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La tesis La teoría marxista de 1a dependencia: una historia crítica 

es un intento de revisión de1 pensamiento crítico 1atinoamericano 

y, en especia1, de su momento de mayor consistencia teórica: 1a 

teoría de 1a dependencia. Después de observar ia evo1ución de1 
""'""""'"'---=" 

pensamiento··ceparinoº·eá sus· rasgos,,.fundamenta1es,' e1 autor rea1iza 

una detenido y hasta ahora inédit;_ '3v~1uación, de1 m;:,vÚniento de 

ideas que' se dio a C:::on,oc<=ir corno:~:ia· .. _teoria_,de: 1a dependencia 
-:··- ' .. '' ·1: 

reve1ando ·cómo ;~n su iriteri'or .:se': genej_ó''Una tendencia fundamental. 

para co.nÍprender1~ 9éI'lesis'históriC:a.' ]_;,,_ evC>1uC:::ión'y 1os di1ernas 

actua1eséd~1ic~i:>i1:i:liis1t10'.~n/Ainé:dc<Oi.I..E,-tina. 
E1 mar~i~rnci ·~ en]s\i acc.ié:i""~t~<'.l';,¡ ci:ifri~ÍÓn e.1· e1 continente - se 

"1atinoarne;Í.~~r1'izci•• C::u.;.ricib Í.'xtt~u1~ad~<¡;,ori'~i'ciíéb~te ·de 1a dependen­

cia vo1viéndo1~ ~~~ ~~~~.i.zac~~.:¡;J~~;f~e;r,;,~ ~;~1i~1tiva que no había 

tenido en st.i :i,:C,~~ ¡I'l.iC::::i:"11. Á~i '.~~:•:ia.l:Jr~ a p~s;il:di:i.ciad C:te<una teóría 

marxista de :1a dep_ehdencia/ ~s;1a.tión · súper:i.C>:r de. 1a evo1ución de 1a 

ref1exión C:r¡tÍ.ca. ~l;~~e'.i.' ¡·~~ ~rc:.'l:,iema~ l.a~inoamericanos. Sin 
~·-:~::.;::~ ~,-~·..-.. ·---:··;<_·.--_· .·.. ,' ·-... '· -.. · -. '..'-

embargo; sead;.:ierte;que'.:ei 'ca':.;ácter crí~icC> ae',estaS< ref1exiones 

están dadas por··ei•· Íl~C:::h:6;ca;a·'~~fi!:!son ·e~·~resiC>nes teóricas de un 

rnovirnientó sC>~i~~.; ~ási~-~~Í-i.C>: fa' iii~h6 él;,. 1~s puebl.os ,de AlÍlérica 

Latina i>or su C::C>;,;i;>1iatci:· l.:il:J~:r~c:ü,n:~' · ·· · ·• / 
~~tor: enc::iuentJ:.~'. que ~~ 1C>~ ·~siudio;, ·~~ :. 1a .: Escue1a ... •;._,_. :.-,: .· . -~:. 

E1 de 

Frankfurt part_iC:U.iarmerite ios .. d.esarro11aclos' p.;r ,Henrik Grossrnann. 
- '·.,, ~ C·~-; ,:··e-- ''"; • -~· -.:,_~-o_ 

están 1os ·antecedentes;de<10s 'estudicis- que posteriorrnente.Ruy Mauro 

Mari ni. André Gimaei- F~~~i., .\ Th~.;t.;~i~ dos s~~~os ent~~ otro~~ desa-

rro11arían en Amé.ri~a .. La~i~a:'. Fina1rnente desarro
0

11a una critica a 

1a izquierda brasi1eña actua1 a partir de 1as ideas- .anteriormente 

expuestas. 
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I NTRODUC e I Ó N 

El texto que sigue pretende ser una contribución a la historia de 

las ideas en América ·Latina.·· L~ment~blemente y aún después de tanta 

polémica, ·.estamos ···-llegando •'al··:pr.óx.imo siglo sin un trabajo que se 

encarguede.:Présentéir a las nuevas· generaciones de científicos so­
ciaieis. dei-·· c~~t?~:n.~~t~ ·1o i_dU:~~- ~-Ód~í~,nlos--.11·amar una contribución crí-

otra 

nu.es-

Hay El proceso en 

curso de inci~~:i.ri:;i1izéici~n ~~. A.~érica iatin.;. déi los nuevos y viejc:>s 

dinamis~C>s del ;;ap:i.t~lismo Iitundial• ha, reducido el interés. de estu­

diantes y J;:>l:-c;fesore"' d.i. hue~t;as universidades por las •feorias o 

intentos de ::¿eÓri,;;ac'ión que pretendían explicar la dialéctica' de 

nuestra'Arnéri.béi.: En .¡;fe.etc, los animados y hasta disputados debates 

acerca del•"'i.ibdes.,;.r:C:biloy la dependencia que ocuparon la imagi­

nación 'de mucha .gente en·;. décadas pasadas, cedieron un lugar 

conquistiido ~c;ri.im'.i~h·~ t~abajo éicadémico y esfuerzo 

las modas iITiportad~s:·d~· los centros metropolitanos 

político, para 

siempre reno"."ada, ·.:i.~vaden nuestros paises. 

inevitable ~;e~tuv6 siempre .presente: es 

que, 

En parte tal 

el resultado 

de manera 

proceso es 

de nuestra 

propia. condición .'de paises 

paises 

colonizados 

lado, las 

y recolonizados; en fin, 

modas - y principalmente 

cuando se re'fieréin»a Ía reflexión teórica - constituyen estrategias 

de domiriación~in las cuales el conjunto del proceso de coloniza­

ción/recolonización es impensabl.e. Para que no haya dudas: las 

modas intelectuales no son responsables por los procesos - siempre 

históricos - del sometimiento de pueblos; más bien son un subpro-
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dueto de ellos que, en algunos sectores relativamente importantes 

en paises como los latinoamericanos, cumplen funciones estratégi­

cas. Noam Chomsky ha analizado el proceso con bastante cuidado y 

detenimiento aportando muchas pistas valiosas para entender cómo 

una cabeza ilustrada puede contribuir de manera de.cisiva en el 

proceso de la conquista interminable . 

.. P.ero.~ la. realidad latinoameri-cana nos revela ::t:.ambi'én "·que_ el 

pensamiento critico se transforma en un poderoso iris_trumento cuando 

realmente se articula con las fuerzas que son portadoras del porve-

nir: las mayorías latinoamericanas. -e_ :_ >·,\~ ~-;-~.-C.- -- ' 

En el lado opuesto, las clases dominantes 6::.0:i.011as•:tian 16grado 

en 1 a: ~ooiit~u:::i ón - y dar una respuesta extraordinariamente ef.icaz 
manipulación del pensamiento potencialme{nte ·cri t'i~¿,·~ Hay que 

refleleionar por qué. su tarea fue relat.ivam~n:t:~ :fácil 'ae r~.,;_lizar~e 
incluso en las filas ,de la izquierda.·,· No nos~-d.;;,be sorprender'. que 

las burguesías aun las de los paises_ d~peinade..;_tes ··~ desarr6llen 

un esfuerzo por tener mejores cuadros. Después de· :todo, Antoni·a 

Gramsci elaboró el concepto de intele'c-t·u~l 6rsáriico a' partir de la 

critica a las clases dominantes para, d~;s~l.l.és-, oponer a ell"as ·el 

intelectual orgánico de las clases> 81.l.t>étiternas; el intelectual 

colectivo: el partido y su teori'a:~ 

Así, se puede comprender ~~rj muchos presidentes latino-

americanos en los años ochenta .son- or:(un'dos"de las "mejores uni­
versidades norteamericanas y/o ~-~~-;;pe'asi0 • El hecho corresponde al 

"natural" proceso de formación 'd'e• :cuad:i:''os•\ que la burguesi_a nunca 

dejó de impulsar y que actl;:a1-me,:i·1:t¡!~-10• hace ·con· renova_do interés. 

Es, también, un producto de1·.?p-ropia· proceso de colonización en 

curso y de sus resultados 

las fuerzas productivas. 

Tal proceso es el que 

materi~les en:términos de desarrollo de 

~xplica caso~ más 
-- -- - ,_- _- - .-

sofisticados como-- el 

que viven los brasilefios en'la- actualidad. El presidente de este 

país es el otrora eminente sociólogo Fernando Henrique Cardoso, 

autor - juntamente con 'un colega. chileno - de un' libro considerado 

clásico por la sociologia latinoamericana de los afias sesen­

ta/setenta. Pero antes que. generaciones formadas bajo .los supuestos 
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"teóricos "del entonces promisorio sociólogo soñasen con un mundo 

rnéjor vislumbrado en sus antiguos textos, el ahora presidente se 

encargó, rápidamente, de recomendar el abandono de.rivado de "todo 

lo que escribí"; corrigiendo así su. "error de. j.uventud" a que todos 

tenernos derecho. 

Obviamente q\2E!~su ~pasaje por __ la -acad~mia .. •lec~dejó~profundas­

huel las y_le dio;recursos-·irnportantes PC3.~~\1a·'11~-ctia· polí.tica--. Re­

cienternémt-e,_ ex:Piic'óáuna revista de su.país cómo 'logróganar las 

elecciones de ia' :i,,.;qu'ie:i'.'.da s.;C:::ia1istél. -~~:~eiai6 dia tiná gran•crisís 

económica/· p~ÚÜcá •y_s6cial. En sus, propias ~a'iatiJ;a.~: "M1 expe­

riencia de carn;cl.ña ·es la:·sígU::iente:' ,to'd.'C> eso es •simbólico. Tú 

necesitas crear un'<:~ito'·-~ Y tiene·· que;- cont·~·r:·_ la misma historia, 

repitiendo quién: es 'bu~,:,:c::> y· qú:Í.én es' malo.' Tiene _que haber dos y 

vas caml:>Íarlclo<como en la es~~U:ctU:ra.'d.;;l :;n:i.tc::>, corno Lévi Strauss .. Es 

binario: . el tni~nC> y el malo:. Y· se . debe.-.: c8ritar durante toda 1 a 

campaña, ~·a;;_'~r~s;;,~: ~'1 :mismo~ rrd.tO~ ·En -:nuestro caso es la 

moneda. ¿Qi_;é es 10.nia.1C>? La. infla.ción:. ¿Qué. es lo bueno? La estabi­

lización. Y fue lo~qt1e·'l"i{C::in'tos. A cada rato ataco otra vez el mito 

principal·. Mi.to, en el sentido antropológico.· Tienes qU:é llegar a la 

estructura más.elemental e insistir en ello. A cada tres o cuatro 

programas, vuelvo al asunto. El real es bueno, la inflación es 

mala. Quienes están con la inflación son malos. quien~stácon el 

real es bueno. Fue apenas eso." 

Lo anterior es una demostración de todo lo que puede un pensa­

miento elaborado y elegante hacer por una burguesía brutalmente 

exp~otadora. Y también del carácter y vocación servil que habita en 

gran parte de las universidades de América Latina. El capital tiene 

ahí una fuente inagotable de recursos al que de hecho ha recurrido 

en los últimos años. Otra demostración del grave ret~oceso por el 

cual han pasado nuestras instituciones de enseñanza y una medida 

exacta del terreno perdido por el pensamiento critico. 

Por otro lado. recuerdo una charla reciente con el profesor 

Irnmanuel Wallerstein en México. De manera sintomática. el ilustre 

profesor vino a América Latina como invitado de una institución 

financiera. Su conferencia fue realizada en los edificios de uno de 
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los mayores bancos del pais para un selecto público. No visitó 

ninguna universidad; vino por pocos dias y se fue. Informalmente, 

confesaba que ya no tenia interlocutores en América Latina o que, 

por lo menos, éstos habían disminuido considerablemente. Es decir, 

ante la veloz cap.acidad de adaptación 'del entonce·s pensamiento 

critico· existen tia :_en-iei~- continente; ~el ''poco=pen~::ccfmTen:tc;~éri.tico ·--· 
existerite eri Eu:c'opay:Estados Unidos también se :Vc::íi;;i.6:ri,°és; ;;;b:re y 

por· ·América 'Latina 

afectado en sus.raic~s-· 
aisl.ado; ~,su· :Í.ntlarés no di~minuye '·pero se< ve 

. º- -- ~ 

La es contundente: sólo : tenemós alguna 

importan~i.,;:Lpara 'qas'·: metrópolis si expresamos 

visión .. critica '.d;;.1. mundo. que empieza justamente c6m:6 cr.:i:.'ti.'ca .. ra­

dical de 1~'.realidad efectivamente existente a nuestro a1':r~dedor. 
Apologético~· del "nuevo orden mundial" o de las· "lall.tc:;_j~.;;¡de '1a 

"globalizacii:m'' emergido después del fin de la g\:1_errc;tT::f:i:.'.:í.'=i.', los 

intelectU..3.1'~5 del centro encuentran por miles '.en'{rsus;: .. propios 
,·;, ,. -~;:.:\·.·, .(<. > . paises .. 

Mientras.una institución financiera "secula~-t:ra:t>;,,." :.1~ lúcida 
conferencia: ·~ae Wal1erstein irónicamente· .:.'.in~~~· d~~-~-~-;~t~{·~·:i'.-ba··· a·1 

eurocentrismo de las universidades y a reflexi.ón .;U.rcip~a .~ob;re. el 

mundo miles de estudiantes potencialmente 8ri.tic;;,;;•·:. se ':veían 

privados de. entrar en contacto con uno de los grand,;;,;; 'h:istoi-'i""-aóre~ 
de nuestro t'iempo. ·.• . ': .:( .··: · 

i::stos son dos ejemplos de la catastrófica· situaci~~.·em_,que Il.os 

encontr'~mos: uÍ:-1iversidades empobrecidas - intelectucii ·~e financiera-

mente ·pérdida de editoriales, desprecio 'por :··.Ta·'·-·:Paremica y 

posturas críticas, prácticas egoistas, acomodamiento, etc. 

No obstante los retrocesos, no hay que perderd~vista que el 

camino realizado por el pensamiento critico 

profundo. Producto de rebeliones, revueltas 

es ~~plio y bastante 

y revoluciones, se ha 

alimentado de la experiencia concreta de millones que luchan por la 

segunda emancipación del continente. Mas importante todavía: los 

"de abajo" regresan a la escena histórica para un nuevo intento. La 

rebelión de los indígenas de Chiapas puede ser apenas la punta del 

iceberg pero también es un "pequefto momento de la humanidad" como 
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l.o definió recientemente un escritor. Por todas partes l.a rebel.ión, 

l.a revuel.ta, el. inconformismo están presentes en l.as call.es de la 

Patria Grande. El. úl.tirno rincón en que su aliento ll.egará será sin 

duda la universidad .. cPero su;J:úido ya se '·hace sentir. Si l.o ante-

rior es cierto; .,,,:,_tonces l.o;S ;movimientos pol.iticos contra el. orden 

actual.mente , dorni:Íiante '· tendrán que fundamen.tar su praxis ~""en= ·una -

teorización '°q'l:l.E> ,;esporida~hi.s~ófíé~ y teóricamente a J.Os grandes 

desafi.os del pasado y preserite;de Aillérica Latina. Creo que será una 

oportunidad para l:evalorctr·~J.c;s estudios acerca de l.a ciep~r.;d,.,;;:,:cia, 
.-:._ -",_:; .. -·_,,,_ -.:.:·· ., 

el. subdesarrol.l.o y otros ... tant'os · prÓbl.emas de nuestro·· continente. 

En l.as páginas que siguen_, -asumo que el desinterés'.'.p6r ;,.l. tema 

de l.a dependencia en particular-·y el pensamiento critico '(ra.dical) 

en general. aumentó en función de J.a derrota pol.itica ,;;u·frÍ.cta" por 

las fuerzas populares duran-t;:e las dos úl.tirnas décadas·;· ~Curiosamen­

te, este desinterés ocurre en una época en que .J.a dependen'éia·:se.-ha 

acentuado y quizás sea la característica más. importante .de :nuestros 

paises en l.a actual.idad. Un aténto observador: de ::ia real.idad latí.:_ 

noarnericana escribió en er:·•inicio· de io·s años .noventa que "la pro-
:, 

funda crisis económica de· -l.a'-déc'ada de ios· ochenta, sumada a l.a 

desembozada actitud neocol.oni~l.ista<de l.a 'nueva derecha' estado-

unidense, ha determinada' 'un.:. acentuación de l.a dependencia l.atinoa-

mericana a un grado que mal. se hubiera .imaginado hace quince o 

veinte afies. " 1 

como 
Por el.l.o, es importante no perder l.a 

antídoto eficaz en contra de l.a "tesis" 

perspectiva 

del "fin de 

histórica 

la histo-

ria" actual.mente en alta. El fenómeno no es- nuevo. Al periodo inme­

diatamente posterior a la revolución de l.905 en Rusia, considerada 

por l.os más importantes estrategas del proceso como el "ensayo ge­

neral." del primer experimento victorioso social.ista en la historia, 

siguió un periodo bastante duro para el proceso revolucionario. El 

gran historiador Isaac Deutscher cuenta que las marchas, las 
huelgas, en fin, l.a actividad de los obreros disminuyó fuertemente. 

Los partidos clandestinos estaban agobiados y la censura en todos 

[l) Cueva, Agustín. El desarrollo áel capitalismo en América Latina, p. 271 
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los niveles desmoralizaba todavia más a las fuerzas revoluciona­

rias. "La derrota engendró el cinismo o el escepticismo entre sus 
miembros y seguidores. Los hijos pródigos de la intelectualidad se 

retractaron de su radicalismo y buscaron su readmisión en la socie­
dad respetable. "2 Claro esta que no vivimos nada semejante al 

período histórico que precedió al octubre de 1917. Las revoluciones 

no se repiten, es cierto, pero sus enseñanzas históricas no pueden 
ser desestimadas. 

Actualmente, los intelectuales que otrora marchaban en las 

filas de la izquierda en su gran mayoria se repliegan a posiciones 
conservadoras; implicita o explicitamente piden perdón por las 

posiciones del pasadOYfarteramente buscan "nuevos espacios" siem­
pre próximos del. poder. ·cua~d.o' Fernando Henrique Cardase, uno de 

los importantes teóricos. aE.:::'.Aciéric'a Latina sobre la dependencia y 

el subdesarrollo, afirma:·~.,;·~de. la silla presidencial que "nuestros 

paises no son subdesarr~l iado's sino injustos", que el "subdesarro-

1 lo no está más que en la cabeza de algunos intelectuales" y que 
"olviden todo lo que escrib.i", expresa apenas una tendencia menor 

de un movimiento más amplio que se puede llamar genérica y 

diplomáticamente "conservadurismo". 

No obstante la renovada fuerza de este "conservadurismo", es 
decir, fuerza de la dominación burguesa en el continente, no se 
debe perder de vista la experiencia histórica, ni mucho menos la 
evidencia de que el orden burgués tiene grandes problemas para 

conducir el proceso. América Latina ha entrado en un proceso lleno 
de contradicciones con el avance de la ley del valor en es cal a 
planetaria (la famosa "globalización"). No sólo la pobreza y la 
desigualdad han aumentado; no sólo la marginalización del conti­

nente es un hecho visible hasta para los analistas más optimistas 
sino que la dependencia se volvió todavia más compleja y mas pro­
funda. La modalidad neoliberal que asumió la globalización en el 
continente reveló una vez más las caracteristicas y la naturaleza 

de la burguesia de nuestros paises. Hoy, parece no haber duda que 

(2) Deutescher, Isaac. Stalin. Biografía política, p. 104 
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camina de manera acelerada hacia un proceso de "compradorización" 
retrocediendo históricamente y eliminando todas las dudas acerca de 

la posibilidad que coadyuve en la conformación -de paises més justos 

y democráticos. 
No es el objetivo de este trabajo al examen del neoliberalismo 

en América Latina a partir de la _tradición critica~que°:preiteridimos 
recoger. -Tampoco anal-izamos las "nuevas condiciones..__ impuestas- por 

la llamada "globalización", tarea que va más allá de 'la presente 

investigación. Sin embargo, estamos convencidos de que lo aqÜi reu­

nido sirve de base para caminar en esta dirección y seguir"á~6r~án­
do a lo que denominamos el pensamiento critico latinoaineri-c;,.-no--. 

Desde el punto de vista teórico, pensamos que el marxismo 
sigue ofreciendo un material indispensable para entender~la socie­

~ad capitalista. El mundo - y con él América Latina -. esta actual­
mente más que en cualquer otra época dominado por el capital y 

sometido a sus designios y contradicciones. Por tanto, los inves­
tigadores ~iguirán ante el desafio de pensar la realidad latino­

americana a partir de las posibilidades teórico-políticas abiertas 
por esta perspectiva. Pero esta nueva invitación a "regresar" a 
Marx no puede desconocer los aportes de orientación o abiertamente 

marxistas de muchos intelectuales de nuestro continente. El caráter 
eurocéntrico - una de las muchas limitaciones del marxismo - ya fue 
superado por muchas contribuciones de latinoamericanos. 

Hay, por tales razones, nuevos fenómenos que merecen el aná­

lisis y la investigación sistemática por parte de nuestros cien­
tificos socJales honestos y comprometidos con las mayorías. Preci­
samente por ello, es necesario conocer lo "viejo" para no dejarse 
llevar por espejismos y falsas temáticas. Necesitaremos de toda la 

experiencia para avanzar en las nuevas tareas y conocer los meca­
nismos y caminos por los cuales brota lo nuevo. Evitar las constan­

tes rupturas a que está sometida históricamente la reflexión criti­
ca en nuestro continente es una forma de protegerse de tales erro­

res. Las páginas que siguen pretenden colaborar en esta tarea. 
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CA p Í TU LO I 

1. El inicio de un largo camino 

El pensami~nt6 ¿ritico latinoa~ericano posee una larga e im­

portante trac:Í.:Í.ció"'1: :en ei continente. Desde una perspectiva marxis­
ta, se puede j·'afirmar :qu~ con José Carlos Mariátegui se presenta de 

forma rnás'o menos madura manteniéndose corno una :fuente de inspira-
,.·. ' ' .. · .. ·.·. -.- '. 

ción que' hiii: r¡;,sistido al tiempo y a las· transforrnacicine:". por las 
que ha. pi;t~~doAmérica Latina. 

No obs.tante, sus orígenes son todavía anteriores·, .si' entende-,_,. ,., 

mos que. la· 'lucha de Sirnon Bolívar y José Marti·; entre· .. otros, cons-

tituyó el ai.tecedente histórico-político más, importante bajo el 
cual el pensamiento critico ulterior va a ~tiscar sus raic~s1 . 

En América Latina, el carácter critico de este pensamiento no 
esta dado, necesariamente, por su vinculación al marxismo; éste, 
como veremos, fue fundamental para consolidarlo, por medio del 
desarrollado de estudios históricos, la elaboración de categorias 
de análisis y el mantenimiento de una viva polémica tanto entre 

académicos como también en el seno del movimiento social. El 
marxismo - hay que insistir en ello nunca fue una corriente de 
pensamiento dominante en América Latina, sino marginal. Así, el 

carácter critico del pensamiento latinoamericano que nos ocupa en 
esta investigación, estuvo siempre determinado por su compromiso 
emancipador, liberador, por la praxis politica y por las ideas que 

11) Aunque casi nur?ca rnencior.ados es interesante obser·var dos trabajos r;ue nos perrni ten percibir la extraordinaria 
fuerza de estos dos hombres de América Latina. Alonso, Alrnanza Rafael. En torno al pensa_miento económico de José 
!-!arti. Pividal. Francisco, Eolivar: censarniento orecu:sor del antiimoerialismo. 



divulgaban y defendían en la liberación y constitución de la Patria 

Grande, como decía Bolívar o, en términos de Mariátegui ,_ la segunda 

independencia. 

·En este. capítulo no pretendemos rastrear todo .el rargo camino 

de constitllción de lo que aquí denominamos 'ºp-ens~miento C:r.Í.ti=;> 1a­

tinoamerican6".;-síno~ó1o-sumorneríto~de~rnayol:'°~maciure~z~~~Ello _corres­

ponde al per:íod.6.·en'~que ~urgier6n la,;; ~p~-lé-micasice· .. impor-i:a'ntes deba­

tes acerca ;d~; 1~ teoríá de la depende,.;_:cia: Por vez. primera en 

América·, Latina· las ITÍe.:ibres tradicion'es cr'iti.'cas ;,;;e encontraban con 

el marx'.i.snio ~a.:.::~ lnterpret~r y, l,o que es ;fuás~ iniportlinte, transfor­

mar la· 'reáiiaad~ lat~noamericana2 . 
El ca:mi,.;.'(;': para llegar a este punto,.de ,madurez fue bastante 

tortuo;o y~~6 ~i~ grandes accidentes. Jos~ Carios Maríátegui3 - ya 

mencionado~ y:otros como el chil.eno Juli~ Cesar Jobet4 , el. argen­

tino Silvi·o' Frondízi 5 , el. peruano Víctor Haya de la Torre6 , el 

brasilefib caio Prado Junior7, nos dejaron~grandes contribuciones. 

Es fácil comprender por qué el pensamiento crítico latino­

americano tuvo difíciles relaciones con el marxismo si considera­

mos, entre otros aspectos, los caminos de su divulgación en el con­

tinente. En primer lugar su atraso, es decir, hasta poco tiempo 

gran parte de los textos clásicos de Marx eran de absoluto deseo-

(2) Esta cuestión es fundamental desde el punto de vista marxista; !arx afirma~a e" sus famosas tesis sobre 
Feuerbach que 'los filósofos no han hecho mas que interpretar de diversas modos el mundo, pero de lo que se trata 
es de transformarlo~. ~arx, Karl. Tesis sobre Feuerbach. 

(3} La obra de !ariátegui es muy amplia y felizmente publicada integramente. ~~s adelante mencionaremos la obra 
utilizadas ei:plicitamente en nues:ra a:gu;¡er.~ació:;. 

(4) Jobet, Julio Cesar. Desarrollo eccnó:i:i:~ socia! de Chile - Ensavo critico. Ver también del mismo autor, Los 
fundamentos del JT1arxisrnr:. 

(5) Frondizi, Sil;•io. la rea1iCaC aroentir.a. Ensa..,c de interpr-etación sociológica. !. El sistema cauita1ista. 
También. Argentina. la a:;:odeter:':'1na:1é:-. de su :iuetlo. 

(6} Haya de la Torre, Vlctcr Rat:l. El cr.:iitt.E_eric.lisr:,:. v e! J..??..t.. 

(7) Prado Junior, Caio. Fo:~:p: 
obras son de obligatoria lectu:-a 
Ja izquierda fue s~ ig~almente ce 
dominante en el interior del Part 

.::: E:-aE.:1 C::::-,:e::-.:i:nár;e8, ! 1942J e Histó:ia econo!i'.iica Ca Erasil. fl945). Estas 
a:a la co:.prensiCrn del Brasil; sin en:bargo el libro que tll\'O más influencia en 
o::iCu A re·:cln¡;ao brasile!ra en cue realiza una contundente crítica a la linea 
do Cornur.1sta Erasileño (PCCJ. · 
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nocimiento8 . En segundo lugar, la vía privilegiada de su divulga­

ción fue resuitado del esfuerzo de los partidos comunistas, profun­

damente influidos por ia revolución rusa, particularmente por la 
dirección del estádo soviético 'b.,;_jo'e1 '1id:i,{J:.;,;_'zgo ''ae'·sta1in. Un 

tercer elemento es el hecho, de que, 'por. más ·i·ci}:>o:itante que, hayan 

sido históricamente dichos 'p¡;;rt'::t'cios/ la' gran, mayoria no logró 

alcanzar una._ dim~nsión,,-de"m.,;_sa;';~que-~p~;nii1:~~;e:;,,,~~¿¡lie""=eY~"°iiiarxismc:> 
pudiera tener una divu1gación''má,;,¡~ahipf'i~'. ~·º' : 5 ~-

Por otra parte, est~,pendami~rit:c:) critico ti:i:.:.:o :que bregar en 

contra del monopolio que los pa'.rtidbs c:.;_inU.~i~ta"s' ~jercieron sobre 
e1 marxismo durante algún tiemp~ ;;;:}'e.:O :muctias'>'C:asos°;i'nacieron pre­

cisamente desarrollando url.á,contu!'l'.de,.:;t~ ¿;i_1:?:i.C:.;,_·~:'1'as formulaciones 

po1iticas de 1os PCs en ~éric~'L~:t:i;~. ~c:>n\6 tarn'l:,'á,n de su marxis-

me. 9 

Desde inicios -del s:ig:i.'c:> hasta :'eros - ~ñ-C>s ·sesenta, momento en que 

surge en e1-eS1¿ena~:i.6' 1.;;.t::lnolirn~ri.darú:>' i'a'''teári';;., .j9•-•1a dependencia, 

1os caminos de u,.:;a fec::ii-:i!'za,¿·i.óri: qu~'ai~i-~ C::'{ie¡;ta cie 1a compleja rea-

1 idad so<:::i.~i de nuest~c:>~i:>ai~es,~,,;tuvo som~tida a muchas influen­
cias, .k.n dond.,;'e.1 m.-;¡,rxisrnc:> és;.V'~'e1vC> a insistir, marginal. Incluso 

las dosi revchuc:iones v'iC:toriosas en el continente pudieron prescin-. 

di r de uriá for~·u.:J:'·ac~:'Lói,' rigurosa de esta corriente, como se puede 

comprobar' poi- é'1·:~S11:U.aio de la revolución cubana y de la sandinie­

ta, aunque eri arnbos":casos tenían más o menos claros 1os elementos 

fundarnerita1es que :i.ri'.:J,'.>1ican una subordinación dependiente de América 

Latina en relación a los centros capitalistas corno punto central en 

el diseño de una revolución social.· 

Pero la gestación de una corriente de reflexión y transforma­

ción del continente, nacida al calor de los grandes embates polí­

ticos en América Latina, no constituye un proceso de fácil obser­

vación, más todavía cuando se pretende marxista. No obstante, es 

iB} En Brasil, por eje;;iplo, 12 oi::rc magna de ~!arx, El Capital. tu·:o sü priF<era tr2cucc1on al portugués en 1968, 
es decir, en el auge del periodo represivo da Ja dictadura militar instaurada en abril de 1964. 

(9) Para entender par qué ei marxismo dejó de ser •monopolio• de los partidos comunistas en Brasil, hay i;ue 
considerar Jos argumentos de Konder, leandro, en A derrota da dialética. 
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necesario observar que toda la reflexión critica- ·desarrollada 

rechaza implícita o explícitamente su carácter neutral. Por otro 
lado, estos escritos críticos particularmente cuando los 
considerarnos a la .luz de su_ tiempo mantienen aún imprecisiones y 
un grado de .. ecleticisma··que--. i·.,..n.··-Ínucchos aspectos, no fueron total-

mente superados. En este movimiento de 
se puede buscar el hilo conductor que 

ideas - y de revoluciones -
nos permite afirmar ·que ·el 

marxismo_ apenas empieza --a· -s~il.·t·a-r raíces en América Latina. 

F~nalmente, es necesar.i6 ¡,;.ubrayar que en la actualidad vivimos 

un periodo contradictorio~.~hast~ cierto pu~to, paradójico. Por un 
lado, el marxismo sufre·un .intenso proceso de cuestionamento; por 

otro, resurge en el continente l~ actuación de los "de abajo" en su 
larga marcha hacia su completa liberación. Tal fenómeno - la exis­

tencia activa de los "de abajo" en su lucha libertadora - es condi­
ción sine gua non para que este •sfuerzo teórico iniciado hace mu­
chas décadas pueda seguir su curso en aras de transformarse en un 

pensamiento hegemónico en América Latina y superar la actual situa­
ción en donde los ritmos de la recolonización acelerada son los do­
minantes1º. Lo importante que debe subrayarse es que, en América 

La>i:ina, pensamiento crítico y revolución social caminan articula­
dos. Éste es el sentido más profundo y adecuado para otorgar el 
grado de "critica" a una reflexión en nuestros paises. 

La teoría de la dependencia. como ya mencionamos, constituye 
el punto culminante de una larga reflexión sobre la experiencia 
politica concreta de nuestros pueblos en su marcha hacia la libe­
ración social. Nace de frustraciones y aciertos políticos que fue­
ron. a su debido tiempo. sometidos al análisis de los que luchaban 

en la frontera histórica por la completa descolonización que toda­
vía no se concreta en América Latina. 

En el seno de este movimiento de ideas y de luchas sociales, 
se planteó la necesidad de la construcción de una teoría marxista 

( 10) Denomir,amos 'recoJonización acelerada' el procesG en curso d~rante Jos ultimas veinte años en aumentó el 
proceso de empobrecimiento de América Latina, como también Ja in:Juer.¡:ia po!Hica, militar, cultural y ideológica 
de las grandes potencias en el continente, particularmente Ja de Esta1os Unidos. 
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de la dependencia que todavía no tenemos de forma acabada pero que 

ya adelantó algunos elementos a partir de los cuales la realización 

de este desafío se vuelve posible en horizonte próximo. 

La consideración anterior de que la reflexión crítica y el 

pensamiento social latinoamericano caminaron juntos con un amplio 

movimiento político de índole y contenido libertario,ºLencoritrarA en 

las formulaciones sobre la teoría de la depen~encia su momento-de 

mayor conexión entre teoría y práctica. 

Comp~endida de esta forma, la teoría de la dependencia sólo 

fue posible por el ascenso de las luchas populares que se manifes­

taron en América Latina a partir de los aftas cincuenta. Este moví~ 

miento encontró en las formulaciones de la Cepal (cepalismo) su ex­

presión burguesa (y hasta cierto punto, nacional) y, en la teoría 

de la depende~cia. su expresión popu1ar revolucionaria. 

¿Cuáles son las fuentes constitutivas de la teoría de la de­

pendencia? De manera general, podemos identificar tres elementos 

que posibilitan el escenario a partir del cual se va erigir la 

teoría de la dependencia: a) el pensamiento crítico latinoamericano 

desde Mariátegui de forma más acabada, pero que incorpora a Bolívar 

y a Martí y todas las luchas de liberación llevadas a cabo en 

América Latina, con obvia influencia de la revolución cubana y en 

menor escala, en la nicaragüense; b) la crítica a las formulaciones 

de la Cepal como corpus teórico que pretendía "explicar" el desa­

rrollo del capitalismo en la región e identificar las raíces del 

"atraso" latinoamericano para proponer "salidas" hacia su supera­

ción; y c) en el debate entre la izquierda, la crítica al reformis­

mo expresado a las posiciones de los partidos comunistas y al 

carácter del ascenso de las luchas populares a partir de la segunda 

mitad de los afias cincuenta e inicios de los sesenta que chocaban 

con la dominación burguesa a escala continental, pero no posibili­

taban la toma del poder por las clases populares. 

Desde el punto de vista teórico. se despliega una intensa 

polémica sobre las influencias que permiten la maduración de la 

teoría de la dependencia. Algunos autores ponen énfasis en las 

influencias del marxismo. otros en el cepalismo. otros más en las 
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experiencias revolucionarias, etc. Además, hay quien habla de los 

"ejes geográficos" en que se formuló la teoria de la dependencia11 

como forma de describir la importancia estratégic·a que jugaron al­

gunas instituciones de estudio existente en el continente para la 

formación de dicha teoria,_= __ c_orno_ también eL~ambiente político que 

permitió su funcionamiento y ejerció sus influencias. 
Este largo, complejo e importante recurrido no será objeto de 

nuestra investigación. Nos basta con afirmar que el desafio teóri­
co-político de la actualidad está en retornar el debate en su punto 

más alto como forma de ganar tiempo ante una crisis que se desa­
rrolla con ritmos acelerados y como forma de enfrentar el proceso 

de recolonización acelerado que vivimos actualmente en todo el con­
tinente. El movimiento ~e masas que vuelve a existir en varios 

paises de "nuestra América" carece después de afies de indoctri­
nación y colonialis;,,o cultura1 1-2 - sin hablar. en' la represión a que 
estuvo sometido.'·--.-:de una teorización en que ~u~d.a-_basar sus análi­
sis y ori.entá'.l:":~u: acción en aras de las gr~ndes _transformaciones en 

favor de las mayorías. manteniendo aún un: marcado carácter reivin­
dicativÓ o· ref0rrnistal3. 

i::sta 'es, a nuestro juicio¡ la cuestLón central. que el pensa­

miento critico debe enfrentar, paiti~u~~r~e~te después de las im­
portantes derrotas sufridas· po-r:l·a·~·izquTerda en las últimas tres o 

cuatro décadas, desde el g_ol_pe ·mil.i-tar que abortó la revolución 
guatemalteca en 1954, el golpe ~e.l964 en Bra~il, la derrota de 
Allende en Chile, el revés ele.ctóral de ·1a revolución sandinista ,y 

las inmensas dificultades que enfrenta actualmente la revolución 

cubana. 
Por otro lado, el actual ascenso de las masas tiene todavía 

una carácter marcadamente electoral pero tiende a ganar contornos 

(11) Véase capitulo II, apartado 2.l. p. 68 

(12) Sobre este pur.to, \'!::ase rr.as adelante cap.!!!, apartado 3.1.l 

(13) Sobre las formas de or9ar.ización Ge la izquierda latinoattericana en !a actualidad véase nuestro análisis sobre 
el 'Foro de Sao PaulcD, prir.cipal espacio de e1presión de est:i tendencia, en 'Foro de Sao Paulo: possibilidades 
e limites do reformismo capitalista•. 
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cada vez más radica1es en futuro breve, impu1sado po~ 1a vio1encia 

de 1a crisis capita1istas y por e1 proceso sin precedentes de ex­

p1otación y saqueo por e1 cua~ pasa e1 coritinente. Erí eiecto, 1o 

que e1 pensamiento burgués 1ibera1 denomina. "década perdida" cons­

tituye· .un proceso. de pi11aje sin precedentes orig.inado con 1a 
invas i ón_.:_;'"--e_u_r_op9~·--0--_:de"'-='i4 9 2 ~~- =~-fech·a '?en-~-- que s~-=_c0--=~_:,0rlfO:i-'iiía~ -1-a---~~~c;-~~omía 
mundiar y q:G.e :co=;e crea'1a dependencia- como fenómeno históric¿~ 

Nb obstéOl.n:te ios ~~tos .. contund.~ll.te~ aii resl?et~ > ei :P~ríscarni.ent6 
dorninall.1:e i:l::i.;;¡st; ~ll. 1os · eiernentC>s' ,;CÍi.ri.á;'nicÓ~;, ·el.;, ·~u.;,st;a,; econo­

mías ~b·ier,t:=a_~_--.·:P_or.~.'·e·1 Proc-eso de ~~~-~gi-bb-~l_;i:·~~~.ió~:"_·,~· 'o ~Ji su "·i~~~e-~ción 
no suborcÚnada,.. a ia economía 'mundi~1: domb· ~i tai cosa pudiesé. ser 

posib1e14 •· La·Cmarginación de .Arn~ri.C::a L;.3.tina en ei momento en que 

ocurre una apo1ogética sin pr.;,C::eclell.té.i;; sobre ras bondades del capi­
ta1isrno~ puede ·seJ; dernostraaa:.;,.;;;:·.,;.1···hecho de que, después de casi 

quince años de ~pÜcación del.n~6'/{i:,e.'ra1is~o. 1a participación de1 

continenté! ~ll. ·' ei' · v6iümen, ~dei:· comercio mundia1 descendió de1 

minúscu1o '5. 39% al 'i.nisigili:f icante de 3. 83% (ver apéndice, cuadro. 

1
). Po•r ~tro 1acl'o} 1os vie!~os mecanismos que exp1icaban 1a "dia­

léctica de .ia:·de!:Pell.'dé.'ncia"~ como por ejemplo ia superexplotación de 

la fuerza de t~~b~j~~ 1a estrechez de 1os mercados internos, e1 

deterioro d~ 'io~ térrnin'os de intercambio, etc., siguieron actu.ando 

con su impiacab1e {ógica empobrecedora de millones de seres humanos 

que se vieron. reducidos a la condición de mitad hombre, mitad 

animai de1 que, no hace mucho, nos hab1ó Sartrel5 . 

No obstaz;i-te. esta tradición critica y sus importantes aportes, 

sus elementos fueron gradua1mente cediendo espacio "explicativo" a 

las "teoría~" que se sostienen en la necesidad de "equilibrios ma­

croeconómicos", "expectativas racionales", "menta1idades", etc., y 

en esta revisión teórica establecer hasta qué punto por razones 
políticas y hasta qué punto por debi 1 idades teóricas de esta 

(14) A este respecto véase nuestro "La vieja dependencia y el nuevo orden mundial;. 

(15) Fanon, Frantz. Les condenados de la tierra, Prefacio de Jean-?a~l Sartre 
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tradición crítica ocurrió tal retroceso1ó. 

2. Breve historia de la teoría 
dependencia 

de 1a 

La-teoría-d~ 1-..;, dependencia17 , como también el marxismo, 

fue un paradigma dominante en América Latina. Durante algún tiempo 

gozó de un cierto prestigio dentro de las co~rientes progresistas 

y de izquierda pero siempre en lucha con otros paradigmas; aún en 

este breve período en que estuvo,. en: evidencia no fue sin grandes 

cuestionamentos sobre su validez que ~~desarrolló en medio de una 

ácida disputa1B. 

En este sentido es completamente ~quivocada la apreciación de 

Dabat sobre la importancia: de -10 que. él denomina el "paradigma 

dependentista" para las ciencias sociales en América Latina, al 

afirmar que "el dependentismo latinoamericano fue la ideología que 

dominó el pensamiento crítico de la región desde la segunda mitad 

de los sesenta, ya sea bajo su forma histórica o~iginal o combinado 

con distintas tradiciones nacionalistas, fusionado con el socialis-

mo de la vieja izquierda y el tercermundismo, o bajo formas 

(16} Un grotesco ejemplo es el libro de Harrison, Lawrence. El s·.::.·S12scrroli.o estd er: la mente. So obEtante el 
carácter ideológico y la burda •argumentación• de La;..·rence, lo ~ra\.·e es qü~ e:l 1liismo argumento fue utilizado nada 
menos que por el presidente Ce Brasil, Fernando Henriq~e Ca:do3o el a:1:~:r q~~ utene~cs que en:renta: El hecha 
de que Brasil no es mtis un país subdesarrollado. ~:.:cha gente tier;e la r.::.:.tal1dad scbdes::.rrol!ad3 y piensa que: el 
paises como ellos ... • er: 'Je~o :~.08.9~ 

(17) Los estudios acerca de la te-:ria de la dependen:¡:;; ast:men ge::ie:-a>ente dos ca::.1nos. E! p:irr12:0 cc·:.siste en 
ana!izn.r au!:ores que trab~jaron !a :i.:es:i'2.:;' e! sE.gt:::Gc· :5. les Ci:.::o:-e.; r::e ::.;:::::-,pe: la ·;ia de ló g.::neraliza:.ió:i, 
subo:dinar.Co las ab!srr;al-eE diferer.:ias e:-.:re los autc:-es car. el rct..:lc c:le ~:epende:::istaE'. ::n los dos casos 
tenernos una sim=lif1caciér.. Fo: tal ra:;:ó:,. r . ..:es::s- ¡;,ar.,::.:-.:> p:e::e:.:e :-e:.:.gfr la.s contrib?.:c~ones ::e ·:ari::.s esc 1J.elas 
de pensamiento ~cor::ón:1co en el continente a par':ir de ene pe:spec::i..-a ::itica. es riec:r, su relacil:-. con el caminar 
concreto de las pi:e:los ::cc:c si; proceso C-s lite:E.:~:.:. :· !a cor.st:ac:C:: Ce !a ba.;e tE:::::::c r;:.;i:; er.;:irca su 
movin:it::nto. 

(18) E;¡ prin:e: lucrar. 
nue,.as iorJr.-.:lacion-es; 
de inspiración mariist 
que muchas críticas fu 

les c:iticas st:rgie:on de los ¡::::o;:lc par:iC.c:: c::r.:t:.:.is:as g!:e, o~'l.·:e:r.e:.:e. :a:!:a: bar. ias 
ero tar.bie:: s::rgiero:i un sinn:írr:erc Ce a:tict:~c:: :; libros que i¡¡.pt:;r.a:.a:: i:is fo:;;::.; ácia:¡es 
. Seria extenso c1tarlas todas en este rnorr.entc· el lectu: se Carf cue~ta por la echa en 
ron forr.;ulada.s. 
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neodepen-dentistas ulteriores" 19. 

Sobre sus orígenes o la "paternidad" de tal aporte, hay toda­

vía una gran disputa, una especie de lucha que por un lado se 

presenta bajo la forma da combate a sus presupuestes y, por otro, 

como orgullo por cargar los restos de un "ilustre difunto". 

-Economistas, sociólogos. historiadores reiv::i.ndi-i::an los méritos 

de tal tradición para si. Fernando Henrique Cardase lo hizo a su 

tiempo20 como también Fernand Braudel. El gran historiador de la 

Escuela de los Anales afirmó a este respeto: "no voy a explicarme 

sobre la noción de economía-mundo, que es retomada por un número 

considerable de gentes bajo el nombre de centro y periferia. Evi­

dent~mente. se diré que yo me he apropiado de las ideas de otros: 

eso no me preocupa. Nunca he reivindicado las paternidades. Ahora 

bien, la paternidad me corresponde completamente, con los peligros 

(19) Dabat, Alejandro. El mundo y las naciones. Ademas. al no reali:ár uo baiance serio sobre el mal denominado 
•paradigma dependentista 11 no hace más Qt:E repetir .,.iejos imprecisiorH::s y agregar !luevas elementos "confusionistas" 
al debate. No obstante, el libro de Dabat tiene importanci~ para ret:ela: cuán débiles son los argumentos de un 
11 izquierdista• trar.sformado er: defenEor dt: la wrnoCerr.ización ner.l ibe!'al" l!E-.·ado a cabo en el continente. Su 
épreciación de que esta ªvisi6r. arcaica co:istituye el ¡:::nnc1pai la:c ir.teJectua! y emocionál que encadena el 
peosamiento c:iticc 1atino2r..ericar.c a le;:, fantc:srr:i:. ide::i.ó;i::-s;;. de: pasa.::. o!::s:ruye::do J;;i corr.prensiór. y 
posibilidad de critica efectiv2 de los é:contecirrier.':.o.s a.:t!.:::1ts' ne r:::::c:f: !':25 qi;e surr.arse él las modas inteiectuales 
deri ... aCas del reno\·e:·::- ~rr.;.i:.:ls:.. del color.ia~is:rc ir.~::.:e..::t.:oi v;;;:.:-.~.E- E;, A:>.Erica Latina s¡e:::pn: a:::orr.Faf:cCc dt:- su 
inevitable oportunismo politi:.:.. Le. ''idea' de que el '¡:.ar.eC1gr~a ae;::~r1df::-.:1s:a~ cor15tit1:ye ~una Ezpres¡ón residucl 
de resistencia prerr.'.)do:;::~.E 2. :3 tri:ir::=fo::rr1?.::i6:-. de: cE.;:!talis~: l==.:1;::·a;;:E:::icar.-:: re·:e1a e:-: la rr,edid::i exacto s:.: 
adhesión a las transforr..a:::cr.es ca;.ta!:s:~~ E:": lé re~±C:-:: c~e.::- cc·r. a1g~ncs ca::-t1os de: rurr~·C, resFeCtD a lo 
ecológico, '3. la:. r.::-.::.:i::i~. e l..: ::i~.1a:1c-- Ct:: .:: üs-- ... ~ ... - - '=--· ~=: c::ro lada, Data! ;,e sólc, Dbse:;-a que e! 
~paradigr.:.:: depl?r.der.:is:a' ~v~.stri.::··:':' e: Cc.sa:r:!:r. Ce: per:sar.:H::: ::::.1c::. E~::c q:.:e lo 'Cesa:r:ó 1 ~ara ~enter.ide.r 

los ;irofu:".dcs cctr.b:'J::. :;ue e.s::aDa:. cc:--?r.;:a:.::::: e:·~::;: f:"'. t~ ::-·~:::: :·· !r. :.:.::;¡e:.':';:.::::: ;;:a:.:ea: ;:::·rcp:.iE:.s:as pol:t1cas 
adecuadas~1p. ;;,-,,~e t;t:E ::!.:r.:a a:::~ar~ e~ . .:::.. :::::re e:.: 'ad~c.::::::::.~· ¿;:ere g:..:ié:::: ACE:rr•t:.s S:J ·:~Lr.r: d-e que algunas 
:cr.':.rib:J:io~es e:yi:C=:c:: "s::: G.<..C.a e :es::_;:: ::-:.:::.:E -jf ;:.: i:::.:: ::.:- >:: e:c:.::-::: :-= :~==--~ :-e;:ac:::. e Ce la .5C·ciolog:a 
funcional1sta. Fe:c c.:;r;:;:Ceradcs e:. :.!.:-,que. c~:-.s::::..y::.ro: . ..:r . .::. »':s.C.:-. er:~er.~s:::, e:::..:.e:. y e::: rr.~chcs aspectos. 
ret:C;:a:c ~t:e lie·::: a ex::o::;:'.:::E ::a;:-·;:e:a:-¡;;::e e:;:.::·:.:-:~:::: .:- -.::;:~eE te:re:.:s tt:C:-:c:.,s. r.:stóricos y 
p:.·!.!t1cas ... ~ (p.;t. e= a tc:as :i..::es ~:-.: c.:-e:rac.:c: .. F'::.~.F~:.::: .s~ :Cea ~e i:;:.:~ la r:1.;e·.:a. rec~~da.C global puerl.t: 
teü.de:icialtt•e::te :a·;c:-::e: a :c'f ;;::::-:E ·:. = ~é:E c!e.se:... ~:.:~6::e::.=: ;::;t:.; ··: ... ::~:: se ::~:-. esc.s p:ccesos de 
!nterr,acior.alizac16n y e crea.:~c:: .:e r.:.:E:·::iE esp::i:::cs ccre:c:¿:<t:s ;-:-::= ::':.=<;i-=:~: e:-. ~< rr::-rc.e~:: :-7":.:.:.Cial (como es el 
caso :e los a:~ua:es gra:.:es ::..:c;:.:es :::c:-o::::i:;~es: ::e:-.::::. :: ::.:.:•..:::-:-2:-s"; :::.:~·:::; e:¡.:.: .. :.:- :e:-.d::r.ciai~s d 
hor.ioge:1Ei:a.:¡6;, Ce \·a:c:, r:lvei2:1c:"'. de pre::.:.: y reC~::c:tJr, ds i:,¡:e.:-=.:.::a..E:s r.:.:::::~.=!E:~ ce re:-.:a:.~lC::tC: :le! copita 
i' táz-1fos sa:oric:esr es :c:a:::-.e:.:e ::::::-.:::::a les e-.-1C.e::cia5 err;:-::¡::s :es:a c::sizr-.·c:- i.as d .. fe:e:.:ias saiaria!e 
entre Estados l'r.¡dcs y ~éz:co Cos cf.os después de la. f1rrr.a C~l '!'~:. 

(20) Cf., e::.:re·nsta ca:: Fernar.Co 5ennc;::.lt Cs.:Cos0 €.:. ~i..;i:: !i·;:üs", l~':S 



que el.l.a representa."21 

Por otro l.ado, hay l.os que ya identifican en al.gunos cl.ásicos 

del. marxismo l.a paternidad por dicha el.aboración teórica, como por 

ejempl.o Fl.orestan Fer~andes, cuando pregunta .si acaso "¿Bujarin no 

se vol.vióel.. padre·de· 1:a..7~9-~e!r'nac .. ':socidl.~giacde-I.a dependencia" con 

sus descubri.nd.-ehto.S~ ~.;bre l.as: .ast ;i:-ucturas' de poder -específicamente 

dictatorial.es~;-:eng~ridrada~; po~·~i d;;.:Pi,talismo de Estado, y con su 

anál.isis de'l.a >~;cé)ri'alrií';;. <lia i.,i trans:ici.ÓT1··y·d~l. pasaje del. Estado 

capital.ista al. .. ·E~t~do p:rol.~tariCÍ?~~22~- . . 

rastr==~et t=~~ ~:}éet;~d~:~~:t;.:::~~~::s~t~t:~ 6~u:~0:e::n~;::::a~== 
el.ementos que cuim:i'n:a.-~iaii a final.es de l.os años sesenta con l.a 

formul.ación de·'J.o.'q\.le lio:Yéconocemos como teoría de l.a dependencia. 

Nos basta·;,:á con ?:r9~n~_zar l.os textos fundamental.es que abren el. 
debate e :ident-ificar'. en :•sus orígenes el. momento en que podernos 

empezar a habl.ar·de una' teoría de l.a dependencia. Estaremos consi­

derando 1:anib~'én. ;·-- >C:::C,riio -. forma de evitar una l. argo debate sobre l.o 
que es una·',,te'i:i·;:,.í·.k.. ::'.:.;c;it1'e. este movimiento de ideas abrió l.a posibil.i­

dad para-que'.tai-hecho se confirmara y para l.a el.aboración del.as 

hipótesis ~en~~~l.e~ que todavía necesitan ser desarrol.l.adas. Corno 

se puede obse·r·var .,..- . y de hecho ocurre con todas l.as formul.aciones 

teóricas l.-~_-frbntera del. conocimiento está permanentemente abier­
ta, aunqu.e· per~·i;;.ta'·· I.a exigencia de curnpl.ir con ciertos requisitos 

científico-for~al.es para otorgar el grado de "teoría" al movimiento 

de ideas denominado teoría de la dependencia. 

Ademá~, para el propósito de nuestra investigación, es impor­

tante subrayar que estamos rastreando l.os elementos que aportan en 

el sentido de contribuir a la aparición de una teoria marxista de 

(21) Aguirre Rojas, Carlos Antonio. •Entre.,ista a Fernand Braudel en sus ochenta años de vida•, p.49. Es índudabie 
que Braudel trabaja Jos conceptos de centro, semiperiferia y periferia que, más tarde, sera también adoptada pcr 
I. Wallestein, entre otros. Sobre este ültimo véase El ¡'iJOd€rno siste:na mu::: dial, Torno I y Il y 'fhe r.iodiarn world 
system III. The second era of oreat expansion of the caoitalist l<Or!d·econolr.y, ! 730-!840s ;· del mismo autor The 
politics of the world-economv. 'fhe states. the mo\'ements. and the civilizations. 

(22) Fernandes, Florestao. Sociolooia da socioJogia, p. 134 
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la dependencia , desafio l.anzado original.mente por Ruy Mauro 

Marini 23. 

En rel.ación a l.a "primera fuente constitutiva de l.a teoría de 

l.a dependencia'_', l.a versión común entre l.os economistas es que l.a 

teoría de '·l.a··deperidenc'::Ca 't{.;,.ne sus orígenes en l.os estudios cepal. i­

nos acerca decl.~ situación económica de América Latin~~ El.l.o en 

parte es· correcto si cons.ideramos que todo_nuevo.paradigma;.Se~conc:.;:· 
sol.ida e!n~aÍ.scU:si~óri~con- ce'i vie.:i~- ;iste~a ~e ideas .hast'a. entl::i"nces 

dominante.<E:~':ii~t'U'~~i,· pues; que el.· cepal.ismo sea ul'lo .de _l.os pila­

res en que se· funda ia'· teoría de l.a dependencia y·enparti:C:i'.iiár su 

versión marxista. 'Pero' 1a cuestión central ri.o es: ésta~ .sin6 esta­

bl.ecer en qué' senti.do el. cepal.is.mo _constituye_ u_no. de l.os punºtos de 

partida. 

En sus primeros estudios, l.a Cepal., que'en aquel. entonces era 

~inónimo de RaU:l. Pr~bisch, empezó a i~enti~icar un el.emento "es-
tructural." en el. funcionamiento .y, rel. ación de l.as economías perifé­

ricas con ].as central.es. El. fenómeno corresponde al. deterioro de 
'· _- ' 

l.os términos de intercambio que fue durante años una suerte de ma-

nifiesto y programa de muchos gobiernos l.atinoamericanos. El. fenó­

meno del. deterioro en l.a rel.ación de ~recios de intercambio fue 

identificado en el. año de l.930_y, según afirma Prebisch, no cons-

tituia, entonces 

consol.idaria años 

una posición económica, sino 

después24 . ¿En qué consistía 

que 

este 

sol.amente se 

manifiesto y 

cuál. es l.a base teórica que Prebisch o l.a Cepal. irían a ofrecer más 

adel.ante? El. razonamiento es relativamente simpl.e. Se identificaba 

(23) 'Es avanzando en esta dirección como aceleraremos el parto de la teoría marxista de la dependencia, 
liberándola de las caracteristicas funcional·desarroliistas que se le han adherido en su gestación.' Y.arini, Ruy 
~auro. Dialéctica de la dependencia, p.101. 

(24) !!argariños, r.ateo. Dialooos cor. Raúl Prebisct., pp.6,164. Por otro lado, Celsc Furtado afirma que 'fue la 
aparición del trabajo de H. Singer (•Tbe Distr1bi.::ion of Gains bet;..·een investing a~1d borro;,.·ing countries" (1950). 
NDO}, sobre los térrninor:: del intercambio. que permitia pensar globalmente sot:e los problem:E de los paises 
subdesarrollados, o sobre lo:. té:-¡;¡ino.s del irnercarnbio a escala mundial er.:rc los productores primarios y los 
productos industrial~zados, que se t:aduce en los términos de intercambio globales. Singer tomó asi como hipótesis 
central la relación e:itre los paises desarrollados y paises no desarrollados. Digamos que era una descripción del 
imperialismo con otrc nombre ... Frebisch leyó el texto de Singer y seguramente tuvo un gran impacto sobre él ... • 
Cf. El censamiento económico Latinoamericano - Carlos ~ayorquin. Entre~ista a Celso Furtcdo. 
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el deterioro en la relación de precios de intercambio y se proponia 

el proc_eso de industrialización ___ como _ su_peración para ello. La idea 

subyacente era que los pa-ises depén-dientes exportaban productos 

(básicamente materias primas: productos agric~l_as y minerales) e 

importaban productos manufacturados~ :i::stos tenían un al to valor 
agregado por el ¿;;~¡;c);,~e;r;·:¡:e.-~-tec~~o'ió9lºc;;·¡~oq\i"e~S°óí6~¡;;C>ciria~ser'~contra-
rrestado cuando se pusiiara eri ma.ré::hc;i. un .a.m:Piio '¡:>receso - de indus­

trialización por parte de -:10~ páÍ:ses C>'perifé,;.i.cos. Como se puede 

ver, el fen6~eno es identifÍ.cadc:>--a,pii.:r-ti.r-d~:1.ii·e';¡;fera de la circu­

lación, particularmente por las·_:rei1aC::"io~és dé precios. Estarnos 

lejos todavía de pensar 1-as· reformas- estructurales en que la Cepal 

hará hincapié años después· y que representará_ el periodo de madura­

ción y radicalidad burguesa de,la ent:idad. 

En ningún momento tal formú.laci.ón planteó negativamente tal 
. - '. '. -. 

tarea, es decir, como superación del capitali~mo dependiente y"la 

necesaria ruptura con el imperialismo. ~et~dologicamente captaba 

bien algunos problemas fundamentales de' la realidad latinoame-

ricana, 
primer 

sin nunca superar el 

lugar, constataba el 

que se 
' --- .,.--_ 

deterioro· dé lo~ términos 

basaba. En 

de inter-

cambio, aunque sin avanzar más a11'á de ·Íafesfera de la circulación, 

es decir, de la relación de precios 6bsérvada•empiricamente; sin 

superar'é la teoría ortodoxa neoclásica del--comercio internaciona125 . 

Es decir, el núcleo económico del problema era visto a través de 

las relaciones mercantiles. 

La. "superación" de la condición de dependencia era posible a 

partir 'áe'ia- política de desarrollo que debía orientarse ·"hac:Cal la 

superación del s:isterna centro-periferia en todos sus aspectos y el 

establecimiento de una nueva estructura de relaciones económicas 

internacionales en la cual el reordenamiento de las funciories de 

sus componentes y las correspondientes modificaciones de las es­

tructuras productivas internas, permitirán alcanzar una distribu­

ción más equitativa del poder y de los ingresos dentro del con-

{25) Véase a este respeto la crítica parcial que realizan Caputo, Orlando y ~izarro, Rcbertc. Denendencia_y 
relaciones internacionales 
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junto. n 26 

Para la Cepal, la dependencia era.~aracterizada corno depen­

dencia externa, es decir, corno uri conjunto de factores que inhibían 

el desarrollo capitalista de los paises de América Latina. Fue ésta 
la puerta que permitió la discusión __ sobre los "obstáculos externos 

al desar~ollo" hacia la que se ~~~i¡nó una parte de los estudioi27 • 

:e:ste es el. punto de partida:- que nos interesa retener. aunque 

es necesario reconocer que l~ __ c~:;.,~:ribución de la Cepal va más lejos 
al incorporar el sistema - "centro-p-eriferia". las políticas·-· :,de 

industrialización, el papel d;al -Es~ado, 
la teoría sobre la infla:cióil.f etc. 

las reformas estructu~ales, 

Curiosamente, y al -C::ai:lt:rar'::Í.o de su situación actual; la··radi­

calidad de la Cepal se·revela'.entonces importantisima dado que está 
en l:í.nea de C0>;1tinuidad banda 't.réidición crítica señaléidaé.interior­
ment<a28. 

. . '·· ... · ,~· ' 

La "segunda' fuente" -.·a riivel'politico - está relacionada con 
la disputa en el -s~no .de -la. p:i'o¡;)'Ia izquierda; esta se dio a• partir 

de la critica reai~;,,.;aa:: por organiz_aciones revolucionarias a la 
' ,·· --,. ··--· 

linea dominante de los PCs hasta el inicio de los años sesenta en 
su formulación-sobre el cárácter democrático-burgués de la revolu­
ción latinoamericana. Los PCs - en su gran mayoría - tomaban pres-
tado de la Cepal sus formulaciones generales en función de que no 

habían todavía desarrollado una alternativa teórica para su pro-
puesta de reformas al capitalismo, particularmente en el plan 
económico, con lo que los planteamientos de la Cepal le servían 

(26) La obra de Prebisch ... , p.27, op. cit. 

(27) Obstaculos para la transformación de América Latina 

(26} Es ilustrativa una de las manifesta:::iones de Preb.:..;ch score lé i;;;pc:tancia del e;¡fcg'.!e en las relaciones 
internacionales: •La realidad esté destrcyendo en la Arné:ica Latina aquel pretéritc esguerna de la división 
inte:-nacional de1 trabajo que, después de habe: adquirido grar. ':ig:.:· sn ei si;!c X!> .. ssgi!i~ pre·::)lecii::ndo 
doctrínariarne'lte haeta muy aYcn:;:ado el presente. !-'.as adelante Mso es de: extrañ2r entonces que prevalezco 
frecuer.temente en los estudios qce suelen publicc:se ace:ca de la econD! .. ia de los paises Ce le América Latina, el 
criterio o la ezpenencia especial de los grandes centros de la ec:rn:..t:ia nrnndial. .. c CL,Prebisch, Raul. "El 
desarrollo económico de la América Latir.a y algunas Ce sus pri:.cipa~es ;:::ihlem.as•, pp. 99/100, de 1949, publicado 
en La obra de Prebisch en la Cepa!. 
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perfectamente. 

Por.otro lado, tal proceso era posible porque la caracteriza­

ción de América Latina propuesta por los PCs - derivada.· de las for­

mulaciones de la Internacional Comunista (sexto pleno de la IC) 

como sociedades neocoloniales los llevaria a constituir frentes 

politii:::cis-~C::c:>h~:r'as bürguesias=1Il.dustriales en ascensoc.in~E.se momento 

en Amérir.::a ':Lat:Í.na permitiendo la adopción de la linea cepalina en 

el plario polí~icb. 
Fi.na'1_.i'ierit·e:, - como desdoblamento de una corriente subterránea, 

pero significa't'iva, los precursores del marxismo latinoamericano 

aportaban su" grano para la conformación de l'a "tercera fuente" para 

la formación de la teoría de la dependencia. Un ejemplo notable es 

la contribución de José Carlos Mariátegui. Vale la pena una pequeña 

digresi_ón sobre sus tesis presentad~ en la Primera Conferencia 

Comunista' Latinoamericana, real izada en Buenos Aires en junio de 

1929. 

Al contrario de la tesis dominante, la hipótesis central de 

Mariátegui es que las burguesías en América Latina, particularmente 

las sudamericanas, "no tienen ninguna predisposición a admitir la 

necesidad de luchar por la segunda independencia 029 • Afirmaba tam­

bién que "ni la burguesía, ni la pequeña burguesía en el poder 

pueden hacer una política anti-imperialista". Y para objetar casi 

explícitamente el programa presentado por los comunistas décadas 

más tarde, afirma que "la creación de la pequeña propiedad, la 

expropiación de los latifundios, la liquidación de los privilegios 

feudales, no soricontrarios a los intereses del imperialismo, de un 

modo inmediato ... ese movimiento de liquidación de la feudalidad, 

coincide con las exigencias del crecimiento capitalista, promovido 
por las inversiones y los técnicos del imperialismo. 0 30 

Para concluir, es importante recordar que Mariátegui utiliza 

el concepto dependiente al referirse a los países como Rumania, 

(29) !~ariátegui, José Carlos. 'Punto de vista anti-imperialista', p. Bi 

(30) Ibídem, p. 93 



Bu1garia, Po1onia y otros de Europa Occidentai3l. Observado de esta 

manera, Mariátegui no es so1amente e1 padre de 1a teoría marxista 
de 1a dependencia en e1 sentido apuntado por Aricó cuando reconoce 

1a origina1idad del pensamiento de1 escritor peruano32, sino que 
a1 uti1izar e1 concepto de1 cua1 nos ocupamos en este trabajo e 

identificar una situación de a1gunos paises que cumplE!n _exacta1l\ent_e __ 
ia función- que todav'.i.á -ffoy ies- corresponde en 1a cadena imperia1 is­

ta, fue e1 primero en formti1ar exP1ícitamente dicha posibi1idad 
teórica, ctntes au;., que 1a-Cepa133_ 

Por esta razón otorgamos tanta importancia a1 rescate de1 
pensamiento .crít:icó'1atinoamerica·no como una de 1as vertientes fun­

damenta1~~ eri 1a formación de 1a teoría de 1a dependencia. En 
Mariátegui _1a-.ider>:tificaci.ón de1 fenómeno y 1as consecuencias po1í­

ticas derivadas de e11o son c1a~as,:aunque e1 concepto no esté 
desarro11ado .y é_1 mismo nunca se _haya propuesto 1a construcción de 

ta1 objeto de estudio: así, 1a irnposibi1idad de contar con 1as 
burguesías 1atinciamericanas en e1 proceso de constitución de una 
consciencia antiimperia1ista está descartada desde un principio, 

cuestión que 1os partidos comunistas só1o aceptaron décadas des­
pués. Quizás 1a inf1uencia europea sobre 1as organizaciones po1í­
ticas de entonces fue más grande de 1o que se puede actua1mente 

imaginar; pero sin duda fue bastante fuerte, dado que 1a tendencia 
eurocéntrica sigue siendo todavía 1a "corriente cte pensamiento" más 

(31) •Mientras la política imperialista logre ~rnacéger~ les sentimientos y formalidades de la soherania nacional 
de estos Estados, mientras no se vea obligada e rect::ri: a la ir:te:vención armad3 y a la ocupación rt1litar, con-::ará 
absolutamente con la colaboración de las burgt:¿.sias. A~nque enfeudados a la economía imperialista, estos paises, 
o más bien sus burguesias. se considsrar~n taz-. c.~e:".c·.s de sus Cestinos cor.:':J Rurr.ania. Bulgaria, Polonia y demás 
paises 11 dependientes• de Europa.• Ibider.:, p. 89 

{32} Cf. Aricó, José. Diccio:.a:io de ccliti:a .... 

{33} También esta es la posiciór. de Fraí1CO al afirr.,:;;r qu:::: '·reafirrneir.do la autonor..ia ir.tele:tual como condición 
necesaria (aur:qi;e r.o s!.:ficier.:e: ¡::a::c a\'anzar er: el ccr,oci:r.:en:o Q¿ la realidad y e:, ia t:lat:ració:: teórica (idea 
cuya aceptaciór. entre les rr.ar.xlstas. lat1noame!"icancs es Ce r:::.:.e::.:e da'::., ~a:iate~-..:i y Hay.= estuvieron en 
condiciones de fur.dar ur1a a;::ox:i:'a:i:.:-1 in~:.:i.si:i··:a y elabo:er t:r. ir.terro;atorio con:;js~e:;t? a la realidad 
latinoamericana que se expresó e~ :a ccnstru:ciór: de una ¡:::imerei tecria carxista de la dependencia. cuya calidad 
es, por lo menos para rr.i, :lararr.é:ne S'Jper¡or a o::os intentos realizados en el Terce: ~unCr: i;:. la misma época.•, 
Franco. Carlos. "P.aya y Y.ariiétegui: A.rr.érica Latina, ~.an:ismc y Cesar:o~io 1 • ~o obstante, es evidente que Franco 
sobrestima la co:?tribu:ión •n:arxi.staª Ce naya. 
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influyente en Ainérica Latina. 

·En el. sen.tido general. apuntado por Aricó respecto de Mariáte-

•gui, tendriamos que incluir obligatoriamente a José. Marti. El. 

revol.ucionario;cul:>a.nócpian'teó eri" términos epistemológicos ya en el. 
siglo pasa:do la ·nec'es"ida'd •de :una teorización propia .para entender 

América Latina: "Tiene en cada pais especial.· historia __ ei~c~pitai .. y 

el. trab_<:lje>_:.2-peculiá::rei;; son:'"de·~·e:a:Cla"•pais cierto~~a.i~t~rbi6s _entre. 

el.l.os, con riatura:ii,,"zá: e:íiciu'.s:iva y.> propi.i~ ~di;;t:i.rít:3: de l.a que en 

tierra extrafia por distint~s causas. ten~an. A._ .P"ropia: historia, so-

1.uciones~ l?ro"i>i~s~··· .• A.vida nuestra, l.eyes rí..:;el3.tras'; 34 ~ 
Aqüí ~sté :e~pu~sto el. núcleo del. pez~~a:itlieirít'b ~rítico l.aÚno­

americano es'_ciecir,- l.a negación de l.a" f~r~~ a·..a ~e;,~¡¡,_x:. rniritét1ca que 

en nuestro continente siempre se manifestó"•e:n :sll t:'end.e'n'c~.,;: prinCi­
pal.: el.· eu~oc::ieiit:rismo35. Pero Marti y otros no fi;.,i ., queci'ári en la 

negación, sino que avanzan en l.a constr'üi::c'ión··_. de '::,una '.'.ub:~pía 
concreta 't~davía necesaria. · .. : · :.;. :·. - ·: 

Eri 1.6.qUe· se respecta a l.os partidos .<::·~mun°i:st~s •de l.a región, 

la cuestiqp/es bastante más compleja~ i .Ai X:.e!>peé::t~ s~ña:i~~6s que, 
cómo corriente marginal., el. marxismb · '~f:.,;_';.-i,¡¡_;st.Eiríté débii para, ocu-

parse de -:1aS ~·.cuestiones económicaSi->'-~á-eJnáS"> e·i: -~-c~·~á·c;te·; -·~urocen-: 
trista a..a ia:· contribución de l.os coln~ríistas, es .:d.;.cir, ia acepta-,._·_ .,,,, ·, 

ción acrítica de l.as tesis de l.a IC sin l.a mediación de l.a rebelde 

realidad latinoamericana, hizo que l.os comunistas l.a "aplicasen" 

sin criterios. Si sumamos a ello el hecho de que, el. desarrol.lismo 

fue una ideología que dominó el. continente por décadas y que l.a IC 

proponía l.a revolución democrático burguesa como etapa necesaria de 

(34) Citado por Almanza Alonso, Rafael. En torno al Pensai:':ien:o económico ... , p. 60, op.cit. En esta misma 
dirección Marti apunta en otra parte: •un pueblo nuevo necesita una nuel:a literatura 11

;
1 La vida arr.ericana no se 

desarrolla, brota. los pueblos que habitar. nuestro continente ( ... ) han menester en el teatro - no de copias 
serviles de naturalezas agotadas - de brotación or1gina1 de tipos nuevos•, ibiderr,, p.58 "La imitación servil 
extravía, en Economía, con:o en literatura y er. politica•, ib1dem. p.él. También RoC.rig•Jez, el cor.ocido aseso: de 
Simón Boli\'ar afirmaba: 1 inventamoE o erramos~. 

{35) Después de 1989 empiezan a aparecer, aunque lentamente, varios trabajos criticas sobre el eurocentrismo con 
especial valor para la teorización de la dependeici: y el ejercicio c:iticc del pensamiento latinoaroe:icano. Entre 
ellos, véase Amin, Samir. El eurocentrismo. Critica de una ideología. Sin embargo, creo que en Bolívar, :i!artí, 
Fonseca, Che, FídeJ Castro, etc., se encuentran preciosas p&ginas para construir nuestra utopia concreta. 
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1a revo1ución socia1ista, se 

teoría genera1 adoptada por 
burguesía industria1 .. 36. 

puede fáci1mente entender por qué 

1os comunistas es 1a que propone 

11 1a 

1a 

Fina1mente y sin pr~tensiones de ser exhaustivos, una pa1abra 

sobre e1 marxismo y su difusión en e1 continente. E11o es necesario 

y ayudará a comprender po~ qué e1 reformismo ha sido, dentro de1 

marxismo, 1a corr:!.en:t~-(i.;~:i.;:1,óa:~te-- y cómo terminó por ser una_tenden­

cia que fue superada pó'r 1os·· p1anteamj.entoSo básicos de la teoría de 

1a dependencia. 

El marxismo que_ ·se· difunde en América Latina es un marxismo 

que se afilia a 1as d~1iberaciones de 1a 11 Internacional .. El ca­

rácter eurocéntrico de ta1es formulaciones só1o será superado con 

las tesis leninistas originadas a raíz de la revolución rusa y 1a 

construcción de 1a~1r1 Internacional, cuando a 1os países depen­

dientes se i~ ~tÓrgue un pape1 protagónico a nivel internaciona1. 

Se trata d-e 1as formu1aciones originadas a partir de "1os es1abones 

débiles de 1a cadená imperia1ista". Los pueb1os y sus vanguardias 

se vuel.ven "terCe.ri.st.as" o "1eninistas" ya no por fuerza de una 

aceptación eurocéntrica de 1as tesis europeas sobre la revo1ución 

socialista, sino porque en e1 nuevo esquema teórico-político los 

pueblos del tercer mundo son parte activa de 1os cambios mundia­
les37. 

La teOrización en torno a la dependencia, es decir, de 1a rea~ 

lidad 1atinoamericana, superó la lectura eurocP-ntrista de dichas 

formulaciones y se 1levó a cabo bajo un esquema nuevo, que incorpo­

raba las pecu1iaridades de nuestra situación histórica. 

Como movimiento de ideas, es natural que cualquiera que s·ea 1a 

crítica a el1a dirigida, se estará esbozando una verdad a medias. 
E110 significa que hay en la actualidad una disputa por 1a "teoría 

de 1a dependencia" No obstante, para nosotros lo importante es 
subrayar que a' esta teoría posee una veta marxista cuyo rescate 

(36) ~ariní. Ruy r.auro. América ta~ina - dependencia e _intearacao, p. 06. 

(37) A este respecto véase Sanchez Vasquez, Adolfo. 'El marxisn:c e:i t.~érica Latina' en Dialéctica 
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y desarrollo es necesario para avanzar en la comprensión del capi­

talismo dependiente latinoamericano actual; b) dicho esfuerzo teó­

rico significa el primer intento más o menos bien logrado por 

expresar un genuino pensamiento latinoamericanista exento, pues, 

del proceso de colonización que se aceleró en la última década; c) 

significa también un primer encuentro entre teoria y praxis revolu-' --c-­

cionar-iá-í)ara-rnuchos sectores. partidos y vanguardias políticas en 

el continente; d) constituye el primer intento de "latinoamericani­

zar" el marxismo o de asumirlo a partir de la realidad a la cual 

quiere cambiar; e) constituye una reflexión que influyó en y llamó 

la atención del mundo intelectual de Europa y Estados Unidos asi 

como tambiéri de Africa y Oriente Medio revirtiendo el ciclo de 

recepción que es la norma en nuestras universidades y en la gran 

mayoría ·de nuestra intelliqentsia; f) sigue ejerciendo influencia 

sobre una parte del pensamiento critico latinoamericano y, aunque 

es notoria su disminución, la caracterización de dependiente al 

capitalismo en la región sigue siendo la más adecuada y la que más 

se aproxima a una caracterización real. 

No obstante sus éxitos, la teoría de la dependencia perdió el 

prestigio adquirido en estos breves años. Es necesario proceder a 

realizar un pequeño balance sobre las posibles causas de este fenó­
meno30. 

3. 19 razones 
teoría 

Las 
de la 

teóri~as del fracaso" 
de la dependencia 

Muchos son los aspectos que causaron la pérdida de prestigio 

de la teoría de la dependencia. Nos parece fundamental examinar de 

manera detallada los aspectos teóricos que representaban las debi­

lidades de dicha formulación. Además, para el objeto de este estu-

(3S) Las teorizacici::t:s de alg!!r.os es.t·~C.icsos del fe!lámi:nG de la depen.:e:.:ia i:;fluyerc:: los estudios en otras 
latitudes. En Af:i:a, !! n!!e:: ejerr:plo es el Ce Rodney, ii;alter De cómc eurooa subdesarrolló a ;.frica. En Estados 
Unidos, ademas del el:: ico de!:;a:e de la::in Awerica Ferspective5, c¡ro texto e:; el de Fe::is. Eliz2beth G. 
"Aplicaciones norteamer canas de l~ recria de la dependencia", en Relaciones internac1onales, n;: 33 
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dio es importante realizar un balance sobre su trayectoria y nos 

parece un tiempo adecuado para ello debido a que, en primer lugar, 

la teoría de l.a depe~dencia ya no esta de moda. En segundo lugar, 

ya existen ,'bal:ance p'aré:iales r'ealiz'élaas en años recientes que se 

suman a los _existentes en el m~ment'ci mismo' en que ésta disfrutaba 

de un cierto prestigio en las filas :de la izquierda39. Por_úl_timo, 

la dependenci.a--se'profuridizo-~7ri'ive!ie~s-~nat:i'in¿;g:in-a:bles a,nteriormente 

los cuales implicaba l:lna evaiuación -c:i:-ít-íca"de'-ios postul.ados que 

analizaban su dialéctica. 

A este respeto, Bufalo y Paredes4{ af~:C:m~l'l que la pérdida de 

prestigio se debe a una combinación de:-,fá8tb'res: a) "la nueva rea­

lidad que significa la internaci°<Ó>n-al.iza'r::ón del, capital. irnpl.ica que 

el capitalismo ya no es corno en el. 'pct-s.;,_do :l:ln:si.stema mundial por el. 

solo hecho de vincular a traves - de_l. me-rca'do: toda l.a actividad 

productiva a nivel. planetario"; "b) __ " J.a te6ria :de J.a dependencia no 

proporciona J.as bases teórico-metodol.ógicas para J.a comprensión de 

esta problemAtica emergente"; c) "la incorrecta apreciación de los 

problemas teóricos de singular importancia como l.o son el de l.as 

clases social.es y del. Estado nacional" posibilitan cuestionar el 

estatuto teórico del. "dependentisrno". 

Por otro lado, Johnson4i considera que las tesis sobre la 

(39} Hay varios estuóics que pretenden da: cuenta de la teoria social latinoameri~ana de los últimos años y que 
incluyen apartados sobre la teo:ia de la depende~:ia mas a11a de los estudios de carácter autobiografico. Entre 
ellos, véase, Kay Cristóbal Latin Ameri::ar. theories of development and underdevelopment. Hettne, Bjbrn. Development 
theory and the tree world.§. Lehmar~r.. David. Derrocr~:\.' and de..-el~nt ir. tatil'i Ami:.rica. Blorn.strc:n, ~agnus y Hettne, 
Bjórn. La teoria del desar:cllo en transición. Lo'.·e, JoseFr •. 'Ii:e oricins of dependencr analysi§ .. Elguea, Javier. 
las teorías óe1 descrrolia so:ial er. Ar.:érica i.at_ir._~_:~U_I!L!".S_:c:ist:_:;_;:_:iéri _Iacio:i:!. H~nt, Diana. Ecor.or.iic theories 
of de.,..elopment - Ar. ar.c!-.•s.is of comcetir.g t2rai1a~. Adt:más, no se puede ol'.·iCar que. riacidc en medio de la polémi­
ca, varias contrib:.:c:sr.e:- al Ce.sar:c:lo c!E le teor1a de la depend:nc:a o CE si; ver.siór. marxista son dt:rivacas 
directamente del pro;;~c Cetate. Y elítr-e: lo~ rouc:hos bc1a:ices parcie:les re2lizados al calor de la disputa véase 
•oependen:i· t.t:.eory: a rca~.se:.s:r:e::.:~ 1·uere:-:.~er.::.· a:::! ma:zisr:-'· ::. 3 i' ~. e:-:.tre r.:~:hos ot:o.s. 

(40) Cufalo, Enzo de y Faredes. ECga:. E! ver:sa~ie;;tc :rit!CC· !a_!lnoarr.er;car.-ª_ 

(41} John.son Gonz31e: C=..sa:.c·.-a. Ce::l::is. :•c.s :::-;.:.:·.:!c.: so!::::...LQ_er;.:::.Ce.~_;__i~_ :::2;-s..r.:..~_;_~. \'E: to:! ~ismo a";tor su 
tes is de doctor en es: :.:Ci-: .s ~a: i r.oame r i ca:1os !-L;.e~ r_±..E_~_la Ceoen~r;.:_~;__;-_;__~;;_l __ L.§_l_d...§..ojg_g_i_ª. Las hl pótesi s 
adoptadas aq:.ií p:ir Jc!'::-.EJ:1 .::;:: ta;.;tié:. las e1v;>=stas ¡;·:: J:'2::e:1c~ .. He::::. R.§.;-ª...:;.1cr.:¡;~d-~ :::c:::;.:c:é:. en A:né:ica 
Latina. So cbsta:ite, e:: r.e:e.::ar:c :ecor.o:er q:.:e I:ie:e:::!:h - é!:r.que crit;cc de las teor!zaciones sobre la 
depenc!encia - nunr.a deJó d:: ri:cc,.ric:e: la 1?!:port:n.::a del te:r:2 para los ::-,o-:irr.ien:a.s de libera.:iór. Ce A:nérica Lat:.:.a 
como bien lo de~ues:ra otro de sus escritos recientes. En otro estudie, D1eter1c~ anal1:0 le estrategia nazi en 
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dependencia no son más que "un producto de la lucha entre dife-

rentes grados de la acumulación del 

el capital monopólico y el capital 

capital, especificamente entre 

competitivo•; 42 . Para .Johnson, 

lo que aquí consideramos el grito ~e independencia intelectual y 

política de la izquierda latinoamericana,"' no pasa de:· refl.ejos de 

"las ideas .. _dominantes y a - otro.niveL~r~flejan>la';..'.'1uC:::ha~¿onceptua1·-~-­
entre distintas facciones de ia p""qu~ñ'a" l:ml:'i;Ju¿siá intel-ectua1n43. 

para .Johnson "tam~oC::é:>:e~~st~ un avance t'~Óríco dentro Más que eso_: 

de la dependen¿ia .. 44 >:. d~d;; 9~e1 nl-ok·' teóricos ae' la 

depende~cia- conforman otra .;.;,p~e~iÓZ:. de ias'cias;;,,s/dominantes loca­

les en América.Latina, a pesar de que,algun.ostde_··.,;,;;.tos•'•teóricos 

intentan combatir éstas". 45 Por último, den-i:':Z:.o .. de ia 'historia de 

de la teoría 

las ideas socialistas y del pensamiento critico, la teoría de la 

dependencia y sus teóricos respectivos no pasarían de "los nuevos 

populistas rusos" 46 combatidos por Lenin en el inicio del siglo. 

Ja segunda guerra y encontró que 'la relación estructural de explotación planeada a largo plazo entre los núcleos 
del espacio vital - el Lebensraum , NDO - y la periferia se corresponde de forma casi exacta con los modelos y 
análisis conocidos a través de la teoría de la dependencia'. (p. 124) La cuestión central era cómo extraer 
plusvalor de esta área vital, estrategia que tarobién presentaban los norteamericanos (Gran Ar~a) y para Japón 
(Esfera Mayor de Ca-prosperidad); es decir, estrategias imperialistas. La conclusión a que llegó Dieterich fue así 
resumida: •que es imposible aumentar el nivel de vida de los puebles Ce la periferia sin disminuir al mismo tiempo 
el de Jos 'pueblos jefes' de las metrópolis. ~o es factible extender a todo el mundo e! nivel de vida de los paises 
industrializados, ya sea mediante una ampliación de la Frod.11ccior., o bien mediante la c:listribucibn de los 
excedentes disponibles a nivel mundial y que de momento son consumidJs de forma tL~almsnte desproporcion2da por 
las metrópolis. Puesto que el pastel ne da para todos, no es que l:Js pueblos Ce la r:;eriferia no puedan obtener, 
er. princicio, una parte más grande, sino que eso, Q_§: hechQ, sólc seria asi. c"i.:ando nei c!isminuyera por ello la parte 
correspondiente a las metrópoli:;". Ar.ibas citas son de "Ur:a iror.ía ée la histor!a 11 er. Clrnmsky, ScatT: y Dieterict., 
Heinz. los \Tencedores - una ironía de la Historia. p. 129. Fin3lmer.te. D1eterich al analizar el fracaso del 
neoliberalisTio e:l Ar..é.ri:a Latir,é., afirrr.a qt:.~ 'su fun:ión y e: pre .. ·1sitle resultado n11nca estuvieror; en di;da. A 
nivel nacional se transferia substancialn:.ente la riqueza social desde las clases trabajadoras hacia las élites en 
el poder, a nivel interna:iorial. el r.iismo proceso oc:;:riria entre les paisss dependientes y los do:.iir.ar1tEE". Cf. 
~El suicidio neo!iberal". 

( 42) Johnson, Car los. "Dos articu!o:: ... ". op. e i ~. p. ! 

in¡ Johnson, Carlos. "La teor i e de 1 a deoendencia ... "_, op. cit., p.55 

( 44) Ibídem, p.162 

( 45) Ibídem, p .166. 

( 46) Ibidem, p.173. 
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Y lo que es más grave: 1 a teoría de 1 a dependenci. a "a partir de sus 
planteamentos :ideológicos ha contr:i.buido a parar la ofensiva soc:i.a­

l:i.sta en Amér.:i.ca Lat.:i.na durante los afies _sesenta y setenta" 47 . La 
"teoría de ·-la dependenci.a parece presentarsé como una base de la 
teoría contra.:i.n.surgente frei'i.te a··pos:i.c:i.ones l'en:i.n:i.'st~s de la lucha 

de clases en América Lat:Í.n~:.~!'-~~E;_c)l:>i;~e su _impacto~en.otras;,i:,oriÚ:éien-' 
tes, ril.iest~r6''='á~t~; . es contundente: ''.El Í.mpcmer' el ra~bnam:Í.ento 
teór:i.co de la depE!naencia 'en :;-,1·"-&rol:ii to .de' l~s:~:l'iis.,;:s;;,.n lucha' en 

Afr:i.ca, pi.id:ierCOl É.:i.gn:i.fi~ar un ,golpe pa'r~ la~ l~chél.,,¡¡ 'riac:Í.ó:éial­
revoluci.on:él.r{él.s. que se .i:i.bran allí" 49 .- En ,P-alabr¡,;;· de,; Johrisori, 

"estas teazcíci.'s c:5~stituyen t~si,¡,; '.anti.~ac:iaii~1:a:8,,:,di:Úciies: de 
i.dentifica.:r.¡;c>:c,-e.-1 ieng\1aje radicar·~·ª·;,.ec::e!S h.él.'sta ~a:·r;cL;,;ta. en 

que se pr:esentan, en E?1ºquE! .sE?·d.eé:Li'fa a.ú.p:r~iicipic)"'de sus enuncia-

:::á:s::rcln~::~:E!i:\:~ls~~~t~~:':t>.~t:i:e:i.°{;;\t_sfZx'riº]J:!tt·:Jl:.~~:rf:::~: 
7:~ :E:nsrtºa;se;d~oºs.r;~e.~ft:s~~~se~:én ··~~6itC:h~·~50<=.ápitaqtui·e~m.····tºo_dj:aJTlvp:arihaa1y:i.smo 

' opi:éi:Í.one~· r~vela:éi ia distaiic:i.a ~ de un 
"juicio fi:n'.~1ó:/sob;:;e?1á'ii.mpbrtancia, '108.aciE!rtos y errores de la 

teoria de ia;dependenci.a~ P~r.i'A.ridréfGunder Frank, 51 las insufi­
ciencias· o deob:Í.1':i.d~deo'~ 'ae :lci'' teb~:ia: de-'ia d~pendencia eran: a) "la 

dependen.;ia;:rE!a.1~é_;ciSite;' por ost.i:P~E!sto y más que nunca, a pesar de 
las negacia~E!s'.e:,;•c;;8n:t::rari'6. s:i.i'i embargo, "1a teoria" y la política 

de la depénd.enc:i.a n~nca ~orÍte.Staron la pregunta de cómo eliminar la 
dependenc:ia_.'rear ;·y:_cómo-·-p·erseguir la quimera del creci.mi.ento no 

dependiente. o :independiente";.b) "la heterodoxi.a de la dependenci.a 
mantuvo> ·no :óti~ta'l-it'"", la .;;;:todoxia de que el (sub) desarrollo debe 

(41) Ibídem, p.478. 

(48) Ibídem, p.478 

(49) Ibidem, p.480. 

(50) Ibídem, p.505 

(51) Gunder Frank, André. El subdesarrollo del desarrollo: un ensayo autobiográfico, 
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estar referido ~. y ser organizado por o a través de, sociedades 

(de Estados nacionales), paises o regiones. Sin embargo, este credo 

ortodoxo resulta ser una equivocación"; c) eso porque Frank puso 

"la ortodox~a de cabeza abajo, pero mantuve la tesis de que el 

crecimiento ecoriÓmico. a -'través de la acumulación de capital equiva­
le a de,~arr6l.1c;;-~-~=poi-:"'~st-a.---=-J::.i:iz~ón--~=-"-ra..s heterodox-ias ae- lii de:ipendencia 

Y. las socialistas se~traban a si mismas, en las mismas trampas de 

la ortodoxia del desarrollo." Asi, sigue Gunder Frank, "hice impo­

sible encontrá:i::. toda alternativa real de definiciones, de políticas 

y de prácticas del "desarrollo"; d) en particular, esta ortodoxia 

incorporó la 'estructura genérica patriarcal de la sociedad como 

cosa natural. Por más que yo, personalmente, haya e~tado contra el 

chauvinismo machista, obvié - como consecuencia- el examen de esta 

dimensión de .la dependencia". 

Seria importante agregar que Gunder F.rank ya tenia un escepti­

cismo muy acentuado desde mucho tiempo atrás, cuando todavía el 

prestigio de la•dependencia era significativo. Según su autobio­

grafía, ya en 1972 afirmaba en una ponencia al Congreso Latino­

americano de Sociología: "el mensaje era que la dependencia en si 

misma estaba viva y coleando, pero que la utilidad de la teoría de 

la dependencia para la acción política había venido y se había ido. 

Eso era cierto por lo menos en América Latina 052 • Naturalmente que 

Gunder Frank hablaba a partir de la experiencia de Allende, según 

la cual "aprovechó sustancialmente el pensamiento de la dependencia 

y trató de introducir medidas antidependencia" 53 . 

Es decir, el punto en que fracasa la teoría de la dependencia 

es en cómo lograr su superación. Sin embargo, otros autores igual­

mente involucrados con la formulación de la teoría de la dependen­

cia como también en el proceso chileno afirman que "no se puede de 

modo alguno decir que el gobierno de Salvador Allende basó su con­

cepción política y su política económica en la teoria de la depen-

i52l lbidem, p.61. 

(53) Ibidem, p. 59 
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denci a. " No obstante, "los acontecimientos de Chile pusieron en 

crisis la intelectualidad latinoamericana de izquierda y esta cri­
sis tendió a manifestarse a través del cuestionamiento de lo que 

aparecía como 1.13 _ide.ología de izqu:i.erda por excelencia" 54 • (subraya­
do nuestro):--

En efecto, habría que considerar ·que en el· gobierno ._de· la Uni­

dad Popular por lo menos dos tendencias luchab.;.n por imponer su he­
gemoníaº'eri~el prOceso chileno--y no nece-5a;?i~a~~~te~;_;-;;;:.-,~-~~~Í:~-:-de la 

pal i ti ca económica aunque ésta estaba- contemplada~ en 1 a "disputa55 • 

No obstante, esta critica será retornada :más' ad.et~n'te pcir otros 

teóricos que afirmarán que la principal debilidad de la teoría de 

la dependencia fue su imposibilidad de traducirse en una política 
económica que permitiese tal transición. Desde nuestro punto de 
vista eso era imposible en cierta medida, dado que aquélla la 

política económica - no pudo ser planteado, con la correlación de 

fuerzas existente, en términos de transición hacia el socialismo; 
es decir, no se trata de una teoría de la transición y, por lo 
tanto, no podra ser presentada como un "paquete" de políticas tal 

como es posible y ha sido realizada por los keynesianos o neolibe-

rales, cuya función bAsica es ofrecer -cada cual a su manera-
"estabilidad" al capitalismo. Una formulación de política económica 

(54) Y.arini, Ruy Y.aura. América La~ina. Dependencia e integracao. p. 91. op. cit. Este combate en contra de una 
determinada versión, de una •imagen divulgada• de la teoría de la deper:dencia, ya fue a:ertadamente cuestionada 
por Cerutti en su critica a las hipótesis de José Luiz Imaz, ;.¿Adiós a la teoría de la dependencia? (Una 
perspectiva desde la Arg~n:ina;. los comentarios a este texto este~ €n Cerutti Guldebe:g, Horacio. Filosofía de 
1 a 1 i beración Lat iD.DOi:'·e:i car.a. 

155.1 Es harte conoc1do el Cebaté sobre laE ¡·i2s pc.ra el social1smo en Ctile suscita::la.E a partir del gobierno de 
la Unidad Popular. As: el V:lr.ta de ;-i.sta de es ir.so~tenit.It:. ;,, e~:e :::espeto ·,;Ease ~arir.í F,·c: ~=-uro. El reforrr.ismo 
v la contrarrevali..:c)ó: .. Estudios sobre Chile. Vale la pena cbser ... ar c;ue autc:es cori ¡:osición di.stinta a la dt: 
~~arir.i, p:óxir.as al Y~~. ap:ir;,t2r, a la rr.is;':1a C.ire::::::'.:::. Ei:ar, púr ejer-.plJ, é!firma g:Je entre ~as ir.s:.¡f1cier.cias del 
proceso ct.iler:o estat.a la i.deb:!ida1 de o::.ond·.::cié-:-i politice p:ra lFlplantar una sola y clara estr2tegiaM Bitar, 
Sergio. Transi.;:ión so:tª:isrr.: v demc:ra:::_ia -_J_ª-._~~erie:-1_ci=...ft:i.L02..;~=· p. 15. Se;::.:-. Blo:ns:rbr.· y :ietter:.e. "en el ca::o 
de Ct.:ie. Fedro Vus.~ov1c. rr.:r.ist:a d~ ind~strias er. el g:::t-.:.er:;.o de .;11er.1e, n1t:;c que !os ~fU'.e~d_e_r.!.1..§...tas hubierorJ 
ter.1d::i algo q'.le ver -:o:. l= es:-:at€.~:c dr la ~~ij~_~.!~a:. El Ce::ara q~e ;:: :::.s;:irac16:. -.·.;.~.: :.-::- :a Cepal. que 
en ::::ontrcste con 12 eS('.UEla de la deper.:i.encia forrr·:Jló prograrr1as e:::or.ór:i::s cor::re:os.• Cf. !:!or.;stroii, !':agr.us y 
Eettne, Bjb:r.. La tec:ía de! desarrsl:o er. tra::.siciór.. Po:r ot:ra parte, e:l los escritos :ie V:is;..o;·ic r:o s:: ezplici~a 
r.i<1gun2 inspircció~ rr.arz:sta er. le pnlitica econbmica del gobierno Ce Allende. "Jéase, VusJ.:ov1c, Pedrc. •La política 
econór..ica del got-1er::c di;: l: l:!}!dad Fopi.:la:• e:; La t..·ia ch:le::: :::: s:::.:1alis~. Ver tamtié:. A!!.2rr.~ra:-,:J, Ca:lt·s. 
r.1aléctica de una derro:a. 
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por parte de la teoría .de la dependencia sólo pueóe ser expresión 

de la lucha-por el poder expresada en términos de política económi-'­
ca56. 

Así, algunas hipótesis de'·Gunder Frank son insostenibJ.es o, 

por lo menos,. bastarite'~C:uesti6riabies~ J{d~iÜéS'';-COGunC!Et~~-F'raÜk~p~i°ie la 

teoría de la depe~aericia.:Ceñ eÍ ~iñ.i V:ers~: de la :t:~dr:ias ~del ·ciesarro_: 

lle a ejemplo de' otrd~ l;.utores57; '.esth<ide'a: aba:nac:ma; lb<'que h.aY' de 

más crítico en los .;.portes -dé' la tea'~:í..i a~ ¡.;..·&~i;emae"1.C::i.a dado ~ue 
ésta era más bien u~a critiC:a al ca'pitÍ3.Ús~o d.e!:>endÍ:ente/y Il:urica se 

planteó - más que en lineas generalé~';_,ia cll~stiÓn ae''ia C:;;::mstrGc­

ción del socialismo. Es decir, la vía P.or la cual se supera ·el 

capitalismo y se construye el socialismo no puede 'encu.;.d·r'arse en 

las llamadas "teorías del desarrollo". 
;--:·"'·,· '; ::~· 

Gunder Frank avanza en otras áreas cometiendo e.rrores y re-t::ro-

cesas en relación a conquistas teóricas y politicas·<:r~al'izadas por 

la teori_a de la dependencia. Su idea de que la salida a nuestros 

dilemas está por la vía de los movimientos sociales··e,5 un ejemplo 

de ello; además, confunde los planes de la lucha democrática al no 

mencionar en ningún momento la lucha por el poder politice, cayendo 

en un reformismo del cual fue duro crítico en épocas pasadas. 

Por otro lado y en sentido opuesto, Nuñez y Burbach afirman 

que "a inicios de los 70, casi toda universidad importante de los 

Estados Unidos y América Latina estaba influida de una u otra 

(56} Lamentablemente éste no fue el curso dF la Cis::usión en década.E pasadas; le temática de la transición al 
socialismo estuvo casi siempr-e relacio:.aC?i co:. ~i terna del irnperia!isrr: .. u~ b!len eJemplo es "Irr.perialisrr. and the 
transition to socialisrn~. Fer otr:· lado Saü.1: J..rr:in t.a tra:aco de r:.ariera exhausti;.·a el tema de la transición que.:: 
se ha transformado e:-, el nUcleo de s11~ i:.lti::-c~ trab2jo~, co;;.o se ;::Jede obsen·ar e:. U desco:ieziór.. Sin embargo, 
la cuestión de la transición r:.o esta :e!acioriaCc ca:-: el terr.c Ce la depe:i.dencia dado que ésta no es ur.2 teorización 
Güe Amin acspta plenarr,er.te; si.;. esttd:o sotre le :es:o:-.exiG:; '/ l:: ::a:-.::~ció:i. hacia el socialismo SE articula ..:or1 
aspectos que aqui trataremos pero este: sie.rr.p:e sut.c:dina:a a 1:: ccr..:e;::ion del •desarrollo des:gual r combinado~ 
qt:e c:ienta to:S.a :sJ ot:a. Sotre e! ;ri..::i.to. A¡:-.1;. afirr:c i:;::e ~e:, ;:::rr.e: li:;i;ar, !a :.e:esided de Cesconeziór. es el 
lógico resultado politice Cel ca::'.!::e: C'=E:gt;::l del de¿;::rc:lo ce: ca;.-::.:::.:srr:v. :-:::: ::CJr.:et::c Ct: C.esa:rcllo desigual 
sc~repas: la a;c:e:.::c :nrr.f:d:c~.= :~·,;s::a:a ~':': :a =~¿;:::!::.;:.;.C:: ;.::ar:Ca~ e:: .::; .::::..:.:e:;._.::s p=:ises ca;::italistas de 
les rentas roedias pe: capita e ±r:.:.:lica cierto cc!"!c:o=t:iC:. C_§_Ja te~:.:.a del __ !:..~:..s..;-~~= t_g_r~~)ª_QF:-! ·:a~~r Ce 12. f~ 
de traba~.o v de les t:a:::s:'e:er.cias de ·.-al:.: e:.~: ,;.:s~t:::a ;::::;.C.:al ~s;.:b:a:·a::s :.~e.::r.::s : e:. 1~- Se:E:2J":...exic:1, p. 13. 
ºF. ci:. 

(57) Cf., BlomstrOm ~agr,us y Ee'i:tr:e, Ejórn. La teoria del desarrc!lo ei. translciór., o;.cit. 
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manera por la teoría de la dependencia, y virtualmente, todos los 

partidos u organizaciones revolucionarias la han adoptado como su 
esquema para comprender las relaciones entre los centros metropo­

litanos y la periferia.~ Mas a11a de la exageración delo~ autores, 
la cuestión es ._-.idEin-tificar de qué manera las vanguardias estaban 

bajo la influencia de la teorización en cuestión, cosa que no nos 
dicen. En cambio,_ afirman que "este rico debate -·-intérariie~ricano 
sobre la teór-.i.:a~c:fec~la-d.ependencia se centraba en ternas relacionados 

con la econornia•polit-ica del capitalismo, siendo esto su limitación 

fundamental. Po~ ello, contribuyó muy poco a la comprensión de los 
procesos políticos concretos. El marxismo se ha enraizado en la 

tradición intelect~al de las Américas, pero no es aan parte inte­
gral del ·aí·scti-rso poli ti ca de las masas. "SS 

Como expresión teórica de algunas vanguardias políticas de 
América Latina no se puede analizar el prestigio de la teoría de la 
dependencia~iin que se conozca el destino de las primeras. ~ste es 

.. :::·,_· 
el punto de· partida de cualquiera que sea la orientación teórica de 
la cual se parte. Así, podemos decir que, parodiando a Lenin, la 

teoria de la ·dependencia fue un g_y_ia para la acción para las orga­
nizaciones comprometidas con su formu1ación5•. 

El fracaso político de las vanguardias latinoamericanas, re­
presentado por la aparición de dictaduras en varios paises del 
continente, y en particular de Sudamérica, es evidente. No obstan­
te, tal reconocimiento no implica la aceptación de que el conjunto 

de la izquierda latinoamericana se basaba en las formulaciones que 

í59) Reconociendo es':.e he:::ho, aur.quf: cc!l cierta cr...L~:.:t:C=.d. O~r.:.r:o af!rn:a: ~La ligazón que estableció esta 
reflexiór1 erJtre ¡as part1c:..:iaridades c!e la regjó!: y las r;::;-·.:~s-:_::.:; p.::~:::cc.s, e;;, :orr.c a la id12.2 de revolución. 
fue uno de les ;:untos qt:e co1r:.ci:2~·a:: ir.!:-erés de tirios y trcya!lo.:;, i:::::·2 para i!:!pu9na: 12 te.sis de la dependencia, 
otros para :i:eter:der!a. Le po.sit:liCaC. Ce. encor.trar ur. ¡::ue:.te e-:.:rE- 1c q:.:-e p5sa!::: eri los rr.r-.·:irnier.tos profundos de 
la sociedad 1ct1noan:er1ci:1::t.a~. y el porqué és:as se convulsio:¡ate:-. p~~i:ica!!'Er.tE, rec:a::~~r.do c2r:.bios políticos 
(re::uérdese que e2:arr::os e:. ~o.:- ::f.c.:- ses€::'.:a y cc:':'.1enzo.:: de los sete:.::::. c:.a::di:: e:;:.:.ste :.;;:a g::::. efe:'..·escer.cia social 
}'poli ti caer. Améri".:a latir.a·, fu: u:. eler:er:-::o ll~E a}'udó a la difus10:. y 2:!.:~t ce la tecria Ce la C~pendencia. Pero 
alli estaba tarr-.tlié:; S:'J C.ebiliCa:. Pcr;:.:e pa:a rr.::c/".c.s Cepe::dencia y re;;c1:.:~1ó:: ¡;a.:-;:::.:. a fr Ces noo:ione:s 
indisolubles, sin cc~;:rer:.der qi.:e er.:re la eco:HJ::.:.e. y la politica debían establecerse rr.:ed:ac1c:.1? tec:icas que no 
.se f1abía:: desar:oll.::Cc y i;ue e~ cli:r.a i:.:-:1.::.::¡;a: r~:.::.:i:.:¿, la urgencia de respo~der a 1a:s acti·: dades p~liticas, 
no ayudó a rE.solverr Osorio, Jaime. •E1 reencuent:c ce:, Amé:ica Lat1n:~. 
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aquí cons_ide_ralilos _ _cC)mO l.os __ puntos de partida de l.a teoría marxista 

de l.a dependencia. 

Las impugnaciones de carácter teórico. anteriormente mencionada 
deben igual.ment.e',reé':ono6er esta inmensa di\,;E.'rs

0

Idad del. movimiento 

de ideas cC>nb¿,ido como teoría de l.a dependencia. Ya su. versión mar­

xista no puede ser apenas una página más de: tal. historia y _rnez:ios, 
una parte~menor-.~Asi puestas J.as c0Sás;---t:=od.C:>-~-:ru.rc;:1.-~ -~-~i;;;-~-~l.- aporte 

de l.a_/depe~dencia debe de expl. ici t.;.r 'cúai- es i·C> nue-.,,:o - enfoque que 
permite superar l.a tradición y en quéc-pun'tos'. -. '" :· : _ 

cua.~do observamos l.a real. idad l.atinoa~e:l:'.icaria en s.us aspectos 
fundamental.es para l.a teoría marxista de l.a dep'.;;nd.en~i;i, ~s-'de6i:r, 
l.a superexpl.otación y l.a transferen.cia de -valor, i:;.-E>'·co~p;:_ueba que 

l.a vigencia de ésta ha sido total.. El.l.o porque ningún otro enfoque 
ha l.ogrado sostener teóricamente l.a acción po~itica de grupos o 

el.ases social.es en el. continente, superando estos dos el.e~entos 

el.aves de l.a dependencia. (corno demostraremos en l.oS cap' 3 y 6) 

Lo anterior es una razón general.. En l.o particul.ar, l.a depen­
dencia fue l.a primera teorización que en el. campo de l.a econornia 

trató correctamente el. fenómeno del. capital.ismo desde el. punto de 
vista de l.a producción; superaba, así, l.a tradición cepal.ina que se 
quedaba, como vimos, en l.a esfera de l.as rel.aciones mercantil.es. 
Otra razón es que identificó el proceso de la penetración imperia­

l. ista bajo l.a rnodal.idad asociativa con l.as consecuencias importan­
tes que el.l.o trae al. nivel de l.a lucha de el.ases. Las polémicas 

acerca de la internacional.ización de los mercados, por ejempl.o, 
revel.an bastante bien l.a vital.idad del. enfoque, dado que muestran 
con exactitud cómo el. dinamismo del centro capitalista afecta y en 

úl.tima instancia determina la "dinámica" capital.ista de la perife­

ciclo del. ria. Igual. importancia adquiere l.a pol.émf ~a 
capital. -en el. capitalismo dependiente, :10 que 

sobre el. 
para el pensamiento 

dominante entonces y todavia hoy no pasa de un· "desequil.ibrio en l.a 

bal.anza de pagos", preá.mbul.o de l.a justificación d~ las "medidas de 
ajuste" actual.mente vigente. 

Podríamos agregar que representó un avance importante en 

términos de l.a historia de l.as ideas dado, que sacó l.a discusión 
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del plano de la política económica y lo llevó hacia el plano de 

crítica a la economía política; en este sentido, mantuvo una de las 
mejores tradiciones 
Rosa Luxemburgo60 o 

marxistas expresada entre otros por Marx, 
Karl Ko:i:'sch6l para quienes la economía es 

una ciericia burguesa. Al presentarse como crítica del capitalismo 

dependiente~ la teoría marxista de la dependencia ejerce la misma 
funciórT l'la:c-i'a--ra-~paTi.'-t:CC:'a-:-economica como a su tiempo la crítica de 

Marx lo -:fue-en l'.-ei'Cl.~i.Ón a la economía clás:i,ca. 
Hay~' por:-C>t;ro:-:lado, los que apuntan el fracaso de la teoría de 

la depend~nci~ a_partir de una particular observación de su desa-- -
rrollo y 'de'-sU:'pleria identificación con los postulados desarrollis-
tas. Es' éste: e'l caso de los suecos Blomstrom y Hettne quienes iden­

tifican el (auge y caída de la teoría de la dependencia en Tanza­

~ia" que fu~ "rin centro importante del debate teórico de la depen­
dencia y ~eYsubdesarrollo en las partes africanas de habla in~le­
sa•62. Los autores cometen el error de identificar la alternativa 

marxista de la dependencia dentro del cuadro global de una teoría 
del desarrollo y lo que identifican con una posible "alternativa 

marxista" dentro de la escuela de la dependencia no pasa de enun­
ciados generales sobre el tema centrado en la necesidad de- ·un 

, .:, ,_·". 

análisis de clases y la política de alianzas para la "revolUción" 

en aquel país; además, el debate cayó en una perspectiva bastante 
estrecha cuando derivó hacia el análisis de los rasgos "precapita­
listas" de las formaciones sociales africanas. Pero- el problema 
fundamental del análisis de estos autores es que su revisión sobre 

del debate de la dependencia en Africa es que opone la "crítica 
marxista" a los "dependentistas" y mantiene la discusión en un plan 

primario: "el debate de Kenya. sea o no un modelo de la dependencia 
aplicable al país, demuestra con claridad que no es posible defen­
der la primera conclusión de la dependencia, según la cual el 

(óO! Luxembu:go, ñosa. r·Oué ES la econOi:::a:. 

(62) Blomstrom, !-'.agnus y F.ettne, Ejem La teoria del. .. , p.185, op.cit. 



desarrol.lo capital.ista en l.a periferia es imposibl.e"63. Esta oposi­

ción entre dependencia y desarrol.l.o capital.ista no puede ser iden­

tificada con la perspectiva marxista y corresponde a la "prehisto­

ria" del. debate. Finalmente, su juicio de que "muchos abandonaron 

la escuela de la dependencia no tanto debido a sus convicciones 

teóricas~~sino mas bien~debido a sus experiencias practicas" n~~c~ 

logra pre~isarse. Por lo tanto, l.a conclusión de que "babia sido 

difícil traducir la teoría de la dependencia en pol.íticas practicas 

y viables"~4 esta igualmente sesgada por su particul.ar comprensión 

de l.o qué es 1a teoría de la dependenci a 65 • 

En el. Caribe, la discusión sobre la dependencia fue también 

importante aunque avanza precisamente cuando en el resto de América 

Latina se presenta el auge de la polémica. Sankatsing afirma que 

a11í se' formó 

de 

la Escuela Radical Caribeña - que aportó 

l.a formación y desarrol1o de la econo=ía 

una in ter-

caribeña a pretación 

partir del concepto de dependencia, siendo "criticada fuertemente 

desde diferentes Angulas ideol.ógicos, pero la crítica mas acerba 

provino .de los científicos sociales de orientación marxista" 66 .. 

Lamentablemente, nunca queda claramente establecido en el estudio 

de Sankatsing cuales son los aportes de los "radicales" e de la 

crítica marxista a el.los dirigida; por lo tanto, la afirmación de 

este autor de que esta corriente - los radical.es, NDO - se "desin­

tegró cuando los intentos de transformarlo en un movimiento políti­

co fracasaron, como en el. caso del movimiento 'Tapia' de Best" no 

logra el grado de precisión necesario para atribuir a los "depen-

(63) Ibidern, p. 206 

(64) lbidem, p. 199 

(65) /..ur. considerando que uno de los objetivos de los ::utores e.s "'señalar con preci iCr. e:l sicnificado de la 
escuela de la cle;:enden.:ia para la.s actuales tenCe:::::ia.s de la teo:ia del desar:ollo" no e puede :á:::tia: el jcicic 
de que su obra esta ccmprcn:etída por no considerar dé forma p:ivilegiada la critica me: x1s:a a dicha teoría y la 
pretensión de desarrollo de una '"·ersión marzist:" de !a :nisrr.a. 

(66) Sankatsing, Glenn. Las ciencias sociales en el caribe. Un balance critico, p. 9t. 
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dentistas" 1a responsabi1idad de1 caso67. 

·Por ú1timo, hay ios que afirman que 1a teoria de la dependen­

cia fracasó por su· "completa refutación por lós· hechos". Aúnque no 

sabemos qué -sign.:Í.fica precisamente tales hechos, hay los que atri­

buyen al desarro.1lo. de1 capita1ismo en. Corea a la superación de l_~ 

condiclón de pais. ·.de¡:>.4'!ndient_e. lo _que.' ·a- su~vez,--·cue...:stionaria los 

postu1ados-de-ra::-teoria de la depende;r-icia .cMásc~l1á de,•los certifi­

cados que• diariamente lÓs centros_ mund.i.a~es.\'c:le•produccióri'.de' ideo-

1ogia C:Ítorgan a:•· algunos paises deperidie~tes: ºcomprobando'.' :.su -supe­
ración del o;;l.1bdesa~rol1o como, ;p.;;. ~-je.111.P:.io~ : México· durant.2. •el 

sexenio·•de Sa1:inas ele Gortari - el 'i:::aso-'coreáno illl~·rece al~gtiii_~s 1i-
neas de' •'ntiesi t ra -:r·.a f 1 ex i ón . ..· .· :,,. • . .·. . > : . 

En -primer .lugar, el desarrollo reciente>. d:•Corea fino puede' de­

jar de .,,;e,r vi'5to desde una perspe6t:i'\7a..~g.~6pOLÍ.t:ica~/ .;,.;:r,:~idez:'.a..nao 1a 

gran corifronta:ción entre las •aes é::c:>reai y::•'ei conflicto que hasta 

poco exi~tió «antre 1as gr~ndE.s po:ieri'ci'as. ú." apariciÓn de Corea del 

Norte abfió url.a•pe.J::s:Í;>ectiva ,'.it;.;ci~.i;k,.ri-o'.i1~•de1 capitalismo que jamás 

existió •para :~érica.. L-atiná'• ni \siquiera cuando consideramos 1a 

"A1ianza para• el Progre~o'' ¿¡.;,, l.C>i~iloSI• ~esenta. 
Además, eÍ 'nüC:::1ec:> 'ffia'z:.':icist.:;_ de la dependencia no fue ahí supe­

Y la superexplotación de 

adelante. En lo que se 

rada; es decir~ ia'tra·n~f.,k'rencia ele valor 

la fuerz'a de 'trab~jo">'·como veremos más 

i~ superexp1otación de la fuerza de 

trabajo : bast·a._~':t'a •C:::or:l' a~r~gar que la diferencia entre el costo de 

la fuerza de>t:z:'abi3:j.; e.iltr~ Corea· y Brasil no presenta cambios radi­

cales, coJt1o"se-pued~ ;;,,ren el cuadro 1 del apéndice; para Brasil, 

este evo1~ciÓriá d~ 0:-75 'h.'ac.ia l. 4g dólares/hora, mientras que para 

Corea de 0.34 para 1.69 dólares/hora. 

No menos importante es un breve análisis de la geopolítica, y 

el desarrollo económico y político interno de Corea del Sur. Lidia 

Goldenstein revela que las diferencias entre la experiencia brasi-

(67) Lamentablemente oo tuvimos posibilidad de consultar la bibliografia correspondiente a! debate acerca de la 
dependenc1a en el Caribe; pero las indicaciones que tenemos nQs parecen ser suficientes para afirmar la inmensa 
importancia que la temática tuvo en la región, particularmente a partir del estudio de Rodney ~alter sobre ~frica. 



lefl.a y se 

noamericanos 

podría extender para 

el mismo juicio 

la mayoría de los paises lati­

Y la coreana;_ sin embargo su 

afirmación de que las transformaciones en este país "rompen con 

todos los estereotipos de las tradicional-es' relaciones "centro-

periferia" garantizando una 
capitalismo - 1;;:¿;~;:;~~;:--.;;;;:¡·;;60-

inser~_ión ,d:Í._nárnicá.~clel;,'pais;'=-en_=eL 
es, según nuestra opi':0'1óll,_, -- un poco 

apresurada: .-

De 'todas fcirrnas, en Corea del Sur hubo 

'. ' ·_ , - .. : , ,._ ~ - . 

Y-' td::icií!i.~i\ existe un. 

sobre =J.a fuerza de trabajo per::, tifm:t3i~~ ,;s6bre ,el 

capital. Fueron ampi:iamente ut1lizados me;;a:ni.~.:i;CÍ~ de'~'coJ'ltrol. de 
precios y sobre la fuga de capitales; sobre- est.i.')ü1ti.~~-,- ~~ _,impor­

tante aclarar --que' ,-estaba prevista la pena~- de '-,-;;,-,;~':i::-t~-" para>, sumas 

fuerte control 

superiores al m1J.l.ón de dólares. La intervel'lé:'ióri-_e'statii'tl. :;,;ot;rEi;,'--el 

proceso económico fue más amplio que en 

sobre el _cap1ta1 extranjero, pasando desde!{u~~c;'pb:C- Ía}pi::op'iedad, 
los bancos comerciales y la bolsa ,de¡ cvaiores'; - finalmente,,' la 

reforma agraria completába el cuadre) ;que', ,;<'l~f:in{1::i:Jariiemte, 
contra;;;ta con la situación y el 'de;;ai:r61.1.;" h1stÓrico >de- --América 
Latina. ,,::•·, - : - -'_:;< - :·:;": 

Al contrario de la apo1.39ii!~j_-¿;;·a'neol Í.be~al, estado ha sido 

aquí el verdadero _¡notar del -:~~-~a,"~~311"b'-- capitalista, desconfiando 

sumamente del capital trarisriacioÜai - que' - ~b- fue, por lo genera!. 

autorizado a implantarse 1-:Í.b"r~merii::e:' Como .,¡:f:i.'rma Amin, "el Estado 

coreano prefirió hasta la'é'fe;;¡:,a,, , a• la- '1'nversión directa de las 

filiales, una politica:- l:Íasada, ·en ia'-cre-ación de empresas nac1ona-,-_ 

les. en gran med1das pó-l::>i":lca's: , compl:'ando-tecnologia no globalmente, 

sino parcialmente, y dedÍca~d-ose a,' c"ont;olar rapidamente su ut,il 1-

zación"69. Ademas de la "competenc1a con Corea del Norte", Amín 

agrega que "sin lugar a dudas, la atracción real del éxito deL 

Norte or,iginó la reforma agraria empren_dida en el Sur después de la 

(68) Goldenstein, Lidia. Reoensando a dependencia, op.cit., p. 135. 

(69) Amin, Sarnir. La desconexión', op.cit., p. 78 
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guerra de -1950.:.:53u70. 

Fina1mente, reprodujimos 1a acertada conc1usión de Amin sobre 

el. desarro1 l.o -de est_e _país: "La verdadera cuestión estriba en saber 

si Corea de1 Sur ha realizado - o puede rea1izar - una edificación 

de1 Estado· naciona1 burgués·, en e1 sentido en que 1o hemos defini­

do. ¿ Ha. c:lº'_quii;-~iél_oie1_~_c6ntro1~.de ~1a =acumulación'? - ¿Pued~•~desarro-
11 arla y- ,;-;;-;~~.m1ari a'?º 71 

S-igue.'p':r::ef;;.~nt;, entonces, el elemento básico que nos permite 

afirmar 'que .. las. c6l'l.ai'6°:i6;,,e~ estructural.es del sistema no 'fueron 

superadas •. 'y. si es p6°sible r_ec~l'l.6C:er avances en campos de la dispu­

ta tecnológica de punta, a nivel~financiero, mil.itar y económico 
- . 

en su-conjunto la situación no permite catal.ogar a Corea como un 

país desarrollado. 

4. Prob1emas 

El debate sobre la teoría' de l.a. dependencia abrió un amplio 

abanico de cuestiones importantes sobre el desarrollo del. capita-

1 ismo en América Latina, var.ias.'.de ellas todavía sin solución en la 

actualidad. Rescataremos ahC>f-a algunas que nos parecen importantes 

para el objeto de nuestra -in'1'e~ti!;l-·a.ción y que son l.os pilares,de lo 

que podríamos llamar una t:'eoría marxista de l.a <.lepeJ'l.·d~n~d;;.. Entre 

estas cuestiones o "aspectos" del debate que duró casi :a65 :aécadas, 

seleccionamos la rel.ación·-•entre el marxismo y la- dependencia- como 

el primer aspecto clave para -el análisis que se~á:-:·a.~-~arr~ll.adci 
posteriormente. -- . 

Las cuestiones relativas al método y la teoría1es't-ará~•:también 
relacionadas como forma de presentarú.naaprox:irnació;-éri.1::i~a'a uno 
de los aspectos que fueron apenas rnencion.ados p_or -::,,a·~i··.;s·;· autores 

y motivo de polémica sin una nece'saria sistematización y aun pro-

170) Ibidem, 

( 71) !bidem, p. 79 
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fundiza'ción. En esta dirección nos pareció importante presentar una 

:,:, ,,- . 
en cues-

tiones-metod~1Ógicas, ·un blanco siempre Criticado se 
'_. _.- ; ' .... _: - ·, 

opusier~n 'a la ''con-strucción de una teoría de- la dependencia. 

Este:· hecho es producto de otra cuestión que constituye la 

razón principal del avance del neoco1onia1ismo a nivel intelectual 

hoy dominante en las ciencias sociales en América Latina. Ocurre 

que las escuelas de pensamiento crítico de la región no son, en 

general, superadas, sino, sencillamente abandonadas. De ahí que no 

ocurra una superación a nivel de la teoría sino la imposición de 

modas intelectuales que poco contribuyen a la f0rmación de un pen­

samiento propio que responda a los grandes desafios teórico-políti­

cos que impone nuestra rebelde rea1idad 71 

Est-a cuestión tiene implicaciones importantes para la lucha 

política-teórica-ideológica de la actualidad. En primer lugar ím­

pl~ca reconocer una línea de continuidad del pensamiento critico 

la'.::inoamericano que no sucumbe ante la renovada ola del neoco­

lonialismo y de modas intelectuales. 

En segundo lugar, ofrece para quienes pretenden explorar una 

(72) A esle respeto, Agustín Cueva ha llamado la atención paéa los procesos de ruptura en el proceso de 
conocimiento en la región dado qce las dictaduras echan a perd~r lar~us a~os de trabajo articulado, instituciones 
y aun intelectuales importantes que son eliminados. 
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alternativa a la crisis, un camino importante en términos de afi­

liación teórica indispensable para la superación de los-desafíos 

que se presentan parél los procesos de J. :i.b_er.,;.c:i.Ón- naci.;nal •Y re~ol u­

ción socia.l del continente. Cabe advertir, aquí que no creemos que 

pueda haber verdaderas alternativas fuera -de. las - mal· ·a bien lla-
--==-:- o-==-o.-c-:- ,_-_-:· ===le- =-=:=o=-=-"==-= _'.--=='---=-.c-~o_~-,===-==-~-~-==~-· -=-'---=-~-~-=---.='-~='-= -'-"""'-

mada s "escuelas de pensamient.o"_-• _ El intento actual de -'no asumir 

compromisos 

intelectual 

seguro y no 

intel.ectuales es múcho:• m&s uh :reflejoº de].Í oport:uriismo 

y de l.a presencia. del. ·neoco16nia1"ismo: ._que un· .:::amine 

comprometido ·de bú~q~ed.;,_ 'c'ie'•ia.;:.re:ra~d~;-Además, a-nivel. 

teórico, genera un eclecticismo;·· que niés que ·:ay\i'ii";:~r;' conflincie y 

termina por "justificar t:~ó;'ic~ITl~ri~'i;.0 , posiciones pol.iticas é_on_ser~ 
vaderas o abiertamente reaccion~ri~s. 

Muy pronto esta postura opo~tunist~ frent~_~l. conocimiento 

chocará con l.a realidad y revelará su incapa~:idac'l para apuntar 

alternativas a l.a crisis por que pasa la Patria Grande. 

s. ¿Es posible una 
la dependencia? 

teoría de 

En debate ya conocido73 , Car l. os Nel.son Coutinho y Francisco 

Weffort, analizando la situación pol.ítico-económica de Brasil., 

reafirmaban lo que hoy se da por absolutamente cierto en gran parte 

de l.os científicos sociales latinoamericanos: que el. concepto de 

dependencia no era "operativo" para pensar l.a real.idad brasilefta: 

" ... recuerdo que Weffort escribió hace al.gún tiempo en un ensayo 

que decía mas o menos: no sé si el concepto de dependencia es 

operativo para pensar el caso brasileño". Quizá hasta sea, pero el 

hecho es que la dependenc~a al ímperial.ismo no impidió que Brasil 

se volviera capitalista y se industrial.izase enormemente." 

Así planteado, el debate todavía trata de cuestiones que, l.a­

mentabl.emente, forman parte de su historia y terminan, por bloquear 

(59) Cf. As esquerdas e a democracia, Varios autores (Coord. ~arco ~.urelio García). p. 53 .. 



el esfuerzo necesario para ofrecer alternativas teóricas y políti­

cas para los grandes problemas de las sociedades dependíentes. En 

efecto, los autores mencionados sólo expres,an .ºT.lº ~e los "vicios" 
de la reflexión sobre la_ cuestión -de-;la':'dependencia~ dado que gran 

parte de e1iei '~st~á marc~d.; p~r la. op;sicióri entre. dependencia e 

industrialización. De - hecho, ·e1 debate sobre la cuestió~_ de .. la 

dependencia tal col:Ilo ia v.;.mo~ a expbner y ra" cOrhprende~Ós;:·: no tiene 

relación algun'a~'i:ti~ri' i'a~ci~:;li·.;;;~J_-~p.aa :del c.,;pi t.;;1 i:Sm.;' eri la ":Per'i fe,;.ia 

(o, en términos del debat'e, 'C:o;;_ la :Lnaustr'.iaúiéición) bom<'.>.c1ara-
mente sostienen los autores ~itados74 . --·· -·.-. : .-.·-. . - ·-

Nuestro. esfuer;.,;o pcú:: j;,:e¿ons'titui :r ~on t;a~e él.cieC::u~·a:as ei debate 

debe entonces - empezar·: ¡;;¿,¡.. discutir el con:~'e:Pto cie 'aepende;,cia a 

partir de las ·cont:i~'il=>i.lC:i~rieos a_¡,; los autores: qÚe mé.lS influyeron en 

dicha teorización. Hay'~ eri asunto t;,.n ;oiém~co; ~uchC>os inte'ntos de 

precisar la natural~za del concepto; por. eÍlo, r'ecuperéiremos apenas 

los aportes que nos•'sugieren. aspectos en e~te' e~-f~""rzo' de:::pr~C::i­
sión. Asi; sub~ay;"mos que aunque hay una éiJ:IlJ::,ii~ e interminable 

discusión sobre la dependencia, existe muy.-poca reflexión sC.:b:re el 

concepto de"dependencia y ésta es la razón por la cual hay.~aiita 
confusión ~l respecto. 

No obstante, subrayamos que las imprecisiones o debilidades en 

términos teórico-metodológicos, no impidieron que la cuestión de la 

dependencia fuera tratada en sus amplias conexiones con otros temas 

de reflexión sobre América Latina. Así, además de la discusión 

sobre la dependencia como teoría, podemos encontrar términos como 

"dependencia alimentaria"~. "dependencia tecnológica 76n, "depen-

{74J tsta ha sido aria tendencia muy fuerte en los intentos por critica: los estudios sobre la dependencia. Véase1 
por ejemplo, Sutcliffe. Eob. "Irr.;;eriaii.sr:. ai:C inCt:striali.satior. in the tbirC ft.·orld'. en Stu_Cies in the theory of 
~erialism. !Tuestra imresUgaciór. mostrara ~ue el autor que más ha insistido en esta dirección es Celso Furtado 1 

particularwente e:i Si.!s ant:lisis sct:G lo:s Aob.stáculos ezterno:s'· a la ind::strializa::iC;:. 

(75) En general, la cuestión de 1::. dependencia alimentaria es tratada con:0 la !lrposi.bil1dad de un determinado país 
de producir todos los prod:.:ctos t::sicos ::.ecesarios a la alimenta::iór. de s:.i pi;eblo necesitando, por tanto, importar 
una cantidad que supla esta falta. La dependencia se defrniria, pues, por la neces1daC de importar alimentos. 
Veremos m.3:s adelanre qtie esta fo:P".::. de tratar la tem.3:ticiJ es Cer.:=siado simplista para ezpl1ca: la complejidad del 
desarrollo .mundial del capitalismo y demasiado superficial para conferir a un pais el caracter dependiente a su 
desarrollo. 



dencia estructural ,.77, "dependencia cultural" 78 . Además, otros 

temas fueron pensados en estrecha conexión con la temática de la 

dependencia, como por ejemplo, "dependencia y educación", "depen­

dencia y Urbanismo;. 79, "dependencia y psicología"ªº, "dependencia 

y salud" 81 etc. 

Para Stewart82 , ~·po~- su propia naturaleza, --el- concepto---es 

impreciso, porqu_e describe un síndrome de sintomas; esto no s_igni­

fica que --el" cor:ic'e:Pto- sea inútil, pero si significa que resulta 

inútil la.:bÜsquedade' una definición precisa." 

Theotc::ÍniCI d6s Santos reconociendo que el concepto "nohasido 

aclarado 'c;C1-m]?1';,;_tamente", hace un intento en esta dirección_- En 'sus 

plante;ami.i;nt:o,;;, que no cabe aquí reproducir en la totalidad, trata 

de aclarar ·e.1' concepto estableciendo algunas relaciones impc:ir-_ 

tantes~- La-' primera- de ellas es la relación interno/externo, es 

decir, la __ '.r~1aé;;i'Ór1' ,economía nacional/economía mundial. El autor 

sugiere que más que -un concepto, la dependencia serviría como 

camino pa~~ evitar errores para abordar la problemática del subde­

sarrollo. Asi, el autor valora en sus planteamientos los aspectos 

históricos y de ahí elabora una tipología derivada de sus análi­

sis83. Las formas que a lo largo de la historia asume la dependen-

(76) Véase el conjunto de ensayos sobre ei tema recogidos en ~_1.Q_nomía nacJ..!'~al o dependencia: la política 
científico-tecnológica, {varios autores}. También ~ndencia tecnologica e desen;.·C?lvimento nacional .• 

(77} lanni, Octavio. Imperialismo y cultura de la viol~JLcia en_América Latina, 

(78) Entre otros Suérez. Francisco. "La deper.ds!l.cia cult 1.::ra1~ er. ~-~-º-r!.._Q!!!_ia n.acioP~, op.cit. 

(79)Urbanización y deoendencia en_. An:éjJ_f_E_j.atinf!. !-!artha Schteingart tcompilador), 

{80} !!entero, ~aritza. •ta psicologia Ce la deper.denc1a: de la ideología a la alienación", 

(81} lmperialismo v salud, (\•arios autareE.1, 

{83) San:ir Amir. tar.;bién ectié rr.ano de este recurso rnetodológ1co al identificar como comercial, financiera y 
tecnológica las modalidades q¡¡e asur.ie!1 bistéricamente la dependen:ia. El autor avanza en el analisis de los 
condicionaptes de la política económica - deficit de la balanza de pagos, políticas de cambio. sistema monetario, 
etc., - a que están sometidas las periferias. Sobr~ el punto véase Aa:in, Samir. El caoitalismo neriférico, 
especialmente capítulo!\'. Este: linea de investigación esta también presente en su clásico La acumulación en escala 



cia es su principal. argumento. El. l. as serán l.a "dependencia-

col.onial., comercial.-exportadora, financiero-industrial., y tecnol.ó­

gi ca-industr'i'ai' "84. 

La rel.ación interno/externo es importante porque permitirá 

el.ucidar uno, de;,l.os aspectos más controversial.es de la teoría. Esta 

rel.ación-~su.pone-"para- Dos santos 'dC:>s--s:ituaciones: la condicionante 

y l.a condicionada.- La pr.imera como limite; que en las palabras del 

autor constituye, "una situación condicionante determinada 'por l.os 

limites y p9sibilidades de acción y comportamiento de l.os hombres". 

En relación a la situación condicionada. afirma que la ",dependencia 

condiciona una cierta estructura interna que la redefine en función 

de las posibil.idades estructurales de l.as distintas economias 

nacionales .. es. 
La opción del autor por este camino que l.lamaremos "histórico­

tipológico" se debe a que "no hay posibilidad de "·aplicar" l.os 

conceptos universales de l.a ciencia social. a los paises subdesa­

rrollado& porque los concepto'!" de las ,cienc'ias '-"soci¡,;,les no se 

pueden referir'ª genéricos formales; _sino a realidades ,hi.;;tóricas. 

Estas real.idades históricas t:ierien una .,;;structura':,y ,por' tanto 

pueden ser estudiadas en forma ~bf;t:iacta\ p~':.0-6cii:>stl:acita''-dia1écti­
ca, es decir, a través de J.a'.ab~t;¡;,,ci:;i¿',,. a~;ha'Si Í~yes ci~í movimien­

to de una realidad histór:i.c.;, 66~.;:i:.~t~~ Eni·resu~er'iJ iaS.' leyes que 

rigen el desarrol.lo de lo~ pa'is.;;s ;~U'bd~~.il:r<:lll.ados S.ari ~specificas 
y como tal.es deben ser estudiadas ,como l.eyes del desarrollo de l.os 

paises capitalistas dependientes y sus distintas formas tipológi­
cas u86. 

La observación de Dos Santos sugiere algunas interrogantes. 

mundial. Una \'ersión menos rigurosa en donde se establece una tipología de los paises como •menos dependientes. 
semi dependientes y dependí en tes aparece en Seers, Dud ley 11 los patrones de. 1 a depender:c i a• en •Ca pi tal i smo 
transnacional y desarrollo nacional', selección de José J. Villamil, 

(84) Dos Santos, 'I'heotonio. Irnt:erialismo y dependencia, pp. 300/309. 

(85) Ibidem, op.cit. p. 306 

(86) lbidem, op.cit. p. 308 



En primer lugar es necesario aclarar - Theotonio no lo hace - qué 

se entiende por /' concepto_s universal es" . Acaso, desde 1 a perspect i -

va marxista, cC>nc~ptos corno explotación, clase social, valor, plus­

valor, etc., ¿ n.o son operativos para los pa.Í.ses subdesarrollados'? 

Hay intent<:>s - qÜe ind~C:.~1l~=exactamentec~:1o~con.;;ral:-io~~:Y_;cser~:i"a==,::ii:f'i:ci1 
afirmar·--=que'=·.oc;-~=-c~S~ntos ··no reconoce~ _que ·so:iiJ_categorias·-_uni versales 

porque c~rresi>Clnderi·a u~a etapa dé~~ri'n:inac:ia'aei·ci~siirr611ó histó­

rico de la t.iú:Z:.:anidad, es decir, del c\~:p.i1:il:ii;s',ri6~ y,11.B.S; ieyes que 

operan en el .d~sarrollo de los paise~l~Übd~;,¡~fJ:-;;11·.a.d.o~; ·¿;acaso no 

son leyes que operan en el_ desarrol:i.'o· cúo!'1 ;.~ccipita:(:rsmio a nivel 

mundial?. S:i - eiÍ;;t:a'm¿,s de acuerdo qUe se: trata c:le _'analizar el capi­
talismo, aÚnque 'en la periferia, --¿no h.-ay•-"espacio"- para las cate-

goria~a\~:::::=:~:a m;::~::~:~a po:r:- i~hl~t2n~6 ;;i1:ua la dependencia 

en el "cÜ~d-ro _:global de la •. t~ofia_ d;,;i ·'im'Jerialismo, tiene su rea­

lidad pr¿;'pi:a__ que •consti:t:uye; una ie!;i-'3.1idad especifica dentro del 

proceso global~y'que él.ctúa''.sobre_ é1 ·de esta manera especifica." 

Theotonio hace \.ina -breve : cr:Í. t:i. ca. a Lenin 

estudióº 1.;s ef~ct~dJdi;;c J.i3: 'E!;.i>or~·a.ción de 

al observar que éste "no 

capital sobre las econo-

mi.as de lo;. J;>a.5.se¿;< a.tr~siél.ac:isi•;; n'o>p~rcibiendo que "-no se trataba de 

una inversión Ú1p~rf'i.:J:::isfa. en ¡¡_m pa.Í.s dependiente" 87 • "Este capital 
reforzaba los -- intE!r~'sE!:~--·de ·:-1aé.o'ligarquia comercial exportadora, a 

pesar de que abrí.a una ·n:11~·va.-- etapa de la dependencia a dichos 

paises" . BB 

De ahi la pregunta: ¿-qué ·_es la dependencia ? a) una situación 

condicionante: "la d;~;;,;zid,~,;-C::iCi es una situación en la cual un 

cierto grupo de paises tienen su economía condicionada por el 

desarrollo y 

sometida" 89 . 

nacional del 

(87) Ibidem, p. 302 

(88) Ibidem, 

(89) Ibidern, p. 305. 

expansión de otra economía.a ia cual la propia está 

La dependencia "esta ~undada en una división inter­

trabajo que permite el desarrollo industrial de algu-



nos paises y limita este mismo desarrollo en otros, sometiéndolos 

a las condiciones de crecimiento inducido por los centros de la 
dominación mundial", b) "la dependencia condiciona una cierta 
estructura interna que la redefine en función de las posibilida-
des estructurales de las distintas economías naciona1es"90 Insiste 

Dos Santo~: "en este sentido, podemos decir que estas economías 

nacionales, si bien no condicionan las relaciones de dependencia en 
general; -delimitan cuáles son sus posibilidades de expansión, o 
mejor, las. redefinen a nivel de su funcionamiento concreto"9J_ 

Theotonio busca "definir los distintos tipos de relaciones de 
dependencia que- resultan de esta combinación y las leyes que rigen 
el desarro_1.ia.·d-~.estas.sociedades" 92 . b) Pero las leyes de desarro-

, . -, , . --· I:'. ' .. : •. :'·-. ··, : : . 
llo delas socie?ades dependierites 
teoría· socia.i·;·., de·,_,._-eSta:_ .. forma, "no 

no están contempladas en ninguna 
se trata de "aplicar-" ·conceptos 

genéricos' ~--:i;:,·;,;_r'.fi;;t.1'áre>S, sino de redefinir conceptos universales 
según aigunas·sit'u'aciari.;,,,f; e;speci.ficas. El resultado es un nuevo 
concepto". De{:,10.;ht'e;!'~i-c:>~-···sacamos la conclusión que una aproxima­

ción al conceptc:>-ei~ t~d¡;',_via insuficiente. 
Fernarldo C;,._;;.rr,_C)r'la.• t~ende a ubicar el. problema a partir de una 

teoría· del ¡ subd.k..Sar'rÓl lo. Para el autor el subdesarrollo es fruto 
de las· ."1eye-s·:-ae1 desarrollo capitalista, "sin embargo afirma 

estoy convencido de que es pertinente reparar aquí en la categoría 
que hace•_más dÉo un cuarto de siglo fundamenta Eol mexicano A·1onso 
Aguilar Monteverde, el capitalismo del subdesarrollo, concebido 
como un engendro histórico del desarrollo del sistema del capital 
monopolista, que en realidad es un modo de producción distinto al 

de dichas metrópolis, predominante en el Tercer Mundo, y que depen­
de estructural y congénitamente y cadá vez más, en lo financiero y 

monetario, en lo comercial, en lo cientifico-tecnológico, en lo 

(90) Ibidem, p. 307. 

(91) Ibidem, 

(92) Ibidem, p.308 



po1ítico, mi1itar y aun y no poco 
1is . .,93 Aunque e1 autor reconozca e1 

cu1tura1, de 1as metrópo­

carácter estructura1 de 1a 
dependencia, un aná1isis más deta11ado de su posición só1o seria 

posib1e a partir de un examen más amplio de 1as re1aciones entre 
subdesarro11o y dependencia, tema ausente en nuestra investigación. 

Para Ce_lso_ Furtado- el concepto se refiere,- en- prim.er'~1'd9ii-"-:r.-~ a 

la dependencia externa y tiene relación con el ~r~gr~~iv~mo~i­
miento de pérdida de capacidad de manejar la politi.ca:<ebonómié:a y 

1os destinos del país. Clara está su relación con 1a cuestíóri ~~ 1a 

soberanía naciona1. Aunque su concepción cambia gradua1mente ·en' sus 
1 ibros posteriores. vol viéndose más rica y más amp1ia ·'--1·0'.re1acio­

na con tecno1ogía, cu1tura, etc. - no se a1eja fundamentalmente de 
este planteamiento básico: 1a capacidad que el país (o Améri'ca 

r.,atina) "tiene o no de ejercer con un margen de maniobra sus opc:::io­
nes de desarrollo, frente a una situación internaciona1 que cambia 

_.. 

en e1 sentido de disminuir esta autonbmia pero manteniendo un 

carácter ma·rcadamente descriptivo. Aunque en sus primeros escritos 
esta vis.ion es demasiado optimista - particularmente cuando afirma 

que, al alcanzar cierto grado de diferenciación en su procesó de 
industrialización, se pudo "transferir para e1 pais 1os principa1es 

centros de decisión de su vida económica• 94 Furtado va cambj.ando 
en sus obras posteriores, sin alterar este eje organizador de·:--sus 

planteamientos. Quizá sea por esta razón que muchos autores afirman 
que Furtado puede ser considerado un teórico de economias naciona­
les95. Después de identificar que 1a cuestión de la dependencia 

está relacionada con la cuestión de 1a soberania en materia econó­
mica, en Furtado el concepto de dependencia está relacionado con 

los flujos del comercio. particularmente con los derivados de 1a 
necesidad de importación de algunos bienes que todavía no ·se 

(93) Carmena, Ferr.ando. 'Las ;eyes del desarrollo y Ja teorización latinoamericana de hoy', p. 77 

(94) Furtado, Ce!so. ;. vré·revoJucao bras!Jeira. p.9, Fundo de Cultura. Río de Janeiro, 1962. 

(95) Ouiza no totalmente equivocados si consideramos que para Furtado, en sus primeros escritos, 'el Brasil no es 
sino una parcela de una econornia mundial en crecimiento•, Ibióem, p.87. 



producían en nuestros países. Es todavía una idea que no alcanzó un 

grado mayor de desarrolJ.o como se puede ver en trabajos posteriores 

cuando su esfuerzo por pensar los países subdesarrollados lo lleva 
al planteamiento .de ºreconstruir la.:economía.pol .. itica:;,.96.'.C, ,·cua.ndo 

presenta .un cuadro'de g'.rarides 'i>~obl.;.~as de :i.a. ~conomi;,. mundial y su 

relación e 'impactC>> sobre ias ~·formaciones sobia.::.~cori:ó~iéa.s~' •. Es a 

partir. de l.as grandes t ~ans formaciones .. operadas~en~l a~e<:::o~oÍn5.a mun~-' 
dial .. a ... r~íZ:~de;"1:a.;;~e'duitd~·ti><=>~9tiri';~~""co;r~~~~ ;,·c'C>r.;c:lüci.r:í.a.n;;.a:;i,L\úite­

graci ón de •:iOsi".m'ercados ;de las '.''ei:::onorní.as ca·p·i tal i stas .industri all i.­
zadas, • redlolcie.rid.6 ¡la;C:é>.k;a~iáád r;,;,gulaclora de los ~~tados'naciC:.ria­
les, y aUÍn~nt:'iOlriaC>' la' a'titC>z:ia·m.i.a de acción de ras grandes ernpre,­
sas"97, ..• que .:Furtado''pres~nta; 'la preocupación de cai:>ta.·:r:, ei·;sentido 

global izaritei ael 'cbriciei~fó de dependencia a lo ancho¡ de )5Ü.;o'J:>J:Ca9B .. 

Como mo'Vimíento' genl:eral >se puede observar que·. Fl}rta'.éll:'.'.' ~stC.:: ~~/ti­
cularment~ i,.;t:'eir~sado e:ri'. dascubri r constantemente··,.1 a ·~nueva' depen-'­

dencia '.' qtie?pa:i:'a :~í· es presentada por 1 a interna~i6ria.G:za.c;ú;:n. de 

los circU::i.t:c;~ ;pr,;a,;C::tivos de ah.í. su atención al fur;:<=:l.C>:ri~m;iento 
del sí~tenÍ<it:baj'o el impulso de las firmas multinacionales (FM) 

por su crítica al monetar:ismo99 . Corno afirma el propio autor, "la 

deuda ex.terna es ahora estudiada como un aspecto del proceso de 

transnacionalización del sistema económico brasileño"lOO y Furtado 

intenta avanzar en la comprensión de los cambios operados en las 

(96) Esfuerzo que será desarrollado en sus trabajos El desarrollo econó~ico. Un mito. Prefácio a una nueva economía 
política. Creatividad y dependencia, y Bret'e introducción al deEarrollo económico. Un enfoque interdisciplinario. 

(97) Furtado, Celso. '!'ransfcrmacao e crise r.a economia mungj_ª-.l. pp. 9.:10. 

(98) Para un analisis más detallado de toda Ja otra áe Furtado "éase Ja tesis doctoral de ~allorquin, Carlos. fil. 
pensamiento de Celso Furtado, Centro de Estudios Latinoa:r.ericanos - fCPyS, USA~·:. 

(99} Esta •,¡isión sobre el monetarismo como política utilizada pcr las clases dominantes criollas e int&rnacionales, 
como forma de profuncHza: la depende!l:ia por la \."ia de no soluciona!" la crisis de le deuda está claramente expu~sta 
en sus libros J.. nova dependencia. D;.\·1da externa e moneta!"lSI!:G. /...!.~( da divida externa. Pero la tentación de 
descubrir permanenteme~te la •nue .... ·a depen3encia" no es exclusiva C.i:: F'..l:tado ¡· puede se: vista, por ejemplo, en 
Vitale, Luis. Historia de la deuda externa latinoamericana, part1cularment-e capitulo XIV. Dos Santos 1 Theotonio, 
Socialismo o fascismo, particularmente primera parte (•La nueva dependencia y la crisis la~inoamerjcana• ). También 
Bresser Pereira, Luiz Carlos. •se:s interpreta~oes sobre o ErasiJ-, 

(100) Furtado, Celso A nova dependencia .... p. 13. op.cit. 



estructuras internas del país. Quizá se podría hablar de la "in­

ternalización de la dependencia", aspecto que es poco tratado cuan­

do en sus primeros escritos ésta .·es vista como "externa"'· 

Para concluir es necesario afirmar que lo que para e.el.so Fur­

tado - y muchos otros ·autores - es· 16 "nuevo" de .la,'deperidencia o 

la "nueva dep~~ndencia~·, _como~por -ejemplo, ~la deuda- externa-,- ·na· se 

trata -e,~·. realidad de un~:fenómetia'nuevi::> 'i;a.ra Ailiéri(::;:i 'Lati~aL según 

Mar ichal, "ia -actuai ·;;risi.s<def la;deud;;¡-no ~s ,1.ln:;,.~.;;rit:'<adi.m¡'ento' sj_n 

precedentes • .AÍ :contr . .;¡r:i.6'. c
1 
__ ºa:zirsg~t0,itd_uey.·.·e1, .. a, :l_~-ú.1t:izi:í';i a,.,,;~~r1.i.'.1~'rd~éaden~ 

de crisis. recur:i.;,.n.t:e~J.3::~16 .. ·.·· l'listor:i.a!Ínaderriade' América 

Latina. Durante niás_c'.i~ i.:in. iigl.;:¿:y.,;;ecú'c:;:1a:s :ri:a'ci.one~iatin.;~erÍ.ca-'­
nas han si.da i.;.ci.:idi.a,;.;,; :re.;E;!üa~meri:t:~ p~r :1:cirm'~l"ltas f ináné:ieras in­

ternacionales qu~ h~~ · bau~.;.d'.; 'i.ri~eii~6S' ciá.fios a .. sus economías, a­

rrastrándolas a ú'na'sucesiÓn>apélre'D.t:'eliiente i.rZ::evocable de.ciclos de 
auge y depresión··· ql.le)~efl:;~i:~an<:¡,;,].;:;isrii:it:iksa::ri:ó110: •• 1º1 

Si la observación eslcorrecta ·.:_;';:y/muy difíci.lmezite podríamos 

negar su evidencia h.:i.stó:ri.C::"1 - ¿bóiri~·zi.;;d~jar de identificar ~~aves 
deficiencias an~lític~s en· l6s .'eÍ31:1.laii:,Í3 sobre la dependenc:i',;. 'que 

menospreciaron un comporiente:·:·tá·n:.;··importante en el desarrollo del 

capitalismo como es el cré'd::i.to? l.N~· seria esta negligencia .teórica 
.. . ... 

fruto de la opción P.or :iden.tificar tipologías que no captan lo 

esencial de la transformación capitalista sufrida por el conti­

nente, y que solamente abordan las transformaciones desde el punto 

de vista político-formal' (colonia, imperio, república) y no buscan 

crear categorías y establecer los nexos internos necesarios para 

comprender las contradicciones de este proceso? Y, finalmente, ¿no 

tendrían los análisis históricos que buscar un periodo más amplio 

que el .que muchos autores que se ocuparon del tema abordaron?l02 

Para Pedro Paz. la dependencia en "términos económicos" es 

. esa matriz de relaciones de dominación para la apropiación 

(101) ~arichal, Carlos. Historia de la deuda externa de América Latina, p. 10. 

(102) El mismo l:!arichal afirma que 'los e'llpréstitos e1ternos comenzaron a deseJl'peñar un papel importante en la 
historia de la región desde la misma década de 1820, cuando todavía se es:aba luchando por la independencia' 
ibídem, p.10. 



concentrada de excedentes, que l1eva implícita la transferencia de 

los centros de decisión en materia tecnológica, comercial, etc. 

Este sistema de relaciones de dominación sufre· cambios ·cua1i tativos 

con las modificaciones que se::dan en' el capitalismo desarrollado, 

y con las coil.di.cioneis' espec.i.fi.cas que predominan en la .periferia, 

las cuales,-'..'.::a~;su~.~vez,.; .. están=s.Ílando~moai:f.ÍC:aci~s~pcir"'~ia:.S~i>r~:P.Í'as 
relacion:~s ae' dependenci~ :Yaailiin;aciÓn'~'.i::sta· ~kri~a· una def.in.:l.c:ióil. 

de d~pe'Il.d~hdia; en sll. :.a'.i.;ner:,.·E;:ión; eb'oriómi.ca; y permitiría uri mayor 

grado de. pi-ec:Í.sióil. :ies'Pect:.;;• d~l·:: ::concept<":> .. 1o3 .·• (subrayado nuest~o) • 
En 'di.recé::i.ón se7;n_ejai1tEi.·· •s'<26~~·;;t.f..IJ.::co1i..S1 afirma que "ecoriómi-. 

camente hab1'3.ndo;::1kt': aei~~Il.~~i'i'cú~.;;,;,. manifiesta en el déficit' ca-

el déficit tieil.e qU.e.i'ser:5lo~1::e'Il.i·d~ Í;>oZ:. el otorgamiento de créditos 

e inversiones internacÍ.ona'ies, .'']_~ dependencia se interisifi'ca' y 

favorece internas que fr.:Oil.ail. e 1 

desarrollo y ~qúé el :propio :·aesarro11o habría ido debi1it"1na6;' tal 

como ha ocurrido en lok'.P~ise~'cié.sprósperos. A la vez l~persis-. 
tencia de estas estrU.¿:'tu~as afianza la situación dependi.eri:te" 1º4 • 

El intento de definición es ·descriptivo una vez más;· 
Por otro lado,· zermeño105 afirma que "quizás en ;·.,;.1 :\1:i.'bro de 

Fernando H. Cardase y Enza Faletto es donde mejor se e'~l'>~e~a:,,; desde 
' :'-: '·.. . ·-~··. - ' . ·, '·. ·:: : . : : 

un punto de vista metodológico, el contenido. del-.;::·concepto•i de ··:1a 
dependencia". Su referencia es, naturalmente,·• el. ·éii&:·~iic;~ \'.népen­

dencia y desarro11o en América Latina en donde! ;,.us aüt~re·,;;-· afirman 

que el· concepto de dependencia que más adelante se examina 

pretende. otorgar significado a una serie de· hechos y ·situacione·s 

que aparecen conjuntamente en un momento dado y que se busca 

establecer por su intermedio las relaciones que hacen inteligibles 

las situaciones empíricas en función del modo de conexion entre los 

(103) Paz, Pedro. 'El enfoquE de la dependencia en el desarrollo del pensamiento económico latinoamericano', p.68 

(104) Sacristán Colás, Antonio. 'La inestabilidad secular de la economía mundial y Ja 'dependencia' de las 
economías latinoamericanas•, en Economia de América Latina, septiembre 1978, semestre n9 1, CIDE, ~ézico. 

(105) Zermeño, Sergio. Imperialismo y desarrollo capitalista tardio (una critica al concepto de dependencia). p.7 



componentes estructurales internos y externos. Pero lo externo, en 

esta perspectiva, se expresa también como un modo particular de 

relación entre grupos y clases sociales en el ámbito de las nacio­

nes subdesarrolladas. Por eso precisamente tiene va_lidez centrar el 

análisis;:ae la dependencia en su manifestación interna, puesto que 

el concepto de dependencia se utiliza como .un tipo especifico de 

concepto ·,causal-significante• - implicaciones d~_terminadas por un 

modo .de--.r:elación histór.icarr<enta-·Clado - y no como conce¡:.to maramen·Le 

'mecánico-causal' que subraya la determinac::"ión externa, 

'consecuencias' internas". l06 
anterior, 

para luego producir 

Más adelante reafirman que 11 1a noci.ón de dependencia alude 
-·" : -

directamente a las condiciones de existencia y funcionamiento del 

sistema .. económico y_· del· sistemá. político, mostrando las vincula­

ciones entre ambos, tanto en lo que se refiere al plano interno de 

los paises· como l.o· externo. ,.io7 "Por consiguiente, al considerar 

l.a '·sit~aé:.Í.6~. d~:d~i;eii'dencia" en el análisis del desarrollo latino­
american~;;ci'6''•'qu;e';'5~ .P"re'tende es poner de manifiesto que el modo de 

integración ''ti~' l;;¡:··~ ·econ.;'iniás nacionales al mercado internacional 

supone formas'. defi.ni"d.as y'distintas de interrelación de los grupos 

soc:iales de ·C::adá. ·~a.i'5;::::er:Í.tre si y con lo¡;¡ grupos externos" 1º8 

~a ·cues.f:·j_:ó·~: ·~~e:·;~::~-~;~ .. :p~~~ce 

es 

importante subrayar por el momento 

que· qu~da •una .,;_ITli:>lg.üé'dad respecto a que si· i·a dependencia puede 

ser trat.ad~·c .. ~mc;.wco'ncepto", corno "noción" o corno "situación" ("si­

tuaciones '~o'r-i:c,;et.,;_s-,'.., di rian algunosl09). En otro articulo, el 

propio~·Card.;s·"a :re.;6noce ambiguedades en sus textos en el trato del 

tema sobre .la dependencia110 , pero no logran superar esta debilidad 

en ninguna de sus intervenciones poste:o:iores. "De alli que la 

(106) Cardoso, F.H. y Faletto, Enzo. Deoendencia y desarrollo en Amér'ca Latina, p. 20 

( 107) Ibidem, p. 24 

( 108) Ibidero, p. 28 

(109) Sergio de la Peña comparte la terminología de Cardoso al referirse a 'situaciones de dependencia' en g 
antidesarrollo de América Latina, p. 11. 

(llOi Cardoso, F. H. 'Sotas sobre el estado actual de los estudios sobre la dependencia'. p. 336. 
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finalidad del análisis integrado del proceso de desarrollo nacional 

consista en determinar las vinculaciones económicas y politico­

sociales que tienen lugar en el ámbito_ de la nación. Estas articu­

laciones se ·:dan,_,.a 't:i:-á.vés de la ·acción de ios grupos sociales que en 

su comporta:niento ·real ligan de hecho la esfera económiéa ypc!.íti~ 
ca. Conviene - su6r'aya:i:- que ,dicha acción se refiere siempre_~-ª __ la­

nación ::ir:a.'s_us_yinC:u1ac.Íones;a.a"'todo-o~den -con° el sistema-pol.itico 
y ~~;;;.,_.;~.i.::::c m~ndial. La depe'na~l1~:i.a e~cuentra ··asi 'no· s_plo ;,expre­

sión .. i.~t.;,,,rna ~ino también, ;;.u verdadero caráC:ter-. ~~:u~6 modo deter­

minado de relaciones estructurales: un tipo "'spe'cífico- de ·:re1'ación 
entre las clases -Y grupos que implica una situa-ción>cte···:d~minio que 

conlleva estructuralmente la vinculación con el--~~x\:e~:i.C:.~. En esta 
perspectiva, el 

debe considerar 

análisis de la dependencia signÍ.fica que ~o se 
,. :.· .·:c. 

ya como una "variable externa"-~·~ sino que 

dable(?) analizarla a partir de la 

la 

es 

de 

reldciones entre las distintas clases sociaies,_-eil:· el-:-'ámbito :-mismo 

de las naciones dependientes ulll. Esta ·obsefvac.iÓn d";~,- ~éii::a:C:.;á;o y 

Faletto tiene una limitación importante: "'consiste -~ri-e.{,:'hecho de· 

realizado con la ·:·escuela cepalina: que 

de la nación contra• el izrip~'.r;:i.éi1:is;mó, 
obstaculizando ideológicamente el debate y oculiando los.~ntereses 

que su "diál.ogo" 

hizo hincapié en 

todavia es 

la lucha 

de clases en el interior de cada nación. 

Octavio Ianni 112 contribuyó a la discusión tratando de·· iden­

tificar la "dependencia estructural .. Jl3, al afirmar que "existe 

dependencia estructural siempre que las estructuras económic~s y 

políticas de un país están determinadas por las relaciones de tipo 

imperialista. Ello significa que instituciones, políticas y milita-

(lll) Cardoso, F. H. y Fa!etto, E;1'o. Deoec.d_g_ncía ... _, O?.tit. pp. n:jQ, 

(112) Ianni, Octa..-io. Imperialis¡;:c y vicle:-.ci2 culturai en Amé:ica Latina, op.c!t. 

(113} Ianni es reacic al definir cor.cept.c.e:liliE?:i:E la dependenci2 basad?. en la idea de que "no parece ser necesario 
Cetinlr dependencia, o mejor dich:J, dependenc1c est:uc¡u:al ... toC~ definición sacrifica algunos elementos 
importantes de Ja p:oblemática a q:.:.e se refiere"; ta:l po.si:ionar.:er.:c ~s :e.riese en un autor riguroso como Ianni. 
No obE:tante, este sesgo so::iológ1co in:piCió e1 a\.'ance de la discusión sobre el concepto. Además, tal hecho parece 
carac~eristico de la a:tual sociologia latiLcamer1cana que sr. car?.::ter!".'a, entre otras cosas, por su falta de rigor 
conceptual. ibidem, p. 6L 
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res, educacionales, religiosas y otras (en grados variables) pueden 

ser influ~das o aun determinadas por las relaciones de dependencia. 

Es como si el imperialismo provocara, en el interior de la sociedad 
subordinada, la apariciÓn-.o•la·reformulaciÓn -de--r~l.;;,_ciones, insti­

tuciones e ideologias, de conformidad con sus determinantes esen­
ciales, esto es, de conformidadcon Ía~ de'te.rminaciones res~ltantes 
de los ~,procesos 0_económicos"-Y·cPOlí-ticcs~que·--se:=aesárr-oi lan-- a --partir 
de la nación dominante .-·:Por :~lo- :t-an't'6,_-_ l'a - dependencia estructural 

corresponde a la manifestación concreta·, en el interior de la 

sociedad subordinada, de las relaciones ·políticas y económicas de 
tipo imperialista" 114 • Como podemos observar, Ianni insiste en la 

"inconveniencia" de precisar-el concepto y mantiene la idea de que 
la (teoría de la) dependencia esta subordinada a la teoría del 
imperialismo. 

En la misma dirección de Ianni, Paul Singer subraya que_ "· ... la 
dependencia es otro concepto dificil, controvertido, y que ria es 
apenas el resultado de la dominación; es claro que los países de­

pendientes suelen·- ser dominados políticamente, ideológica~e,:,te y 
hasta culturalmente. Pero la dependencia no es producto ~~~ná~de 
la dominacÍón.~Es un producto real del atraso; un país depen~iente 

es un país atrasado, en relación a aquellos en que el desarrollo 
avanzó más ... 115 

Agrega que .• mientras no alcancemos el n1vel más alto del 
desarrollo contemporáneo en el mundo continuaremos realmente 
pendientes. Dependientes de las naciones que, de alguna manera, 
nopolizan la innovación tecnológica y las transformaciones en 

de-
me-

los 
patrones de consumo. n Jl6 y concluye: .. mientras no venzamos 
el atraso material real, continuaremos dependientes, aun sin 

considerar otros factores de dominación que pueden o no agravar 

( lH) Ibidem, 

(115) Singer, PauJ. 'Diploma, profissao e estrutura socia!", p. 63. 

(116) lbidem, 
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esta situación . .,117 

Corno se pu~-de- observar, el concepto de dependencia tal corno lo 

expone Singer no sólo no avanza en términos de definición sino que 
retrocede. en los .términos del debate al relacionarlo con el de 

atraso. Se ~rata de una tautología, es decir, somos dependientes 
porquesornos atrasados. En este sentido la dependencia no ayuda en 

la explicación_.del~~farnoso ... "atraso". Pero, entre ·los rnéritos·de- ia· 
teoríci:-·a·.;,· l~- d~pendencia, está p:cecisarnente el de sacar la cuestión 

del atraso del_carnpo de la teoría del desarrol.lo en que original­
mente se encontraba, es decir, de la idea · ae· ori_gen rostowi ana que 

afirmaba .q"':.~ 'el. _atr-as~; . el subdesarrollo era una fase inevitable 
del d_esarrollo, capitálista118 .. - La >·i.aea' de Singer de que "nuestra 
dependencia" sólo .Puéde: ser,·· superada "con el· propio desarrollo" 

pertenece, PL!~s, al - c.árnpo de - ia·, ideología burguesa muy fr.ecuente­
rnente é::ónfundida -con una "t~or.Í:a ·del' desarrollo". 

Sa~ir A:ffii.n ~antiene una ·pC>'siC::iÓn ambigua sobre el terna pero 

sugiere una·- cierta valorización· positiva "esto es lo que ha - ' ·tratado de hacer la renovación de los análisis en los años sesenta 

y seten~a. apresuradamente calificados de <<teoría de la dependen­
cia>>. También en este caso los. métodos. puntos de vista, ámbitos 
y fenómenos analizados, así como las conclusiones alcanzadas. son 

demasiado variados para que se pueda globalmente - y perezosamente 
aceptar o rechazar esta pretendida teoría, que no existe. La 

elección del término <<dependencia>> fue poco agraciada, sin duda, 
y se prestó a entusiasmos o rechazos demasiado fáciles. ya que la 

mundialización caracteriza el sistema en todas las etapas de su 
expansión y hasta se intensifica de una fase a la otra. Por ello 
<<interdependencia>>, así corno <<interdependencia desigual>> entre 

desiguales y, por tanto, <<dependencia>>. no son ni hechos nuevos 
ni conceptos claramente definidos ... Cualquiera que sea, una vez 

más, el vocabulario empleado, el campo de análisis cubierto ha sido 

(117i Ibidem, p.64 

( 118 l Véase Rostow, );alt ¡¡. El proceso de desarrollo, 
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vasto y l.o conseguido .importante." 119 • Para Amín, el. correcto pl.an­
teamiento del. probl.ema es a partir de l.os conceptos centro­
periferia que •"va má.;;' al.l.á· del. discurso -ae l.a- dependencia .. '. - Una 
vez más, l.a ambigüedad ·de. _este úl.timo ·término no contribuye a l.a 
discusión. ( .•. ). pa':ra nOsotros-Canaaá•no es perife'ri.;._, si bien es 

::~d:;t::¿~~~:~E!~t~:t;~~!:::-:~~-:º~::a~5if i\~:f_~~tf f?J~rr-:·~~-~~:fÜ~se 
Este.•d~bate° :.;,;~i;Ó i:f.nb:Lri;;;o'en •i.a• dirección· de .;;:,tarar; sipuede 

o no E.xii;¡t:i.r ~.~riá •'c'::'iEal:u::ia/ sOc:i.al. •1.;;_t::;.tiC>i3.ni~:I:-i_'c;~ha121 ::<;Jué no será 
objeto dei n~estr;;,.: p~~ocup~C::ión en -~~t~ ~',;.-t:~·cÍi;;.. i. F'E.~o-- nos • interesa 
identi f:i.C::ar ;\iil.~ fal.ta •{gra".,,;: si' se trat~'C}a~ ;;::r::-e!ciia:Ei~i:r' 0•c::c,riceptos 
universal.Eos .según á.ig'unas sit_uaé:ioneis especf;ficas" ¿-¡;,g:r::- ~ué esta 
tarea fue abandonada'. o~-no l. l. evada a cabÓ 'én tér~.i:iios E.st:':r::-i_ ctamente 
marxis~as; E:ii c;t_ r_--_as_ ~~l.~br~S._/ ¿~x{;;t;E! l.~ J?o;;:itihi'ci'°1d de,Üna teoría 
marx i·~t~' · ··d~,' ra. ;.--d~~~fid~riC·¡-á·?> '.;·e~ ·\~.~---: : .. -,··:'"· ·. ·.,:· 

nos a~:::~s¿;:e:lit:::~:r•:~ft1~t.::r--r1?~ittvo' fUndam~~~éll.- q~e ·ahora 

Pél.r~ E!n;J?e.ii3.10,- l'.::onfronta¡'e~C>~ dos' po~i_ciC>Il.es qlÍe-'en l.a histo­
ria del. debate noi;; pa:iecen .ilripo~tatit:E.8 :y éate!g'Óri.~á:s e-.. 'e.i. sentido 
de afirmar l.a posibil.idad por :üri.ia'a6- y, >ae 'nJ'garl.i3.; por otro. 

Marinil23 quién l.anza el. dta~i3.:f:io',que 6i-¡giha;niie~~ra investi­
gación, después de l.arga a,;:.g.:.ilriE.ritaC::iÓn>no',a.i''cE!.:,q:tie,:;•·· .''.es _avanzando 
en esta direC::ción como aC:eol.er~re~os E!i ,J;>ai-1:6 aE..i.;; teoría ;...a.rxi;ta 
de l.a dependencia, l.iberándol.¡;,_ ··ae -l.~stca-:ra6:ter.i'stiC::as funcional­
desarrol.l.istas que se l.e han ad.he-rielo en. su- gest~c'ió~" .- -Esta el.aro, 

(119) Amin, Samir. La desconeiión, p.32 

( 120) Ibidem, p. 46 

(121) - Véase, por ejemplo, el articulo de Antonio Garcia 'Hacia una ciencia social latinoamericana', 

( 122) So avanzaremos aqui en el sentido de establecer lo que constituye una teoria a ejemplo de lo que hace T. Khun 
dado los objetivos distintos que perseguimos. Elguea ba disentido los aportes 'desarrollistas' y 'dependentistas• 
a partir de este enfoque en debate con la perspectiva de Khun. Véase Elguea, Javier. Las teorias del desarrollo 
social en América Latina. Una reconstrucción racional. 

(123) Dialéctica de la denendencia, op.cit. p. 101. 
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pues, que pa~a e1 autor no so1amente es posib~e dicha teoría, sino 

que 1o es en términos marxistas. 

Por otro 1ado, Agustín Cueva, afirma de_ forma categórica: 

"nuestra tesis es, por 1o tanto, 1a de que no hay ningün espacio 

teórico en e1 que pueda sentarse una "teoría de 1a dependencia", 

marxista o no, 

a~nqu~ ~n todos_est~s 
natura1mente, comp1ejos objetos históricos concretos cuyo conoci­

miento es necesario producir a 1a 1uz de 1a te6ria marxista. 0124 

de Lenin ni en 1a China de Mao, casos haya, 

Es necesario ~encionar, inte1ectua1 

y a 1a honestidad-de1 autor, que esta primera_posición de Cueva 

respecto a ia._teoria de 1a dependencia cambia' en 1os ü1timos afies 

de su vida h·asta .. a1' punto de manifestar una f.ranca y honesta simpa­

tía por 1a· versi'ón·'· marxista de 1a teoría de 1a dependencia125 . 

Dé riueostia',pa~te, pensamos que puede ·y· debe haber una teoría 

marxista;_·d~.-1a:-,dependencia. La existencia de1 capita1ismo periféri­

co depe"nc:l~E!i-it:E;!_c"'uyas 1eyes son 1as genera1es que presenta e1 capi-

ta1ismo como.' ~e'.;,_i~'aad histórica, pero que en nuestro continente 

presenta 'una particu1ar f.orma .de funcionamiento, es 1o que exige 

dicha teorización. Si eso es cierto, entonces no se trata so1amente 

de "particu1aridades", sino de un nuevo objeto de estudio (Marini 

1o ca1ificaria como "sui generis" que necesita un tratamiento a 

(124) - Cueva, Agustín. 'Problemas y perspectivas de !a teoría de la dependencia'. p. 81. 

(12S) A este respecto apunta Cue .. ·a: " ... si ~ara mi!::has de nosotrcs estu·wo claro que lo que impugnabamos era 
determinadas maneras de analizar el problema de la dependencia, pero sin negar que ésta eiistiese, para otros se 
trataba en cambio de echar tierra scb:::e el asunto. ocultandc, pcr consiguientE, un hecho primordial. definitorio 
de los paises latinoamericanas: el de se: socie~ades sometidas a la etplotación y dominación imperialistas, con 
todo lo que ello irr.plica ... La teo:ia Ce la dependencia, en si.: ·:trsiór1 J":".arxista en este caso, nos dejó ader.:ás toda 
una serie de hipótesis sobre las modalidades especificas de a.:urrulación en nuestras formaciones sociales, ligadas 
al movimiento interriacional del capital y que im¡:lican. :al vez como rasgo eser:cial, la sobree:r.plotaciór1 de. las 
clases trabajadoras. /..hora bieri, pensamos que mas allé de las criticas que puedan forr..~larse a la n:anera en que 
tal o cual auto: h:ya Cefir.ido aquel!a categ::::ia, :::or. ést.a s~ esU: apur:tanC.c a t:.r. t.e:::::.:. C!erto, q?Je er. lineas 
generales ha sióo corrocoradc pcr las Ultimas qc1nce af,cs de t.istoria la:ir~o3.mericar.a: lt: cor.st?..:its tendencia a 
la depauperaciór. de arrp:¡sir.o~ se:::cres, ::1er~arr.e:::e rr.ayori<:ario.: ele r.·.:estra t=::;b!2:::!6::. EE ;:!.:€3 '..!:-. ;:roblerna que 
no podemos dejar de estuCia:, y no sólo como una cuestión econó:r.ica sino corto algo def1r.itor¡o de la estructura 
social, del sister.ia :· ios me:a:iiszr·cs del pc:!er y n.o se diga do?. esa pder..ocrac:a• que e:; América Latin:i pareciera 
estar conviertiéndose en una instancia cada vez más depcradamente incorpórea. espiritual.~ Cf. Cuevt:1, Agustín. 
América Latina EL la frontera de los ates 90. 



1uz de 1a teoría marxista ta1 cua1 nos 1a presenta Marx en sus 

obras fundamenta1es, 1os Grundrisse y E1 Capita1. 

Por •ende,, cOmpartimos 1a idea según 1a cua1 puede haber una 

teoría que ana1ice la réa1idad de 1os paises dependientes so1amente 

en términos h'istóricos, porque no es posib1e compatibilizar 1as 

categorías,'.~teÓri.casc,:d~-;-Marx o(Va1or, p1usva1or, --tasa- de ganancia, 

composici_ónorgáiíiC:a'del capita1, etc.) para exp1icar cua1quiera de 

1as fa~es de1'~es~~r~ii; ~umano hasta e1, momento, puesto que, ta1 

como M;;rx,f~rrtl.ui'.¡;.: en i~s''l>~¡ncipa1es escritos, :no existían re1acio­

nes sociá:ies capita:li.st'as fundadas en e1 ;va1or_,,y 1a p1usva1ía en el 

período escia~i ~t:~ ;-' él~dº que/supan.;.n trabaj º .. 1ibre. 

Como i~~i.'~t'-.a Mai-:.:C, sus' coriceptos{~stán' determinados históri­

camenté pero ~i~n~n su 1~g~1i:Clad teórica e~;;e~.Í.fic.;., coherencia 
interna, ' eiricJ.;,;r'..~ia 1ógica ,. y part-:i.C:,i1á'l:·; ré1ación con, la 

histo;~ªi:'aturai; pues, que' iós e~tudi~~ :hist~:i¿o} tuviesen• tanto 

peso en 1os anáÍisis de1 C:apita1ism6 en •,Art1,¡;i,':J:"i.C:a' Latina. E:iiC:.s -~on 
necesarios pero insuficientes. En este sentido' e1 ·año _der 1492, es 

una fecha absolutamente importante no só1o pa:i:-a, :A:rtl.é~i.ca Latina sino 

para 1a historia del capitali•;mio; ,, dado que .;on~titu~e un punto c1a­

ve en 1a conformación de una 'economía-mundo y é1 i:.stab1ecimiento de 

una periferia derivada de 1a expansión de1 capitalismo comercial 
europeo12 6 • 

Así, e1 concepto de dependencia se define teóricamente, en 

primera instancia, como una relación respecto a la existencia del 

capita1 como una doble relación social. En primer lugar 1a relación 

(126) Tanto !!an como Smith dieron gran importancia a la conqcista óe América. 'El descubrimiento de América y del 
paso a las Indias Orientales por el Cabo de E~ena Esperanza. sor. loE sucesos mas grandes e importantes que se 
registran en la historia de la Humanidad. Sus consecuencias han sido ya muy considerables; pero es toda\•ia un 
periodo muy corto el de los Cos o tres sigios transcurridcs, para q'..le se hayan p2ter.tiz2:!0 todas el las. Los 
beneficios o dafios que puedan resultar en el futuro de estos dos eztraordinarios sucesos ne hay previsión humana 
que pueda penetrarles.• 511'.i:r .. ACa:::. Ir.·:es:icaciór. sotre la na::.;:_;_~~..Iª-';J_ª-?__AL;__2 __ !J.5¡J;_~~--~ª-l~-ª--~cior!§E., p. 
556. La posiciór. de ~crx se puede ver en E: Cat1J_ª_;: " El descutrimiento de las cc,rria:c2s i:..::íferas y argentiferas 
en Anérica, el ez:errr.inio, esc!a·:izaciár. y s::e:ra:::ie:i.:c· e: las rr:inas de la pc:tlació:-. a:::i;e:-., ¡a cor.quiste. y 
saqueo de las Indias Orientales, la transforrr.acion de,, frica en un cote :ese:"W'ado para la caza co:terc1al de pieles­
negras, caracteriza: los albores de la era de producciér. cap:talis:o. Estos procesos iCil1c.os co~stituyen factores 
fundamentales de la acumulación originaria." Cf. El Capital, Tozr,o I, Vol. 3, p. 939. 
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entre capital y trabajo y, en segundo, la competencia entre los 

capitales globales de los paises centrales y los capitales globales 

de los paises dependientes. 
Para ender~z'ar el debate y coiocél.rclosÍ est~dÍ.o,,¡ históricos a1 

servicio. d~l. rigor conC:eptual, i'i;,: c:lep~n'.'1E:?Il.~i~ tie,:,:e que ~iar •ana1i­
zada e~ ~elación al ciclo del capttal pa~a ':Ü~ s\ii ~\i~da¿ comprender 
corre.ctamen'.te.~lare1ad.ón~~,:,:-i:r~'JÍ.a~e¿;onbmi~·ri·~¿3¡•o~ai~:Y~1ái"c_ecion'.omia 
mundia1~:· ei proceso-cdE::>·· transi~reri2i.kS;áe: :P1üsv;a1~ré;de c:;.:~;s~:pa1;;.es 
dependient~s. t1aC::ia •. ·1bs '¡;,.,.:i.i·~.s ,imperia1:i'';;;tas}iei•.C::am:;;;6¡:tél.~ie,:,:t6 de 

las es.fe:ra"". ciª produc;C:i~r!fy<d~(c=~r.~Üf~cx~~·.~y.:Ú•.~s?mi:>~terl:cia_,éntre 
fracciones de1 capital· (productivo~·•·dinerario1 ;;,:.e,;:.ca'rit':i.1) ;. 'Ta1>po:.... 

:~:: ó:º~~:~·~tt:i~=e~::n~::t ~·~ :~:S~n~7~±2~1Z~~=e~±=~~:: .::::: :::~: 
definici'ones genéricas de 10>;; aut6~es :ariter'io'r.mente mencionados en 

el ámbito de 1as categorías mar~'.i~iiis '~~!f6':rll"iél. ~,:.plicita, teóri.ca­
mente, disminuyendo su anterfo~ s;,.sgc/:;;;.:;6i6íó'Q-ico~· cepa1ino, etc., 

y va1orando adecuadamente 1a historia y'su importancia en el desa-
rro1lo de la teoría. 

6. Teoría 
bre la 

e historia en el 
dependencia 

debate so 

Una cuestión fundamental en el debate y que nos ayudará acla­
rar o conferir importancia a varias criticas sobre e1 esfuerzo por 

constituir la teoría marxista de la dependencia, es 1a que elucida 
la relación existente en el marxismo entre teoría e historia o, 

dicho de otra forma, la relación entre lo lógico y 1o histórico. 
¿Cómo abordar esta decisiva cuestión metodológica? 

Para Cardase, que admitía que la critica a los estudios sobre 
la dependencia era, ante todo, una cuestión teórica y metodológica, 
"la critica a 1os análisis de la dependencia y la interpretación 

acerca de su alcance debe centrarse, por lo tanto, en la teoría y 
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metodología que l.a informa 0127 • Advertía también, que l.os problemas 

que surgen de esta opción .históricamente ell.os sólo aparecen 

formulados y resueltos después de un proceso de producción intel.ec­

t;ual., que :.-,_¿/ s;,. enctier:i.ti~ ,;;.;;pará-do del. proceso histórico de trans­

formación de i'a:s soci~dades que están siendo analizadás. De hecho, 

en l.a perlSpe~Üva mar~ilSta; e~~d-=-e_º.':l..i;ae:J?~t~_I1_º _sso_E!b.~rperosd4u6rnel.. __ ,semna __ u_. Il. .. vatcaíal · __ 
l.l.enado'.."córt--:ei"':__;:áe·sdo:b:iami.enti:> _ Razón - ~- - De 

modo, 

ría", pudiera ':e:órist:Í.tU.:i'r'Se l;:,o:i!; ~i .;_~~d.C>l::,.:i.~m:i.~I1ta l.ógico de l.a 

dialéctica:: 1.l::>st;;;.a6ta de l.as oposiciones~·eiit:i:-e •boI1C:eptcis anterior­

mente cC>n~~i1:u:i.dos~~-.<ei ora~ri ti:Í.stÓri'c:C>·. de :ia investigación y 

el.abora6~ói'í -~'eri·,j~ ·c:;:;nce:Ptci~ es cii.:;ti.nt:;;., Y esta distinción no es 

"accident~i.•·>•'ni.1 deriva de l.a ''!;f.il.1:.;. d.e 1rigor metodol.ógico" de l.os 

autores qu.:i.. !S~ :bc'u.pa;,on del. t~rita iae1 l.a dependencia. 

Por'_ el. ;.;c.J:l.'tr;,¡_~:Í.C:. :~i'.gu.k._. C"áraoS;o de:¡;iva precisamente del. 

hecho de· que;~ a.;;._aa la :}inspiraci.Óri -h:Í..st6;ico--éstructural -- de este 

:~::t::uy:::~~.:~s~·~i;;~~':.i.1L:~~~~i1ii-~a1::::i.:: .. · ==~=:~~=sinate~~~:u:; 
de un COiljunt~ d'e personaS 1l.igadas a_ grÚpos y lSO~ial.mente situadas. 

En este i;;entÍac)~·iilC>i ,'¡;J.i:i.!St~ (~iri,o l.Ó~i:::amemte) , una separación 

nítida entre concel?tci¡e;.1-if'J;tc;ri.a, eritre teoría :Y política. El. con­

cepto nace "impuro"éil.Y~--ÍuC:ha•i>ráctica (téoria ypol.ítica). Como 

prueba re-al. .dEL·su . .;.áeC:::ua6:f-.:i:n> ·l.a··teoría se censal. ida en la medida 

que permite ver má.s 1:C:ú •. ;c; ei 'prciceso •real.. Pero, repito, el esfuer­
zo de "ver ·rná·s· ·el.aro"_- -~'i· 1proce'so real. no deviene simplemente del. 

orden l.ógico (·p.,;;s'e,';:a''."sJ:Pcihe'r1Ó) mediante el cual un conjunto de 

relaciones se• est'r1i'btÜ:ri.:~ 1:Eo'i=málmente. " 
La respuesta;_ m.;¡,t-6dcil.og.i ca de Cardase será dada, como sabemos, 

en términos ae· un "~é.t6d'?" ·"que é1 1lama "histórico-estructural" que 

no tiene rel.ación·ai·guria-~:C:_on el. método marxista, tal como lo expon­

dremos más adelante>~: aproximándose mucho más a una visión histori-

cista e incluso weberiana sobre la dependencia, particularmente 

cuando establece sú tipología para anal.izar el. fenómeno. En efecto, 

(127) Cardoso, Fernando Henrique. "Estado actual de los estudios sobre la dependencia', p. 327 
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Cardase no presenta más que una tipología para analiza histórica-

~ l.a dependencia. Tal hecho es resultado de 

"dialéctica marxista" expuesta anteriormente 
entre teoría e historia por él ·'esta-blecidal28 . 

su concepción de l.a 

y de la confusión 

A este respecto es necesario subrayar que todos l.os intentos 

por establecer una tipología anal.í_'t;iC::~-nE~eº __ la <:}f;!PEmdenci_a pueden 
ayudar en l.a identif-icación -del- fenómeno .;y. sus múltipleá- formas·, 
pero no avanzan en el.· sentido de estab:le-c:e>r· una teoría marxista de 

la dependencia, dado que no buscan su esenci.a, sus mecanismos •:fun­
damentales y las categorías que afianzan.su·lógica interna~- Aun-· en 

los casos que 
este objetivo, 

de la crítica 

se inspiran en el marxismo o:" tienen explícitamente 

~hí 

el resultado ha sido poco promisorio. Tal es el c~so 

de Vania Bambirra al trabajo de Cardase y Fal.etto. 
se observan argumentos consistentes sobre las debil.i~ades de 

Dependencia y desarrollo en América Latina; pero esta crítida es 

esencial.mente histórica, es decir, no super.a el'•·campo en·el· cual. 
el.abaran su propuesta metodológical29 .• 

Rabah Benakouche captó igualmente la·:natural.aza del problema, 

aunque no pudo solucionarlo En un estudio que.se-limitó más a la 
crítica y menos a la proposición dice que •ia principal limitación 

de los 'dependentistas' es la de considerar la cuestión de la de­
pendencia solamente por su ángulo histórico, como si la Historia 

hablase, sol.a y,en voz alta; es decir. ellos SQ contentaron esen­
cialmente ~n~describir la situación sin nunca analizarla, en expo­
ne-r los he:chÓ~ .sin establecer, entre ellos, ligación de una manera 

dialéctica y teórica_ 130 En respuesta a esta concepción, Enrique 
Dussel seftala que "para Marx, y aun para Engels, 

describir la lógica del desarrollo del concepto 
primero había que 

por medio de la 
constitución de categorías. Si partimos de la historia se cae en la 

(128) Para una critica a Ja metodoJogia de Cardosc y la tipoloqia de Vania Ba~birra y Theotonio dos Santos, véase 
apartado 2 .1, cap. II. 

(129) Cf. Vania Bambirra. El capitalismo denenóiente latinoamericano, pp. 14/22 

( 130) Benakouche, Raba h. Acumul acao mundial e deoendénci a, p. 174 
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pura "aparencia empírica .. 131. 

Lo que para Dussel es una cuestión clara, para Manuel Sacrís­

tan aparece con mediaciones importantes de mencionar~ Pa~a este 

último, "Marx plantea una cuestión ... si existe una correlación 

entre el orden lógico "ascendente" de las categorías, de los 

conceptos, y, su orden históríconl32. _ 
-----,-~=-=---~--=-.=--º----~.-=-- o--~----=~- -- - - - ·- . 

"A-lá_pregunta dicha •contesta Marx, primero,: muy sensatamente, 

que eso ·deperid-e;- que unas veces hay coincidencia entre el desa­

rrollo lógico- y :'ia' evol'.~b'ión histórica y otras veces no ... Nq se 

puede ol~ida-r> ·de :1:ºCiº'3,_ mOdos, que lo que, estamos leyendo es un 

borrador Y, que~ i:>ro~!"-blemente, de haberlo dispuesto para la -im­

prenta, Maz:"xº no ihabrí'a mantenido el esquema hegeliano de consuma­

ción de l.os :ti.~~i>é:i~; de identidad de lo lógico con lo real "ulti-
me", de lÓg~c~'::~s;C:::;i{tolÓgica, por así decirlo, del mismo modo que 

sin duda· :;;,,b:C:.í.ci.qu:Í.tac:l~ la contradicción entrE.. respu~sta ~m¡,,í;;~cá a 

la cu"'s't:ióh ¿rde~ .• hisÚri.co-orden lógico (ca'd.~penC!) y í~' re~i;)U'esta 
casi 1:€.~lógÍ~a.Jd~l cfinal .. 133. - ·-. · .··.·-·· 

Marx trató ~;;;ta c\;.estión ftindament<i.1: para ~o~strúir su .ai~tc:>do 
de críticaüi/1iol:' economía polítical34 'éste es t~i :punto 'd.e ai~ei'.rg:ein..:.· 
cia entre ~l,gunc:>S: ai.it.:,I"es que .;sU.mi.i.:t:"ori ~'1 debate :~n.:,.est~ di.'r.;;;~­
ción. Ademés> para el objetivo de cc;-~S:t:Í.tuÍr uná téor.Í.a<inarxista de 
la depe~d~'r:.ci;,.. era necesario elucidar de f(>¡,¡:.,a· definitiva esta 

relación. 

En este sentido cabe expresar lo que Marx pensaba sobre esto 

con el animo de establecer una sólida base para el debate. Aquí no 

(131) Dussel, Enrique. Hacia u; ~arx desconocido· Un comentario de los ~anuscritos del 61·63, p. 321, 

(132) Sacristán, ~anual. 'Sobre ~arz y el marxismo• p. 329 

(133) Ibidern, pp. 329,'330. Kur.tz. en una muy !Juer.c tesis. trata de este tema afirmando que 11 !-!'arz hace algunas veces 
coincidir la génesis lógica con la f.istóric2., pero otras tantas constata su radical dit.·ergenc1a y otras más, lo 
indiferente que resulta para el ¡_ratch.ien~c lógico :;ue en la historia el pro~esc haya ocurrido en idéntico sentido 
o oo.• Kuntz Ficker, Sandra. Presupuestos me::odolócicos de la cuesticn de la deper:dencia en !'!arz {en los Grundrisse 
y El Capital), p. 57 

(134) ~an, Karl. Elementos fundamentales para Ja critica dé Ja economia política [Gruoérisse) 1857·1858. En 
especial el capitulo 3; 'El métoéo de la econor.i~a politica', pp. 20/30. 
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trataremos de reproducir todo el método marxista tal y como su 

autor lo expuso en sus obras fundamentales - ni tampoco el amplio 

debate posterior sobre el método en el marxismo135 ; sino exponerlo 

en la justa medida· necesaria para establecer la correcta relación 

entre teoría e historia. 

Si obs-'-::S~:'""~~==~~el car~c::"t:er de la inc';!E~!;!.r~';-~i-~I"lb~.47~~~é_r;is~ Lati­
na a los dinamismos _-de la-_econornía:capitalista mu;;dial 'en el siglo 

- ------· , .. _ -

XVI, podernos'' observar que esta categoría 1•rnils sÚnpie" de la cual 

nos habla M:a:r;-x i:>U:éae s~r e:1 C:::apitai corne:f~:i.a1> que ~n aque1 entonces 

comandó'_-tal-.proceso. -''No-- se .trata-todavía de -1a -dependencia-·comer­

cial como feriÓniem.C.'cap:Í.-toaiista 1:otaim~nte desarrollado, como algu­

nos apresuradc:>.rnent·e _podrían· afirmar dado que la condición colonial 

no sig;:,ificaic;>•misrno que _1a· condición dependiente. Pero constituye 

su acto furidaciona1-~,-~suactá•de-nacimiento y marco histórico d-eci­
sivo para ;~~;(1¡'za':f' ia, ll.istc:>r:i.a - de la - dependencia y el posterior 

desarr6l10 a~\.siis .;a.feg6rÍ:as explicativas. 

Ademá~~ :para 'Mar'x:• s;-~riá :.;e~róri.eo alinear las categorías eco­

nómicas em ;~l~co:iaeiJ'.: eri. ·~ue. fuei-onhistóricamente deterrnina~tes. Su 
orden ae'·su.d~.;;;i'ó'ri:''~sii:jé.;'----en- cambio; ·determinado por las relaciones 

que exi.si1:eri: e'ii1:i:-~.;i!ü'l'.as •en Ía 0inoae:fna sociedad burguesa; y que es 

exactamerite é1> ':i~ver;;.o ';dél C;iuE.' -parece ser su orden ria1:u:i:'a1 o ·del 

que correspondería a su orden de sucesión en el curso del desa­
rrollo histórico ... 136 

Con la expresión "relaciones que existen entre ellas en la 

moderna sociedad burguesa", Marx, al establecer su proyecto de 

estudio que nunca pudo terminar, apunta la necesidad de determinar 

(135) Hay una amplia bibliografia sobre el punto que nos ocupa. Véase entre otros. Tellerias C., Jeslis. "Dialéctica 
de los métodos lógico e histórica en la in\·estigación y ezposiclón de la historia~. Rosental, ~. La cc:-relación 
entre lo histórico v lo lógico en el proceso de conocimiento, s~eezy, Paul !(. El método en ?-:au, !lienkov, E. 
Elevarse de lo abstracto a lo concreto en El Capi:al. 'Ieoria. estn.:c:...:ra ·,• lT'.étq:!o. Grossmann, He;iryk. Ensayos sobre 
la teori2 de las crisis. Dialécti_ca v rnetodo1ogia en 'El Capital'. Zeleny, Jindrich. La estructura lógica de El 
Capital de !"!arx, especialmente capitulo 5. Pietranera Giclio. 'La estructure lc;ica de 'El Capital". Echeverría, 
Bolívar. •comentario sotre ei ~p~nto de partida~ de: El Capital~. Lukacs, Geor~. if_i.noria y consci~ncia de clase. 
Estudios de C.ialec:i:a mcrxisj_a, espe::io.lme::te capituio 1 f¿Oué es mar1;s:::: ortodo!:>?.1. Rosdolskj•, Reman. 
'Observaciones sobre el reétod.: de El Capital• 

(136) ~arx, Karl, Elemeotos fundarneo:a!es ... op.c1t. pp. 29/29 
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"l.as categorías que constituyen l.a articul.ación interna de l.a so­

ciedad burguesa" 137 • Para el.l.o, es necesario comprender el método 

de Marx~ es decir, la dial.éctica marxista. 

Con Marx. el análisis de una determinada sociedad empieza por 

lo "concreto". Hay que r~cordar.que "lo:co:Ocreto es .. cohcreto porque 

es la - sintes.is~de-múl tipl.esc determiil..:J.cioil.es"'; poi'.~10~1:a.Il.to;~ unidad 

~=m~o r:::~::~~ .A::r:~:~e:u:1t:e:::n::t,;i:t:~~5~::~:::~::;:':: :~::::::~ 
punto de parÚda, y, en coil.secu""nc:i..;.">.~i •:Pdrito d.,; ~a:i:-t:i.aa"también 
de l.a irituiciÓn y de l.a rep:r;-ei;!;e;ri.1:~~iÓri. '];E:b_. el primer camino, la 

representación pl. ena es vol at i.i i. zadaieil.~uria: :'°determinación abstrac­

ta; en el. segundo, las deterin:i'.ria6~C.hei.: ,al:,,;ifr;,;.ctas conducen a la 

reproducción 'de lo coI1cr_eto por el ·:céi;;.i'ri:o:·:·ae;·i. . pensamiento. nl38 A 

este método, Marx. l.o denominó Ía forma. d~ :~-l.~v.i:r·se de "io ·abstracto 

a lo coricreto,. que la manera 
"Pero - advierte·- esto no e.;. de I'lingún nl'C:.do el 

ción de- l.o, concreto mismo"l39_ 

concreto". 
-_ ·- ,-- '~- _,_ 

proceso de forma-

Para'.ejempl.ificar~ Marx ofrece un l.úcido argumento: "el dinero 

puede exi~t:i.'r ·:·y existió históricamente antes que existiera el 

capitai. antes·:'que existieran los bancos, antes que existiera el 

trabajo a~ai-~riado. Desde este punto de vista, puede afirmarse que 

l.a cate!:Jor~a .• ~as, simple puede expresar l.as relaciones dominantes de 
un toda· no· desarrollado o l.as relaciones subo:cdinadas de un todo 

mas desarroiÍado, . . . - ' . . rel.aciones que existían ya históricamente antes 

de que e{l. todo se: desarrol.l.ara en el sentido expresado por una ca-

tegoría··~má·s: 2_;'.)Il.C:r~ta-. Sól.o entonces el camino del. pensamiento abs­

tracto, que se eleva de lo simpl.e a l.o complejo, podría correspon­

der al prOceso -his.tórico real.. ,,140 

Por analog'.ia' po<ie~os afirmar que los orígenes históricos de la 

(137) Ibidem, 

(138) Ibidem, p.21 

(139) Ibídem, p. 22 

( 140) Ibídem, p. 23 
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dependencia para América Latina tienen una fecha, el año de 1492. 
Sabemos también que el capital comercial-mercantil es el respon­
sable por su ·aparición~ El propio Marx es claro en afirma·r·, que el 

"comercio es un supue~to, tanto histórica 
para la génesis del. capital nl4l No obstante, 

como conceptualrner;ite, 
Marx afirma que "indi-

tanto "--':un~d.~sarro 11 º 
desarroJ.l.o>histól:-i-

car aquí 
-··- ' ----~ '~- ·--,"' ~· - ·- ,,- - . " 
clave~~.p.ara--1a lógico-como- la- comprensión del 

_g_Q. n142 , " •'· 

Marx v~lorab~-·:_ :_y a'e.;hechc; todo su trabajo corresponde a este 

hecho ia:.C::onst:i:,ucc:lón teór:Lca y la realidad concreta; pero tenía 

claro desde su~ ~rimeros escritos que la aparencia y la esencia de 
las cosas no son lo mismo. Marx sintetizó de manera contundente 1a 
crítica al afirmar que "no nos puede maravillar, por ende, que 

precisamente en la forma enajenada de manifestación de las rela9io­
nes económicas, donde éstas prima facie [a primera vista] son con­
tradicciones absurdas y consumadas - y toda ciencia sería superflua 

si la forma de manifestación y la esencia de las cosas coincidiesen 

directamente-, que precisamente aquí, decíamos, la economía vulgar 
se sienta perfectamente a sus anchas y que esas relaciones se le 
aparezcan como tanto más evidentes cuanto más escondida esté en 
ellas la conexión interna, pero más correspondan a la representa­

ción ordinaria.• 143 (Subrayado nuestro). 
Fueron pocos los que lograron escapar del sesgo "sociológico" 

en los estudios sobre la dependencia, incluyendo aquellos que tam­

bién planteaban la necesidad de una teoría de la dependencia. Ya 

(142) Ibídem, p, 194. 

{143) ?-:ari, Karl. El Capital, to;:io !!!, Vol. 8, p. 1C141, !'!ézicc. En otra parte afirma: ªEl economista vulgar no 
sospecha siquiera que las relaciones reales y cotidianas de cambio y las magcitudes de los valores oc puede ser 
!S~EDih'Th~ES'I'E IDES71CAS. El a:did Ce le soc1eCad bi.!rguesa consiste y er. esto, en que /.. FRIOR! no existe 
reglawe;i.ta::::ióc so::::1al co:isciente para 1:. ;roduc:ió::. Lo que la razór: exige y lo qi.;-:; la natu:aleza hace necesa!"io, 
Eólo se realiza bajo la forrr.a Ce una rr.edia qu~ cb:a ciegamente. Y entonces. el economista vulgar cree hacer un gran 
descub:in:ie;ito, cuand::· a:Jte la revelaciói. Ce la conezión interna de las cosas, se empeña er:i que estas, tal corno 
aparecen, tienen otro aspec:c. En EÍEcto, se en\"anece de st: apego a la aparP.ncia que él considera como la verdad 
Ultima. En:onces, ¿para qué u~a c:e:.:ia? ~a:x, Karl, Engels. Federico. Ca:tas sobre •El C2pita!', p. 237 
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señal.amos que Vania Bambirra y Theotonio dos Santos, que se incl.u­

yen entre l.os·úl.timos, aunque inspirados en:eL,marxismo no desarro-

11.aron i·as "conex:iones internas" de que habl.a Marx; ni habl.ar de 

Cardoso y Fal.etto y todos l.os demAs. 

Para ·TheÓ.ton:i.o- dos·~Santos~y~Vani a·~aambj. rra , __ t;:il.: pr~c::"e2ill1iento 
parece é;,,tar r-el.aciOnado _con el. reconcicirniein~¡;, det que l.a ;t.eo.r:Í:a de 

l.a deperidenc~a está en estrechacrel.ación con l.a tedría ci.al.··imi:>eria-

1.ismo de·L·eiiin/ sÍ..,,rid.o ca:si• una··aerivación· -'aunque cc)°n l.egal.jdad 

propia d~,é~t·a~ :E-.,_t:·,;.;,ci6s: d.~~ ~ilt''ci:,:.i;;;,;triie°Il.cibn'ad.o~,' Ttieatonio dos 

santos es ;e:i;í.:i.hito~~-~;;!ÍaS:t:e:.~:r;;;~p°E!c''tó1.4~'.,·;,J?ei:ra::_éste( es un terna del. 

cual. nos·· ocu~a:r'~m'c:)~ ,;r;<[i~•• a:a.e;:la~t~~ cv'é;i'~e :;;,.¡;;~:rt'"a'ao •.;) . 

Como p6d.e.ni·65''.,:,."'¡,: Í::i~;;. ~n'"'i rii~:r~i.S:i;;'a 'Ío~ instrumentos privi-

1.egiados p~ra é).vé3.nza,r en l.a)dir~cc:ión' d"' \U-ia teoría marxista de l.a 
depende;;:;;i;;. _.; p~ra: ahania:i:< ra:· de~.;.nciencia: en términos marxistas. 

Pero eñ--.,;i · desarrol.l.o - dél.' 'i:feba:t~- acerca de l.a dependencia es 

notorio el. carActer histÓr.~66::..:;,;,mpirico del. impul.so inicial., del. 

cual. l.a mayoría de l.a~·-a:u:tore5' ,riunC::a l.ograron sal.ir pl.enamente. El. 

carActer empírico está ciado. par· su inicio cepal.ino y mAs prec_i­

sarnente por l.as observ;ac:iones de Raul. Prebisch cuando identifica el. 

deterioro de l.os términos de intercambio aun en l.os años 50. Este 

proceso de observación empírica fue compl.ementado con l.os estudios 

acerca del. carácter histórico de l.a dependencia real.izados princi~ 

pal.mente por sociól.ogos. Pero contribuyeron para el.l.o otros facto­

res. Las pautas impuestas por el. desarrol.l.ismo, (padre intel.ectual. 

en l.os estudios sobre l.a dependencia) y l.as consecuentes trampas 

teórico-metodol.ógicas que tal. determinación impl.ica. 

También el. hecho de que l.a teoría de l.a dependencia fue obser­

vada como una "derivación o complementaciónº de la teoría leninista 

(144) 'El estudio del desarrollo ds! capitalismo en los centros hegemcr.icos dio origen a la teoria del colonialismo 
y del imperialismo. El estcdio del desa!rollo de nuestros paises debe dar origen a la teoría de la dependencia .. . h_ 
pesar de que la deoendencia debe ser situada en el cuadro alobal de la teoria del im~erialisco, tiene su realidad 
propia que constituye una legalidad especifica dentro del proceso glotal y que actüa sob:e él de esta manera 
especifica. Comprender la dependencia, conceptuandola y estudiando sus mecanismos y su legalidad histórica, 
significa no sólo ampliar la teoría del imperialismo sino tarebién contribuir a su mejoria y :eformulación•. Dos 
Santos, lheotonio. Imperialismo y dependencia, pp. 301/302, (subrayado nuestro). 
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de1 imperia1ismo145 • En sus orígenes, ta1 opción teorica-metodo1ó­

gica se exp1ica dob1emente. En primer 1ugar, 1a 1ucha anti-imperia-

1ista en e1 continente :fue extraordinariamente importante• a nive1 

po1ítico con repercusiones igua1mente importantes en e1 campo de 1a 

teoría. En segundó ·1ü-gar, e1 hecho de que ia escue1á nOrteamericana 

representada ·:i?o:r'."~-~aU:1~Baran-,.- Pau1- Sweezyc·--Y~éHarry ~,Magdoff..;. tuviera 

también -u:n;peso:Í.mp.;rtante. E1 concepto de excedente dominó por mu­

cho tiempo 1os~estudios sobre 1a dependencia, y tá1 concepto de e-

vidente il'.i.spi_ració~- marxista mantiene una distancia conceptua1 de1 
concepto>de p1usva.1ía de Marx en e1 .texto que se popufarizó en_ Amé­

rica Latina146::: Es decir, la economía po1itica de Báran no sigue 

rigurosamente 16s pasos de 1a critica de 1a economía po1ítica de 

Marx, aunque .. se .Í.nspire en e11a. Además, e1 concepto de excedente 

ayudabá· conceptua1mente a tratar un prob1ema centra1 para 1a teoría 

marxista.de 1'á.": d~penc:iencia: e1 proceso de trans:ferencia de va1or de 

1a perí:feria hac.ia;·ios centros de1 capita1ismo mundia1, exp1icando 

a partir de· este--:f4'!0nómeno· cuestiones centra1es del desarro11o y de 

1a acumu1ación 'capit~1:Í.'5ta en América Latina, aunque sin e1 rigor 

teórico necesario que aparece ria posteriormente . 147 Prob1ab1emente 

haya contribuido a e11o e1 "sesgo sociológico" de 1os estudios so­

bre e1 tema con 1as imp1icaciones no menos graves de ta1 perspec­

tiva. 

(145) ~o creemos que los estudios leninistas de imperialismo sean, por princ1p1c, un obstáculo al desarrollo del 
marxismo coreo la moda antileninista actual fácilmente afirmaria. Reconocemos la importancia de tales estudios y 
apenas subrayamos que tal esfuerzo fue lievadc a cab~ .:1n el rigor teórico necesario. 

( 146} A este respecto, Baran afirma que el concepto de: excedente: "ccrr.prende obviamente una parte menor del 
prot!ucto total r;ue la a!:::c::ada por la no:ión de plusvalia Ge ~c.n. Esta última. como se recordara. consiste en la 
diferencia social entre el producto ne:c total y el ir¡g:esc :e¿d de:~ trabajo. "El excedente económico real"{ ... } 
es simplemente la ¡::arte de la pl~svalia que esta sierido ~lJF~ _ _La_~: er. otras palabras, no incluye el consumo de la 
clase capitalista, ni los gastos gi.:.bernamentales er. administra:ión, establei:irr.ientos militares, etc:.• Cf. Baran, 
Pau! A. !:E~~ll_or:,1_ª-·L~Lt_;_~c deJ__;:~__;j_r;'j_.§!l..t.q. p. ;; . 

{ 147) Es necesario :¿::or.or.e: que Pre:Jiscr. también a·:.=.nz6 er: Ii.1.lchos aspe::os et su definición del capitalismo 
periférico; asi, par:l é: "la ;;=.:te del Í:uto de la c::-e:ien:e. p::-0Gv.cL·•1d::C ¡:;;.;s r.o Ee trar,sfiere constituye el 
eicedente, el que es ap:cpiado ~rincipalrtente por los e.stratcs sociales super::.cres qu!ents concentran la mayor 
parte del capital er. bienes :'!s:cos. asi cor.:o la propiedaC. de la tierra.• Cf. ?rebiscr •. Raúl. Capita1ismo 
periférico. Cr~siu·~ansforrnac1ón, ;;. 51. Un debate Jiás detallado de este concepto en la obra de Prebisch se 
puede ver en Reyno. Ja1ffie Estay. La conce~:ió~ cenera! y los anAliE!S sob:e la deuda ez~erna de Raúl Prebisch. 
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Así, es necesario subrayar que el encuentro de la sociología 

con el marxismo tiene sus propios caminos y problemas; sus fortale­

zas y debilidades; hay incluso los que cuestionan con ··muy buenas 

razones la posibilidad de una sociología rna:C.x·ista148 reveland.o, en­

tre otras cosas, el i:::ará.cter empíricC) que la sociologi.a asulTle en la 

búsqueda de reconocimiento~como"teor.Í.aé"c.ieritífica"~o~de~a:Éir;,,ar~su·· 
"perspectiva científ'ica :•. ·1o'que terrnina-~pOr ;a1<:!ja'~1a;.d'efini.t:íva-
mente del marxismo~ oU.i.z'á1 este •C:ai:ácte:i ;,,n.;iri;co 
la sociología, derivado" entre ;~:otras :'c8.l:i:.;;¡;¡5 ..•.. de 

afirmar 

primeros 

su 

estudios 

deter~irl.6 tá;;,:bién 

sobre,;:ia de.pend~ncia. 
En su búsqueda cientif.icista, la sociología, 

con·.cel ~que/~áció 
l ª >~ei::~;;;Icia:d -de 

fuertéinénte :1os 

< .,,,-· 

corn~ también. gran 

parte de los estudios realizados en la economía, se olvidó de "po­

ner a desnudo la ley económica del movimiento de la sociedad moder~ 

na" corno logró Marx. Por analogía, la tarea central de economis~as, 

sociólogos, en fin, del pensamiento crítico en América Latina, 

constituiría en buscar la esencia del capitalismo dependiente. es 

( 148) Véase a este respecto Bottomore, Tom. La sociologia marxista. Bottomore mantiene siempre una rosición ambig1Ja 
sobre la posibilidad de una sociología marxista y cuando defiende tal pasibilidad no termina de convencer al 
lector. Por otro lado, Florestan Fernandes considera esta discusión de menor importancia: •si el marxismo contiene 
una sociología, el lo supera; si la sociología encontró en el marxismo una de sus raices, ella también lo 
transcende. Por lo tanto, seria falso i' simplificador tomar una directriz •todo o nada•, que nace de un mecanicismo 
estrecho y de un dogmatismo ciego.' Cf. Fercaodes, Florestan. 1'...!!.ª-~ureza soci~j_ca da sociolQ..Q.!J!., p. 110. 
Finalmente, es Therborn quien mantiene una posiciór: más próxima de nuestra opinión, afirmando que •en rigor, hablar 
de una sociologia marxista, del marxismo como so::iologia, dei marxisrw ricardianc o de la convergencia entre el 
marxismo y la sociolo~ía o la econorr.ia es aiga 1nsostenible y q:.;,e sólo preter1de confur.d1r. • Cf. Therborn, Gbrar.. 
Cienciá, cl_~_?...L.Y_gl._f_!_ª-º--ª--º--- Sobre la forfiiéCi0n d~_j_a SOGlQlogí=:~·--!;!_eJ_!T,_ªt_e_~Jj_smo hu;_tQilf_ei, p. ~25. ~o obstante, 
la posició:i mas irreconClliable es !a q'..le rr.a:::ie:1e Ko!"S'.::I'• cua;-.d:- ¿:¡:r.::: ªla tesria rr.arx1ana no tiene nada q:ue '.JfH 
con esa "sociología~ de los siglos XIX y XX fundada por Corne y difur.didc:. por !-'..ill y Spencer. Xás acertado es 
entende:. por el con:rario. la ~so:::olo;-ia' cor.:J u:-.a o;:;os1cién al s::ia::.s:ric rode:~.o.r e:. ~'.o:sci:., Kcrl. g:J _ _,,.,~-~. 
pp. 19/2G, op.cit. ~anr.1 cf1rrra que 'lo qi;e se llarr:a hoy 'soclología rr.an::s:a' r:.o se puede confundir baje ningún 
pretexto cor. la soc1clsigia t~:~uesa: !a expres::.o:: só!o es vci!1da e:-. ia r.e.:ida er:: q1Je ai·;:e a la in·;estigaciór. 
sociológica marxista. A d~fe:enc1a de la soc1-::logi.a burguesa, la so:iolog1a rr.a:zista rect.aza cualquier p:etensión 
de erigirse en cier.:::ia especial, y r.o se G:fe:er.:ia en el ser:.c Ce la cie:.cia rr.arx!sta :-.1 p2r su rr:a:cc teórico ni 
por su metodologí3., sir.~ tan sólo por el tipo de p:oblemas que pr:v1legia y pcr le consi~:.i11?nte d2versific:ación 
de su aparato conce~-:::.;a! y o;e:a:io:1ai. Fe:c. an~es de ci;al:;uier cosa, la s::::io!cg¡a ;;arzist~ i::s ::enc1a ma:xista. 
esto es, un enfoque tota:i:2do: de la real :dart de las condiciones obje:i·•a:: e!", i.as cueles i.cE r,i;r.bres hace.o su 
historiar que se da cor.ci n~jet.:.·.-~ .ser..-!: J la ::a:;s!c::na:iór, raC:ca~ e es2s cc::.Ci:;.c.;¡e:s.n !".an:1.>. R::i· :-:.a:no. 
•Razón y sinrazon de la sociolog1a marxista~. Fa: a anali:ar cotr:c los soci legos brcsile5os plaritearon la relación 
entre mar1isn:o y sociología, \"éase tarr.tién Ferr1ar.des, Florestan . .!. socic oaía nuroa era de :evulu;:aü social i' del 
mismo autor A sociología no Brasil. 



decir, su "ley económica" que le otorga dinamismo, movimiento y 

determinar-susccon.tradicciories básicas. 
Al dedicarse a buscar las "diferentes formas de sociedad" y 

los "tipos .de. dependencia'~ no hicieron más que repetir lo ya cr.iti­
cado por Marx eri 'I"~1iilc:ión'--a 1~~· p~incipales exponentes de la econo­

mia politica, olvidándose de buscar sus "conexiones orgánicas", su 

"legalidad especifica". su diferenttia specifica en que_.,_tanto~-in- e· 

sisti6-~ 

Por otra parte, éstá pudo ser la puerta por la cual. se:.''erica­
minó el debate centrándose en su aspecto histórico y la: .. ·n~·c·~·s;idad" 
de determinar el carácter feudal o capitalista de las fo·~~~c.ione's 
sociales dependientes. 

Es factible suponer, entonces, que las tipologias .presentadas 
'1 ,·. 

~ar Vania Bambirra y Theotonio dos Santos. estárientrelas'6riticas 
de Marx sobre l.as formas de sociedad que asumeon· 1(:,'9 -pcifseiS> 'a~í?:~n:­
dientes en su desarrollo. Por otro 'lado;: ú.'.mBiéri ;;~sde est'e ·plinto 

de vista es fácil criticar a Cardoso y Falet'.i:~ cua~do preserita~su. 
tipologia a partir de su "método" den.ominado por ellos mismos "his~ 
tórico-estructural nl 49. Es evidente el peso .de lo fenoménico ·en la 

construcción del método por el.los defendido y también el sesgo 
sociológico, presentado bajo el manto de la "dominación", a lo 
largo de su estudio. Y, naturalmente, caen por tierra todas las 

afirmaciones sobre el carácter necesariamente ambiguo o impreciso 
del concepto. La ambigüedad o confusión está en el método. 

Es necesario afirmar, no obstante, que tales estudios ayudan 
en la identificación de nuestro objeto de estudio y en el camino de 

la construcción de una teoria marxista de l.a dependencia, por 

varias razones. En primer lugar, porque tal perspectiva no se 
construye sola. es decir, necesita de l.a confrontación con otras 
perspectivas para afirmarse como tal. También porque sirven para 

exponer las limitaciones de dichos caminos y los errores cometidos 

( 149) Rec~érdese que para estos autores, "lo fundamental de nuestro ensayo es la relación de las luchas políticas 
entre grupos y clases, de un lado, y la historia de las estructuras eco~ómico-politicas de dair.inación, internas 
y externas, por otro.• Cf. Cardoso, Fernando Henrique y Faletto, Enzo. 'Post escriptum a dependencia y desarrollo 
en América Latina•, p. 95 
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por sus autores en la construcción de su interpretación y en la 
presentación de su método; finalmente, porque revelan verdades que, 

aunque parciales, ayudan la investigación y al conocimiento necesa­

rio hacia la ident:Lficacié>ri plena'.<cie<la·-"leyfundamental" del' capi­
talismo dependiente latinoamer{cano. 

Por otro lad6~ y aun en is~a pe~sp~ctiva, es importante su­

brayar. --los--0 camb:ios.,o' ~;,,_e-~~-1~-~~pr~pia----sociologia---"sufrió -- en ~América 
Latina~ En Brasil, la so~:i.;1ogía logró por ·un i>equeño_ periodo a­

fi rma~~u car~ctir contestatario, de "negación del orden" como in­

siste Flore~tan Fernandes de manera cada vez mas solitaria. En 
líneas\_-generaies y corno ejemplo, podemos afirmar que en este país, 

la socioi6gia sigue siendo "a arte de salvar rapidamente o Bra­
si 1•150, - como afirmó en los años veinte Mario de Andrade. 

En América Latina, a pesar del ~reve período en que ganó el 
caracter de "negación del orden", representado po~ los estudio~ 
acerca--·· de la dependencia y del imperialismo, esta cuestión se 
aproxima cada vez mas del diagnóstico presentado por Agustín Cueva 
analizando su desarrollo en Brasil: " ..... 1a sociología 

tiene 45 
radical¡ 

terminó con la generación que años para revolucionaria, 
arriba .--• 151 Es decir, se transforma a pasos acelerados en una 
"sociol __ ogia del orden"l52_ 

F{n.lmente, no se pueden obviar las grandes debilidades de_ la 

difusión y desarrollo del marxismo en América Latina; tal cam.irio 
presenta también graves problemas que apuntamos anteriormente~- Que­
da, no obstante, la necesidad de afirmar el caracter débil de esta 
difusión y desarrollo como también el hecho no menos importante de 

que el marxismo ha sido una corriente francamente minoritaria entre 
las clases populares como igualmente en la reflexión teórica. Aun 

en el campo de la sociología como de la economía, en que el marxis­
mo fue una especie de "piso" para estas materias, nunca fue total-

(150) Citado por Pécaut, Daniel. Os intelectuais e a política no Brasil - Entre o po.-o e ~i!.Q. p. 31 

(151) Cueva, Agustín. América Latina en Ja frontera de les años 9ú, p. 104 

( 152) Ibídem, 
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mente asimilado, siendo raras las contrib~ciones realmente riguro­

sas en este campo y abundantes las de "inspiración marxista" en que 

el rigor y las-posibilidades_ teóricas abiertas por esta corrj_ente 

nunca fueron cabal.mente aprovechadas. 

En el campo de la .economía propiamente dicha, los equívocos no 

fueron pequei'ios. De manera general, s~e. puede decir qué el ·E!s't-{idio 
de l.a ec_onomía=-tiene=-poco~-t--j~e=mp_o-ó--º=~-=-;¡-n_~estro continente.,·- Institucio­

nalmente se p_uede afirmar que nace con la Cepal la discus.ión· sobre 

la economía en América Latina, en donde esta es todavía vis"i:a :como 

política estatal y son pequeftos los avances que se puederi"conside­

rar exclusivamente teóricos en la materia. En términos históricos-, 

el deterioro de• los· términos de intercambio, que tanto :debate 

generó y todavía genera entre economistas, nació, como muy-:bien lo 

afirma Raul P.rebisch, como una constatación de carácter empírico; 

ademá's, la - respuesta' "teórica" a esta constatación empírica fue 

dada por la hipótesis de la industrialización como una respuesta 

estatar'a':·un-desafio práctico burgués, sin avanzar en sus aspectos 

teóricos fundamentales, lo que ocurrirá solamente años después. 

Aun c~aria.; ia discusión avanzó en términos teóricos, nunca se 

pudo definir>·:un camp_o' estrictamente económico de reflexión, como 

muy bien' revelan, por ejemplo, los estudios de economistas sen--. .. . . . 
si bles ·como Celso Fur_tado. Y de esta forma, ante el fracaso _de J.a 
industrializaciÓ~ ·como ··vía para superar la dependencia, muchos 

autores a:Pti.na~ l:~afi,;~arián que para superar los problemas genera­

dos por el de.sarrciÍlo del capitalismo no existiría más camino que 

seguir con la induSit;ia:Íizaciónl53. 

(1531 'La solución de nuestros problemas sociales pasa por Ja coLtituidad del proceso on Industrialización. El 
desafio que se presenta ahora es o:ientarlc p2ra que de el se benefici::; el cor.junto de la pobla:ión del pais. • Cf. 
Furtado, Celso. A nova dependencia: divida ... , p. 62. 
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7. Teoría de 1a dependencia y 
de1 imperialismo 

teoría 

El debate acerca de la teoría del imperialismo se popularizó 

en América Latina a partir de la difusión del leninismo y de sus 

estudios acerca del fenómeno realizados en el inicio d8 este siglo 

en la Rusia revolucionaria por Lenin 1 ~. 
Tal debate constituye también una página importante entre los 

marxistas de las primeras décadas deL s:i.glo'.:áctua1; en ·aonde- se 

destacan autores como Rosa Luxemburgo, Karl Kautsky, Nikolai 

Bujarín, Rudolf Hílferding, entre ot'ro~155., y tendrá importancia 

en las primeras criticas leninistas-marxistas;;a1 ~onceF'1:C:.··de: "co­
mercio exterior". En la literatura lenin:i.;·tá>·· o::.at'.;;:, Illá-rxí;,.t¡;;t._.. la 

cuestión 

mo. En 

se solucionaba por 

lineas generales .el 

la vía del c~iu~~pto de i~p~r~al:l.s­
fenómeno del :i.mperíali.smo pretende 

expresar la relación de dominación y explotación eritre países.'-en el 

cual algunos (los :i.mperíal:i.stas) someten"·· a ._otros, los co10Il.ia1es', 

semicoloniales o no coloniales, sacando provecho en su.favor. 

Hay una c:i.erta co:i.nc:i.dencia entre algunos de los . aúto::res que 

trataron la t'emática de la dependencia.: ubicándola en· el. ;·campo 

teórico de la teoría del ímper:i.al:i.smo. Aun autores que están'." en 

desacuerdo en cuestiones importan_tes _en lo que se refiere la cc.ons­

truccíón de la teoría de la dependenc_ia, co:i.nciden en subordinar la 

teoría de la dependencia a· la teoria·•-del·"ímper:i.alísmo. 

Theotonio dos Santos af:i.rma que "a pesar de que la dependencia 

debe ser situada en el cuadro global de la teoría del imperialismo, 

tiene su realidad propia ~ue const:i.tuye una legalidad especif:i.ca 

dentro del proceso global y que actúa sobre él de esta manera espe-

(154} lenin. V. l. •El imperialismo, fase superior del capitalismo~. 

(155) El estudio pionero, como sabemos, es de Hobson, J. A. Estudios del imperialismo, (1902). Sobre los autores 
mencionados véase Luxemburg. Rosa, la acumulación del capital. Kautsk;·, farl !:.'ImperialisM10, Bujarin. Nikolai. 
Imperialismo y acumulación mundial. Sternberg, Fritz. El imperialismo, Grossmann, Henryk. La ley de la acumulacoón 
y del derrumbe del sistema capitalista, Hilferding, Rudolf. El capital :1nancie:o. 
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cifica. Comprender la dependencia, conceptuálizandola y estudiando 

sus mecanismos y su legalidad histórica. significa no sólo ampliar 

la teoría del imperialismo sino también contribuir a su mejoría y 

reformulac:i.óh~ ... 156' ·.En· ra misma dirección, cardase afirma que la 

teoría de la. depend~ncia "no es una alternativa frente a la teoría 

del imperialismo',' sino u:n cornplemento" 157 . Octávio Ianni ·afirma ·que 

"no es·-·hornogé:d~a..+1-a~~c.:corn~r"'ens.1-ó;; sobre lo q~e es. la dependéricia: 

Varían los-'conceptos·;"·o las- acepciones en que el _término es':tomado, 

en las :i.nvestig·a.;i.ories - y discusiones. En ·~lgudos casos, la noc:i.ón 

de dependencia 'a:P~?ece corno eufemismo para ·.'ia;si.1:1.i~~:i.óri'.i;.Peri~l :is-

ta. En otros, la ctépéndencia es torn~da corno :¿-Tl 'coTlc.kpt'6 ~i.ie' s~pera 
el de imperia.1i!Smo~ :Eri c:i.ertos casos, no C>bstante, i·a: deperidenc:i.a 

e irnperi ali srno ,_ .. aparecen como conceptos pares,_ ~r.ecipz:ocamente 
refer:i.dos .. isa· 

Para Fi.;.:i-E!itan Fernandes 

dencia: "lo' que 'existe es una 

no ex:i.ste 

teoría del 

ia · depen­

:i.rnpe:Ci ar:i.S;mo ,, a~ i~ cual 

el cuerpo de h:i.pót.es:i.s y expl:i.caciones ·relac:i.onacto-'.con>el ·escla­

rec:i.rnento de cómo la dominación imperialista ·se abat'e sobre· la 

per:i.feria del mundo capitalista se constituye en una di·v':i.sión"159. 

gsta fue la "salida" teór:i.ca que algunos de los autores más 

importantes en sus contr:i.buc:i.ones al estudio de la dependenc:i.a 

ofrecieron para resolver la relación entre ésta y el marxismo. De 

todas formas no se puede desconocer esta relación ya que en aquel 

entonces el marxismo gozaba de amplio prestigio en las ciencias 

sociales latinoamericanas. Pero eso no justifica que el "espacio 

teórico" de la teoría de la dependencia quedara subordinado a la 

teoría del imperialismo. Quizá lo predominante en esta posición es 

(156) Dos Santos, Theotonio. rnerialismo y_tj_™nder,cia, pp. JCl/202. En esta misma linea de re!Jezión se incJuy~c 
varios autores, entre lo~ cuales, Gérard Pierre Charles "'Teoría de la depende::icia, teoría del jmperialis:no y 
conocimiento de la realidad social latinoamericana~, 

(151) Cardoso. Fernando Her:rique:. ~~:~a.s sobre el estado actual ... ~p. c1t., p. 341 

(158) Ianni, Octano. Sociolocri2 da socio!ocia, p.39, 

(159) Véase prefacio a Ja edición norteamericana del libro de Peter Evans, A triplice Alianca. p. 10, 
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reafirmar que la dependencia tiene que ser ubicada en el estudio 

del desarrollo del capitalismo como realidad mundial, de formación 

del mercado mundial. y de la consecuente disputa entre paises domi­

nante~ en su repartición, su conquista. La idea central de esta 

posición parece estar ligada a la necesidad de dar una respuesta a 

los priIT1,9r0~0_ a1.l~c;)...f~E;- 9ue __ t_ratan el tema de la dependencia, quienes 
pensaban esta .relación a partir de los marcos de l.a economía nacio­

nal, partj_'ciiJ.~-Z:m~htla los- 1 l. amados desarrol l. i stas <:, cepa l. inos. Para 

éstos, la Qepend~nC.ia· era "externa", sin conexiones o determina­

ciones ~conÓ~icas:,-.·y,c:PolÍ.ticas con lo "interno", error que la vin­

culación :con_. la ··te'c;:l:":Í..;, _del_ imperialismo evitará. De ahí que los 

marxistas :··o ·ienin1s'1:as hayan comenzado su critica a partir de l.a 
. ·-. ' . 

teoría del imperialismo de Lenin. 

Por otro"· :ladO; están l.-os que afirman que la teoría de la de-
~ . . . ' 

pendencia .. n:o .. sólo. no· puede·- ser .una derivación de las teor1a·s del 
imperiaÍ'-ism6·._· sino que ·-se 

Benakouche ••· á:f i_i:.:.riia •. q.;;e ·. l. a 
oponen a .. e·11·a. A.< este respecto, 

t.;,.J;í,; de la• depend_encia está en 

Rabah 

total 

oposición a: la•teo:í:-iC2 d~l. 1hii>erialismo dcldo que "; .. para l.a <teoría 

de la dep~i:.ia~;,~iá:~, li3.< c6ntrac:licción prÍ.ncipal. está entre las na­

ciones, y· ia •Co.ntradicción :capital-trabajo es cons.iderada como se­

cundaria, -rn.Í~hfÍ:-as q~eo par~' ia teoría del imperialismo, l.a contra­

dicción principal•--·esta entre el. capital-trabajo ... nl60_ Para él., 

la teori·a• de·· l.a dependencia no es una teoría desde el punto de 

vista epistemológico; además, en función de lo anteriormente ex­

puesto, se. trata de "una ideología nacional nl 6l. Lo que no consti­

tuye un aporte precisamente nuevo del autor dado que el plantea­

miento original. en esta dirección corresponde a Weffort, como más 

adelante demostraremos (capitulo II). 

Hay autores que mantienen una pos~ción todavía más precaria 

sobre l.a cuestión, corno por ejemplo Luis Vitale cuando afirma que: 

"la dependencia no es una teoría, como han pretendido ciertos auto-

(160) Benakouche, Rabah. ~cumula;:ao mur.dial e decendéncia, pp. 239/240 

{ 161) Ibidem, pp. 240 y SS. 
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res, sino una categoría de análisis. Sirve para analizar parte 
(subrayado nuestráf -de-ia--'historia latinoamericana, especialmente 

aquella que se inicia con la colonización hispano-lusitana. Hay que 

apl.icarla tC>I11andoencuenta la especificidad deccida r~gió:do país 
en una époc';;;,_ ti,Í.StóricCI. d~ter;,inada, porqu~ n? es igual la dependen­

cia del per.íodo_ colonial que la del siglo XX, cuyo .análi,sis debe 
hacerse a la luz de--la ___ t_eori.a del---imperiali-·sffio--;nl62-'-·-

·--=---==-=±==-'-=:--,--== 
La~.Pi::-ecariedad del argumento de Vitale reside en el ~echo ~e . . 

que la cat'egor.i'.'a-sirve para explicar ".P.<lrte 'de nuestra histor.ia, ·1a 

de la cOl-orÍi'zación hispano-lusitana, dado que para el resto del 

período: histÓ.rico .posterior a este, estaría explicado por la teo'ria 

del imperi.a1':i'smo que fue "enriquecida" por la primera, especi.aimen~ 
te en aq{lei1:Ci's'\aspectos en que esta teoría no dedicaba la atención 

suficiente a la dinámica propia de los países coloniales y semico­
.loniales"l63. 

El argumento de Vitale es bastante.débil. En primer:ludar,' la 
"situación"- cte' 'dependencia no es lo mismo que la "situaC:ión·~._- colo­

nial, como· ya_. lo _demostró Marini y _también Theotonio de,~- Sant'os 164 

en polémica con A. Gunder Frank: La dependenc'ia es-"una·:·;-:C.eiaciÓn 

social derivada·-del carácter capi·talista de las relaC:'i'óriEi!s- eri'_el 

interior de Áiriéri.ca ;;Latiria. Eri segundo lugar, si' admit:Í.inos: como 

cierta la hipÓtesis :P1'a'r11:eada por Vi tale, aún nos faitari~ id.e,:,ti~ 
ficar cómo cori'una .• _ • .;~tlagC:>ria de análisis" se pued~ cia::C:- cuenta'ae 

fenómenos tan compl;.;jbs c6mo la dominación colonial o dE!perld~el'l.te; 
cuáles serían sus. cat'7gorías de apoyo, en qué se dife'~E>ri-b'ici°r.Í;,.n· en 

un período y en .otro,- etc. Finalmente, la misma ¡;;rít:i-.;a -ciuEo. Dos 

Santos hace a Gunder Frank puede ser repetida a Vitale--:-· su "C:at-eg'ó­
ria de analisis", es decir, "la dependencie 11

, es ant·ih.-iSt·ó-Z.:-iCa, no· 

dialéctica; se trata de una categoría estática. 

(162) VilaJe, Luis. Historia de Ja deuda externa iatinoamericana, p. 31t, op.cit. 

[163) Ibidem, 

[164) Dos Santos, Theotonio. Imperialismo y dependencia, op.cit. pp. 351/354. La respuesta de A. Gunder Frank a 
Theotoni~ dos Santos se puede oer en Lumoenburouesia: Jumpendesarrollo, 
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De nuestra parte, admitimos que se puede buscar en la teoría 

de la dependencia una línea de continuidad con la teoría del impe­

rialismo tal como la formulaLenin·li otros clásic~s de{ marxismo. 
. . 

Pero tal perspectiva no anula el carácter específico de la teoría 

de la dependencia ni la necesidad de estal:>Íéc.er sUs. con.ceptos cons­

titutivos ~Propios. -~En'.~este 0' sentÚ10;'~;1'a _;teorr'3:-·-de_,_;1;aco.·aeperiden-ciá 

gana una le gal í dad pro pi a-. •C:o~stit.i':Yénabs~: e'..i'\.l.n:a··;e;_~d~de<~:.,;. tEioría. 

mucho más allá,. de un. ~',complement?'.'•~·O.''•.~'deriv~ción•~? de· la teoría del 
imperial. ismo. su ·-1éga-iidad ·E:.s'tá'''eri 'la pro:Pia'_o:bra ··de Mar:.C. _Asi.mis­

mo. toda f6rmu1~6ió:O.: teórica. ·a~b~ estal:" ¡~ini?a.r;,.da· en - C:o:ncept6s 

teóricos. E!n c.;,.,t~g.C>l:"í1a.~ ¡ qÚe :i::-'evelen la. esei'i~i'.a aéi 'pi:oi:>iE!ma~ sus 

conexionek. iD:t~!cniis' etc~; que son aspectos que no están: plenamente 

identifí~;;i:los ~,n :i~:· teoría _del imperialismo. Aun É!sta,·-no está to­

talmente d:E!-i:E!r~iri.~d.i;J. en función de su "campo:. teór~cC>". Desde. el 

panfleto d~'r.'E!i:{iriq'.;;.einaugura en el campo del_ marx-ismo. la discu-

sien que ahC>:í::-'i.. ri:oíi.' oc;_¡pá, muchos 

pers:P.ectivas·dÍ.sti-ntas. Es fácil 
autores contribuyeron desde varias 

admitir la teoría del imperialismo 

como .una· t~.;;i.':i.k.• que revela/denuncia la explotación de países por 

otros paísE!s') Tal hecho, empíricamente verificable, necesita una 

edificio c::<;!.·t~gorial que permita explicar el fenómeno en todas sus 

dimensiones, es decir, en lo económico, lo político, lo cultural, 

lo ét~có, etc. En este sentido, podemos afirmar que los esfuerzos 

por constitui.r una teoría de la dependencia han sido más frutíferos 

que los de la teoría del imperialismo, aunque la última ha sido 

pensada y desarrollada con anterioridad a la primera. 

por 

Además, la teoría del imperialismo esta definida, según Lenin, 

cinco fenómenos fundamentales 165 • En esta perspectiva, la 

teoría de la dependencia avanzó más en el plan teórico, es decir, 

de construcción de las categorías internas que permiten en el plan 

{165} Fenómenos así etp!icitados por Lenin: A •1¡ la concentración de la producción y del capital llega hasta un 
grado tan elevado de desc:::ollo, que crea los mo:iopo!ios, les cuales desempe:'!a:. ur. papel decisivo en la v1da 
económica; 2) la fusión del capital bancario cor. el industrial y la c:ea:iórJ, er. el terreno de: este •capital 
financiero•, de. la oligarqc:a fiuanciera: 31 la exportación de capitales, a diferencia de la exportación de 
mercancías, adquiere una importancia particularmente grande; 4 J se forman asociaciones internacionales monopolistas 
de capitalistas, las cuales se reparten el munC'J, y 5) ha tentinado el reparto territorial del mundo entre las 
potencias capitalistas más importantes.~ Cf. Lenin. V.I. en E! imperialismo. !ase ... , p. 459, op.cit. 
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del pensamiento (de lo abstracto) avanzar en la explicación de 

aquellos hechos determinantes en la existencia del imperialismo. Es 

correcta la afirmación de muchos cientificos sociales latino­
americanos en el sentido de que la teoria de la dependencia permite 

ver los efectos del imperialismo desde la perspectiva de los pue­

blos oprimidos y, con ello, -eiucidar algunas sospechas de lás efe-e~ 

tos de la exportación de capital hacia los paises dependientes; 
pero tal hecho ayuda apenas parcialmente a la elucidación de 

algunos aspectos de la vida económica de los paises dependientes y, 
ciertamente, no los fundamentales. 

El debate acerca de la articulación entre lo "externo" y lo 
"interno" tiene relación con la teoria del imperialismo~ 
ción tradicional fue la de oponer la nación (interno) al 

lismo (externo) 

Una ·posi­

i_mperia­
En este considerando que éste explotaba a aquélla. 

esquema interpretativo la dominación era, en consecuencía, externa; 

no se consideraba, por ello, la compleja dialéctic~que ~e estable­
ce entre las clases dominantes internacionales y las elites crio-
1 las. Se olvida también que "el dominio externo es, pcir principio, 

impracticable". 
Los trabajos historiográficos revelaron que lo interno era 

relevante oponiéndose a la lectura mecánica de la tendencia ante­
riormente señalada. Asi, muchos estudios postulaban "el predominio 

determinante de las relaciones internas y que a partir de la con­
quista la importante relación externa se interiorizó por imposición 
colonial, en un principio, y por la conveniencia de las clases ex­
plotadores desde la independencia. Esta forma --de 'interpretación 

conduce a acentuar la importancia de las fuerzas productivas y las 
relaciones sociales y productivas internas. 

Siempre han existido vinculaciones externas pero son interio­
rizadas por diversas vias y canales y sólo entonces se transforman 

efectivamente en influencias sobre las relaciones de producción. 
Además, toda vinculación externa supone e impone dependencias di­

versas que se convierten en esta medida en datos adicionales para 
el análisis de los procesos y formas de explotación capitalista del 

trabajo, cuando de este modo de producción se trata. Es decir, el 
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probl.ema central. reside en establ.ecer cómo se efectúa l.a expl.ota­

ción y cómo col.aboran diversos el.ementos a reproducirl.a, ya sean 

internos o externos, pero siempre traducidos a una rel.ación inevi­

tabl.e y úJ.t:i.ma d~ expl.otador y e,;:pl.otado"l66. 

Una ·vez est-abl.ecida la im¡;:>ortancia de,' l.os factores internos, 

l.a po1~llliEé:l--.Ei~-c~des_pl.<:1.z_ó~_J:15ic!_a.,~eJ.~1cómo;~y:~_;1a l.ógica. del. movimiento 
correspondiente En .i.1 int~rio:i:>;de J._a discusión sol:>re J.a dependen­

cia se C::oneiiciE;;ra que .;i ~nsay_o d~, Cardos"o". y :F"'-ieotto contribuye 

precisamente en este aspe2to,. 'abordando' ia'·' ci.:rt::i~ul.ación entre J.o 

nacional. y mu;;_dia1•a•tra'.V-éo;;cte' hn,'anál.is:i.'s de-J.as el.ases y del. 

estado en l.Cl'.p~ri.f~;i.ii;..jE:rl.~_t:é:rm:irl.os 'weberi.anos~,;,~s; J.o que podríamos 
J.J.amar. l.a "va1orizaC:::i.Ón'·d~-- l.a acC:::ióri ipol.Í.t:ic'.;;_,, -~ No obstante, hay 

también otros· eS>tU.dib's
1

que 1se acerca'n Ci' .,,;:;t:;,,.-~perspectiva en un 
marco Clistiri't~'. más' ¡;'róximo ··al. mar~Í.s~-;;,~;:-e:;;~,;·:]_b de Til.man .Evers 

sobre el. e!StCl.db én ).:a:.periferia capitai:ist:Cl..•.i.n';''qu~ se privil.egia el. 

carácter: de•16ias~J--del. estado; tal. persipe;~ti~á'.:no propone> ·sin 

embargo, una·. ~etl:>aoibgia ·para anal.izar este prÓl:>ieoma;' suméndose 

simpl.eme~:t.e:~'.~_a ':1·a:·:.:f!' p·erSpecti va marxista_".: ~·' ;-·;;·;~:;-~ -~~:·.~-:-:º '..·., _·. >;·;·; =··. 

Por ÓtrÓ •:J.Cl'a<:>, · Kal.manovitz sugiere un• "método p~ra J.a teoría 

del. desar:roiic; .. cuya preocupación cen:trai'''es precisam;;.n:t:"''/ia arti­
cul.ación -·.:entre J.o "interno" y l.o "exté~l:-n~·,¡·'~ ·-Así, ,;ia· .. úT~:l'c:;:~ ~-~n::~ra 
de entender•-:i·a pecul.iaridad del. capital.ismo en América •'L.9.tina es 
especificar· cómo J.a expansión imperial.ista fue absorbida por formas 

de prod~cción no capital.istas y cómo éstas fueron transformándose 
hacia J.'a :r·ei-ación- trabajo J. ibre-asal.ariado y capital. n 167 . EJ. autor 

reconoce _el.: avance ·de J.as formul.aciones de Cardoso y Fal.etto en 

rel.ación a· iCl,s; -hipótesis "estagnacionistas" pero advierte que "nin­

guno de estos autores puede tratar adecuadamente J.a cuestión de J.as 

el.ases y pol.ítica porque sus premisas fil.osóficas de base niegan J.a 

(166) Pefia, Sergio de la. La formación del caoitalismo eo ~é•ico, pp. 9í!O. 

(167) Kalmanovitz, Saloman. El desarrollo tardío dEI caoita!ismo. Un enfoque critico de Ja teoría de Ja 
dependencia, p. 26 
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importancia de la esencia de la <<parte>> dentro del <<todo>> 00168 . 

No obstante, Kalmanovitz no avanza teóricamente porque su 

interlocución es, en primer término, con los "estagnacionistas" 

particl..~larillente' -con-M~rio Arrubia -Y ·-sus estudios sobre el capita­

lismo en Colombia.169 Pero también porque se limita al camino ofre­

cido por Cardoso y Faleto sobre el papel de las clases sin acrecen­
tar nuev-ós~~eieme-nto-s~ iF:Lnaimen-te-;--s~u-Iiitento de tratar ei problema 

desde er--punto·-·ae vista -de_ Marx está debilitado porque según --él 

"sería fmposible la -tarea de reconstruir la forma como Marx,-hubiera 

enfocado los problemas_ de -la economía. mundial, el comercio -interna- -

cional y la• luch~s entre las naciones .... lH 

Gunder Frank trató de forma bastante imaginativa este ó6;t.piejo -

problema metodológico afirmando que la necesidad de eluci,darlo lle­

:varia, 1nevitab1emente, "a1 examen.· ae 1as contraaiccione'S :internas 
del sistema capitalista mundial como un>todo' y de se metr'ópoli:'d~i.-

> - -. :-" 

tro de el. Además, para adecuarse a:.estos criterios,-·nuestro anál-i-

sis tendría que ser sincrónica y, dinamÍ-caill~nte dialéct:iC::~ eri, escala 

mundial: sería necesario anau.::za:J:- :l.is- irite:racciones rnutu~f;; ~ s~'~U.1-
táneas de todas las partes dei sik.tema ~rindiál en cada ':instante:del 

tiempo histórico, y examinar de qué modo sus C:Ónt:J:-a:ai'6ci60:E!~ 
generan la naturaleza y la interacción ~e•eil~s en·c~aa?sucesívo 
instante en el tiempo ... 171 

Ésta parece ser una opción metodológica correcta dado que, al 

tratarse de la sociedad capitalista, el estudio de su desarrollo en 

Europa es el punto de partida para verificar esta dialéctica consi­

derando que la "sumisión de las relaciones externas (económicas y 

políticas) a las exigencias de la acumulación interna va dando for-

(168) Kalmanovitz afi:ma ta~bién que: "mas aun, hay poca mención en el trabajo de Cardase y Fa!eto de la intensas 
contradiciones dentrg del sistern;, i;uB. encuentran expresión en la es!era política: insurrecciones campesinas, guerra 
civiles, etc ..• lbiáem, p. 20 

(169) La crítica a ~ario Arrubla se puede ver er. Kaiwanovitz, Salomen. Ensa_yQL_Sob:€ el _ _f!esarrgl_lo del capitalismo 
illendie:lte, 

(170) Kalmano\•itz, Saloman. El desarrollo tardio ... , cp.cit., p. 2; 

(171) Gunder Frank, André. Acumula>ao dependente e subdesen~olvimento - repensando a teoria da dependencia, p. 26 

85 



ma progresivamente al sistema capita1istarnundia1. Éste emerge corno 

un conjunto de formaciones centrales, autocentradas e interdepen­

dientes (aunque estén desigualmente avanzadas) y de formaciones 

periféricas --sometidi3.s a la_ 1ógi-ca de la acumulación en los centros 

que las dominan"172. 
' - -

Le:;>¡¡¡_ --~utores_~!!'~_nc~~º~~d_o_~~n()s ofrecen una ,pequefia muestra~de-_1a 
amplitud que,puedeexigir. una-: solución sati~j;'aé:tori¡;i a··:e~te-•prob1e:... 
roa. Sin embargo;' nuestr'-o punto de vista es que: 1'a'üfl:.i_c::;a: fo'.C°~~a de 

1 ograr una :in-i::erpi-etaci Ón rnarxi sta del tema ~s 'i.iti.l. .i~ii:riao l.~~. cate­

gorias •de Marx' para' la interpreta.;ión de Ía soc{é'2tad';capib;i{is-1:a_en 

la articu1~c'ión del objeto histórico, que pued.;,;-,s~r:i';,;~ar'..t:i:61í1;,,_.;ión 
entre 1~ for;;,ación del mercado mundial y 1i3.s _ sogie~~des ná'c:iona1es -

En segundo lugar, la historia del desarroli.;;:cap:Ít;,;i:Í.~f~ e.;;:',:É1.mda­

rnenta1- para determinar en qué medida y cómo la cÓnquista; ~_ei'._Jer.Í.o­
do colonial; _la esclavitud, las caract~Z:.i;;.1:{'c~~ 1ae'-1a'-'indepeinden.:.O 

cia, etc.·; delimitan o impulsan el desarro11o capit'a1¡st'a.e:n•'cada 

pais. Por ~1tirno, entran en Consideración el tamafio de1~pais, el 

grado. a·e· ·1a homogeneidad o rnesti-zaje de la población, -las - frOnte-

ras, 161;; procesos migratorios internos y externos - etc.·,· ·como 

elementos -que pueden, muchas ·"".'eces, 

establece~ en una u otra dirección 

. . ~ .· ·-
presentarse como decisivos· para 

la relación interno/externo. 

En estas ~ircunstanc·j_a.-s Un ·esquema "totalizante" no pued~-·ser 
mas que una guia general en' la comprensión del problema; el recurso· 

a la historia gana relevancia y permite, cuando se realiza _de 

manera comparativa, elucidar aspectos que un tratamiento te6r~6o 

podria desconsiderar. 

Finalmente, en alguna medida el debate estuvo aferrado en 

algunos condicionantes impuestos por la coyuntura de los afias 

sesenta y setenta, es decir, 

exportación de capitales. En 
estuvo centrada en el aspecto de la 

la versión latinoamericana parti-
cu1armente la cepalina "exportación de capitales" significaba 

concretamente la inversión extranjera directa. Son innumerables los 

{172} Amin, Samir. Clases y naciones en el materialismo histórico. Un estudio sistemático sobre el papel de las 
naciones y las clases en el desarrollo desigual de las sociedades, p. 106 
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estudios acerca del impacto de esta inversión en las estructuras 

económicas, en los mecanismos de dominación estatal, en la estruc­

tura de clases, en la configuración del poder político dada su 

articulación' con las él.ites locales, etc. Curiosamente, la llamada 

"ayuda extranjera"._ fue en términos de magnitudes'·mÜnd:Í.ales, bastan­

te menor en comparación. __ c:::on la dirigidaa;_otros.continentes; por lo 

tarffo ~fue uri ~~fe~Ó~;.;c, cr-.:.i~ e~ términos cuantita~ivos recibió mucha 

reflexión173, perO que eri términos analitic~s :fue bas;tante relega­

do. Verificaremos más adelante, cual la E!~pi.icacÍ:ón correcta de 

este fenómeno a partir de las posiciones -,-teóricas de Henrik 

Grossmann·. 

(173) A este respecto Griffin a:i:rr:ó: " ... la cantidaC dt:. la aj".jda €E t!lUJ pe:;ueña: ahora es poco mas de una tercera 
parte del producto nacional brete de los países otorgantes ... durante el periodo de 1945 a 1S70, Europa fue con 
mucho el mayor receptor de ayuda ~or-:ecmericana, cor. el 35,2! de! total. recibiendo exactamente la ffiisma cantidad 
que el sur de Asia. el Cercano Oriente y América La:ir.a combina1cs. :Sólo G:an Bretaña recibió 60! más que ~odo 

el Africa! • Gri ff in. Kei tt. Pesl..g~tl<Ji?.9.--J.1!_1;.~!1.-ª.; .. !_Q_r.al_LE._qb~~Lª-üªcj_Qr!-ª._l, p.19. Esta es tawbién la posiclón de 
Palloiz cuando afirrr.o que: •ta valcri;:a:ió:l ffié.s eUcien:e de.i capital $e efe:t~é e;; el marce del cer.tro y no de 
la periferia ... ~o hay, pues, p:ir c;:lé. \.·sr 1;:1 rr.ist~r:o er. ~a o:ie:::a:10:: rra::;·;a je las ir. ... ·ersiorie.: r:.orteame:ricanas 
hacia Europa ... Es:os me:cado.:: sc!1 precisamente los q:.ie no t:an apare::G: y r.a pueden aparecer en la pe:ifena; de 
ahí se desprer.de el estrecho af1r.:a:r1ier:.to de 1::s er.:p:esas n:ultinacio:.a:e:: er. el espacio geogréfico del cen!.ro. de 
ahí su falta de aptitud para in:ervenir er. e.i desarrolle econ6mico de la periferia.• Cf. Palloiz, Cristian. I.as 
firmas multinacionales v el p:ocesc Ce ir.te=nacionc:ljzación, p. 25!. -
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C A P Í TUL O II 

1. La teoría marxista de la dependencia 

Hemos realizado un largo recorrido hasta llegar al punto que 

consideramos,más i.mportante para nuestra investigación.' En efecto, 

la aparición'',,dec'la teoría marxista de la dependencia significa, en 

persp.,;ctiva histórica, la culminación de un largo esfuerzo teórico 

.y político:- ~éi'~'~*'roll.ado por l.as vanguardias latinoamericanas en su 

l.ucha',,'por' :1.-a',i:i':beración. Es el. momento de expl.icitar el. contenido 
' . . '. . 't ~· ' ' . 

teórico que - :Lo '"s-6stiene y que permitirá, en el último capítulo, 

aclarar l.as'_consecuencias políticas derivadas de ella como también 

las actu-al.es l.imitaciones de la vanguardia socialista en América 

Latín~ y~ p~incipalmente, en Brasil. 

l.1 Hacia una teoría marxista de la 
dependencia 

La crisis del desarrollisrno abrió grandes perspectivas polí­

ticas y teóricas para el pensamiento crítico l.atinoamericano. El 

tema de que nos ocuparemos en este capítulo constituye un momento 

especial del debate que siguió a esta crisis, momento_rnás conocido 

corno l.a polémica acerca de la teoría de l.a :dei;:>_~,~-den~ia. su,,si~-gu--
1.aridad se define por el esfuerzo de va.rio~- ª'Utores por despr~n:... 
derse de una pos:'.ción desarrollista, 'rep,;~s;.,,;~t~d~ prÍncip.;.lrnente -

no exclusivamente - por lo<;; teó,riéos de_ l.a Cepal'; -_su ne,;~sid~d se 

deriva del fracaso de esta 

proponer alternativas.polít 
posicióri desarro:Llista e~ explic~r y 

cas para 1~ crisis de Amé~ica Latina. 
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Aquí trataremos solamente de la primera parte de este debate 

que, temporalmente, podemos ubicarlo desde 1964 hasta 1973/1974, 

periodo en el que alcanza su nivel más alto y momento en que se 

plantean los elementos centrales que marcarán de forma ~efinitiva 

el proceso que pretendemos explicitar. Todavía en esa época, el 

esfuerzo por superar las debilidades del desarrollismo no permitía 

identificar claramente importantes divergencias entr~ ~6~ nuevo~ 

enfoques alternativos. Pero estas divergencias ya existían en sus 

inicios y serán cada vez más el aras, como podremos observar, cuando 

la discusión tenga mayor consistencia teórica y metodológica; y 

particularmente cuando el marxismo iI_!!P_ulse definitivamente lq 

temática de la dependencia. En definitiva. el marxismo será el 

parteaguas en la historia del debate. Por otro lado, las divergen­

cias se acentuarán en función del nivel de organización, conciencia 

y poderío de las clases populares en su lucha por la conquista del 

poder político. 

Por esta razón presentaré la historia de este debate y señala­

ré los elementos polémicos que sientan las bases para una mejor 

comprensión de la temática en su conjunto. Además, es objetivo 

esencial de nuestra investigación establecer cuáles son los nexos 

existentes entre la teoría de la dependencia y el marxismo; de la 

correcta percepción del problema podremos establecer la posibilidad 

de una teoría marxistq de la dependencia. tarea parcialmente 

abandonada por el pensamiento critico actual. 

En esta recuperación histórica del debate nos parece impor­

tante mencionar los ''ejes geogréficos" 1 en que se concentró la 

gestación de la teoría de la dependencia. En este proceso se puede 
decir que Brasil, Chile, y posteriormente México. jugaron un papel 

importante. 

Brasil se constituye en uno de los "ejes geográficos" por el 

hecho de que varios intelectuales que participarían de manera acti­

va en la construcción de la teoría de la dependencia eran origina­
rios de éste país. Este es el caso de Ruy Mauru Marini. Vania 

-----· -------

{l) Cf. Osario Urbina, Jaime. 1 El marxisr..o latinoamericano 'f 13 depende¡::ia", pp. 4(•.'5; 



Bambirra, Theotonio dos Santos, Fernando Henrique Cardase, entre 

otros. Pero es más importante por los sucesos que desembocaron en 

el golpe de Estado de abril. de l.964, hecho que inaugura un nuevo 

periodo de dictaduras militares como forma de dominación burguesa 

en el. continente, particularmente en el. cono sur._ yar_ios_~ir1telec--
, •' ' ,,-

tualeSo'ocCOmprendieronéo-_-qúei --rio se trataba de un episodio más de la 

vida brasil.~fia, sino de tendencias que se verian confirmadas en 

otros paises2. 

N~obstante, fue en Chile donde el. debate maduró de forma de­

finitiva. Las condiciones pol.iticas dominantes - periodo previo a 

l.a victoria de J.a Unidad Popular encabezada por Salvador Allende y 

su ~obierno y J.a reunión en el Centro de Estudios Socio Económicos 

-· CESO - de importantes investigadores que al.li desarrollaron sus 

reflexiones al. calor de l.os debates que implicó l.a "via chilena" al. 

socialismo, fue el. ambiente que permitió l.a madurez del. debate. 

Como ap~ritaria Marini más tarde, "jamás una sociedad latinoamerica­

na pudo ver tan claramente el. enfrentamiento abierto,· sin "tapujos 

de ningún tipo, 

En el. CESO 

sidad de Chile) 

entre el capital. y el trabajo".3 

(vinculado a la Facultad de Economia de l.a Univer­

estaban muchos de l.os intelectuales que participa-

rian de forma activa en el debate posterior: R. M. Marini, Theoto­

nio dos Santos, quien fue director de l.a institución, Vania Bambi­

rra, Tomás Vasconi, André Gunder Frank, Marta Harnecker, Julio 

López, José Carlos Valenzuela Feijoó, Orlando Caputo, Roberto Piza­

rra, Cristián Sepúl.veda. Jaime Torres, Marco Aurélio Garcia, ~J.varo 

Briones. Guillermo Labarca. Antonio Sánchez. Marcelo Garcia y Jaime 

Osario. Además, el CESO contaba con la presencia de investigadores 

(2} 'Iheotonio dos Santos quizé. fue quier. preser.ró ccr. Ir·=rore.s acier~cs: las er.sef.ar;zas derivadas de su obser•:aciór.. 
del golpe en Brasil. Forrn'.!lo, ya e:-, lSt~. ·::::ias cuestiGnes gue ccr.firrnar.:an lo c;ue d::.norr.ir.ó e! "dilerr.a" de J..r.iérica 
Latina: socialiSiilO o fasc1srr.o. ::1 rer:a fue msti·:o de fuertes disputas dentro de le iZq:!!e:-da r ter.ia clara conexión 
con los postulados presentados p1J¡ le.~ :ec:::.'JE n:arz!Etas a:e:ca Ce la Cepe;;:e:-::-;;:. S0bre la ;::.iiér.:::::a. vé:se Dos 
Santos, Tt.eotonio. ~9-~..!s.lj_~!T:_Q_Q _ _l_!!_.s_:::j~~;:. te! r..!.srr.c a~~c: "I.2! viab~~:daC ~e~ c.=p:tá~;.s::-.~ Gependiente y la 
clemocra:ia~ 

(3} ~arini. Ruy ~auro. ~Lreforn:is~!Ll'-1?_~.QlL~!ElrE.!'..Q)..±~J~_s. Es:ud1os s_pbre Ct1!lg. Ob\'iarnerae que no pueden pasar 
desapercibidos facto:-es anteriores ig"Jalmente irr.pcrtantes. entr: ellos, 12 rew·oi~cíón c~banei de 1S59 y el ascenso 
de las luchas de masas ec todc el continente. P?· 3;.40. 
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temporarios como Régis Debray, los cubanos Germán Sánchez y José 

Bell Lara, y el mexicano Luis Hernández Palacios. 4 

El "eje" te.rmina en México, .país ·que reunía una tradición 

latinoamericanista importante y quesupo recibir a los exilados de 

todos l.os paises som~tidos a a:ictadur~s, principai,ment·~ l.os ~riun­
dos. de_ Chi le~.;:desp\].és~d~~ iaLa'7rrot".".~de . l. a;urii ciad·~ Popul ar__.;y~i a~im­

La UNAM, eri Méxi;;:o;= repres'enta plantación de .. __ l~ dicta<iura mi l. i tar. 
el ú.l.tirno irtlpuls'? en __ 1a;ciiscus'.i.ón_sobre :La teoría de la de'pendencia 

en don~e s.;;;. reun'.ieron:/int~l.éct;,_aÍ~s de muchos paises 'de Affiérica La­

tina que prof;,J.i:id.i.'~ca:~~:l"ri>1~~ i?6i"émica y aportaron nuevos elementos 

para i.a ~ás>impai::-tsc:lnt'~,];>á·~iria ~ritica de las ciencias sociales ja­

más producida'eri el é:orit:i.neii.te. 
~ : ·;<: . ~" 

1.2. Los ~J.rit:C>'s, de partida 
. ; . ' ' ' .~; .. · .. ·. ····· 

Hay al.gunos· el.ementos básicos de los cuales P.arten· l.cis. estu­
dios aquí anaiill:.aa.;·s-:iq;.:.e.l:"epresentan la base consen'sua'1 de.varios 

autores que'.rriemciioAa:i::emos:' 
a) el subd~sa~r-~i:lci no es una fase del 

\·,>: >:.. ~· '. . 
proceso de~de~arrol.lo 

capital.ista; ~iri6 \:l:ri ;p'.I:oi:t~cto necesario de la expansión mu~di~l del 
capitalismo'nierbanti.l.•europeo del sigl.o XVI; 

b) se estalÚ.ece; 'as'i, .·un principio básico en todos los autores 

aquí tratados "la ··historia del. subdesarrollo l.atinoamericaiio 'es la 
historia dei~d~a"ci':rr'.61io del sistema capitalista munC:i.:icl.1 ;, 5 _ 'A:ci.;;_i h.i.y 
que reconC,¿,E;¡r:.!"ia importante contribución de A. Guii.der•Fr~~Jtc··Y'·SU­
famosa fó:rmul.a' ·~ae"'i=;a.:i:C.0110 del subdesarrollo" que Marini C::lasifi-

(4) Cf. Marini, Huy Mauro. Memorial. Según coménta !!arini 'el CESO fue, en su momento; uno de.los principales 
centros intelectuales de América Latina. La mayoría de Ja intelectualidad latinoamericana, enropea y 
norteamericana, principalmente de izquierda, pasó por alli, participando· vía conferencias, mesas redondas y 
sezinarios. • 

(5) Harini, Ruy !!auro. Subdesarrollo y revolución; p. 
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caria de "impecab1e"6. 

c) se establece que el nuevo concepto de dependencia implica 

relaciones de dominación entre paises y, dentro de éstos, entre 

clases soc!.a:!.es; es un intento por esta:t:lecer de forma correcta las 

relaciones entre: 10 "interno" .Y 10 "e;itt~rno" d~ ___ las __ sociedades 

1atiri0ani:er-icána's- y romper con 1a concepción .de .. -la Cepal de "depen-
dencia ext~·~~a ".;- e 

d) se" busca mayor precisión c¿¡.,¿;;,.~t'u'~l ,:,:para -la dependencia -

mayor rigor-- analítico - y un compromiso _más: claro de cambio en las 

estructuras de dominación, a n:Í.v~l •interno y a 

precisamente porque se explicitan i~~::.·-~.,,:xi:,~ entre 

de la dependencia; 

nivel externo, 

los dos niveles 

e) · derivada de esta 

cuyo intento.es describir 

perspectiva se establecen "tipologías" 

1as formas: de ~~peri~encia históricamente 

existentes en el continente; 

f) hay una preocupaci.ón más evidente en aprehender los aspec­

tos más importantes ·ae'la'evolucÍón histórica de las sociedades en 

América Latina. Gan'a'·impo~ta:ncia en este sentido la evolución eco­

nómica, social' y pol~~:Í.ca del periodo de posguerra; 

mía 

ser 

las 

g) la 6oni~re.riSÍi.é>.ri·. de 1as grandes tra:isformaciones de la econo-

mundiai;:, pa,;ti.c,ularmente de sus centros más - dinámicos, pasa a 

un compon¡;ont:;<;Í 'fundamental en la explicación de la evolución y 

posibilidad~~ de desarrollo de la economía capitalista perifé-

rica. 

Estos puntos son elementos comunes en los varios trabajos 

producidos en fines de los sesenta e inicio de los setenta. No 

obstante estos y otros puntos comunes de acuerdo entre los autores 

que empiezan a ocuparse de la temática en el sentido de superar 1os 

estrechos marcos ofrecidos por el desarrollismo cepalino, hay suti-= 

---------------. 
(6) !-!:;rini. Ruy ~auro. Dialéctica C~ depende~. p. 16. op.cit. ~a féi:tr.i.:la de Frar:.~ fue también aceptada sin 
reparos por otros autores er.::12 loE cuales Vania Ear.ib:::a, 'Irie:::c¡,io Ces Sar.!os. F:e:!': Salaz;,a entre otros. 
Fernando ii. Cardase, Enza Faletto, Laclau, etc., nunca aceptaron di et.::: formulación, aunqut, li.aturalme:ite, tampoco 
compartían la 11 \·isión• rostm•iana sobre el te:ma. hsi, por ejerr:;:c:. Salam afirma que ~esas econor.,fas de la 
peril.'eria se subdesarrollan en prove:ho de las economías industrial::3a2s e~ centro• Salama, Pierre. El proceso 
de subdesarrollo. Ensavo sobre los limi:es de la a:umulación nacio~al de caoi al en las e:onomias semindustriali­
zadas, p. 12 · 
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les diferencias entre los- nuevos enfoques los cuales nos proponernos 

subrayar en este capitulo. Tales diferencias sólo serán evidentes 

más tarde, cuando el debate gane madurez en el· auge_ de la discusión 

sobre el status te'ó_r:i.co de la teoria de la dependencia y las alter­

nativas ofrecidas por_-. la lucha de clases en la región. 

En el ensaye:> -~e V_a,nia-='_B~l!lbir_ra~- (escrito __ eritrec~fines de 68 e 

inicios de 69.)'ya,qúec:l.an·_claras sus divergencias con las propuestas 

de Cardase y 'Falet1:o8 -¿~ 1966/,67: en primer lugar, "lo económico 

esta presente 'en. est,e·_ .;;st~dj__.; sólo como un "marco" muy general a 

partir del cua1-'-se-· desa.rro1ra ·ún ·-análisis esencialmente socioló­

gico"9. Se pod:ri.a-decirqtie-de lo que se trataes de establecer la 

vieja cuestión de la 'C'i;i-í:~rio;;¡ia de la política en relación a la 

economia.- que· ganará' iuer'~a en los años ochenta, cuando el pensa-

miento conservador· e '-inC:::l.uso de "izquierda" tenderá a afirmar una 

aut.;nornia .c;,.si--aÍ:::isoluta\,ae':10 primero en relación con la segurida. 

En funcióri de ~sta debii~d~d, "no hay, por tanto, en esta obrá; una 

coherencia entre la··_rnetodologia propuesta y su utilización amplia 

y rigurosa en el anál.isis realizado"lO_ 

En· siegUndo lugar, una critica al origen de los tipos v ·su 

incongruencia con hechos históricos: "Hace falta en la obra una 

discusión más amplia sobre el proceso de cambios en las estructuras 

que tuvieron ·1\J..ga:r en las sociedades dependientes latinoamericanas, 
' ' 

a partir de la~egunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX, es 

ello en función de las profundas transformaciones que ocurrieron en 

los paises_capit~listas desarrollados" 11 • Termina por afirmar: "La 

no incorporación por parte de los autores de estos elementos 
~ -·' -- - -

revela las limitaciones y la ausencia de rigor de la 

(7) Bambirra, Vania. El capitalismo dependiente latinoamericano, op.cit. 

(8) Cardoso, F.H. y Faletto, Enzo. DeDendencia y desarrollo en América Lati~a. op.cit. 

(9) Bambirra, Vania. op.cit., p. 17. 

(10) Ibidem. 

( 11} Ibídem, 
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concepción que manejan sobre lo que es la dependencia 012 

En tercer lugar, se presenta una critica a la clasificación de 

los paises. En el_caso de México, considerado por Cardoso y Faletto 

como economia -de;··encla~re, -si bi.en es cierto que existen enclaves de 

gran magnitud, existía también un sector agrícola controlado por 

productores nacionaiEi.s de 'gran importancia, como _tambiéncuna peque­

fia indusfioia'°na·~i.onaü·d~;;;a.;;·~~~mienzos del siglo; y lo mismo en el 

caso de•Chile.·-:·L~;ci'.í_tF:i.C:::·ci·es, una vez más, el enfoque demasiado . .§º-=. 

ciológico .y'la~ fá.lta :ae --énfasis en la historia económica. 

En C:::'uart~ .lu~kí.r;c la crítica al carácter insuficiente del 

análisis 'del'per.Í:6ao pol:;t.,,;rior a 1945, es decir, en qué medida los 

cambios ____ gen'e'rados en la economia mundial se .traducen en altera-
' .-' ·, ' 

ciones·en la t·ipología propuesta ("economías de'"enclave" o "colo-

nias de: poblac-ión") y que "determinan el nuevo carácter de la 

dependeJ:1ci_a ••.,p - -
A partir de la identificación de esta:~:bilidades, Vania:Bam...:.. 

birra P-J:"~P'one. una tipología de las socieda.des; dependientes alterna­

tiva a la de Cardoso y Faletto, que priv.Íle.g:i.:a las t'i:cansf;;rmaciones 

en la economia mundial ocurridas en el' perí.c:::>d'o de. posguerra. El 

"nuevo carácter de las relaciones i~t~r~acion~les se debe a la 

"expansión de los consorcios mo:hopóli.;os mu1tinacionales", 

resultado del amplio proceso de concéritración, monopolización y 

centralización que se realiza en la industria de los Estados 

Unidos, la economia hegemónica de la posguerra. Este proceso de 

integración monopólica se extiende a América Latina por mediación 

de dos tipos de estructuras: a) estructuras diversificadas y b) 

estructuras primario-exportadoras. 

Pero, "¿por qué hemos adoptado este criterio de tipología?", 

se pregunta Bambirra, "¿Cuáles son los factores histórico-estruc­

turales que han hecho posible que la industrialización empezara 

varias décadas antes en algunos países que en otros?" Éstas son 

(12) Ibidem, p.20 

(13) Ibidem, p.21 
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preguntas que la autora se hace para marcar las diferencias con 

Cardase y Faletto. Por medio de una investigación empírica llega a 

dos tipos básicos: 1) paises con comienzo de _industrialización 

antigua (tipo ·A) antes; ·de la guerra: Brasil, México, Argentina,. 

Chile, Uruguay y Col'ombia. 2) paises cuya industrialización fue 

producto de la i~1.'tegración monopólica (tipo B). Los pa_:í_ses ,"tipo_B" __ 

admitiriailot~r~"~'g'u'i;i::Ii:v.i'i;ic,ón~ es aecir, en "paises en los cuales se 

empezó'laii{d:U:~tl:"i~li;,~.;ión inmediatamente en ia'po,Sg;;~rra:; paises 
que ia emi;>ezar·~nTra·-~··firi~s ae1 so y comienzos: --d.~1 6~á-;-.>.-y:,:: ~or· úitímo, 

países que no :i.a: hS:I:l empezado hasta el presefit_e:·nl4 . Estos ~paises 
serían Perúf'·'~ell.~zuelac, Ecuador, Guatemala; 3) pa':ises con·estructu­

ra agrario...:e;.;pbrtadora 

(Haití, Pa~aguay). 
sin diversiÚ.;~cióil. i...;_dustJ:"i.a:1 (tip~ C) 

Para; .. vania ·~el estudio de las condiciones que· hacen pos.ibie eil 

desencaderi'an'i¡eritci de un proceso de ,industríalizacióil. en alg
0

unos 

paíse's y s,:;:~~'c6:rlseicueil.teis cambios estructurales es lo que n6s'· J;ler­

mi tirá, . eri:·d~f,ínitiva, relacionar: la situación general de· depen-

dencia a .los tipos específicos., de estructuras dependientes, o_:··sea, 

distinguir:· las caracteristi.cas más significativas de cada uno de 

los dos. grandes tipos de sociedades dependientes contemporáneas, 

logrando así determinar sus leyes básicas de movimiento. ,.¡ 5 ( Subra­

yado nuestro). No obstante' la importancia de la critica realizada 

por Vania y los innegables aciertos que ésta contiene, la autora se 

mantiene en el campo de "tipologías" cuando propone alternativas 

metodológicas al trabajo de Cardoso y Faletto, como ya comentamos 

anteriormente •. 

El ·método· de Cardos·a· y Faletto, como se sabe, es el histórico-

estructural.. Como a.firman en el "postscriptum" a Dependencia y 

desarrolla,··· ••.:lo• fundame0ntal de nuestro ensayo es la relación de las 

luchas; polít¡c·él~Vei:rltrec'-grupos y clases, de un lado, y la historia 

de las es.tructu±c>.~-económicas-políticas de dominación, internas y 

(14) Ibidem, p.27 

(15) Ibidem, p.29 
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externas, por otro" 16 • Para estos autores, la comprensión de 

nueva "situación de dependencia" requería el análisis de lo que 
ellos llamaron la "internacionalización del mercado interno, expre­

sión que caracteriza la situacjón que responde a un control cre­
ciente del sistema económico de las naciones que dependen de las 
grandes uní da des product 1 vas monapa11 s-ta:s i n.-t~.a-:rnaci acné!Tes ;; 17 • 

Este ensayo nos ofrece muchas pistas para la investigación, 

pero mantiene una ambigüedad de fondo que compromete su capacidad 
para fortalecer la eventual aparición de una teoría de la depen­

dencia o una teoría marxista de la dependencia: la dependencia es 
un elemento que ahí aparece involucrada en un cascarón weberiano en 

que lo importante son las sit~~ones de dependencia, o, el ..'.'.._ª-D_áli­
sis concreto" de la dependencia18 • aspecto reforzado después, entre 

9tros, por el sociólogo Francisco Weffort 19 • Es por esta razón que, 
más tarde, Cardase afirmaría que la critica a la teoría de la 
dependencia apareció por otro lado: "en lugar de dependencia hubo 

interdependencia~ 20 ; así, el concepto que abre nuevas perspectivas 
teóricas es el de "interdependencia", posibilidad ya considerada en 

el trabajo pionero con Faletto cuando señalan: "procuramos identi­
ficar hasta qué punto, a pesar de las transformaciones señaladas, 
seria posible mantener la idea de dependencia, o, por el contrario, 

(ló) Cardase. F.H. y Faletto, Enzo. Dependenci-ª~'..Jig.§.ª-frollo eztAmé:ica Latin'°ª, p. ló7, op.cit. 

¡17) Ibide~. p.16~ 

{18) Curiosamente y en opos1c1on a todc la historia del desarrollo del conceptc, Durand afirma que ~1a dependencia 
cor:o categcria de an2!isis fue rescatada del r.icn:ismo por una serie de e2tudicsos latinoamericanos, especialmente 
por Fernando F.. Cardase y En:o Faletto, con el fin de i"1ace: frer.te a ia crisis er. que se encontraban las teorías 
positivistas er. s..: intento de explicar e1 desa:rollo latinoa~e:1::a::o, crisis que fue motivad~ por el t::.stancamiento 
en gue ent:ó la mayoria de los paises de la región.• e:. D~rand. V1:tor ~anuel. ~z:icQ....;_Ja forrnª-~ión de un~ 
Q__e_EEB_d_i Eüt_§, F. 

(13; En ¡,·erdad ésta ya era ur.a perspec:1vc de análisis ante:ic: er. los trabe:,;cs :e Fernando Eer::ique C~rdo~o y de 
12 cua! ja~C::: t:t::do d-:::::prer.:!erse. Véase, p~: eje:r.plc, si:: :cec·lociaL~~_i= bt::auesi_f:!_. j.!l_q__u.:;tria1 er. sociedades 
deoendieJL~ª'- ll:rcer_!!_ir.: .. _y_Erasil ;. Por otra pa:te, !a contribuciór. de ·,;effc:t a esta discusión fue ca:acterizada 
acertadarnen:e par Fedro Paz :o~o ccnfusa y que nada ap~rtó al debate. Véase Paz. Pedro. op.cit. 

(20} Cardoso, Fernando Henrique. ''Desenvol\·irnento associado-dependente e teoría democrát1cal;, p. 44~ 
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si sería necesario sustituirla por la de interdependencia." 21 

-La- críti-ca--de Vanía Bambirra a Cardoso y Faletto está basada 

en la perspectiva presentada por Theotonio dos Santos poco tiempo 
antes en su ínte.nto por,definir l_o qué e-s ladependencia. En ell.a, 

Theotonio también menciona dos elementos importantes_ El primero se 

refiere a la articulación necesaria entre los intereses dominantes 

en los centros !lege_mónicos.- Y-- -los intere-ses -dominantes en las 
socie-dade,;. dep~~dientes _ "La dominación externa es impracticable en 

principio" afirma, con lo que marcaba una clara diferencia con la 

tradición cepal ina y los partidos comunistas que formulaban la 
lucha entre la nación versus imperialismo con la necesaria alianza 

de cl~ses en interior de la primera. 
Para conc1uir, introduce 

f>ara romper esta situación de 

el elemento propiamente político. 
dependencia no se podía aislar el. 

país de las infiuencias exteriores. Para cambiar las estructuras 
internas era necesario, a un solo tiempo, el enfrentamiento con 
esta estructura internacional. 

Theotonio propone aún, en el. capítulo XVI de Imperialismo y 

dependencia, las 
mundial, lo que 

"formas básicas" en que se 
constituye, a su manera de 

desarrolla la economía 
ver, una nueva 

gía: a) la dependencia colonial, comercial-exportadora; b) 

tipolo-

1 a de-
pendencia financiero-industrial; c) la dependencia "tecnológica­

industrial" que se transformaría en la nueva fase en la dependencia 
tecnológica-industrial de las empresas transnacionales. Esta 

por ejemplo, no permite 
identificar plenamente la expansión del crédito necesaria en cual­
quiera de las fases anteriormente mencionadas, lo que no constituye 

un fenómeno de menor importancia. Bastaría con recordar l.a historia 
de la deuda externa de nuestros países y particularmente la crisis 
de la deuda de fines de los setenta e inicios de los ochenta. Es 
decir, los nexos internos de que hablaba Marx (véase apartado 6, 

{21} Cardoso, F. F.. y Faletto, Eno:c. Deoendenc!.a ·.: .. :...p. 165, op.cit. El maniajo del •concepto" de cinterdependen­
cia• es bastante antiguo como se. puede ver en el articulo de !'!uño:, Heraldo. •1nterdepender.cia desigual: las 
relaciones económicas entre Esta:los Unido$ y América Latina~. 
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capitu1o I) 
No obstante, 1as contribuciones de Dos Santos y Bambirra supe­

ran 1as 1imitaciones weberianas presentes en Cardoso y Fa1etto Y 
constituyen un paso decisivo_ para 1a adecuada ub-icación de 1a teo­
ría de 1a dependenc-ia en e1 cuadro genera1 de 1os estudios sobre e1 

irnperia1isrno; además, fueron igua1rnente importantes por~avanzar-en-
1a dirección de definir e1 concepto de-~depende_z;c;j_.;_~~,,;e carecía 

hasta aque1 ~ºrnOriteritd~a;;; ~,ay~r precisión. 
Mari ni :aa'~é. ·C:ue:irt.;¡ de1 -fenómeno con mayor precisión, a1 tratar 

de forma difer~nte ésta;; -.;ues-tiones, a partir de un riguroso manejo 
del instrument;¡.:i :IJ1a:rxista, aún no superado actua1mente.-

1.3 La teoría marxista de 1a dependencia 

Fue Ruy Mauro Marini quien, casi de manera so1itaria, insistió 
en la necesidad de una teoria marxista de la dependencia y 1a pudo 

desarro11ar en sus premisas fundamentales de manera exitosa. Ta1 
desafio teórico--po1itico aparece formulado de manera exp1icita en 
su c1ásico Dia1éctica de la dependencia.22 

Para seguir con la historia de nuestro debate, es importante 
subrayar que e1 primer texto en 
aquí mencionadas y entre ellas 

Mari ni aborda 1as cue-stiones que 

1a del carácter asociado ~e 1a 
es del temprano 195523. En e1 

escrito origina1rnente para 1a 
establece una "premisa funda-

burguesía nacional e internacional 

texto pubdes a rro l~l,._,,o,,__y_,__-"r'-'e"'-'v~o=l,,_,,uc i ón24 , 
revista cubana _'!'ricontinental, se 

(22) l!arir.i, Ray Y.aura. Dialéctica de Ja dependencia, p. 101. op.cit. Seria injusto no reconocer qae Vania Bambirra 
o Theotonio dos Santos, er.tre otros, tambié:; contribuyeron en la dirección de nna teoría 11arzista de la 
dependencia; si io hacen, pero es en !o!a:ini donde tal posibilidad gana su e:presión mas acabada o, como comúnmente 
se reconoce, mas rigurosa. Hay un gran nü~ero de articulas criticas al trabajo de Marini; en la imposibilidad de 
mencionar a todos, véase po: 11J menos !rauco, Fernando. •observaciones en torno a la dialéctica de la dependencia' 
en Historia y SocieCaC, Vidal, Claudia y Vieira, Livio. Superezclotaciór: v dependencia: una crítica a las tesis 
de 1-!arini. 

(23} ~arini, Ruy Yauro. Brazilian ilinterdeoecdence' and ieperialist integration. 

{24) !arini, Ruy lacro. Subdesarrollo y revolución, op.cit. 
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menta1" ya mencionada enteriormente. En pa1abras de Marini: "1a 

historia del subdesarrollo 1atinoamericano es la historia de1 de­

sarro11o del sistema -Capita1ista mundial " 25 . El objetivo era de­

mostrar que el subdesarro11o constituia la form;;:i_ que asumió la 

región al integrarse a la economia mundia1, una "modalidad parti­

cular de_ i;Eltc~gr_a.cc,:i__é>!l_:O-_ 
Marini hace hincapié como los autoresan1::er.iores en que e1 

"imperia1ismo no es un factor exte:I:"no a 1a:.socied""d'.nacic:>;,,a:l 1ati­
noamer¡-~-aria. 026. oh.Serva que "1a bur~ue .. ~ia i~duStr-ial. Íai:inoamerica-· 

na evoluciona de la idea de un desarrol io -au-t:ónomo. hacia una :Í.nte-
' . " ' 

gración _efectiva con los capital_es _.imperialistas y ____ da -·lugar ·a un 

nuevo tipo de dependencia, mucho más radical que e1 _q'-7~ rigiera 

anteriormente. El mecanismo de la' asociación de capita1es es ·ia 
.:- - - . __ -·.-_-· •' · .. ··,.,:· 

;i:orma que consagra esta integración, la ·e:ua1 no so1ament.e'.desnaci_o-

naliza definitivamente 1a hurgue.si~:.- 1ocal. sino que,--- unida como ·va 

a la acentuación del ahorro 'de··mano de obra que caracteriza· al 

sector secundario latinoamericano, conso1ida la práct_ica abus_iva de 

precio (que se fija segúri e1 6osto de producción de 1as empresas 

tecnológicamente más- atrasadas) como medio de compensar ·ia' reduc­

ción concomitante del mercado. E1 desarrollo capita1ista integrado 

acrecienta, pues. el divorcio entre la burguesia y las masas popu­

lares. intensificando la superexplotación a que éstas están someti­

das y negándoles lo que representa su reivindicación más e1emental: 

el derecho al trabajo."2 7 

Aqui se presenta una pequefía divergencia con Cardoso y FalettO 

cuando éstos proponen 1a "internacionalización del mercado interno" 

como un elemento importante para la caracterización de la depen­

dencia. En cambio, Marini observa que, reorganizado el mercado 

mundial bajo la hegemonía de Estados Unidos. "el imperia1ismo afir-

(25) Ibídem, p.3 

(25) Ibidem, p.Vll! 

(27) Ibídem, p.17 
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ma su tendencia a la integración de los sistemas de producción". 28 

Tal tendencia es posible en función de dos razones: a) la supera­

bundancia de recursos en manos de compañías internacionales que 

necesitan buscar nuevas áreas de inversión, y b) el gran desarrollo 

del sector d.e bienes de capital en las economías centralei:;, .. acompa­

fiado de .una.~_aceleración~-considerable del progreso tecnológico. De 

ahí la necesidad.'7de'· exportar a los paises periféri.cos equipos y 

maquina~iCI. ~bsb1E!~6~- todavía no completamente amortizados." 
--. •-,... ,· -:.·· :_ ... :•-" ·:.· . , 

Son éstas .las :condiciones materiales existentes en la economía 
,· -·-~· 

mundial que hacen:q~'." la burguesía abandone sÜ> lucha por un capita-

lismo autónomo Ade~ás, no se puede ol~idar la causa fundamental 

del fracaso d~ l~'bu~g~e~ia en buscar un "desarrollo capitalista 

autónomo": "la ·imposibilidad de la industria para sobreponerse al 

condicionamiento que le ha impuesto ~l sector externo, desde sus 

primeros pasos" :29 

Aqu.i. se abre otro espacio de discusión y disputa teórica: 

Mari ni arguye que la economía brasi l'ªña presenta problemas de 

realización y generaliza esta consideración al afirmar aue "la 

industria latinoamericana se encontró con un m<;>rcado reducido"30 

que "trataba de compensar utilizando abusivamente la relación 

precios-salarios" Es así que se puede plantear la cuestión de la 

superexplotación de la fuerza del trabajo como un fundamento de la 
dependencia31. 

La capacidad de importar se deterioraba constantemente y, para 

elevar el monto de divisas disponibles para la importación de equi-

(28) Ibidern, p.H 

(29) lbidern, p.15 

(30) lbidern, 

(31) Será en su clásico Dialf,ctica de !a depender.ria er. donde el ai;~cr, echa:.do '""'ºdel :nstrurrental manista, 
desarrolle amp1iamer?t€. esta cctegoric. Seg!in ~a::::::i la superezp¡otaci6n se mcr.ifiesta por la combin2::::ión de tres 
mecanismos: la intensificacion de! trabajo, 12 p:olongaciór. de la jornada de trabaje y la expropiación de parte 
del trabajo. Para :i!'arir.i, • ... -estos rne.canisr.ios (que ader:as se pue1e:i de:. y ncrma!me.nte se dar., er. fcrma combinada} 
significan que el trabajo se remunera por debajo de Sl: valer y corresponden pues, a una superezplotación del 
trabajo', p. 42 
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pos y bienes intermedios, ofrece facilidades e incentivos al sector 
agrario-exportador. La consecuencia es cargar sobre las masas tra­
bajadoras de la ciudad y del campo el esfuerzo de capitalización, 
con "lo que· afi.riria· U:na :,jez más el principio fundamental del sistema 

subdesarrollado, es decir, la superexplotación del trabajo" 32 . 

Esta integ;;.ac:i.ón imperialista llevada a cabo en el posguerra 

se caracter.iza· por "una- capacidad potencial creciente de la oferta 
__ , -- ' -

y una re.st_ricción··sistemática de las posibilidades de consumo"33_ 

Así, la ·su:P.erexplotación del trabajo es también un fundamento del 
imperial.i.smo34 . "En último término, esta dinámica y estos meca­

nismos están referidos a la acumulación del capital en el interior 
del sistema~ la cual tiende a concentrar mediante la superex-

plotación del trabajo en las economías periféricas - partes siem­
pre crecientes de la plusvalía en ·l.os centros integradores" 35 . 
Estas transferencias de plusvalía de cada ~conomía n~cional hacia 

los centros integradores del s~stema. operan como una forma de 
financiar el proceso de expansión impe~ialista. 

La polémica sobre la existencia o no de problemas de r~ali­

zación en la economía brasilef'ía y la solución P.ermitida por el 
golpe de Estado de 64, permite a Marini establecer el concepto de 

subi_!!!Eeria1ismo. A partir de la observación sobre el sistema econó­
mico impuesto en Brasil en 1964 por el gran capital nacional y 

extranjero, el autor afirma que este proceso "agrava cada vez más 

sus rasgos monstruosos, particularmente el aumento del •jército 
industrial de reserva, bajo la forma de desempleo abierto o disfra­
zado, y el divorcio entre la estructura productiva y las necesida­
des de consumo de las amplias masas, volcándose la primera hacia el 

( 32) Ibidern, p.16 

133) lbidem, p.18/19 

!Hi lbider.;, p. zo 
(35) Ibiden:, p.9 
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mercado mundial .. 36 • Ya aparecen aqui temas que serán retomados más 

adelante en Dialéctica de la depenq~cia (esferas alta y baja de 
consumo, por ejemplo). 

El proceso de industrialización se hace, "en lo fundamental, 

para sustituir importaciones destinadas a las 

altas de la sociedad" 37 . Además, afirma Marini, 

clases medias y 

"a -fin--de;-aumentar 

la cuota de explotación - y por ende de plusvalia - con base en la 

mayor productividad del trabajo, se recurre a la importación de 

capitales.Y tecnologías extranjeros; éstos se encuentran referidos 
a patrones de consumo accesibles tan sólo a los grupos de altos in­
gresos, con lo que se mantiene la tendencia a compresión del con­

sumo populary se acentúa el divorcio entre la estructura produc­
tiva y las necesidades de consumo de las masas"3B. 

Este proceso de acumulación basado en. la superexplotación, 
beneficia_._l_as_· ramas que se separan del consumo popular,--hace_qtie la 
"realiz~ción del capital tienda a reducir su relació~con el ~erca­

do interno"39 • Marini retomará esta cuestión en el text6 "El ciclo 
del capital en la economía dependiente" 4º, en donde tambié;,. se 

- -

ocupará de otras particularidades que el ciclo del capital asu~e en 
la economía dependiente, entre las cuales figura la cuestión de la 
apropiación del plusvalor ahi generado que será importante para 
fundamentar la cuestión de la transferencia de valor41 • 

Para solucionar este problema de realización del sistema en su 

(36) !bidem, p.Xll 

(37) !bidem, p.XV! 

(38) !bidem, p.XVil 

(39) !bidem, p.Xl'Il 

(40} ~:srini. Ruy ~auro. "El ciclo del capital er. la economia dependiente'. pp.3i/55. Le ft::daroental de este pequefio 
articulo es la demo.stra::iO::. Ce cón::J e~ cicle Ge.! ::apita! se "cierre er, el exr;:1a:~, :nipujado ;:v: la 11 transferencia 
de plusvalía t.acia el ex:ericr come por la deforrr:~ciOr. de la estructura de ir.;resc in:err.a.~ 

(41 l 11 Ahcra bier.. ~.:is!a e:l su cc!:j;,:r.::;, la masa de ~ana:i:::ias producidas en una eco:io:nic ccrresponde al conjunto 
de los capitalistas que alli opera:., y es apropiada por éstos de acuerdo a la magnitud dtl ca~ital invertido por 
cada une, la composición orgá:i!ca de su capi~al y el nllme:o de rotacicnes del mismo et. uri período dado a través 
del mecanismo de la cozr:petenciau, !C:d .. p. 47 
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conjunto presenta las siguientes propuestas: 

ciente del Estado en la cr~ación del mercado; 

a) 

b) 

intervención ere-
. - -- - -

distribución re-

·gresiva del ingreso para·aumentar el poder de consumo de.las mino­

rías; y e) exporta'ción· de manuf'acturas, es decir, apoyo a la-·esfera 

del capital que_~sedespl~za~h.;;_c:i.á. 'el "merc~d.o'=oni'tinciiai·:o- -- -·~ --

La .·industrialización: depend.ú;!nte~:p-res"enta:>··entC>ri.ces; dos· ca­

racterísti~i,;ls: • a)' des.Ígu'a1 ~-composición•' orgénica ".de ·"capital; 

reorientación hacia el' sE!ctcir .:i.nai.istrial' de e.'it~s -:i;:,a:i.ses :del 
Y b) 

capi-

tal extranjero, en fÜ-ricióri de las elevadas cuotas ··de··:.P1U.svalÍ.a que 

allí se :Presentan';' -~al::~·ituación permite 

exportar· hacia ·1os · paí·ses · dependientes no 

a 'los :•-paí.ses avanz-ados 

sólo bÍ.enes de consumo 

corriente, sino_·tamb:iéri.bienes intermedios y de.· capit_al; 

Tales:hechC>sfconfiguran una nueva división internaciorial.del 

trabajo que ~frÉ..ce la base económica para el concepto de _:",;;.ubim­

perialismo que se ''define: a) a partir de la r~struct:i.ira"~i-ón. del 
:- _, ·- , • ·. - <c.' ' 

sistema capitalista mundial derivada de la división intE!rriacionál 

del trabajo;_- y"• b) a partir de leyes propias. de la ecC>nom:ia ·ae¡;jen­

diente: superexplotación, divorcio entre las fases ·del·: cicio; del 

capital, 'monopolización extrema en favor de la industria;•suntU.ari~; 
integración·:-·del capital nacional al capital extranjero y·-."1a 

integración de los sistemas de producción. 

A esta cuestión de la insuficiencia del mercado interno. 

problemas de realización - correspondería el expansionismo comer~ 

cial brasilefio como proyecto particularmente importante durantela 

dictadura militar de este país; además, es a partir de· este su'j;)ues..:.· 

to que tendría cabida el concepto de subimperialismo, igualmente 

acompafiado de gran polémica. Si el subimpe->rialismo nunca pudo real­

mente consolidarse como un proyecto de dominación regional durante 

las dos décadas de la dictadura militar brasilefia, tampoco se· puede 

afirmar que no sea una posibilidad abierta por la articul·ación. del 

mercado capitalista a nivel mundial en sus nuevas tendencí.'as. En 

efecto, cuando analizamos la -o:rganizació·n _ re_gional de bloqu,es como 

el Mercosur, por ejemplo; se puede __ .constatar que son fundadas las 

precauciones de.Argentina; Ú~u'!;Júay .y Par..;.guay en relación con las 
pretensiones hÉ.ge~Ó~icas de Brasil; Pero éste es un" conflicto del 
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cual apenas queremos dejar constancia para rescatar e ilustrar la 

importancia de las posibilidades teóricas abiertas por Marini con 

el concepto de subimperialismo, pero que no será motivo de desa­

rro1lo en este lugar. 

1.4 Primeras conclusiones 

Desp~és de esta breve('presentación, podemos arribar a algunas 

conclusiones: a) aunque --todos los autores tratan de superar las 

debilidades presentadas',por ;¡,.1 desarrollismo, no todos los hacen en 

la misma dirección. :Las c:'aracterísticas weberianas de Cardase y 

Faletto son evidentes; las t_ipologías de Vania Bambirra y Theotonio 

dos Santos const:itri;..eJ'.1 un paso adelan~e al vincular la temática de 

la dependencia-', a ':L~ -teoría' del imperialismo y ofrecer como vía de 
:- ':,;'. 

superación<de',la'dependencia la ruptura con el sistema capitalista 

en su C'~:m'j\l.rit6/y '1a. afi:rmcición del carácter socialista de la revo­

~os':ic:{ón'':,éSi'1:.!.. nunca a'sUmida p6rcardoso y Faletto. Además, lución 

la necesa.':ri~- ¡ii:-t~cÜl.a~iÓn' entre t'~orÍ.~ e' historia ya está presente 

en 

el 

sus trab'3'.j(:;'$, s\.1'.J::,erand;'uria amp1¡.:..'- bibliografía anterior en que 

elemento histó:rico, era el ,ci.;'Ill'Úiant'~: Pero es en los textos de 

Ruy Mauro Marini en donde' la neces:idad'cae; superar el desarrollismo 

en el sentido de ofrecer base!a ,:para'. la teoría marxista de la 

dependencia ganará fuerza y pósibi:1'i'dades teóricas reales. 

En este sentido, no creemos- que,'ya exista una teoría marxista 

de la dependencia sino que sólo están dadas las bases teóricas y el 

método por el cual la podremos parir: la reflexión sobre la 

dependencia en términos de_ las- categorías anunciadas por Marx en 

sus escritos fundamentales, particularmente en El capital. 

Además, la teoria marxista de la dependencia tendrá que ser 

concebida en términos de teoría de la transición al socialismo, 

dado que no puede ser P,ensada ''3-bstractamente. es decir. fuera del 

desarrollo concreto de ,la"' lucha de clases. Esta concepción no es 

contradictoria con la::bÚ-,¡;-ql-leda 'de las leyes del capitalismo depen­

diente, que tanta polémica produjo en e1 debate, ni tampoco conc~de 
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razón a algunos criticas que consideraban que en los trabajos de 

Marini la lucha de clases estaba ausente42 • En términos generales, 

algunas leyes básicas del capitalismo dependiente están bien iden­

tificadas por Marini<como también por otro~ aÜt6r~s En.i3i;>i'~ados por 

el marxi'S.m<:>': seguir estas pistas, identifican.~<::> las nuevas tenden­

cias del c~:i;:>ital::i.sino mundial con sus trágicas':ini.J?1icaci6nE!s para el 

capita1ism6 dependiente enAmérica-Lati.n'a 1 ,:inas"i?'Eirm'.(t:i'r'á-~ri-.i:b.;ir de 

manera-' t~Ór~i:c.; a'i~.; '';;ue históricamente "Y.a-~es~posible: la' supera­

ción, pc:>':r-.1~ ~ia soc:i.aÚsta~ del capit'a1i~rno>d~~en'd.i..é.nte. 
Eso nc:>?signif.Í.c.;._ que - 1os su~1.2est0si '~de l.a tea:r.í...;¡ d;a la depen­

dencia sea.n.-· inÚ.t¡1E!s para 1a'ac1::Ú.a1 'cbrrE!i-..ció~ cie fue'rzas en donde 
la "revolt:iciÓnc:na'e'st:á·.;:;.-.-_1a:_~..ie1ta dE!···~sgil:ina•;~cc:>modicen sus cri­

ticas niás e.';;;e:éi>t':icos .:·Lc:>s ¡;'c)·~t:..iiad:as'--de di.ch.a teorización impiden 

que 1 aSi fuer,;,, as pc:>pu1are!si. ca,y;_izién;''pC>:r iós -e~tr~clioi márgenes apun- -

tados _ aC::ttia1rnente' por;<ei réi:ia'rrni.'sirnC> -~- por -;;.u. pl:-o:i;>'io i3.traso Í;;6i.Í.ti­

co-ideo1óg:i.c6. IÜd:i.C:a~, a la: V~;,,, 'que• e;l 'caré"8t~:r es~ecÚlati:_,o O 

con gz'a:i;.de;~ :c:ahcesi6;;,.i,;9 a la' t<:!C>'ria ~conÓihica-- c;;C>ziv;,.;dc:>na:1:: q..ie -··h.a 

caract~~i.:!:a:aC> a los __ p]'..C>g.'J:.a.;:h;,,;;; ''.prepositivos" de '1a' iz<;liiiE!J:.~;;i_a'C:.;. 
tual, encuentran en estos:. pC>st~ia'dC::si la fuerza de ia. t:r~c'l:iC::iÓn 
marxista latinoamericana; ·~'..cpE!",'.·únE!ntada en afias de liich.;,¡s 'fre'~~e·a1 
imperialismo y a la dciminíibi6nneoco1onia1 que aquel im:i;:>J.i;;,a:- Nues­
tra critica a este resipE!ctc:>-- ·se encuentra en el último capituló 

cuando analizamos la -izq{ij_~':Z:::cta -b:rasi 1efia. 

En tercer lugar;· ya es -posible afirmar que hemos entrado en 

una nueva fase de la lucha de clases en el continente, marcada por 

el hecho de que los "de'abajo" retoman la iniciativa política. ~sta 

es aún caracterizada-por un tono reformista en sus propuestas de 
superación de las bé.;1:.á'i:-as' condiciones a que están sometidas las 

mayorías en nuestro continente; pero su tendencia general no podrá 

ser otra que una creci_ente radicalización que forzará sus sectores 

más avanzados a tea-rizar sobre los caminos de superación de la 

dependencia a que todos los paises latinoamericanos - con excepción 

(42) Entre Jos cuales pueden considerarse las criticas de Cardoso, F. H. y Serra, José. Las desventuras de la 
dialéctica de Ja dependencia y el libro de Castañeda, Jorge G. y Hett Enrique, El econoJJ>ismo dependentista. 
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de Cuba - están sometidos. 
Es natura1, pues, que en este proceso de retoma de 1a 1ucha 

popu1ar, en que son todavía fuertes las_ consecuencias 'de- .1a derrota -

po1ítico-Jriil.itar que sufrió 1a-izquierda en América Latina en 1as 

dos ultiiri'a~ décadas, e1 carácter socia1istadel' :Prcigrama nece'sario 

para superar e1 capita1ismo no sea e1;c~~~-9'~111é>E-j__cójen.¡;¡~;8eri6'J~Pér6 
muy pront6·;;~1as- mayorías-de 1a Patri,a _Grande po~f-á!"1~ corregir.',-esto 
que no es)rná's que una caracte'r'ística'i:le"sti-~atr~so<po1itic6-'progra­
mático y, - ',como' en•. e1 pasadó~' eéh.ai-'á.ri, t6ci'J iuesfuerz6• '¡;ré:~ti~b y 
teóriéo en 1'a superaci.ón{é:ie-:esta'-•árav'e•'é:ieficienc'i.a;'' r¿;· ,' -- -

Así, ia teoría de' la éii;!~~naeri'C::i~~;· 5';,,..-c;_6ri~1:itÜi~A :e:n\.1.~¿camino 
obl.ig¡;.t6rio de-·•refl.Eixió:die''iii;,.;;-s;-tigación'·--Para•'es'tá -;:z:qi'.:í:iei-c:Ia: aún 

carente' d~ d~Úni~io~e;;; p6i.i. ti cas ·;. t~óri'casL Por l.a irlisma:- razón' 

el. viejo reto de una teoria.ma::i:;.:ista!'d.~'"1a':depdnden~ia ~:rento es­

tará otra vez en el centro de·i6~ d:e;l:;~t~s':Y su pl.ena constitución 
- ' -- "" -.' ;-"--~' 

tiende a coincidir con un ampl.io-proceso'de descol.onización que 
'·.. -··1:·~- - - . 

abrirá l.as puertas a un mundo en'_--que, como diria Marx, l.a expl.ota-
. -::.- ' . 

ción y l.a dominación no serán más 0 que cicatrices de la historia. 

2. La superexp1otación de 
trabajo 

1a fuerza de 

Como vimos, l.a superexp-l.o'tación de la fuerza de trabajo fue 

pl.anteada como problema teó:i:-i-c6 en respuesta a un problema concreto 

de l.a realidad latinoamericana: la miseria de l.as masas desposeídas 

del. continente 
Desde su enunciado bá~~t-cfc:)-• ~-n" inicios .. de los años 70 hasta l.a 

fecha, ha generado una gran---c;6?t~oversia sobre su legal.idad teórica 

y también sobre su existen'cia ·,;;.e.:a:i; •Cl:U_nque~ en muchos casos sea 

empíricamente verificable. ':Noso1_:ros a:·c.;,'p-tal:riéís pl.enamente la l.ega­
l.idad teórica del concepto tal. - como, lo --pl.¡;;¡_nteó originariamente su 

autor y pensamos que se tráta/de_ -~n concepto_ de plena vigencia en 

la realidad l.atinoamericana,. Á,demás, c;:6~stituye, juntamente con l.a 

transferencia de valor de los países dependientes hacia los cen-
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trales, los dos fundamentos del funcionamiento real de la economía 

capitalista dependiente y, por lo tanto, bases de una teoría mar­

xista de la dependencia. Por tal razón, creemos que encuentra vi­

gencia total en la obra de Marx, particularmente en El Capital, 

tanto a nivel históri~o comci a·riivel metodológico. 

Considerando __ ~<:¡\l.~c :t:_alc~~concepto - generó una -ampl i-a-·e· -iriac-abada 

discusiór;' y e~ el ajuste'-de cuentas entre la producción teórica 

critica - en América· La.t':l.·n~ ._y el marxismo, es import:ante rescatar 

algunas de '1as _cr'.i.ficas --.como- también las formas en _que se reconoce 

la legalidad teóriC:a ·ae··-este''i.rnportante conC::epto43::.· 

Hay; como_ en toda•l-a 'polérllica critica, una·•aceptación impor­

tante del concepto en dis'tiritos niveles• del anális-is, como en su 

comprobación práctica. Empecemos por los que io.aceptan. En gene­

ral, podemos .afirmar: que,·•ta:L 'corié::e:Pto ha sido ~ce'.Pt~do por un núme­

ro l:>astante amplio de autores; eC:onomistas> 'S~C:iól6!;Jo;,. y politólo­

gos, por distintas razall.'é;,.~:i;>ero:i-ii. s:i.erllp~e C:'6n: uii<tra't:amiento cri­

tico hacia ello. Ási, .. ;,.e·>J;ni~d:Ei C::onsiderar q\2e,: dentro de la tradi­

ción de inspiración ·ma':Z::;.i.'51::'~·, 'fheotonio d~s ·sall.tos, VaniaBambirra, 

Florestan Fernandes, Nil'sC.fi Arauja de sóuza y Claude Meillassoux 

han aceptado la l~gi3.liciad del concepto por distintas razones y 

motivos. Sin la ·;:li-te!hC::'i.ó~ de ser exhaustivos en e·1 tema, una revi­

sión de los pr.in-ci-pi3.ies argumentos nos ayudará en la tarea de 

explicitarnue~tr1.·.Posición acerca del tema. 

Florestá'J:l.':FeZ:-nandes, particularmente en su última fase de pro­

ducción :eme ~:~fi.ero 'principalmente a la C:écada de los ochenta), ha 

insistido en su vigencia dentro del es~uema de reproducción del 
capital ·;an:~·El¡;-.;:¡_s·i1. -En una critica abiertc-. a los trabajos de histo­

ria económica de Celso Furtado, afirmó que .la elegancia de la 

an¿lisis y de la descripción permitía ocultar que el obrero y el 

trabajador del campo eran sometidos a una explotación férrea 

(43) Sin embargo no •>ataremos aqui esta posibilidad. Andrés Barreda eocontró que pcr lo •·<·nos 53 autores discuten 
el tema desde puntos de \•ista propios y hay otros tantos que no entz-aran en esta relacic..n. Sobre e! tema véase 
Barreda, Andrés. 'la Dialéctica de Ja dependencia y el debate marxista latinoamericano', 
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(extracapitalista) •.. • 41 Más adelante. exponiendo las razones que 
explican la existencia del salario mínimo y su vigencia en la 

sociedad brasileña, arguye que• ... la expropriación capitalista de 
la fuerza de trabajo debería, pues. ser complementada· por un 

intensa explotac~Ón"~diCiCoH1al,-'-~~ue~rebajac aún másélcp-adron de V~da 
infrahumano del trab~"jad.or calific-ado o semicalificado. En .resumen, 

los salal:"io,,; .é::a~n en un abismo, multiplicándose geométricamente los 

efectos ul~ranegativos de la hiperinflación, otro factor operado 
deliberad.amente . para promover transferencia de riqueza de los 

pobres hacia los ricos, de los asalariados para los propietarios de 
los medi~s de producción capitalista• 15. 

Como podemos observar no hay aquí un tratamiento teórico del 

problema, mas si una constatación de su vigencia histórica y de su 
implacable lógica en la sociedad brasileña46 • Su tratamiento de la 
cuestión se realiza a partir del sesgo sociológico obviamente fuer~ 

te puesto que la obra del padre de la sociología critica brasi­
leña47. 

El recurso al concepto - a pesar del tratamiento sociológico -
no está "suelto" en la obra de Florestan. 

tra perfectamente bien articulado con los 
cia", "imperialismo", y "periferia". Para 

dependiente de nuestro capitalismo, es decir, su,vocaC:¡¿;,:· proimpe­
rialista, determina que las burguesías latinoamel:"i~:;,n~'_.:..:la .:brasi-

leña en especial hayan transformado la 

principal mercancía. 
"La internacionalización de la economía" 

guesias nativas" y la "comunidad internacional 

dependencia' en. su 
-e.~:,_ ,~;:",:, . 

supo~e qu~ "la~ bur­
de los n'ei;i6C::i.os" ca-

minan juntas. "La modernización consecuente posee una" d:Í.alé'C:::tica· 

(44) Fernandes, Florestan. "A lógica do salário mínimo', p. 225 

(15) lbidem, p.225 

{46) En otro articulo •!-!ovimentos operários, greves e democracia•, p.41 

(47) Para una visión complete sobre la obra de Florestan Fernandes véase mi ensayo 'Florestan Fernandes y la 
sociologia critica en Erasil', en Teoria socia! latinoamericana, tomo !II, El Caballito/Cela, 1995, Mézico. 
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propia, específica; ios conservadores "nativos", civiies y miiita­

res, utiiizan medios autocráticos, por ios cuaies se crean ias con-

diciones de iá modernización- dirigida 

cia"48 Para Fiorestan, "ei orden sociai 

desde afuera y a ia d:istan­

burgués faiió. ·•· porque ia 

de intereses internos y revoiuciÓn burguesa quedó prisionera 

externo:s-:0-u.i-l-:riii:>a-rtióliiaristas. reveiándose incapaz- de pr-omover ia 

integración' -nacionai de ios paises iatinoamericanos" 49 "Bajo ei 

capita1i;,;,:,.o;de_p;,.ndiente ia burguesia no puede 'liderar ia revoiución 

nacionai'y aérri.;crática" 50. "Más aiiá dei iírnite histórico definido 

por "ia- e;~tab:ii:idad dei orden" cuaiquiera s'6ci-aiización nacionai y 

democrática' dei poder poiitico y deÍ E'Si'ta"-~c;-t~rl.<:lrá que significar. 

fataimente,_ ia destrucción de ia soc:iedad -burguesa y ia transición 

ai soc:iaiismo"51 • Es que Fiorestan :.tiené presente siempre ia ·._ " .. · .-,._. 

cuestión de ia descolonización y la,continuidad de la coionización 

por otros medios, 
.· ·.-, - __ ;--•. · , .. ., .... ···, 

tema .recurrente e'n_ ~--·- -~::::'lbra: - _"mi objetivo . .. con-_ 

siste en preguntar para dónde podri, l.;i:V.ár ia transformación 

capitaiista en 

coioniaies de 

países que 

expiotación 

no 

dei 

rompiere __ 

trabajo 

compieto 

en_- ios cuales 
~ " - ' ' --- --- - : 

con 

ias 

formas 

ciases 

dominantes se voivier6n burguesas a través o ··atrás -dei d~sarroiio 
dei capita1isrno" 52 : __ .La. cuestión de ia. de-s¡.;c,]_~¡:,i,;¿a~:ión, "no se 

reaiiza (ni puede reaiizarse) por el cap:it·ai·ismo ·neocoionial -Y por 

el capi tai ismo dependiente53 . Por tai: ~i3.zÓl"l las· ciases dominantes 

optan concientemente por ia "congeiac:Í.o.:i .•de la descoionización": 

"esta situación hi_stórica ... es _tan_•~de_C::_isiva para -ia nAffiériC::a 

Latina moderna" corno para el :periodo_•fornÍativo-• coloniai. De hecho, 

en ella se forja una· persi-sterite"tendEinc'ia estructurai. c:iesC:r:Cta 

(48) Ibidem, p. 371 

(49) Fernandes, Florestan. Poder e contrapoder na-Améiica Latilla, p. 43 

(50) Ibiden, p. 51 

(51) Ibídem, 

( 52} Ibídem, 

(53) Ibidem, pp. 80/81 
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por l.os científicos social.es eufemísticamente corno "expol.iación del. 

campp por l.a ciudad" y una fuerte tendencia histórica a depreciar 

el.. trabajo y el. trabajador (subrayado nuest~o). La primera tenden­
cia no desapareció en l.os paises en que la transición neocol.onial. 

no fue prol.ongada o ultraprolongada. con l.a implantac_ión ___ 'cod_e_l. __ 
capitalismo dependiente. Al.-- contrario. el crecimi.;¡,nto--del. mercado 

interno. la expansión de las ciudades y de sus funciones urbano-

comerciales. l.a industrialización y el. propio crecimiento del 

aparato del estado y la diferenciación de sus funciones extrapol.i-

ticas (especialmente las económicas) 
congel.ación de la descolonización" 54 • 

dependerán fuertemente de l.a 

"En realidad. el capitalismo 

neocolonial. tanto corno el capitalismo dependiente exigen el. reparto 
desigual., que convierte el desheredado de la tierra en un nuevo 

!?aria social.055 • "Es obvio que e.l principal efecto de esta tenden­
cia histórica afecta la masa de los trabajadores agrarios, 
excl.uid6s del mercado o pasando por el mercado de modo asistemáti­

co: l.a exclusión económica parcial. o total. corresponde a_ la exclu­

sión de todos los derechos y garantías tipicas de la sociedad bur­
guesa ... 55 "En- l.o que respecta a América Latina, las varias ondas 
sucesivas de la modernización y de expansión local. de l.a civil.i-

~ación moderna siempre tuvieron como contrafigura (no corno contra­
peso) la persistencia y el refinamiento de la barbarie" 57 . "El 
capitalismo puede echar raices y desarrol.l.arse en la periferia con 
base en modos de producción precapitalistas y subcapital.istas. 

Además. todas l.as modalidades de explotación que se expandan en la 
periferia siempre encuentran limites en aquel.lo que l.l.amé apro­
fil_ación dual del excedente económico (subrayado nuestro). Este 
concepto es ambiguo porque. con frecuencia, el. colonialismo. el 

neocolonialismo y l.a dependencia involucran más de un centro 

i54J Ibidem, p. f,4 

( 55) Ibicem, p. é5 

(56) Ibidi=r.i, 

(57) Ibidem, p. 111 
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explotador que opera en conjunción con el centro imperial dominante 
(en términos políticos, "juri.dicos" y económicos) ... ss._ Sobre la 

modernización afirina e1 "maestro": - nModernizar" s:ignificc3. reajus,tar 

a las economías periféricas a las estructuras y los dinamismos de 

las economías centrales, para que el flujo de la expre>P:i._ac.i.ón dual. 

del exced~~~•~econ~m~co~a~imetit~ las tasas de crecimiento de la 
acumul.ac;6n capital'ista'·.-en.los ritmos necesarios al "buen ritmo de 

los negocio;,;_".;· al ása'ito pirata del botín nacional . .,sg 
Si tal.es observaciones constituyeron una explicación históri-ca 

y una crit.ica contundente a la dictadura. el periodo democrático no 
escapó a la critica socialista. Analizando la aparición de la 

"nueva repüblica" (1985) y su incapacidad para superar dilemas po­
litices, económicos y sociales, F. Fernandes afirmó: "Lo que la . . 

enseña es que la burguesía. falló y "nueva república" nos 

continuará fallando, ya que el componente imperial±sta destruye 
hasta el elemento reformista más blando del desarrollo capitalista, 
cualquiera que sea la intensidad y cualquiera'.·.que ~ea el volumen de 
la modernización de la economía, de la socieda·d y _del Estado) . 60 

La cuestión del carácter de la explota6ión en los paises de­

pendientes es recurrente en la ob~a de Florestan Fernandes. En un 
ensayo que marca un cambio en la reflexión critica de este autor, 
le preocupa de manera especial el tema desde la 
tales condiciones (coloniales, NDO) el tipo legal 

conquista: "Bajo 
y político de la 

dominación colonial adquirió el carácter de explotación ilimitada, 
en todos los niveles de la existencia humana y de la producción, 
para el beneficio de las coronas y de los colonizadores." 61 • 

Aparecería, entonces, "el lado negativo" de los patrones de la 

{58} Fernandes, Florestan. so .. •a Re:>úblj_~a ;, p. 34 

( 59) Ibidem, p. 60 

(ó0) Ibidell, p. 94 

(61} Fernandes, Flores':a~. Ccoitalismc deDetdente e classes sc:ia1s na América Latina, p. 13. Hay publicación en 
español de dicho· texto en Abdel-~alek, .~nouar. Sc:io!ocia del ir.¡;2erialismo, Instituto de Investigaciones Sociales 
de la USA!(, 1977, !(érico, pp. !5iili4. 
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dominación interna·. De un 1ado 1a integración naciona1 fue siempre 

menospreciada en 1as economías dependientes, particu1armente porque 

"1os objetivos ~anifiestos y 1atentes fueron dirigidos hacia 1as 

ganancias 1íquidas, es decir, para 1a transferencia de1 excedente 

económico de 1as· economías saté1ites para 1os países heqemóni­

SQ§." ( subr~y_ado_~ nuestro) 62 • Es a partir de esta hipótesis básica, 
-

que. el autor. dibuja e1 concepto de "imperi a1 i smo tota1" : "e1 rasgo 

caracteri.:it.ico de1 imperia.1ismo tota1 consiste en e1 hecho de que 

éste organiza 1a dominación externa a partir de dentro y en todos 

1os nive1es de1 orden socia1, desde e1 contro1 de 1a nata1idad. 1a 

comunicación de masa y e1 consumo de masa, hasta 1a educación, e1 

transp1ante masiva de 1a tecno1ogía o de 1as instituciones socia-

1es. 1a modernización de 1a irifra y de la superestructura. 1os 

expedientes fipancie:r'c:is o de1·capi.ta1. e1·eje .vita1 de 1a po1itica 

naciona1, etc. ( ... )·este :~_iP'.o de, iri;f;9'ri.a1 i'smÍ:> reve1a que aun 1os 
;,:: 

más avanzados paises -:iatirioaritericarios. resienten 1a fa1ta' de ·re'-

quisitos básicC>s para "'eí{ .ráp:i.ao cre~imiento económico. cu1tÚral y 

socia1 en ba~es aut'ó:r.t6llla~u 63_ 
Esta .dominación•'extérna :i.mp1ica tres consecuencias importantes 

que reve1an, "por :.'un~i:1~i:lo;:"<. 1a .posición correcta de1 autor sobre: e1 

capita1ismo depen'd'i;¡;J:'l~;;; :Y; poi- otro. ofrecen para nuestro a:b':ieto. de 

estudio una c1ara''i,,-i.;,h:Ón d~' ia ayuda que 1a socio1ogía crítica.pt:le .. 

de ofrecer ar ;éoirecto' p1aZ:.teamiento de sus tc?rminos y pa:r:;a :ia 
transformación r.evo1".ic.:l.onaria' de América Latina. Estas consecuen-

cias son. ·en primer· 1ugar. "1a concentración de1 ingreso~ de1 

prestigio saciar yde1 poder. en e1 sector que posee' int~o:Í:Ot~nciá 
estratégica para e1 núc1eo de dominación e:xterna." En segundo· iu-

--_; , ... , .-

gar. "1a coexistencia de estructuras económicas. sociocU:1'tu'ra1es' y 

po1íticas en diferentes "épocas históricas". pero int~rd;i;p~:r.la:i.e,.¡tes 
y igua1mente necesarias para 1a articu1ación y 1a exp.an',,:i.ór-l··aé :toda 

(62) Ibídem, p. 17 

(63) Ibidem, p. 16 
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economía" .64 Finalmente. y como consecuencia. "la exclusión de una 

amplia parcela de la población nacional del orden económico, social 

e política existente, coiilc> 't.in r.;¡c;l-d:isito estructural- y dinámico de 

la estabilidad y del cre6imiento de todo el sistema ... 65 

El gra'n desaÚo ·derivado de e~ta si;tuc;l.c~~~n, ~'?:S_lC>=:ta,nto. __ ~"no 
es tar,;toecÓ.riofprcici\:ic~'r i:--iqil:e~a7'°s~ino~como r_etenerla-y distribuirla. 

para crear ;pÓr ·_ici menos 'u;;~ -verdadera E!corioirí::Í.a·· c.;;¡i:.itaiista ·.mo­

derna. !'66 Es ~a- part'Ir;'de este tipo a..,,; ..:%iá1i;ai~ que; ?~n: 1970, 

Florestan ·arriba::a·1a'concius:ión de .que ;~g:.t::an,i>~J:"-f:e ae·:~esta pobla­

ción (cte'Amé:riC::a' Latina. NDO). puede ser. ~on~:icieradci _é:o.:0-o,condenada 

por el 'sistema; ·pues carece de los medios 'i,.;-f·..: :·._,;ender·•su trabajo 

como mercancía. o sólo puede hacerlo. de •manera '.ffi'uy ~i::~car.ia~ u
67 

La "lógic·a de esta situación" es. según nuestro'·.autor~•-·:·que :no •. se 

puede enfrentar tal desafio por medio !'d~i <::ai>':it~i.tsriio priva~o. 
especialmente por este tipo de capitalismo~::de·Pend·-i.·e'Iite,;·<:~~u~:i::inlPi·ica 
estructural y dinamicamente (subrayado nuei·ér6)·,:'tc;li:1:Í:é:> ;:{i,:Xi e~t:rema 
concentración del ingreso cuanto una do~Ú1~c_i6ri' e:;.,t~:r:;;c:.. ''iy' - un· 

drena;; 0::s::~ur:::P:: r~:ne:::: ~" 
68

entonces vig~~t: '• ~uS; · :{i~o ---·su 

formulación clásica en Gunder Frank con su ,,·desarr6-1i'o d.~{ ~~bde:.: 
sarrollo" al afirmar que "el peso de la acumulación de capital es 

cargado por los paises latinoamericanos; pero sus efectos multi­

plicadores más importantes son absorbidos por las economías cen­

trales, que funcionan como centros dinámicos de la apropiación de 

(64) Hecho que fue tratado por muchos intelectuales latinocmericancs como la 'heterogeneidad estrcctural'. Agustín 
Cneva, 'filman Evers, F.P..Cardoso, Anibal Ouijano son ezpresiones de esta tendencia que todavía es importante para 
el análisis de la situación de América Latina: una butna demostración áe ello son los últimos aportes de Quijano, 
Anibal. 'La nueva heterogeneidad estructural de América Latina', A1térica Latina en la economía mundial y El actual 
debate latinoamericano: las cuestiones pendientes, ambos esc:-itos en 1992. 

(65) Fernandes, Florestan. Canitalisl!lo deoendente ... ibidel!i, p. 20 

( 65) Ibidem, 

(67) lbidem, p. 27 

( 68) Ibidem, p. 28 
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J.as mayores cuotas deJ. excedente económico generado. " 69 

En otra parte70 , vueJ.vE! a J.a carga: "El 
co, en.cuaJ.quiera de sius0'estadios, exige que 

capitalismo periféri­

las clases burguesas 

nacion.ales se asoci.en a ·J.as bÜ.rgues.ias centrales y repartan. d<?si-

guaJ.rnente con eJ. i~s el,,, pJ.usiva.lor r.el.ativo" 71. '· ~·';.óc.L-- __ _ 
En·~otro;.ensayo-J;.del ·n\ismÓ"'Tibi:'o;-~-aparece _ una·_.vez más eJ. pro­

b1ema d~ lets'a1tas .tai;~'$- de,ex!>_1otaC:16:..i y la 't:ransferenc,i;;i,d"' v'3.1or 
hacia J.os. países centrales reiativamerite•articulado.''A.nal.izando el 

desgastei' d~ .i.'a 'coritrarre~:6l.ÚC::i6ri:en'·Brasi1 l.etdi.;1::éld:\:ira: niilitar 

instaurada'en 964'--'.Florestan a.firme!.: -'uJ\1 c:ii~6C:iar: .á11:.i~mpo polí­
tico de 1a'revoiüci6ri·naciÓnaJ.'(que estaba·y-·;;st~ ;n ~a.;;c:h.a'~-· a pe-. 

sar de todo) dei:' . .f:i~~P;;· ec6J:lómico 'del desarrbJ.10 6apitá1ista 

( acel.er'3.ao .d~~t:¡_:C, :i:le }ú°k.i1:es externos, para •atend.e:z;.•- aJ. patrón: de 

acumul.acio.O Cie.·c:!a:Pi.tai \:icipuesto por el capital monopolista:o;Y,. a la 

tasa de e;cpiota<'i'ióÜ: d:~{;'pil.is'vaior .derh•ado). /~ua se ~volv.ioiariti­
social y\~nÚ..i~6ic,riélr~ A.n1::is6c.iei1) en referencia a J.~ e~pz,'.(:)p¡ación 
del trabaj;;, :;:·:a··'· 1a exporta.ción del.. ,'excedente .,;co~ÓmiC:C>, a _J.a 

intensi fiC:éit.~idn id:e' 1C.:s desiguC!.1dadef>' econón'Íi.cas y; p'(;r ,consecueri­
cj.a, al. agravcirii1ento de las tensiones sociales. - ,; 72 

En Ótr'o ensayo 
capital.ista."73 por 

¡.·· 

habla de "este --patrón ·extremo "de :-·explot.ación 

J.os cuales las élites internacionales en 

asociaci6n C:on las nacionales estrangulan ia revoJ.uciÓn"deritr6 del 

orden y 1-a impJ.antación de una democracia burgue~a---·~ Co~o•.J;,odemos 
observar, la obra de Florestan Fernandes esta atravesada "p~~~ las 

tesis de lo que pensarnos podria constituir el núcleo -fu~d:adi:,.i:o 'de: la 

teoría marxista de la dependencia, es decir, J.a super¡,.x:Piotáción de 

la fuerza de trabajo y la transferencia de vaJ.or. ·Asi; :todas las-

(69 J !bldem_, p. 30 

(70) Fer~iandes ~ Flores tan. Brasl 1: em co1112asso de esEera, p. 20 

(71) !bldem, p. 20 

(72) !biJem, p. 117 

(73 J !biden, p. 193 
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cuestiones por él elegidas como centrales - democracia, soberanía, 

revolución burguesa, revolución dentro del orden y contra el orden, 

política económica, descolonización, estructura·de clases, estado, 

social'is.m'o, etc., - ef;;t'é?l atravesadas por estos dos .el~mentas: al tas 

tasas de ·~plotación y transferencia del excederite. 

Es evidente q~':-!ª:c::oz;istrucción~sociolÓgica·~de~Flo-re-st~.ii.i:i- -:Fer­

nande·s-·no"'~i>~~rrn:Ítió una revisión más.deta11aaa>y el-estable~:i.~iento 
de los "nexos 'iT.1:t'ernos '.', l~s -~ategor.Í.as y C::onceptos n~::.:e.·5;,.;io~ para 

expresar 'de fornía Ínás o menos acabada una t~'oria 'marx:i.sta •de• la 

dependenci:.'3.7L ~~rci es evidente que los e;1~rii~rit:6s •q,;~ • ª nosotros 

nos interesa es1:é:n presentes e, inc1us6, .;;,.i.;;?lt:~'ri:s~ ial:>b"ª s'o~Tc.10-­
gico. Ha.b:r:i,;;;-que agregar que nuest:Co auto:é':s~ed.'.Pr.;; prefi:Ci.ó, partí-' 

cularmente en sUs escritos posterio'res 'a'.1'•',g61pe 'ae·· 1964 una 

sociologiamilitaí'ite, cargada de intensicia'.c:c:i-~~.;1uC:::i~n'a:C:i.'a; 6.i?_-ta:hdo 

por la aell.lin'cia y'la impugnación a la dic.fácil.i:i:-~:.;;~ a'f:a.~ de;:'aiiatar 

la "revolucióri. ·dentro del orden" y avánzar··•hasta ;;·J:'a,': .. f;;,vol~ci6n 
contra ~l ¡;rdell" al trabajo típicamente ell!:Pi.Í:-i~-t~ ~tieo}~.:í.~ziil?~~--f\J.e 
una cara.c;;t~-:Ci~tic~ de la sociología brasileil.a. N;; .~1~bt~a~6!;1''_Ci~~ ¡,;l 

combate i:I:-e'v61ucÚ6nario sea incompatible con el ri:gor cieríti:f'i.c6~ 
sino que t;;.;..i~s "condiciones concretas" en que ei sa6ió16~6 ífiare.;,;.. 
tan Fernandes·}se encontraba el campo de opciones no ~ra.·t-a:zi{!:fr'aride 

·' ,, ' -
y la "responsabilidad del intelectual" en su combate' coni~-l'os "de 

abajo" pesÓcde: manera decisiva75 • 

Finalmente una cuestión que tendrá importancj a par_a_establecer 

la relación entre proceso de acumulación y régimen· político.- Para 

Florestan queda absolutamente fuera de duda que la ·0 expropia'Ción 

dual del excedente" y la "superexplotación de la fuerza de trabajo" 

no son resultados de una forma especifica de dominación burguesa, 

aunque ésta pueda acelerar los efectos dañinos de áquella. Asi, la 

(74) Seria necesario establecer de forma máE clara las relaciones entre la sociología y el marrismo en primer Jugar 
y el largo camino de Florestan Fernanóes hacia el marzis"'o pa~a verificar con más precisión todo lo afjrmado basta 
aquí. Sobre la primera relación véase apartado é del cap. I 

(75) Sobre estos aspectos véase las obras A socioloc;Ja no Brasil, op.cit. y A socío!oqia e.o; uma era de revolncao 
social, op.cit. 
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dictadura existente en Brasi1 durante más de 20 años como de 

manera genera1 en América Latina -, no fue más que una vía especi­

fica para ace1erar 1a exp1otación permitida por . 1a forma y• 1os 

ritmos de ·1a.:.'incorporación:.de1 pa.i:s a 1a economía mundia1. E1 

prob1ema '.·e:erit~ai es, y seguirá siendo, e1 estatuto' co1'0n.iá1 de 

dicha incorpo2:"~cióri ·que~ en gran .medida ~=~iJIIP1=i_ca. el ~r~C:u~~c;:~a.==ra 
dictadura~~cc;~c;='· ia=k:i:ó:l':'ma~ "riÓrmai" _d.e aáminación l:mrgu~sa én• e:.. 

continente76 ;·:, rie 't:'a1.':E;:;;rlla que· encontra:riíos :en este autor :una 1.úcida 

y consistente exp1i;::aC:ión de este hechb fu~da~en~~l qu~,;e opone 

con b:t:"il.1;;,.y ~u:Pe:t:"a con mucho 1as exp1ica:::~ones·a'éc.F. 'li:~·c:,;~d6sa· y 

otros que . viii~~J.;in. e1 fenómeno de 1a su.E>~r~;."(:;'iC::,t:a.;::iÓn ~·;::on Un· 

deterrriizl.~élo ;ég~m~n' po1 i ti ce y nunca C:omo ·.· ~n: elerne~toj e.;;;1:i-U:ctura1 

de1 capitaÍiÍ;;rno;aependiente. 

Theotorl:Í:O dos' Santos también adopta es-ta· 'P~J.s:Pe;c;,~i~Cl 1a de 

1a super~~-Pi6't:'3.C:ión de 1a FT en e1 ;anÍ3.l.is'.i:i :de1 'él~sa'rro11o de1 
capita~i~mo·-:"dkPend1ei·1te en Améri.ca Latina·~ .y, -~·pci~-- V.:i.ii:: :-d~ -;::con:se­
cuencia, ·l.a··h,:i'pÓtes.is de 1a superexp1a't¡;,_ci.ón'd~'1'.:i' f'~¿r:i:a de 'tra­

bajo y de J.a. · transferencia de va1or ·. ·de iÓ~; p~i.i;;~s> d~p~i:idj_entes 
hacia ros paises periféricos. Aúnqu42. 1a ·di~.;;usió~ proi:>i,;,mente 

económica esté.' mucho más presente en 1a obra· de ~.;;:t~·~ 'autor, es 

innegab1e una cierta inc1inación .. socio.lógica;; en su ané1is~s !;.obre 

1a dependencia y, por 1o tanto, sobre e1 ·concepto de superexp1ota-

ción. En efecto, Theotonio nunca expone· .1.as coriexiones que exp1ican 

y sosti~nen este concepto, pero 1o articu1a en el esquema exp1ica­

tivo genera1 de 1a dependencia. A ejemp1o de F1orestan, subordina 

este concepto a1 de dependencia aceptando imp1icitamente 1a 

e1aboraci0n teórica expuesta originaria~ente por Ruy Mauro Marini. 

Aunque de manera rápida, veamos como procede. En un 1ibro re-

1ativarnente reciente77 se encüentra un resumen de varias obras 

escritas a 1o 1argo de 1os ú1timos 30 años y 1o presenta a1 1ector 

brasi1eño: retoma a11i varias hipótesis expuestas en trabajos pu-

(76! Para verificar este punto véase Fernandes, Florestan. A ditador._ el!: auestao y Qae tioo de república 

(77) Dos Santos, fbeotonio. Democracia e socialismo no capitalismo dependiente 
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blicados en México durante este periodo bajo la denominación de una 

"economía política de la dependencia". 
En este esfuerzo de resumen/presentación, afirma la- existencia 

de cuatro niveles de la dependencia: a) intercambio desigual; b) 

pago por parte de los países dependientes de los servici.os de 
transporte --Y tecnología ;----c )' nivel'- -del -movimien-to~:_,:;_di-i-~1:ei-'aT:_ de: 
capitales (particularmente inversión directa) -Y d)--n:i.vel :de cia-- su­

perexplotación de la fuerza de trabajo como mecanismo de compensa­

ción de las transferencias de recursos generados por los tres pri­
meros niveles78. 

De. la articulación entre estas tendencias (o niveles) de la 

dependencia, la superexplotación de la fuerza de trabajo es pre­
sentada corno un mecanismo de compensación inevitable en el capita­

¡ismo dependiente. Tal situación es derivada de la "opción" o "im­
posición" del desarrollo del capitalismo de posguerra, que no dejó 
otra alternativa a los paises dependientes que no fuera "una condi­

ción de socios menores del capital internacional" 79 • Por ello esta 
burgu~sia "sólo es capaz de desarrollarse con base en la ex~lo­
tación de la·mano de obra barata, pero no puede absorber -intensa­

mente su fuerza de trabajo y crear un mercado interno sufic:i.ente­
mente amplio para dar origen a una industrialización que integre 
los sectores de la industria pesada y de la moderna tecriol-ogia;·: ni 
es capaz de generar su propia tecnologia y realizar u1:1 _importa.nte 
esfuerzo interno que funcione como núcleo generador de los ·proc_e_sos 
de acumulación n80. 

Como consecuencia y combinación de estos rnecani_sm~s; :Ji.a; si_tua-' 
ción de la balanza de pagos es negativa y se afiade a_ ello Ías:con­

secuencias del endeudamiento y de su mecanismo de--::f:Í.na~ciS.niie~to 
que implica, por cierto, un aumento de la- deuda, --r~troal:Í.m~ntando 
sus consecuencias negativas. Así, "como consecuenéia_:_d~--~-~ta-.. ~-itua-

(78) lbidei::, p.35 

( 79) lbide!ll, p. 3¡. 

( 60) lbidem, p. 37 
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c:i.ón i.nternac:i.onal negativa se refuerzan los mecanismos internos de 

superexplotac:i.6n, concentración y rnonopolizac:i.ón ..• se mantiene un 

mercado interno siempre estrecho y se profundiza una concentrac:i.ón 

violenta de los ingresos en las manos de los sectores improductivos 

y especulativos .•• se refuerza la dependencia tecnológica y las 
leyes de -la--superexplota-ción--de--ia.---fue-rza:-ae_-trabajo se expres;an en 

la concentración del --ing_reso:. en -la estrechez der mercado- -interno 

y en su contrapartida :lógica: la debilidad del aparato prod.i.,cti-
vo. "81 - ::--;> 

Este resumen-- r_eal:-izado_ por la plufila-·del propio autor expresa 

con claridad'.la fu:n'6.i6'ri de la superex-plotaci-6n de la fuerza de tra­

bajo y su_vaii'de.;;_t:'laé>~ica dentro del esquema-g~neral'de la depen­

dencia82. Es ~larCI.-,_ :pues,_ la posición teórica- del:- autor. Es también 

claro que el concep-.to de superexplotac;:ión no' eistá;.:a~terminado en 

términos c:ie categ~r:ias;_ sino implícito en térrninos\sc:>c{c>16g:icos; se 
explica perfec'i:á.n{~n~e bi~n en el esquema :geiíE;'~¡;;1'!y:'func:iona, corno 

subrayarnos'; 60,';.6 -~:ri "rnecan:isrno de compensación"- dentro d_el es"luerna 

general; es _dec:ir, dentro de los cuatro n.iveies'cfe>ia dependencia 
' . . . ' 

definidos. No es incorrecta tal lectura.o presentaéiÓn'del proble-

ma, pero todavia se encuentra en camino' de'' I>i'e,,;;E;,ri:í:ai'J.a en términos 

estrictamente marxistas. 

Nilson Arauja de Souza admite la de la 

superexplotación de la fuerza de-trabajo y su.fuuéionarnierito-en la 

economía brasileña de una manera muy particul-i;ir,-jY,/cn_¿;- exenta de 

críticas. Para Arauja, la existencia de la superexp~o~ación de la 
fuerza de trabajo estaría dada por un mecanismb''qi'.ie~,'é-(jéi'riórr;inaremos 
"desproporcionalidad". La integrac:ión de las economías dependientes 

bajo la égida de la economía mundial, determina que la industriali­

zación de las primeras conduzca a un grado de monopolización precoz 

(81 J lbide~. pp. 38/39 

(82) Ccnstituye también una demostración ele honestidad intelectual del anor al presentarla en Erasil y reafirmar 
su validez casi treinta años después de su prime:a aparición, particularmente dificil en un país que conoció apenas 
la versión de los •adversarios' de dichas iormulaciones y tuvieron en re-lación a ellas uaa posición abiertamente 
hostil y perjuiciosa. 
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de la economía. Como una tendencia general de la economía capita­

lista, tal proceso implica una elevación de la composición orgánica 

del capital, en ;partlcul-ar en el sector I I I. genera J. mente control.a­

do por l.os monopolios extranjeros. 83 

Este aÚmerito "desproporcionado" del. sector:· II_T ... irnplica··-un 

estancam:i.enta''--''prol.ongád6--i:iei sec:tor que-produce_ bien_es-:-'obreros. l.o 

que di'fiéuita -aumentos de productividad eJ;_'"éste:,y_-de-,esa forma 
:; ."-·-" 

impide - l.a:· desval.orización de J.a fuerza 'de'::ti-abajÓ. 'Bájo ciertas 

condici6nes, tal hecho se supera 
ción .. ~-'.' ·(subrayado nuestro)"S4_ 

por-· iá :v:;:~ >de'°' ia: 'Superexplota-

Má¿ adeJ.ante el. autor argumenta 

bajo desarroll.o de l.a productividad 

que . -c~i:lha6 se enfrenta a un 

en el. ,;;.~dtor 'II, el C::::api tal. 

corno 

esta 

tiene que recurrir a otras formas de·, extra'cción_de ¡;1u'svci1C>r, 
es el caso de la superexplotaciÓ'nu.8S __ - Elü:;;.Ic;c:>:fiíl'tl{t~:que 
opción enfrenta no es de naturalez'a f:Í:.s'.Íca·:_ <aunque.' esta···exi.ste 

sino de naturaleza sociaJ. y pol.íti~a~6 • :<:,<<'-:' 
Queda el.aro que Ni l. son Ar:.i.ujo de·:-$6hza no ·'cori.:i:.a~te l.a concep­

ción de l.a superexpl.otación·· de -::La ·'.f~er:;,a .de 'trabajo tal como lo 

presenta R.M. Marini; para:el 1 pf'i~,¡;,.f~. l.a s:uperexpl.otación no es 
propia de la dependencia,·---dadO:que·'.,_.,esa tendencia económica casi ,,,.,. ·. 
inexorable puede ser contrarrestada por el avance de l.a conciencia 
y del. grado de organización'cd.,,;·1 rnov.imi·ento obrero" 67 • Agregaríamos 

que tal concepción se aleja de l.a formul.ación original en que la 

superexplotación aparece corno un elemento de compensación del. 

proceso de transferencia de valor hacia los paises capitalistas 

centrales. Para Marini, --la superexplotación opera en función de la 

(83) El autor trabaja con el siguiente esquema: sector 
popular); sector rrr (bienes de consumo superfluos) 

(productor de medios de producción); sector rr (consumo 

(84) Arauja de Souza, liilson. Crisis v lucha de clases en Brasil - 1974!1979, p. 62 

(85) Ibídem, 

(86) 'Nuestra hipótesis es que antes del limite fisico se interponen en el camino de Ja burguesía Jos limites 
sociales y políticos.• op. cit., p. é4 

(67) Ibídem, nota 118, p.134. 
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transferencia de valor entre capitales nacionales de distintos pai­

ses. Para Arauja de Souza, la superexplotación opera en función de 

la existencia de la desproporcionalidad del sector III en las 

economías dependientes. 

¿Cómo ocurre tal desproporcionalidad? El desarrollo de este 

consumo que __ algunos_ denomín.ar.ian _ "sun tu ario", , ~·- (-L) e-- desv.ia00rina-~por- -· 

cíón sustancial del plusvalor que, de otro modo, se destinaría/a -la 

acumulación; ( 2) torna elástica la demanda del sector_,III, haciendo_ 

que sus precios se fijen por encima de sus .valores -de -··ine'-rcado, 

elevando la tasa de- ganancia de ese sector por erici:ma d~- i~ -t:asa de. 

ganancia media . o- !;Jeneral. El resultado _es ·,-la expansión - de--• e_se 

sector en un grado superior al 

los efecto's >ya señalados en el 

tasa de g"1'I"láncias•~ 88 . De esta 

capital -•·-para·-•·contrarrestar la 

de los demás· sectores, ,pr~vocarido 

sentido de-aceierar ,la: caída de la 
forma,-; l·a manera "má·s - vikble.- del 

tendencia ·a la. caída - de ra tasa 

general ·de ~ganancia -,es mediante él rehu''i--so sístemát'ico -·a: la s'upe­

rexplotación'. '·En síntesis, '-si la superexplotación crea. las con­

diciones par.él' 'la _eixpans;tón aceÍerada ("desproporcionada''.) del 

sector III; tai'· - expansión: pasa a exigir la superexplotación como 
rasgo esencia1"89, i:ie.l·-·sistema. 

No obstante· i; :~-l~gancia de la formulación, Nilson Araujo de 

Souza no·- contes-tá 'un'·h.ei'cho fundamental: si existen las dos esferas 

de consu~-6-'. (a11:a''y_::baja). por más importante que la primera pueda 

ser, no será nunca suficientemente "elástica" para resolver los 
. . . . 

problemas· de _lai:>roducción. Es decir, Ni lson tendría que contestar 

qué tan -,"abs.oll_lta" __ es la expansión del sector I I I para que se pueda 

visualizar su capacidad de evitar las crisis y los limites de supe-

rexplotación. Como sabemos, la esfera alta de consumo en América 

Latina es, a pesar de su importancia, reducida comparada con el 

tamaño de léi producción y la capacidad productiva existente. Al no 

contestar esta pregunta inherente a su planteamento lo deja débil. 

(88) Ibídem, p.139 

(89) Ibídem, 
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Tal. concepción tiene consecuencias metodo1ógicos importantes. 

sef'ia1arernos 1as qu'e rios'- J?a:r~~e ;~ás importar>.te; Estarnos en total. a-

cuerdo con Arauja de So~za cuando éste afirma que '!' 1a dinttrnica in­

terna. de.' 1a 'acum'u1aci0n· capital. ~Sta·: en un p.iiís :dependiente es parte 

de l. a a:~uit.ui~a:c?r6ri;dia'1~C--c¿p-it:ai''"a~esca'1 a~-iri~e'rÍ'iacibha1'/-cl. a:~cuarct :Lene -

su po10< ci~xiíi:r1ci:~~~ ~r1 :ias ec.;nomías centrales•;'; Si e1l.o es cierto, 

más a11'á· de'>;1:.;.'5 :'fl.,;.ct\:.5:6i'ones en l.a econom:ia mundial. y sus conse­

cuencias .. en:.: ias:;.p~,'r~-fé~icas, hay que estab1ecer cómo operan 1as 

tendencias .mund::tai~'s :'én'· 1as economías dependientes. Arauja de Souza 

no reveia: cócid ~e da esta transferencia de valor de la periferia 

hacia el centro y .esto es el. punto fundamental de la polémica .. 

Además, en el. análisis de Arauja de Souza, la superexp1otació·n 

es un e1emento de conpensación que se produce por el. bajo nivel de 

productividad del. sector III de l.a economía. En este caso, 1as con­

secuencias pol.iticas son bastante diferentes si se asume corno ori~ 

ginal.mente fue pl.anteado. Es decir, si se trata de un pr.;bielna":a~ 
desproporcionalidad, tal. corno l.o p1antea Nil.son Arauja; ~~~~riede 
por medio de 1a po1ítica económica, particularmente por rned~c/ de. l.a 

intervención estatal., corregir esta ºdistorsión'~ aUmer>.~ahao l.a 

inversión, los subsidios, _etc.,- en· el. sector II l.o que significaría 

un aumento de la '.'productividad del. trabajo" ahí,_ .impidiendo_, la 

transferencia de val.ar en':reiación a l.os' demás capital.istas 'ocupa­

dos en este sector que verían su negocio transformado en producti­

vo. En cambio, cuando relacionamos la superexpl.otación con e1 

proceso de transferencia de val.ar hacia los ~~ntros capital.istas, 

las impl.icaciones son sistémicas, es decir, .no podemos corregir con 

el. recurso a l.os mecanismos de l.a po1itica económica. En e1 último 

caso, -l.a -sup'erexpl.otación sól.o puede ser superada mediante la 

ruptura con e~ sistema de transfereric:ia de val.ar, es decir, con el. 

capital.ismo como sistema. En el. primero, el. probl.ema puede ser 

superado desde una perspectiva de reformas.en el sistema, en favor 

del. capital de baja productividad. 

Por último, nos parece importante· señalar una diferencia con­

ceptual. con Nilson Arauja cuando éste afir~a que l.a superexpl.ota­

ción es otra forma de extracción de pl.usval.or. Eso nos parece un 
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error, dado que la superexplotación no es más que una manifestación 

acentuada o combinada de las formas de extracción de plusvaior 
señaladas por Marx como la relativa y la absoluta (o el fondo de 

salarios). Pero se combina con-otros fenómenos reale'.5que no están 
clasificado,¡; por M~EJS c~mo,=_por~_ejemplo, ::fenómenos~aer{valios=~-cie_l_a 

aplicacióii de los planes :de"'estab:l.lizac-:iÓn' económica en-- America 
Latina, como veremos Jilái;, él.aei<;int;a. ' < ¡, •-.- , 

Finalmente, MeillasS..;Íl.mc \lt:i1i:ia :~1>·,e:~.í:ic:i~;tor Ci;:Pa'.rtlr de -la 

definición básica: "la sobre'ex,l;>'i-otacióni exi'ste; se puede; áfi.rm'3.r. 
cuando 1a remuneración del >trClbiijC:,:_:i-e; s~\'úé'i ,'¡;,_,:..i:¡,;:~1' ;inferi6l:'. 'al de 

la reproducción de la fuerza' a~ t!':Cé'if;é'ij;;n 90_, i>e:Co,;;.U.~-l=>'Íanteamiento 
tiene un punto débi1_: é1--é::onc~pto É;,5'a:PÍil:'a¡j6''_i:,a:Ca/elfoná1is'is 'de 

distintas fases históricé'iE. ict~';1~ humCinidé'id, 'm:i';;;l'l't:':C.asi ~U.e}, nosotros 
,· .. · ·, 

sólo 10 aceptamos para· el modo de produc'ción c:'apitalist_a. Por _10 

tanto, su ap1icación a la esc1avitud, por ejemp1~,'.n6·:-.,;~ corr~cta. 
Habría que añadir -•a' esta· ya extensa relación de: autores que 

aceptan e1 concepto, otros más que, de una forma u-otra lo 'hicieron 

aunque sin e1 necesario rigor91 • En este caso, destaca ~l econom:is­
ta brasileño Francisco de 01iveira92 porque su análisis constituyó 
en su tiempo un avance en las interpretaciones sobre la economía 

brasileña, en la cual identifica la "tendencia a1 aumento de la 
tasa de explotación de la fuerza de trabajo" como un mecanismo cla­
ve en la acumulación capitalista en Brasil. Pero no hay un trabajo 
articulado de categorías, sino la descripción del fenómeno a parti'r 
de su observación en el periodo de 1944/68: "Es fácil la constata­
ción, en primer lugar, de que en 25 años de intenso crecimiento 

industrial no fueron capaces de elevar la remuneración real de los 
trabajadores urbanos (pues de los datos analizados se excluyen los 
trabajadores rurales, los funcionarios públicos y los autónomos); 

(90) ~eillassoux. Claude. ·~odalidades históricas de explotación y de sot:~e1;lct2ció~ óel t:abajc•. p. 11 

(91J Entre ellos, cabria mencionar Arruda, !'!arcos. 'Sotas sobre la situació:i de los trabajadores en el Brasil 
contemporáneo•, Soeza, Eerbert de •Las transnac.ionales y la ezp1otaci6n de la clase obrera en el Brasil•; Arroyo, 
Raimundo. 'Gmpobrecimentc relativo e absoluto do proletariado brasileiro na últiliia década'. 

(92) OJiveJra, Francisco. Economia BrasiJeira: critica a razao dualista. 
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siendo que en e1 estado más industrializado, en nive1 del sa1ario 
mínimo rea1 en 1968 era todavía más bajo que en 1964!" Y de esta 
aná1isis conc1uía" "Es difíci1 no conc1uir que 1acaracteríst~ca 
general de1 .periodo es el aumento de 1a tasa de exp1otac:;;ión de1 
trabaio, la cua1 fue contrarrestada apenas cuarÍd6 e1.p0der pÓ1ítico 

de los trabajadores·:.P.e.só decisivamente"93. .. .~ .. ~.'.=~·~~· ··~·~~~·····=· 
En tr;;._b~~j~~··c;~;;.teriores, lamentablemente el autor •á'baridonaría 

ta1 perspectiva crlt:ica sin una exp1icación c6n.s;:i.st:~ritti d~1.:,·~~io. 
Más adelante inc1iiso, pasa a cuestionar se;;.':l.CÍ.m¡,;nt:'e.'~ú·'~tili~ación 
en 1os aná1isis críticos sobre 1a eé::onom:i.a;,·br'aE;i.1'~fi~ basados en 
él94_ ... ··, .' 

Fina.lment'~,: está 1a perspectiva ;presed-Í:ada '.Por Octa.;,::f.o ranni 

cuando afirma que ·cie.sae. variol3. as;pe~t:ot;;, ici.r~?l.íti~aL~a.ia.i:~a.1 de 
l;os gobiern~s .. ~il.;it~r~!i; ,·fue:ei··prirc:l.pai iinst:i\in{~~t:o·cieiJ1a,econo­
mía política ;d'7, 1¡;,: cli;;-ia.í::i-:Ui'a•,95 ,/raiini.~ ~¡,,, '1E;Uiáa.H a f:La.•i:·c:;g;::r,/e~'te . que 

reconoce\ 1 a superexpi otaci 6h: e.ornó',· un ;(~e~,~#.J C::~n-t;:i:-~;~~ :~~~~~t:e'/inás ,de 
dos déca'a~s,: pe~of,é:s1.>> f~n,aa.n,~ntá.C::ié>,n •teórica~es:t.bastante• curiosa1 

una vez qu~ 1.1t:i.liza cat~gorías~marxistas'.'c''~r.:~e~ cc:1-1íªa·'·.··• .. r·'·······º1"1,ª,~:.t:.'·',·.'p'~r.~o··~d·~··.·u:~c~c:~ónntaba 
"la tasa y úi ~á,;¡a ·'de~·;J;,:LÜsvalo;,;_ ';''.A;/;:f.'}' .: . ~ de 
plusva1or absoi{ito' ~::· i~ia.1::1.:,;,6,' por l.i: t,;e~i:i:'~;i;;íó~Fa~i'' piusva1or 
"potencial.~, . o ;.~~t~a6z'.d:in~rio''~ qu~ 'ia!;'7~'.:Jí'~ii¿:i;;,._ difté'l.tor:i.al 
perrnitía•• 96:. La :fu~~ióri.'d~l· Estado era ia 'd:~'·;;ci':il'.l~~Ii:c;l.i:: l·a trans­

formación dei pitis""alor pot'encial en' ~xtr~b'rdÍ.nario~· 'F;i~ ·~ d~ esta 
forma que' "~1 ~1 ü~v'i:l1or potencial. del '~Úb~Í~te~~ ~con~mi8o br~sÍie­
fio terminó por realizarse co~o una especie-'a"<á-;i?ii:l.s'.Va1-or' e~trélordi­
!ll!ti.Q." Esta "plusvalía extraordiriaria,pérm:Í:~:i"d.i3..:Pb°r.ié!. planeación 
económica y 1a violencia gubernamenta1, se cé:>'ri';,;t':i1:uY:ó en ~;,.,, campo-

- ~-:<~ ;:"._: ___ :;o.·- -' - . -
(93) Ibidem, p. 42 Ouizá ésta sea la 'salida teórica' encontrada.por OHveira:para,sumarse, más tarde, a los que 
rechazan el concepto vinculándolo apenas con el régimen político; es decir; la 'superezplotación sólo actúa cuando, 
por ejemplo, las dictaduras impiden el 'libre desarrollo' de la organización Y. protesta de los trabajadores. 

(94) Oliveira, Francisco. 'Capitalismo oligopolista, politica y democracia: clave para una tarde sin sol' 

{95) Ianni, Octavio. A ditadura do grande capital, p. 67 

{96) Ibidem, p. 64 
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nente dinámico en e1 desarro1lo 
re1aciones de pro~ucci6n"97 _ 

Si por un 1ad·o 1a po1ítica 

de l.as fuerzas productivas y l.as 

sal.arial. era el. principal.·el.emento 
de 1a económía poiítica de l.a dictad.ufa; l.a c.;risecu~rícia n~~esá.ria 
era que "l.a. supere:x:piCltación':~del.~~pro1etaria'do':;~:.es~'el.~~fundam.int'o'de·' 

::;:::~~~:::r~JJX~~ff ;:;~ :!2~?t:"t2erd·:ª· ~nis~ºp~·0··~rf.··.ªt~e•r.ª.·.:.SY;t.:ºº •. ª.;t}r~fº~s¡.:.·~.c .• e~r1;e~':m.re:~fn,;t;o:st!; rio, haiiitCiciori~; sCi1Ja,/eci'tic;ii'c;i'¿n:;, . . .. .. que 
entran en. l. a· com~;;~i~·~óri., a~·: Ía~ 66ridiCiOn'es~soé:ia'.l.es•.d.e\~1iii;~xisten'.:. 
ci a de :i.~' -,;{-;~~·.~ 99 ~·· ; <·( '7 ''" · ~···• '< .. ' • . 

En funcióri :de ia' •poÍít~i:·~ !;;'3.iarÍ..ai, ;J:as· c:-bhJ'.iL:~~c;~~~ ~b~!o~icas 
y pol.í ti C:::i3.s E.e ;orieht'a::r6h.~n.>eiis~iit'~ab' d.~ i6~f'ai-' ,·;•1;,.:/J?;~d,tl.c;ci:tóri de 
una tasa extraar'diná.ria. d.~ ,;1¡;,1;;.·;,.t~1.;~:· :Por''. ta1 ··~a"~ó';. ;:~s_."'que '.1as 

:::::º:a~~:~t~:~~1.~~~t::c~6~ ~.rl~f :1 ~.~e~~~; ~ucho~m.~s '.', i;>á.r~.Xot>tener 1 a 

Las ···consecuencias •de •1a .Pb1.it':ic~ ~~orónÍÍ.c~· '.d.~\'.i~'}dictadura 
fueron á:~':i:: ·aescri.tas:.f ":Pa:r::~ ia:Ci:"}:idüe~.i;i;, 1a'\Con:t;'J:-~~.ªrt1.da ¡de' 1a 
supere:x:pl.6t;,¡6i,Óri:,¡a¿úCi f".uerza d~· trabajo Óbrera. fue\el. \'aum~;.;,:to de 

l.a produi::ti~iciad'.'; '.l.'.'\ tr~sf~rmacc···.il.· ºa···.Ps.· e·.·.;';1.oebl. .. ·.·.r·.·.epr;···.·.l.·ª·.·~.F ... •.·.;··.vl.: .• ªª···.·.·.·l.····.··c·~o···r ... ·.·n:t•~.·.···r·~a:.fp~eªn····.ri:,.·ti.iad. l.a' en p1usva16r•.extraai-dinai-io;: Pará 1a: . •de 
la super~~I:>l.'otciblon :ae su fuerza .de. trab'~j;;· i:(2E;.~'.~1ii'< i:~áiicc'io~ de1 
sal.ario real., 1.3: intensificación de ia vel.ocidád~;a·~- i~~;?m'é:qU'.inas, 
l. a necesidad c:r:eci e'nte de trabajar horaSI e~trC:~' i?'~:d~: c?6iftJ::~'~feostar 
la caida aei sal.ario . real., la mil.ita:i::'izació¡;~.cie.. ii,(•;fébrica, l.a. 
interve~~ión gubernamental en 1os sindic~t6s1•w.1~ ~-C::~l"lstira~ l.a 
represiónpo1iciaC::a general.izada. En estas.condici~:>nes/.l.a <=l.ase 
obrera fue 'fOrzada ·a aumentar l.a p:C.oduccióri: d.;,c~piu;;;va'.io,;; absÓl.utc 
y re1ativo 

(97) Ibídem, p. 67 

(98) Ibidem, p. 80 

(99) Ibídem, p. 81 

( 100) Ibidem, 

en l.as 
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potencia1idades de 1as fuerzas productivas disponib1es nlOl. 
Se puede observar que e1 manejo de1 concepto de superexp1o­

tación se re1aci.ona, en gen'.erá.1, con 16s rriecanisunos ap:Untados por 
Mari.ni y c:icrtamente· 'describen con .contundencia e1 ·aumento .de· 1a 
exp1otación de 1a <f:Uer~a ·d~· ·tr.ii:bajo .•durante 1a dictadura._ Pero __ . 
mantierien .. U:nacoi·1f-b.;;.á2a:i:'9-uii'ieiltaciÓ-~ftaíiibi.~n'=en~"~e'i;;;i6ri''~i•.-concepto 
de p1usva16r' ext'rao~d!riari~C> ''ae''Marx > • · 

La posi.c:Í.ón teéi'~ú:a •de;~. :r~ri_r1j:j manifi'es~a -c1aramenti.'i cuando 
di.ce: "Creció• 1a:2,E,J:'.6ciiiC::6iori·de p1usvaio'r:.a:bso1'u.to :y·•re1ativo~ A°Y1a 
tasa requ1ar cie; ··proau6ci.ón~- d~. :P1ii"s:.:r~i.;i:-,.·i~ue• ia 6iC15(;;. 8b~ei'.a.. era 
induci.da a 1og:rar bk.j;; ;ias condi.cion'es po1'iúc6~económicas ,, de 1a 
democracia ~oph1:is1.:'a; éi aparato . estata1 pudo agregar iiJ;a> ta.sa 
extraorclÚ1aria~ ya que, 1a. 61 af;;e' obrera: fue amp1 i amente, sometida. a1 

despo~~:::e~!1~·:-~::t1C1~~~~c~¡j}~i~i!i~~~~~~eno . de. 1 a•· supe:r~;.p1 ot&-

ci ón y se .pretende ú.nci¡ fl.lnd~m~-~t'ación .teórica originar' ~¡,l];~ e11o, 
e1 autor pi.era;;i· fi.~ci~;;~e.ó~Yc~en •.su .intento. como. s~bemos, para 
Marx, e1. pJ.u~va.i~:C' .• ~'~t'.f~.3raini'l!i:-io •es· una categoria que se inserta 
en 1a esfera' de1~,g¡;;¡i;;e,1:'~i;..;j_•.;i ~htre ·capita1es -· en'_~l.í;'i::;:C-c>.;e;;6 cie 
ni.ve1acióri 'de 1a -ta.s·~ ·g'~n~~¿J. ;j.,¡i ganancia por 1a .compet~'i:iC:'iaÍ-, o en 
referencia ·dire.;1:kt:~ 1o~ ~orlopoÚos '<natura1es o·a:rfii'i¿;iaÍ~s)l03_ 
C1aro que e1 p1i2sv~16r exto~aordinario tiene una·<~~laci'é>n , di.recta 
con e1 ni.ve1 de e-'<:p1<:>'t.;.~ión de 1a fuerza de tra:bajo,••pero-'só16 se 
verifica en 1a .competencia intercapita1i.s.ta ba:io 1aform~ ate!.~anan­
ci.a extraordinari.a. 104 Hab1amos, pues, de, c.;.tegorias aisti..;tas que 
deben ser 

( 101} Ibidem, p. 83 

(102) Ibidem, p. 87 

tratadas con rigor 

(1C3} l!arz, Karl, SLJ;apital. cap. X, romo III, Vol. 6 

para que ·no generen 

(104) Un análisis bastante completo de este tema para el enfoque que privJlegiaaos esta en l!arJnL Ruy l!auro. 
'Ganancias eztraordinaria y acumulación de capital' 
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futura~lOS • 

En cuanto a aque11os autores que manifiestan una posición cri­

tica al. concepto d~ sup~ºre;¿pl.ot'a.;i'óri, nos parecen re1ev'antes tres 
de e11os. El ·:.prímero .. , se··~:-~ela,ciona con ia ,faJno.S-á. poi.émi"ca ent;c_e Ma-

rini por 

otro106 • 

.un 1ado Fernando Henriq~ej ~ardoso~ y. Jo~é '°Serra = por 
~~-

Paul. Si.nger, autor ·brasi1eño que juzgamos importan·te porque 

comete errores básicos en 1a apreciación de1 concepto de superex-

(105) Ianni seguirá J11anejando libremente el concepto de snperexplotacióo en otros de sus libros dando Ja i~presión 
de qne es un dato estructural de la acumulación capi taJista en el país: 'Los gobernantes brasileños siempre hacen 
el discurso del orden y del progreso para encubrir las desigualdades sociales, la represión y la soperexplotación 
de los trabajadores en la ci ndad y en el campo.' (p. 84) Por otro lado afirma: •En situaciones criticas, como las 
reveladas por el agrava•iento de Ja deuda externa, se revela más nítidamente la sapere:p!otación a que es sometida 
la faerza de trabajo en el país subordinado. Quizás se pneda decir qne esta fuerza de trabajo sufre nna doble 
explotación, ya que sirve a los intereses polarizados en el aparato estatal y a Jos de las multinacionales.• (p.88) 
en Ianni, Octavio. O laberinto Latino-Americano. En otro ensayo el autor nos habla de 'doble e:plotación': Classe 
e Nacao y en un libro reciente afirma que 'en rigor, el obrero y el campesino son sometidos a nna doble 
explotación. Doble en el sentido propio, de ciento por ciento más. Son e:propiados para garantizar Jos intereses 
de sectores do•iMntes en Ja sociedad brasileña. Y expropiados para garantizar los intereses de sectores 
extranjeros, con los cuales áquel!os están articulados .•• • Cf. A idéia do Brasil moderno, pp. 111/112. De todas 
formas, es curioso este manejo de las categorías marzistas en un autor que trabaja dentro de esta perspectiva y 
que conoce bastante bien la obra de Man, como se puede ver en el ensayo Dialética & Capitalismo - Ensaio sobre 

• o pensa•ento de Man. 

(106) Los textos •encionados son: Cardoso, F. H. y Serra, José. 'Las desventuras de la dialéctica de Ja 
dependencia' y Marini, Ray Mauro. 'Las razones del neodesarrollismo (o por qué me ufano de mi burguesía)'. Partes 
de esta polémica fueron retomadas por Serra, José 'Tres tesis erróneas con respecto a Ja relación entre 
industrialización y regímenes autoritarios'. Es importante subrayar la importancia política de la polémica aun 
cuando revestida de carácter académico. Como Cardoso y Serra apuntan: 'En el caso en cuestión - el de los que se 
empeñaron en crear una dialéctica de la dependencia - creemos que no falta la voluntad generosa de alinear la razón 
con el 'bon coté' de la humanidad. Falta, eso si, afinar el instrumental analitico y asentar los ejes de Ja razón 
menos en Ja imaginación aduJ teradora y mas en el movimiento de lo real. escapando de Ja repetición o de Ja novedad 
meramente verbal. Ojalá, podamos en este articulo, si no proponer alternativas (lo que seria pedir mucho), por lo 
menos poner abstáculos que cierren las falsas salidas.• Cf. Serra y Cardoso 'Las desventuras ... •. p. 10. La 
respuesta de Marini fue profética, al afirmar que CarOoso y Serra, al criticar sus planteamientos pretendia:J, en 
verdad, 'borrar las diferencias entre el capitalismo e:i los paises avar.zaCos y el capitalisJJJo dependiente, 
asimilándolos a no solo proceso: el deserrollo capitalista en la periferia y en el centro ... Pero, hoy. los nueoos 
ideólogos de la burguesía brasile~a esta:'..! obligados a reto.mar esa tradición y a intentar dar credibilidad en en 
desarrollo capitalista brasilef.o al estilo norteamericano o e,;ropeo. En sui!\a, nos encontramos ante un 
neodesarrollismo, todavía vergooz2n:e, pero qoe no tardará en ir perdiend·: sus ir:hib!ciones. • en •tas razones 
del. .. ' , p. 102/103, op.cit. En un=: ettreo;ist2 de 1976 - fecha anter.:.c: e eEtc poléitica - Cardoso evaluaba su 
actuación anterior al golpe de 1964 de esta manera: 'Tal vez mi co¡;porta:.iento haya sido rrn pece ambiguo. Sunca 
me consideré parte del sistema, pero tampoco me separé óe él: hay caminos que no puedo to•ar. Por mi formación, 
piensa que tengo cie:ta hübilidad para desen•ol\"erme dentro del sistema, para alcaDzar a:etas, pero si fuese 
cooptado seria terrible, por ello siempre busqué alguna manera de defendeue para conservar ml independencia.' en 
Kahl, A. Joseph. Tres sociologos latinoamericanos, UAP, 1986, Puebla. la edición en inglés es de 1976. 
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p1otación y que constituye una demostración de 1a dificu1tad que 

muchos encuentran en e1 
teóricas o por razones 

manejo de dicho concepto, sea por razones 
po1itico-ideológicas, actmite '1a-<te:.r.c:'l;,,ncia 

verificable en e1 capita1ismo dependiente' d~ _lograr- ,1~- supereixplo-
tación; pero ta1 tendencia también se:rí-a verificélb1ei "!'rl. ;108 paises 
desarro11ados, cambiando apenas ,el ~-"-grado;ae~rE!~:i-61:endiaj-''qu~~~p-u:0de­
ofrecer la c:Case obrera, y en los modos:.,,s'pec;ífic~5;:,d.;.Ja"C:;Ullluía-
ci 6n" I07 ~· - ¡ ··.·-~ : ">-.. :. < .-,.>_ :..: ~-: ·~ ~~'.;::. --:~: ·-:·~ 

Hay otra equivocación en la argumentaciórl':'de~-~:k~2~é-'.:zu~-·n6s 
11ama 1a· atención. Lo M . i - --··· - 't •' d - --- . ' ~s::aa'¿iJ:,: ·1 a 

exclusión de la c1ase oci::e::: dea1rt:n.~~:a~::~b~~~k:~-l!~a~C:ido;- ~ri iú 
mercado :iriterno- siempre matizado; por 1_"1./'kX;{st·e~cia·;-_de 1ai.;esfera 

~i¿:;2f i·}~i22~~;f~~1:~i~21~Jj~iJ1~liii~!;fü;~~ 
a los t;r~bc;ljadore~" 1º 9 , cuando E!i- pr6p~~ M'a:rini. afirn'ia''qué "no 
entran, o entran muy ~n- la; cornposi~ióní':del consumo 
popular''. l~O ~ · ''Ahora bien Marini' - reconoce q,;;.e' ,¡'~ una_.> deterciinada 

=~ tu::n 3i~~~~~~=~-~f~·?gc~:r';~~ª~iff~i±~~:z--- dhi'Jfz:~~~±z~i ~e1e~::::;: 
dependierí'te pero eón: ctos t_:Í.p'ci~'; de ,;¿a~f>1:'aC:.ion~!s;,: ; .. J.a. 'arii;iiación 
del consumo de las cap~'5:1ni;éuá:s;' quE.'se genE.'x-'<ii- a pal:'til:' de 1a 
plusvalía no' acumui'ada'·; ~· • .;,;1 ~sfuerz;; pa.ra allmenta'r 1a .productivi­
dad del trabajo, condición sine gua non pará- abaratar_ -las mercan-

(107) Singer, Pan!. 'Reproducción de la fuerza de trabajo y desarrollo'. p. 174. 

(108) A este respecto afirma: 'Ahora podemos entrar en lo esencial del análisis de Marini: la idea de que la 
erclnslón de la clase obrera del mercado interno es tan completa (subrayada nuestro) que confiere al 'capitalismo 
dependiente' leyes de evolución distintas de las del capitalismo 'clásico' .... ', p. 174, op.cit. 

(109) Marini, R. M. Dialéctica de la dependencia, p. 64 

(110) Ib!dem, Son ejemplos de estos bienes los automóviles, las computadoras, etc. 

flll) Ibidem, p. 65 
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cías" ll2 . Es importante observar que Marini está analizando la 

diferencia de un modo de acumulación basado en un aumento de la 
- . 

productividad del- trabaj() (vía innovaci'ón tecnológica) y otro que 

basa su aumento. e_n la. superexplotación de la fuerza de trabajo. No 

se trata de una imposibil'idad 'sino de una dificultad que es así 

resumida ·porcelt~utor:'.;"ia)trarisi.ción-dé- un modo de acumuiácTó~n--a 
otro se hace, __ pues·.::difícil .y¡-se-realiza con extrema lentittid; ·pero· 

es suficÚmte p;;ir'á-de~en6adenar uri'mecanismo que a la larga aC:tu'~rá 
en el sentido, de - .;l:,s't:'aculiza-r la transición, desviando hacia un 

nuevo cauce .. 1a· bú.':.Squ~d.a -ae'• sbluciones a los problemas de. realiza-
ción encarados-pe~ ~-1a:¿eC:onOrnía- iridUstri-al. ull3 ,,--

Está _claro.que. en Marini tales fenómenos o probl~inas·:del capi­

talismo la.tino~ericano .son tratados acertadamente. como.fenómenos 

tendenciales, que encuentran salidas, 

En referencia al fenómeno de la concentración .. ¿;,,,¡:~ ·i_ngreso en .el 

país, Singer afirm.;.•<;lpe'nali> algunos lugares C::omu'nes'':Y'a:rgumentos sin 

importancia. Desvía la discusión hacia cuest'ioneis,:.;bmo las modifi­

caciones de la 'paÜta- en el consumo obrero, lo's'· .;'rÍueivos productos" 

que no se incorpo:ran. ·en la canasta básica, .. etc~ FÚ.ndamentalmente, 

se aferra a la idea de que: la superexplOtación esté, rela.cionada con 

el régimen politic.;114 o con una fase del proceso de acumulación 

( 112) lbidem, 

(113) Jbidem, p.66 

(114) 'En consecuencia, podemos concluir c;;ue el bajo niv~l salarial de los paises no desarrollados está 
condicionado de forma inr.adicta pe: el hecho Ce que la clase obrera no disfrute plenamente de los derechos 
políticos y sindicales con";"ertidos en usuales en los paises capitalistas desarrollados•. Singe:. Paul. 
'Reproducción de la ... " p. 171, op.cit. En otro texto Singer afirma: 'Esto no significa que Y.arini esté equivo:ado 
al afirmar que el industria! latinoamericano trata de rebajar los salarios que paga 'más allá de sn littite norrea1• 
y de intensificar la e:plotaciCr1 sieJ:pre que pueda~ ei error co;;siste en sapcner que ésta es cria característica 
del capitalisir:o 'dependier.a• q:::: !o diferer.cia del 'clas~cc•. En realidaC., en uno y otro, el impulso a producir 
plusvalor absoluto es igua!rier.te fi.:erte. S: e: e~ capita~1s;r:,:. 1 clasi:0• este i:rp:ils:i e:::cuent¡-a r.:as otstaculos qt:e 
en el 1 dependiente 1

, dcn::::e tiE:.:e e:e:t~va~¿:.:e a posir:illtar 1: s::.treexp:::'::áciCr. Cel t:at.ajaCor, la difere!:iCia 
debe ser buscada EAs tien e~ los :bs:i:~lo5, e sea e~ el g:ado te resiste:c¡a que la clase obrera puedE ofrecer 
y no en los modos especificas de ac:uv.ulér' Cf. Singer, Paul, Ecoto~ic cclitica del trabª1_o. Elementos para un 
a:iálisis histórico-estructural di::l e:JtEleo. de la f-:.er::e: de trabaio en el desarrollo caoitalista, p. 201. De todas 
formas seria importante plantear el asunto al revés, es decir, porqué l~ clase óo~inante tiene qoe recorrir a la 
dictadura frecuentemecte en estas tierras para 1!3.Dtene: ut buen riu;,o de la acum·.:!ac±ór.. 
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del. capital.115, tal. como igual.mente afirma Fernando Henrique Cardo­
so116. 

Otro argumen,t,o importante es el. __ ofrecido -pór Enrique -de __ - l.a 
Garzall7, -no·- po:c>··,l.-·a que revel.a. sjno porque -l.o· que oculta en su 

l.arga argÜméntacióri eri contra d.e l.a posibil.idCÍ.d ;de ~'\l-e 1a ':s¡upe7ex­
p1otaciÓn sea :;una_ .modal. id ad .;decisiva 'en~~el. ';capital. ism6"'~m-eld-can6~ 
Este aüt-oi:''-o'iio At°eg~~-1:;;-:;~c;=.;;~;.~;~-l~t~c.Í.ónll8; /y''l:>or,;J.o' t~~:'to: no se 

dedica ·a ici~:h~:r.,-en con-i::ra'':de1 ·coricept~ o de,su:~;i~!;;~~-ri~.ia·reia.1, 
sino que -.?i:Éii-mii qÜe 1"larini~;n,:; continüa-.1.3. télr~a::Z-ecori~-ti-úctiva'\ae 
El Capi~ai' sino c¡uei -~~oi:;bne otra, -ai mismo. n.Í.-~ei de·'abstrac'cióri~ 
que rev.:isa y'. ri~ C::'omp1einerita l.as l.eyes del. capita.úsiriió-;(eh 6Ü~nte:>- a 

tendenci'a~), 1os' mecan~smos abstractos de for'rn~C::i6n ·de·. mercado, 
etc"l19.'E:n:•este.c6ntéxto,·ne· 1a Garza 11eva 1a discusión a un pl.an 

distint6 d6;.ae :-M~rihi 'aparece como un "revisionista" de Marx12~ a1 

considerar qiie.-ia:ii;}fórmaciones económicas socia1es tienen una "ex-

(115) A este respecto afirma: 'Falta aftadir que en la medida en que el capital todavía puede producir fuerza de 
trabajo, el estrangulamiento de su reproducción no aparece como un obstáculo al funcionamiento de la economía. De 
esta forma, se reproducen en los países no de:;arrol lados, las condiciones análogas a las del primer periodo de Ja 
revolución industrial, en el que el capital devoraba efectivamente a generaciones enteras de trabajadores.•, 
Ibídem, p. 180. 

(116) Para una perspectiva analítica distinta a Ja de Cardoso sobre el Estado latinoamericano y Ja supere:rplotación 
es interesante observar el argumento de Evers: •como reverso de la misma moneda, cua!quier reivindicación económica 
constituye ya una amenaza potencial a la posibilidad de apropriarse dE un plusvalor, base de cualquier acumulación. 
Ouiere decir que simples demandas salariales tocan la esencia ~atería! del derecho de propiedad y por ende Jos 
limites del sistema. En sn consecuencia económica constituyet una situación objetiva.mente prerrevolucionaria; así 
se erplica por qué el estado muchas veces reaccicna con suma brutalidaé a simples reivindicaciones laborales' Cf. 
Evers, Tilman. El est2do en la periferia capitalista, p. 165. En toóa su a~plia argumentación, Evers no menciona 
el concepto de snperexplotacién, pero en la ló·;ica Ce su argureentaciór: esta ia;pl!cito; de otra forma. no se e.rplic¿ 
su teoría del estado y la necesidad de que éste recu:ra sistemáticamente a la fuerza. 

(117) Toledo, Enrique de Ja Garza. Ascenso ,. crisis del estado so:ial autoritario - Estado v acumulación del 
capital en J:!ézico (1940-1976). 

(116) 'Y.arx no niega Ja superexplotación en Ei Capital, y ciertamente puede estar en conenon con los tres 
mecanismos señalados por ~arini• Ibiderr., p. 1i. Adri~n So:elo realiza con gran detenimiento y acierto la crit!ca 
a los errores de De la Garza en 'Dependencia y supererplotación•. 

(119) Ibidei::, p. JS 

(120) 'Al parecer, en !!arini no hay conciencia de que está revisando y cuestionando la legalidad misma de fil_ 
Capital.• Ibidem, p. 19 
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cepcional.idad fundamental" que escapó al. anál.isis de Marx. El. pro­

bl.ema fundamental. es metodol.ógico. El error de Marini e'stá en que 

"l.l.egar a l.ócc>ncreto de l.a dependencia debió impl.icar .. introducir 

l.o subjetivo expl.icitamente y no content~'rse co~ un .modelo de modo 

de producción que sustituya las leyes de,Elnca-d~tal.'.'crE!>yeriao"-qi.ie'en 
este nivei---er-a-'po_s_i:bie _explicar l.o que cor:C:esl?Óndi-a'.se~ r~cC:mf;;trui­
do con más ·ciet-ermj.naciones, agregando má~-,q\2e:su~t-itu:i,;endo''.l2l; Una 

consec~E!nci~ de este procedimiento en M~r.ini\~s q'\Je ~ siempre según 

Enriquede<_:l_aGarza - "en su tratamientbel.;·~aiario (pago·de .la FT 
: ,.-.-· -.:.· ·,.' 

por debajo·· del valor) es una función<excl.usivamente de la-s nece-

un residuo que, de hecho, no 

sidades:·de · ia· acumulación, queda· como 

explicación"ln. Más 

adelante .expl.ici taremos nuestra pos.:i.·c;¡-¿;ri'.j'l;;bbre ·l.a determinación del 

el.emento "histórico-moral." de,qu.;;'.h:~bia'''.M~rx. 

el 

Para enf:¡;e.=.tar tal situació,;y.:..L:{a\acept:ación incondicional del 
concepto"' como _taÍnbién su afirri.'ación simplista es rie~e~'i:irio 
diferenciarse de l.os que a.~E!.Ptan :de forma simpl.ista un de1:.erri;.i.nado 

concepto,• Ürii~a manera ci'e ~~n:1:e:l'.le~ rigor en el anál.isi.s ~· La acepta­
ción fácil. y l.a 'popu-l.arizac:i.ón de determinados concepfos' algo 

' ' ···~-~ 

común en l.as c::;iencias social.es y particularmente en el.:' mundo, : .. _pol.i-
tico" - muchas veces l.'og'ran· desacreditar una categoriá· de aná.l.isis 

que nos puede ser útii. Quizá el caso más extremo·y :ta-¡;,biéri'·com­

prensibl.e es el. de "dependencia" y, desde l.uego que el únicol23. 

( 121) IbideJt, p. 2C 

(122) Ibidem, p. 18 

(123) Otro puede ser el de 'subimperialis•o' que constituye todavía motivo de polémica y confusión. Petras, y 
Halliday, por ejemple, Jo utilizan en un contexto diferente de lo expresado· originalmente por 1'!arini. Vé;;se, 
Petras, James F. Clase. estado v poder en el tercer mundo. Casos de conflictos de clases en América Latina, y 
Hal !iday, Fred, Iran: dictadura \" desarrollo. 

130 



3. E1 punto de vista de Marx 

Después de hacer una breve revisión del.os postul.ados·de· 

l.os autores que aceptan o rechazan el. concepto de superexpl.otación 

y l.as criticas respectivas nos parece fundamental. present-ár'·al.gunas 

observaciones a partir del. propio· Marx en sus esc:C.itbs''·'f~:rÍdámen­
tal.es. 

Como se sabe, una de l.as primeras criticas al. concepto es 

presentadaq;!n tér'~1r.inos me:f::odo1Ó~ic6s. y parte de que no puede haber 

superexpl.otació~p.;rque en ·;,.1 "ti.squema teórico" de Marx el. inter-

cambio.siempre 

teamieinto 
','. '. 

es~: 

se.<real.iza en términos de equival.entes. Este pl.an­

ciertamente. un supuesto metodol.ógico presente en 

_Marx. 'pe·~.;:;,n6 es una l.ey férrea de l.a acumul.ación capital.ista. Una 

y otra·_ vez Marx insiste en que el. precio de l.a fuerza de trabajo 

está d~términado antes que nada por l.as necesidades de valorización 

del capital. y es aqui donde que 

instancia. Igualmente, toda l.a 

tendremos que mirar en pri_mera 

presentación del. probl.ema ·.del. 

ejército indus-trial. de reserva y de l.a sobrepobl.ación rel.ativa esta 

rel.acionada con l.as necesidades de val.orización del. .ca!;>i.tal., 

sometida total.mente a esta'•J.ey absol.uta del. proceso de reprod\l.cé:~ón 
capital istal24. 

La dificul.tad.encontrada en algunas lecturas sobre Marx reside 

en el. h-.;,~ho d.;; 2:6n'furidir l.os planes y momentos en que el. filósofo 

alemán se·mu'eve~----~a:C-xS por cierto. es bastante riguroso al. tr.,;.bCijar 

bajo l.as determinac~ones por él mismo creadas. pero tal.es determi­

naciones no ie·_~ impiden ver l.a real.idad. Un ejemplo el.aro· de el.-l.o: 

"En l.as secciones sobre la 'Jornada laboral' y la 'Maquinaria' el. 

l.ector se impuso de l.as condiciones bajo las cuales l.a el.ase obrera 

británica, durante 1os últimos decenios, ha producido el 'embriaga­

dor aumento de riqueza y poder' para las clases propietarias. No 

(124) 'Se comprende así cnán insensata es la sabiduría económica que prea1ca a los obreros la necesidad de~ 
su número a las necesidades de valorización del capital. El mecanismo de la reproducción y acumulación capitalistas 
adecua constantemente ese número a estas necesidades de valorización.' Xarx, Karl. El Capital, p. 803, '1'01110 I, Vol. 
3 
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obstante, entonces nos ocupábamos preferentemente del obrero dentro 

del proceso de producción mismo. Para comprender de manera cabal la 

ley de la acumulación ·capitalista es necesario detenernos un . : ·.. ', 

momento en la si-tuá.ción del obrero fuera de este proceso·, en sus 

condiciones de. alimentación y vivienda" Los limites·· de este :libro 

me ob1igan a ocuparme fund_aI1lez;it_<:i_1_irJé:rite::_del~segt();:~~Or refli\:iri~'ra'ao· 
de los obr~roS~in-aust:r':i.aie~ y agricoias; que eri{conjunto;constitu-
yen la may6r parte de la clase ob;e;;;;,-•• ;üs . - . _·, '.'. ' " 

De ahí que Marx ded:Í.que 'ei1 .;esto del_ capitul6,'rn:'ri~:i.-c)~ado al 

análisis de la .. vida de obreros industriales; :,.gr::iC:::61iis,:i''~inei.l:-os, 
etc., es decir, "fuera del proceso de producción;·~.-i~-ibc:ú\i~é 1este 

análisis en~ra. .ley'geJ;-~~aÍ de la acumulación capitalist~ ;-n6 en la 

"acum~laciÓn originaria" .. ¿Qué importancia tiene P~Z:-~ n6~ófros es-i:e 
aspect~'? ·- Si·-~Úestra lect~ra. es correcta, hay q,;e ,::.·eC:::~'.mb~~r;,que' al 

no incluir .estas modalidades en el análisis de Ta '.,l,-cumúi'ac:Í.ón ori-: 

ginaria, _ pero SÍ en la ley general de la acumÜlac'ió:A';Cap'f talista, 

Marx nos ·permi-te descartar_ el argumento de F .H'.. .ca·.l:-d.6sC>~ Nilson 

Arauja .de Souza y Paul Singer que ·insisten en ::,-1/-iricula:f la supe­

rexplotacióri a de una determinada fase -d·fii._ · 1a.· e~oluc:ión ,del 

capitalismo y no corno un modalidad de explotac.ÍÓ~ ·que''. puede :ser 

incluso estructural· en' este sistema. 

Además, confunden una vez más -_plusvalor relativo_ con 
plusvalor absolut.;, dado qu~cest'as .;on dos formas que se cornbinan·y 
que no se elíminan j~~éS~.-: at'.inque· exhausti~o, es'· irnPo'rtante :s~brayar 
que cuando la rnodalidCl.cl;d();,;'úíari'te de explotación es el plusvalor 

relativo, tal hecho~no ~:ignifica que la explotación haya desapa­

recido y que, como C:::onse'ci.leii6:i'~, ~º-pueda existir superexplotación. 

Aunque no nos 6-c~paremos'·'· del tema en este momento, es irnportant_e 

señalar que una-lectÜ-ra·¡~correcta de.los escritos de Marx llevó ·a 

algunos a pensar·-inclusa·· erila -desaparfci_ón del plusvalor corno base 

(125) Ibídem, p.815 
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de l.a reproducción de l.a sociedad capitalista126 • 

un segundo elemento de esta crítica es que Marx considera el 

"intercambio de··equivalentes" porque esta interesado en revelar el 

origen del plusvalor; es decir, Marx ejerce su critica en contra de 

toda l.a.tradición de la economía política que consideraba el origen 

del valor··en·· J.a··esfera··-ae =ia --circulación' como produc-to_- de 

cambios que en la 5·.;c:i'e.dad se realiza. Como sabemos, todo 

inter­

su ·es-

fuerzo va en l.a direc,ción de proba= que en la esfera de l.a circu­

lación l.o lj.nico que._oc.urre es que el. valor se realiza, pero no se 

produce. Es significativo que después de abierta esta temática, 

Marx se dedica'a reverar l.as formas bajo las cuales se puede produ­

cir plusvalor (absol.uto y relativo) 

En otra. parte127 , Marx afirma: "La formaciOn de plusval.or. y, 

por consiguiente, l.a transformación de.l dinero en capital, no pue­

den explicarse~'ni' porque l.os vendedores enajenen l.as.mercancias por 

encima de su valor, ni porque los compradores las adquieran por 

debajo de su val.ar." Y concl.uye: "Si se intercambi."an equivalentes, 

no se origina plusval.or al.guno, y si se intercambian no equivalen­

tes, tampoco surge ningún pl.usvalor. La circulación o el intercam­

bio de mercancías no crea ningún valor. ul 26 

Todo este razonamiento busca captar el proceso en su "figura 

(126) Esta postura parece adquirir cace vez it~s izr.portancia p3ra econou.!stas, ~ociólogos, politólogos; en un 
trabajo reciente, alguncs psiquiatras ce:-. posg:ado sr. s::i::iolo;ic di:::! trabajo adopta::i una perspectiva apenas 
sugerida en Eahermas para llegar a conclusiont:s m~y pelif'rcs2s. En 2fec:c, los autores en cuestión afirman que •e1 
trabajo, la actividaC orientada p:ra la producción CE t:tili:c.Ces. n:' qo::i:rna ya, individnal o colectivam~nte, el 
proceso de trabaje.' Cf. Codo. \iianderley. Coelho Sarr.¡:=i:::-. Jc$e :::d:s::rn. Hito:rd, Alberto Haruyoshi. Individuo -
trabalho e suf:imier.to - Cna abo:d2a~p: it:.tErdisciplita_:. La F:si:::ir: Ce Habermas de la cual 'parten~ los 
ir.encionados autores es u:i ensayo ir.troCur:tcrio de!. filCs:·fc -:Oi; ~::::.\.:::.::+~ er. pclézr.ica con HebErt !i!arcuse y pretende 
sólo manifestar una 'duda' sobre l:i.s :esi.:: del auto: de El tcn::·:e i;:-.iC.¡;-:~r .. s.!:J:]ai. E;;.s:vo so.ore 12 ideoiacia de la 
sociedad industrial avanzada. Le~ coc,entarios Ce H:berm¡s-~en--u~-~~S ~--_-¿f::-rll.f2---cozr:i 1 ióeoloqia'. ~a obstante el 
caracter exploratoric del ef.sayo dE Eabe:icas. s!lbraya::os que s:: •co:.:::::.:!:ó:::" Ce que - ..• 12 c•encia '!la técnic3. 
se convierten e: la p:iir,era fcerza prod:i.cti\'é., y cor. elio, caer. las co;;Ci:ic:lts. d~ ~:ic~:ión de ia teoría del 
valor trabajo de ~aa• 1.;. 87¡ es pa: lo i;:er.c:; 'Jr. •ea!to en el Obc't!r:~. Es :::1e:r:c ::t ~ara E~!)f:rrr.2s toC.o está 
tratado en térií.ir.c:: teriCe:::::iales, pero aun a.si trotase C;. ur:. re:duci.Jt:smo d.cúr..;au:.! o::c:.: !a tE~·:ic del valor de 
~iHI. 

(127) ~an, KarJ. g Car:<tal. p. !St, op.cit. 

(128) lbidem, p.19; 
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pura", es decir, "sin interferencias" 129. Marx insiste en el. argu­

mento afirmando que: "Ahora bien, en _su forma pura el. proceso de 

circul.ación de l.as mercancías impl.ica intercambio de equival.entes. 

En real.idad. sin embargo, l.as cosas no ocurren de"man~ra-:pura.130., 
e subrayado_-nuestro). •'. -' •'' 

~-"'.=--= --;---=-===.~--===7:"---=;-
' '' ... 

Otro aspécto bastante criticado cuando se -:mane.Ja -el.' concepto 

de superexplotación tiene re.Lación·con uI1 -i:>ro:biema:r¡'.¡asOampl.io. Se 

Trata de l.os "usos de Marx" y de, su'is; cat~~ol'.-:Í.as'' en -- el -a~ális~s 
concreto •-de la sociedad burguesa~:: En)•er.c_debate:.sobre -la superex­

plotacióri muy a .menudo se ·arguye\:que 'dc::>;~;t.posibleccuantificar el 

nivel de explotación de la' fi.iel::~a-'a¿! t~a:b'a:io. Hay dos tipos de 

razones. El-priciero "filosófica" de 
l.os concc;!ptos.:ma,~~:Í.anos que -i.~;:Lae :.;;.: inu~h.-o's científicos sociales 

l.atinoamel::ica?"los- traba:Íar ddn~::e:lios a ~I1 riivél más concreto del. 

desarrol.i'o de':una dE:it'ern'ii.riáda soc:i'ed
0

ad; de una sociedad específica. 

Esta po;;.i.bc:>Zl. \J.¿\ch~1'nc/ci-iticaremos aq'Uí· - hace que la teoría 
permanezca '.en ... :url,.~>·~k/~:t·~;.d6·:·Cauti.vo'.1 ·, eS ci~~-i"r·, impedida de revelar su 
fuerza -n'o sól.C,; eir?-iiii' anál. i.sis de 1 a sociedad' sino en su transfor­
mación; y ,;ev~-1~:_:--uri'a -i::o'tal incomprensión cie lo que es el método en 

Marx. La 'se'~u:r'ld;;i.'posición argumenta que en Marx la determinación 
';., .. : 

del val.or'.-de. :1a.---fU:.erza de trabajo es bastante imprecisa y aunque 

sible, 

ellas. 

l.ogrando cuando 

a sus ca~_egorías, 

mucho un cierto 

este intento sería impo­

nivel de aproximación a 

No obstante, son muchas las pistas de Marx para establecer 

cómo se determina el valor de la fuerza de trabajo. ~l mismo se 

preocupó por el asunto en El Capital al formular la siguiente pre-

(129) A estP. respecto afirma Y.arx: 'Por tanto, eri la 1:edida en que lé c:.rculac:ión <le la mercan:ia no trae consigo 
más que un cambio forffiél de su valor, trae consigo, siempre y cuando el fenómeno SE opere si~ interferencias, un 
intercambio de equi ... alentes ... Ciertamente, las x.ercancias pueden venderse a precios q~e d:flE~ra: de sus valores, 
pero ei;;a diverge.n:ia se revela co:co infracción de la ley qi:e rige el jr1~ eri:a~t!c de r:ercaúcia::. Er: su iigura pura 
se trata de t:n ir!terca1r.tio de equi\alettes, y po: tanto no de un meCic paré enriquecerse octeniEnd.o más valor.• 
Cf. r.ari, Karl. El Ca:>ital. ¡:. 153, Tomo !, Vol l. 

(130) En otra parte ~au pone a su favor eiacta~er.te la realidad al afina: que en Ja practica, • •.• el salario real 
del obrero ora cae por debajo del valor de su fuerza de trabajo, ora s"pera dict10 valor, ... • et. p. na, romo !, 
Vol.2 
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gunta: "A1 igua1 que todas 1as demás mercancías, posee un va1or. 

se determina?" Marx contesta su propia pregunta: así: "E1 ¿~ 

va1or de ia fuer~a de trabajo, a1 igua1 qU:E;O e1 de . t.;da otra mercan-

cía, se determina por .el tiempo• de trabaio :necesario••para la pro­

ducción, y por tant~~ !~nm:í~!1 <P~E_i'l ~_l.1i.~~.J:(;!Prq_dí.icción,~de;ese. ar.tícu1o 
específ-ico'': Mé.s ade1ante agrega: '.'Por;t:a:nto: .~1i;ú~ml?o de trabajo 

necesario para 1a p:r:oducC:iónAe.laj;u~:rz;a'cie_'f::rc¡bajo se resuelve en 
el tiempo de trabajo- necesari'O í?'ara la (producc:i.ón de dichos medios 

de subsistencia, o, dich.C> de: btra llla:r{era, ~:E;>{'.vi3.1~r de la fuerza de 

necesarios 

1a conservación del po~eedor de L.: aqu'3iia~ .,131 En un nivel 

para 

más 

concreto el propio . Marx - ~:f:i.X:llla' que· -_-,;~1 · ~v.a=l~o=r~~d=e~-l~ª~~f~u=e=r~z~ª~~d~e= 
trabajo se resuelve •en '-'el suma de medios de 
subsistencia. nl32 ··•::-: 

Para Marx, "e1·:•·ií-~i1:-e último ·o límite mínimo del valor de la 

fuerza laboral io -cc!>nst:Í. t\2y~- el valor de la masa de mercancías sin 

cuyo aprovi.sionanilei¡~6<•a1.il:"io el -portador de la fuerza de trabajo, 

el hombre, no pued.e·renovar su proceso vital; esto es, el valor de 

1os medios de subs¡s·t'enC:ira_ físicamente indispensables. Si e1 precio 

de la fuerza de ~rabajo cae con respecto a ese mínimo, cae por 

debajo de su valor~ pues eri ta1 caso sólo puede•mantenerse y desa­

rrollarse bajo una:.forma atrofiada. Pero el va-lor de toda mercancía 

está determinado por- -el tiempo de trabajo necesario para suminis­
trarla en su estado ·normal de calidad. ,,lJ3 -Aún admitiendo la 

hipótesis de que se_ :¡;>uede vender la fuerza de trabajo por debajo de 

su valor, Marx- nunca se aleja en términos metodológicos del 

supuesto pO-r -él rni,;;mo establecido de que "la fuerza de trabajo se 

compra y se vende- a su valor"l34, es decir, el valor es igual a su 

(131) Ibídem, p. 207 Ver también ~an, Karl. Salario, precio y canancia 

(132) Ibidem, p. 209 En otra parte ~arx afirma: 'el valor de la fner:a de trabajo está determinado por el valor 
de los medios de subsistencia que habitualmente necesita el obrero medie.• Cf. El Capit~l. p.629, Talio!, Vol. 2 

(133) Ibideit, p. 210 

( 134) Ibidem, p. 277 
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expresión monetaria, e1 precio. 
Hasta este momento todo parece muy c1aro, pero Marx introduce 

un e1emento que abre 1as puertas para 1os que defíenden1a imposi­
bi1idad -de';~-d~términar-'en: términos cuantitativos ei va1or de 1a 

fuerza- de 1:;aba.:i6 i.a:i-'.afírmar que .. así' como 1a indol.e· de su sa­

tisfacción;, es.- t:ui ;;,;c:,dü'cto :i-i.i~tórico y aepend.e .por tantoLen gran 
parte .•dei'-~ii.i'v~i ~~~uÚ\~ra f :~ae'~tiri~ i:>l!i'is~ ~ -Y ~esencí ~i~;;;:-:t;~:~-~ f ;~ ~tras 
cosas,;dte-amb:Í.

0

én+de;_i'a~-1-c:¿¿(ú.cior1es;'l:>ajo '1a:s.·c_úa1íasd'.e_·~-"'-;.ha._._;~ ____ r_~h-~á~~b-__ {¡liªt-.:~06s--·- 1a 
ciase -1os tr'a'ba'jaaor:.~s 1'.i.b~é~~ '.y 'J;;c>-r -t:a.n:-t:e:; sus y 

aspira:c:ioii.e~ ..;_itéii~S;-.,-·Por oposición, a; ias· de~ás-:inércancias/;i>ües', 
1a determiñ'á'c:i.Ón de "úi :fuE!:C:za 1.itbbr~i. eiicierra iin .~i~mento hi stó::­
rico y.morai. A.uri -~si;· en Un'"pa:Í:s'd.ete"rrn:Cna'áe>:.Y"-en'un'~-~iiodo de­
terminado, está dado e1; monto med..i.o '•de •1os medios !de' stitis':istencia 

necesarios, ,.135 ~E!d:i.a6s por, i.i •cantida:d dE! horas -ne'césar:i.;;;:; en. su 
:",··: '. ' ... -· 

producción. ·• -·- --- - < \ _·- -- ? 
Así, ia espécificidad ·a.e, Fi'a mercancia fuerza de •t;;,,;_·J:>~joique, 

por opo~ición a tC.d-~-s 1as demás es -- también deteriniriada<-iiistórica-" 

mente, introduce-este eiE!nient:o de "imprecisión" q~~ifupide;_según 
a1gunos, ia cuantifÍc¡;ición de1 vá1or .de 1a :fuerza de c;·t:;a:b;:;;jol36 
cuestión que a nues1:ro'•juicioestá ma1 p1antea'aá~-- ·--·~: :·«-

Una tE!rcera criÚC:a ~etodo1ógica, que con'sidera~~f;¡ importánte, 
es aque11a que -asume'•1a imposíbi1idad de determ.Í.nar' E!i -.,;.:.;;'iC.~' ci~ 1a 
fuerza d-e 'trélJ:>ájo pero:'por- razones distintas a.ias'ari'1:~i-.i6:c'i:ne,;te 
ana1izadas:~ -Se ;:,tr:at'á de 1a po1émica presentada por' E!S.iiuzzo137 

cuando afirma que "i·os equívocos emp_iezan por 1a ideriti,ficación 

entre va1or de 1a fuerza de trabajo y "canasta" fija de bienes-

(135) Ibidem, p. 205. 

(136} En oposición a es!cs, Arahir.! Ert~ar.uel afirma: • ... la introducción c!c:! •eleme;.".o mcral e histórico• en la 
noción de los medios de subsistencia no repu~ia la base biológica del salario sino ~ue 12 a~~lia por la su~a de 
una nueva dimensión. so podia ser de otra forma ya que, para el marzis~o. el ho~brF es un ser social, lo que 
implica que su condición bicló;ica no puede concebirse fuera de su condición social', cf. Emn:atuel, Arghiri. fil.. 
intercambio desiaual - ensaye sobre los antaao:lismos er. las relaciones económicas intern(!~. p. 153 

(137) Belluzzo. Luiz Gonzega de !!ello. Yalor e capitalismo - um ensaio sobre a econoEíc política 
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sal.ario"l3B. Bel.J.uzzo considera que es necesario acl.arar de manera 
definitiva que "el. pl.usval.or marxista ~s una rel.ación abierta, en 

el. sentido en que expresa l.a fuerza variabl.e del. capi_ta.1 en obtener 

trabajo vivo, y que así, es ilegil:imo fijar cua'.J.esquie;ra de l.as 
magnitudes . que l. a componen" l39_. __ Di cha _.pos i c i ó.n, ~como~ ve remos~ '--está 

=---.,--==--"'"--=~--=------'- - =--- -

en abierta contradicción con Marx y también con Henrik-~Grossrnann. 
Si ··-t:omamcns. corno correcta l.a observación de Bel.l.uzzo, estaría­

mos ante':ia·. imposibil.idad de "util.izar el. marxismo concretamente", 

es decir, estaríamos ante una situación "sin salida teórica". No 
obstante, ocurre que Marx siempre trabaja con el. concepto de traba­
jo medio o trabajo social.mente necesario J.o que nos abre perspec­

tivas para determinar en periodos históricamente configurados, l.o 
que se entiende por social.mente necesario14º. 

Si consideramos, por ejempl.o, J.a ganancia extraordinaria, es 
fáci~ determinar durante un período dado que un capital.ista cual.­
quiera puede acumul.ar más capital. que l.os demás, mientras tenga una 

condición técnica superior en el. proceso de producción. Durante 
este l.apso - en que l.os demás no J.ogran general.izar esta conquista 
"técnica o ventaja productiva rnomen·tánea - se puede determinar per­

fectamente el. origen y J.a magnitud de dicha acumul.ación sin mayores 
probl.emas metodol.ógicos o imposibil.idades teóricas. Vol.veremos a 
este y a l.os demás puntos más adel.ante. 

¿Qué importancia tiene esta discusión en rel.ación a l.a cues­
tión de l.a superexpl.otación de la fuerza de trabajo? En primer J.u­
gar, l.a aceptación del. "carácter contempl&tivo" de l.a teoría mar­
xista exigida por al.gunos, impediría su ma~ejo a nivel. de la real.i­
dad concreta y l.a imposibil.idad de avanzar hacia niveles superiores 

(138) Ibidem, p.110 

(135) Ibide~. pp. 111/112. Esta es también J¡, posicicn de Fig"e:oa al co:.siderar qi:e ' ... las necesidades 
imprescindibles ~o constituyen uoa magnitud fija con base en ia c~cl p~f~= Cc:c:r.i~arse el volumen de los medios 
de subsistencia neceEarioE, s1no que varia de pais en país con areglo a cc::.C1cion€E naturales y a stl propio proceso 
histórica determinado por Ja Ju cha de el ases.• Cf., Figueroa, Vi ctor. ""' nteroretandc el. o:¡b_desarrol lo, p.109 

( 140) A este respeto afirma Grosmmann: 'El nlor puede cambiar a tra»es del tiempo y del espacio, pero en un 
momento determinado, es una magnitud fija, determinada e:ractamente por El tiempo de trabajo necesario." Grossmann, 
Henry. Ensayos sobre la teoría de las crisis. Dialéctica y netodolooia er. 1 El Caoita1 •, ¡:. 16i 
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de concreción del análisis141 • En segundo lugar, estaríamos imposi­

bilitados de medir, de cuantificar, lo que se puede considerar_ una 

explotación ":normal" de la -fuerza de trabajo y otra "superi.or" cuyo 

resultado no seria otro que la completa falta de validez del con­

cepto de superexplotación. Todo nuestro esfuerzo estaría· i~validado 
antes~incluso de constatar.-empíricamente·e1~cfenóineno;dé'º1'¡:{'°~x-'-pi''ot'~-~ 
ción y sus niv_eles crecientes eri América Latina" 0:1o_::il:l""'·s,er_:Lc:l:-;Jl\ás 

desastroso: admitir la incapacidad de la teoría eniex:Pi-i·cai'-fenóme­

nos concretos en caso; de comprobación empí-ri'c,;a dei feri6m-i=.ib1_42 .-: 

Nosotros .admitimos-• teóricamente la·._validez' en'M¿r'x'o,aJ1 con-

cepto, pero.nos quedamos con la cuestión C:Íe\1a 1.1ti:l:iz~C::.iÓ'D.t::=on'creta 
del mismo, es decii; 'su validez y funcioriamiei'.ltc:> ~:,.;el' 6a;ltalismo 
en Brasil y, ·en géne~·a.:i, en<A~lé:riCá. Latina:;_ ;.;P~ro--·~~-:::·c;:~,~~~~:_; corree­

.to cualquier C::amin~ p'.a';c.a arribar a r~si1.11t:"'-a6s "i.i.:'.;;.;~~:brl:!';;; a'r1:uestra 
--hipótesis. 

La forma de 
!,': > 

ace~'C::a:m.i ~n to concei>t~ --P'.u~he -•• ~s..:;mI r : di versas del 
características. Es común encontrar_ eri eii peri.'odismo<'económico. la 

relación entre producto' y salario, ~s;-dti;;i.;c./'i.;-;párti.é:{p~c:í.6n'de 
los salarios en el producto como medid.~:-'a.:!1 coiib~-P1:.::?-t.ra-:L i>ioce­

dimiento es producto de una concepc::'.ió•;i''te~riC;~';;9ue \asume' que el 
"excedente" es definido como el- productO•.total c>:-s;bc::'iai-~·- 'rí{É!rios'.:la 

parte del mismo que s.,,- destina al i?akci_á~ .;.a:ú1rios~Así; .esi:facil 

establecer el "nivel de explotaci6~~; ~ ~ue ~st~ri ~~m-etido los o­

breros comparando la variación de la magnitu¿ en relación a dos 

períodos determinados. Algunos investigadores afirman, por ejem-

(141) En esta dirección afirma Grcssmar.n: 'Sólo er, la medida en que esta magnitud es fija, es decir, termina en 
un punto ... determinado por exactitud y que puede calcularse cot la magnitud del tiempo de trabajo, dicha magnitud 
es teóricamente releva:;.te, y represen:a lo que r:s rela~ivamente !ijo en el flujo O~ las variaciones .. • Cf. 
Grossmann, Henry. Ensayos sobre ... , pp. 16Si!69, op.cit. 

(142) 'El tie~po e~ trabajo necesario para la FIOducciór. de ~edios de scbs!steücia necesArios para el trabajador 
eE, por el contrario, en un :amente· dado, una magnitud determinada por la situacion de la técnica y para esta 
última ta:tbiét el valor de la fuerza de trabajo esta determinadc. y no es eléstico. Sólo así, la teoría del valor 
tiene una base y un sentido. Qué sentido tendría una teoría del \.'alar si fuera variable el ;;ismo patrón con el que 
quiere medir cada magnitud? Grossmann, Hen:y, Ensavos sobre ... , op.cit. p. 169 (subrayado nuestro}. 
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pl.0143, que "l.a participación de l.os sal.arios en el. producto nacio­

nal." en México bajó "de 37, l. por ciento del. PIB en el. período 

l.970/l.982 al. 25,5 por ciento durante l.os úl.timos cinco aftas, l.o 

cual. sign:l.:C.:i.có\u~a"péra:ia~é a6mnulaa~ d.E!. l.52 mil.lenes 503 mil. .500 
dól.ares entre l.983 .y l.993;' ·~·· El Z:azonamiento bái;¡ico e.Stá ~n concl.ui.r 

que l.o que no está con.el. salar~~iéstá.~.;;n. el.·'capi.tal.~. io_qúe~;per­
mi te _determi.1'.lal:";~a:\:iiiq~e~;P.;J:"-~t,r~~~~~ -pef.:LCldas~ ~-_i-;,¡_~~.;.;,.·;,; ;-de· <;!;.cp1ota­

ción. - Tal. formu.la6iÓ~ se puj3a~ :iaC:eJ;:>f~J:"~ como~ ~apz'~~i.Díi:-iciÓD. .. ·. o 
incl. uso c;~o el. E;>m:~nto propagand.i.st:i có'<C::: ¡;ero'' ocu'it:'ii .m·&9:;:de . i o que 

revel. a; están ausentes ]. a: rél.aci é>n indÜstri'a/C::ampo >'sectores Ú-1dus­

triaJ.es at:i:-asacio.S y de p~nt~} :acti.vi'dad:_ financiera~ etc\· 

Hay, no obstante, . formas:quéperrnit-en7medir eJ. z:{i~Éd de expl.o­

taci.ón y l.as rnoda].idades por'l.as.'cual.es se;reaiiza•;qu'e:se':'aproximan 

mucho más a l.a real.idad ci\;i_~(i~f;; Í>r~.SE.r,i';<¡l~o~ por•[el.• i:¡enC::il.'}-?:m~ne_jo 
de agregados económi ces muy. :ut i l. :i'~ados 1 en': i a actual. i dad~- Para: e-J. l. o, 

seria necesario. consíder~i:- ia ¡~vo-l.ÚciéÍn iéie iol5 's~i~,;ios< i:-'éai~s; su 

rel.aci.ón·:con• l.a_prod~ct'.i...;id'.;._d· 'del --í:~'.;ií'l:,~jci. _'.;ia gé:n~:i:a.{ y•en.,:cada 

una de l.as · ralllas- C::on.si.d.er~aa.S ::;·.;: i.;-., '.6aii'tida~ cie :ho;;.as:ni3'i:~~a:l:"ias 
para comprar una)deterrnÍ.nada:'ca~~sta'·ae~ .b.i'eJ:l'es'. sal.arios. Crn,ed(das ·_en 

horas J ·_en un dTt~r~~ri~(l~~·P~~.rto~f:.: ~st:a forma de procedTrj{~~s fª~~ce 
más adecuada porque;e,nf;r:en_'t;=a'.'d<?S cjesafíos teóricos que nos.:P.~:z:-ecen 
importantes. El. primero· re_futá :a quienes consideran que el.:•aumerito 

de l.a productividad"a~.l. .tra:bajo el.Ímina l.a posibilidad de l.a supe­
rexpl.otación .. _El. ;_segÍ2Í1.cl.o> nos; 'permite verificar l.a forma· (pl.usval.or 

absol.uto o reJ.ativo)- :por la cuál. se efectúa l.a expl.otación deJ. 

trabajo. Es decir~- si 'consideramos el. aumento de l.as "horas extras" 

- eufemismo c_a¡:>i.t_aJ.:lsta p_ara -ocul.tar J.a prol.ongación de l.a jornada 

de trabajo - podernos fácilmente identificar que mientras l.a jornada 

disminuye por l.a l.egisl.ación l.aboral. y l.as l.uchas de l.os trabajado­

res, aumenta por presión de l.as necesidades de reproducción de su 

(143) Calva, José Luis. 'E:apleo y distribución del ingreso', en El Financiero, p.30, 6/05/94. 
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fuerza de trabajol44 • 

Además, tal mecanismo nos permite valorar otro argumento exhi­
bido en contra de l.a •exp1otac-i6n 'cuando- se afi-rma que en períodos 
de crecimiento económico. ic:>s :·'trab~jadores pueden recuperar 10 que 
perdieron en l.os pe;;:.íoé:los de crisis. As:Í., •.t:orit~ridó el. s~l.~rio mínimo 

::::: ~:;J;:~~i~;~!i~~~i:~:~F~ii~~stt~~~":¡¡df~?EjE~1! ~;~. 
ciembre de 1974 .. i~l.· m:ismo-6tir~,;.e> ne.S.ás:it~i>a:.1'57-_·--hcii-áfi:Y 59 minu­
tos . 145 • El.' periodo-' aqu:Í.• consider:ado C!:~:rrespc:>nde' al. -Conoci'do "mil.a­
gro brasil.eflo" ,'.c:i;>'érÍ:ocip e,r;:;;~i'',}::~aú:i~s. tasas:iae <:::.:'.e~':Í.rriie'rito al.can-

zaron ni v~i~.~ . e-~~~a.' -ª~!e~ ~~j_~7C:.; ~I1 ].'a la<='.~J:l~~Í.~ bi-¡;isÚeña. (Véase 
cuadro IIJ:del. Anexo). ,EI"l_laste_ per~odo :a~Itlentó••l.a tasa de empl.eo, 
el. número a~:':t;~¡;;_b~j~i:io;;:'es·i;:6,;. C:fa~i-Íia'. ~~i :c;o~6 i~ tasa _de p1usval.ia 
(o de e~J;:;i'oti,,.c}Óii) :·;;c"té '/: '° ·' '°' •-,:_ -·· :• J- ., 

Es.ta tei?id.~Ji~':taHr~',i s:iri)d~cia\operó '~r1-e1• peri:odo del. "milagro 
brasil.efto" sig-l{:i.ó'!~ct~~ndc:> clespués)con férrea' l.Ógica. En diciembre 

::u: :ª:33u~o~~:t~/i;~~sltffi~cn~~:z~tfi:~;r~J~i:~eer-'1~~ 7:{ :s:: uc:::i ::as:: 

redujo -a 17.a :'horás:<y 43~minutas;i ~riXS.'~pt'ie;;;i:>r-e;:'-ae ;19a9 aicanzó 172 
horas y en'septiembr~ de. 19'9c:>-:'a:1<::~riz6 l.~ cifra.: de. 224 .horas_ y 50 
minutos:: (Veof:;• c"iiad.ro' J:Jj ' y ; \ '•_· ' • ~ . r. 

Pero- á~i'.". ~~1:.;/6.iiC::uio ~~-i::~ .~,,;.~:1:.ir{t~ i~jé:,~ :de·-·~~··· ;~ai:idad, en. 

la medida ~ri :~:,_,_e l.a ;;cahasta básica" i:i6 incluye ;;,á~t~'s :C::a'n habita­
ción, transporte, sal.ud, ·educación, diver;;;ión, .. :etc. sino única­
mente l.os_ gastos de al.imentación. Por tanto. ·tal. procedimiento no 
es más que una aproximación a l.a real.idad, dado que si consideramos 
una base de cál.cu1o más rigurosa. todo esto cambiaría a tonos más 

( 144) El aumento de la jornada de trabajo por medio del mecanismo de horas-extras esta siendo im;ilemer.tado también 
en Argentina durante el gobierno de Carlos ~enen. Los empresario lograron revertir conquistas históricas obtenidas 
por la clase obrera de aquel país. A este respecto véase Ja legislación derivada de la Ley 24.103 pro::migada en 
5.12.1991 que crea el Sistema enico de Registro laboral en donde aparece de forma clara el recurso al plnsvalor 
absoluto como modalidad de explotación de Ja fuerza de trabajo. 

(145) !(attos, teresa y Carvalho, !(ariana. Efeitos da suoererploracao sobre a classe operária, p. 30 
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oscuros146 • 

En otra perspectiva, hay quienes aprovechan el carácter histó­

rico del capitalismo para negar la superexplotación a partir de la 

identificaci.ón'--de nu-evos hábitos de consumo, es decir, de una nueva 

pauta de consumo por parte de los trabajadores con el desarrollo 

del capitalismo. En esta dirección argumentan que "la moderna 

socie.dad'~-'::Criaustrial.~-trarisforma el. aspecto histórico -de -1a ·repro­

ducción 'de' fl.le~-za•~ d~ trabajo. Los elementos necesarios al consumo 

a constituirse de mercancías para dicha reproducción tienden 

capitalist'as: al. mismo tiempo en que ocurre un incremento en la 

l.a incorporación de los "nuevos "canastá de 

productos" _-a1•- pa-tr_ón de -vida obrero, en el sector moderno, lo cual 

se generaliza - 'gradualmente para los trabajadores en general " 147 • 

Esta pos'ición,-:igrii;,:.'a, lo -- esencial: no se trata apenas de verificar 

los cambio5''~n J.~,!P~f:t~ de'co.i;;.\:lmo de los obreros, sino de verifi-

::r s:i f~:tz~1iLnf_.~d··':e:1--~_:~:c-Ja~p~t1•.~t~a,~1ªª_:r,q_~-m-~.uEll:l. i:sm::::s rn;:::1 :a::s e:x=~~==:~: : 
las neC::esi_aa.a~s{, --acceso a este "nuevo patrón de 
consumo~··C se '.t:ra·auce:~:,_~. 'ri~·c~·~~·i;i.;·~fu~i;t·~·: en mejores condiciones de vida 

y trabajof:E>o:i ;a:ife:•·¡j_~ lgs 81:,i.;ircis ;: La_ cantidad de horas necesarias 

para reprod~¿i':í~-'-i~> :f'l:u~~z,z.'' d'e.-irciba:Ío ;de los obreros en el estado de 

sao Pauio •comprueba,••-justarrien1:e 1o•;opuesto. 
Ta~p6~6\s'e k,'ti~d.e; 'iC.g'.rar t:l.na n\ejC::.ria _del m.vel de vida por el 

incremento él~i/nú:ln~~o d~ miemtn:'.c:>s'·de la famil.ia a la esfera de la 

produccióI'l.•od~ l~s;_relaciones monetarias. Porque la suma de muchos 
explotados• ~6 ri:c::>Si'-\1-eva -a,_ la 'abri;:,_danc'ia, dado que los nuevos miem­

bros de' ia'-:"-fa'1i-i1'ia ''.'están -sometidos- a las mismas condiciones de 

explotación y reproducción que los demás. 

Por otro lado, es obvio que con el intenso proceso de urbani­

zación vivido por el pais como resultado necesario del desarrollo 

(146) Para una critica a la itetodologia que mide la pobreza en América La:ina véa::f P! artículo de Bcltvinik 1 

Julio. 'El método de medición integrada de la pobreza. Una propuestc para su desarrr1l!1'° 

( 147) Ribeiro, ~aria 'rerezinha. Ca~bios en las condiciones de reorc:!!::ción de fuerza ~..É ~raba jo en Brasil - un 
nuevo modo de vida: una nueva pa¡¡ta de consumo', p. 35 

141 



capitalista en Brasil, ocurrirían importantes cambios en la 

pauta de consumo" de los obreros. Bastaría con mencionar el gasto 

en transporte en una ciudad como Sao Paulo en los años 40 y compa­

rarlo con ,el· ga.sto, ·en'' los. añ6s 80 p~ra ·.reri.ficar 12 interisid?d de 
los mism6~14a·~ Como resultado de esta tendencia, y si 10s salarios 

se mantieneri con el' mismc:>•poder ·real de compra, disminuí.ria "el. gas­

to ccm !>:1¿i!n~!"~-taci6n ,_ por;cej"'n{,E>1o. -~Ta1,0hecho no :nos . ~pe:>;'.~:l.te :aff rmar. 
que este "calnbi.o en1a.palltade consumo" de 1os•obreros•se:aref1ejo 

de una :rn.ejo~ia en. s;:;s ~on:di.;,ion.;,~ de.vida, dad6 q:ue~é:~ ~;;.;t~s .con 

transpof:te signi'uC::a men6,,;, con ~1imentacÍón o vivie:lClda, ;·~r~mpre y 

cuando ;los salarios rea1es.''se rnantengán C:onstarites- o: c:iismi.riii:/an en 

relación al p~riod6 a,::,_teri(;r;~q:~~ .i;'s ··pr;,.ci~aíneil.te· i6_que ocurre en 

Brasil en el periodo analizado ·(1g.6S/1973) .:• 

El ingreso de aínp1ic3:s•capksde1Ct.i:>.;b1aC:iÓn al consumo de pro­

duc-:::os industri aii zaé:iOs ·. (te,i:evi sores~<iicúadoras; .1 avadara, etc> no 

di.ce nada respecto al grado~.de·~ expiot'aC:ióil 'áe •la fuerza de trabajo. 

Puede ci~e la ~~p.lot.;,cí.'óriiS'~a;:in,crus~:; ~\.J.J?~rior, aunque se realice 

bajo moc:ii2J.id<;ld~s dis~tí..'itit~ :i·C:6ri',.••¡;jiil.l.ta~de c.onsumo" di.ferenci.adas. 

Ad~má's; t¡;;,Í: árié1i'sis· ric:> c,a:Ptá.''otros elementos igualmente i.m­

portante{s y ;entpiJ:'icarnei'nte existentes en Améri.ca Lati.na, como la 
acelerada ~i~rni~u6i.Ón 'ci~;·l.~ i:'u~rza de' trabajo dedicada a la indus­

tria eri;\::~ritras't:~·':c6~ .~i Ct.uhi.;.~to a.;.1 ejército i.ndustri.a1 de reser­

va, parti.c1.l.1'á.rmente:'10 que muchos economistas denominan el "mercado 
informai·u a•···1a,·· ."economi:a ·subterránea, eufemismo para designar 

ni.vele~ ~itisimo~de exp1otaci.ón de fuerza de trabajo. 

Esta rea1i.dad el aumento del ejército industrial de reserva 

en el contine.rite ·-:- ha ejercido una fuerte presión sobre los traba-. 

jadores'~ 

tasas de 

parti.cu1armente los industriales. 

desempleo han crecido de manera 

Si consideramos que las 

general en los paises 

latinoamericanos y que la llamada "economía informal" creció en 

igl.:.a1 velocidad (véase cuadro V apéndice) podremos imaginar la 

(142) Según el DIEESE, en 1965/70 la familia obrera gastaba 8,8% de :;u ;resupuesto en transporte; en 1981/82, según 
datos del FIPE, la familia obrera gastaba 16,6% de su presupuestü eo este !eng!on. Los datas tienen una base de 
calcclo apenas semejante pero de todos modos ilustran la tendencia. Cf. Ribeiro, !!a:ia Terezinha. Cambios en las 
condiciones ... , p. 229, op.cit. 
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presión ejercida por esta real.idad sobre l.as remuneraciones de l.os 

trabajadores en __ l.a_._gran mayoría de l.os paises de l.a región. 

En efecto, segiiri datos recientes, en el. período l.971-1.980 l.os 

ingresos l.abo:al.es- real.es en l.a indus<;::ria en América Latina ~· 

caribe descendieron 2. l.3; l.a caida para el. periodo l.981.-1.992 no fue 
menor, al.canzanci~--3-:í-3i49-~- ___ _ 

4. La política 
salarial 

económica y el robo 

Además de l.as formas de expl.otación que encontramos en el. 

proceso de producción (pl.usval.or absol.uto y rel.ativo), habria que 

considerar otros medios por l.os cual.es l.as el.ases dominantes ex­

traen de l.os obreros _cantidades importantes -·de pl.usval.or por medio 

de l.a cancel.ación de '_Pé-rdidas acumul.adas durante ·periodos en que 

l.os úl.timos/no l.ogran-'con l.a l.ucha sindical. recuperar 10 perdido. 

Como l.a;c~nso:li.dació~ de estas pérdidas no ocurren en l.a esfera_ de 

l.a producción, muy frecuentemente escapan a l.a 'observación del.­

anal.ista y pr-incipal.m.;,nte de l.os economistas. Pero constituyen una 

fuente crecientemente importan.te de acumul.ación y de empobreci­

mie~to de l.os obreros y su familia. 

Además, hay que considerar que en les años ochentas, bajo el 

acicate de l.a crisis de la deuda y l.a necesidad del capital de im­

poner l.as l.l.amadas "pol.iticas de ajuste", este mecanismo ha sido 

util.izado una y otra vez con rel.ativo éxitu. La subordinación de l.a 

pol.itica·ecori.ó~i.ca a las necesidades del capital. 

de que el. comb~te a l.a inflación es el. objetivo 

impuso l.a l.ógica 

principal. de l.as 

estrategias, ..... -05~-;;¡_tal.es en l.a conducción de la economía. Las restric­

ciones _sa:tar·i'ai-es··, como también l.a consol.idación de pérdidas por 

(149) El•empleo en el'.mundo - 1995. Oficina internacio~al· del trabajo, Ginebra, 1995, p. 72 
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parte de los asalariados (públicos y privados) constituyen .un 

soporte fundamental de las. "politicas de ajuste". Las pér-didas' de 

los trabajadores derivadas de tales politicas han sido constantes 
en América Latina y partic\.llarmente fuertes en Brasi1150·. 

Lo_s:•pc~-ªll~f;_c:l.e~es_tabiiización" derivados de estas~"E!strategias 
de ajus.te" fuertemente 'apoyadas por el FMI y el Banco .Mu~aiai se 

reproducen C:?n'uria'•.re~ocid.~ª•'· fantástica en Brasil; como nunca lo­
gran el é~{t·o· '._totci1( sE!: ·.;,d'itan nuevos planes con .intención de 

"correg:ir"· ClspE!c,~oi!.;~egi3.1::iyc/s o .no tratados en los anteriores, lo 

En que impli~ca> ,;,invari•ib:leinente, nuevas pérdida:=' -salariales. 

Brasil, habría· que :·agregar. particularmente después de 1985 - afio 

en que term:Í.na-1"1°d:i°C::tad;Jra mil.itar - 1.a fuerte inestabilidad po-

1.itica que C::8nd.'u.6E! .á· ca~bi:8s frecuentes en :1a pol.itica económica. 

Lo que casi nu.:.ica·ca:.ni:>.:i.á•.;,,n: esta iriterrríinabie variación de politi­

cas econÓmic~s es/qG,e la-poHtica sal.a;.·ia.l. e'stá siempre en el· cen­

tro de ios.objet:Í:~á'~ ~Ge(hay qUe contener' 
~ '._ - : 

Fa~~', a·e~~~·~t-~-~~J,i~:--~-~'.p~-i-t"a.Oci~ -ª~·-··ta:i~;~. pJ.anes como hn ·,instru-

mento de "robo" del que el capital heC::l°la mano p;,.ra ne'.St.;.biÍizar;, la 

economía, V.e'~;;,~ •a'.1gGri.;s. e::i<i.m1?1os, .. 
Empecemos \ p6:i ; el. P 1 an' Cruz~dolSI considerado como un plan 

heterodoxo. p8r '1a' gran mei:r"a:ria de los economistas del pais15 2,_ y-que 

fue un pl.an que real.mente tenia un mecanismo de rel.ativa defensa 

del salario que 1.uego se reveló inviable para las clases dominantes 
en Brasil. Entre las muchas medidas tomadas por este plan: congela­

miento de sal.arios y precios, establecimiento de un mecanismo de 

(150) En Mézico las pérdidas han s1ao bastante significativa c~hc le 5ataló José Luis Calva. Asimismo, en otro 
estudio &e afirrr.a que •en 1975 la participación Ce los salarios es s:.:pe:io: al 40~ del FlB r paulatinaitente va 
cayendo hasta representar 35, H en 19CO, 2E.6~ en 1;s5 y 2i, H en 1sa:. • Cf. González Cháve:, Gerardo. Sal-ª.tlQ__y 
moderr:ización. p. 2i. Et Argentina, •en }9;1, la reii'Jr.eraciór, z:e:J¡a E:::l e:a inferior a la de 1900 en en lS,2~ y 
en más del 4.H a la de 1974. • fonseca, Jcrge. Argen:ir..=: ;ar.te u:i "milcorc~ o c:i. esoejisrto1, p. 25 

(!5!.1 El ?la:: Cruzado empezó er. 27-'02 '65 y terriiin~ f:l :; :1 de:. ~1sr~ a~:i. =~::: le cc::d:..¡cci6:: del empresario y 
ministro de tacie:JCa :::lsc~ Fc¡;aro. instituido por e~ Decreto<.ey n; 2.2éJ Ce febrero Ce ~;:t y clteraCo por el 
Decreco-Ley 2.2e4 d¿ lC de ma::c del mis:o afi~. 

(152) Para la comprensión de las bases teóricas del plan cruzai!c vé::.;e entre otros, Lopes, francisco. o Choa1Je 
heter::>doxo - combate a inflacao e reforma 1:onetária. Sier G. Alila1.::·y, Par.lani, Led1:!, ~es5e::.:ierc. Ro~ 
heterodoxo e o pos-moderno: o Cru.za:jo en coroflito. lnflacao Zero. Pe:sio Ar ida (org.) .. -

¡ .. 
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reajuste automático de los salarios, implantación de una nueva 
moneda etc., destacaba la política salarial" 'Al• co~trario de los 
demás "planes .de estabilización';, el f'.lan Cruzado establecía una 
política de reajustes .salariales por medio. del ;,g~ti11o .;;a.1arial". 

::a~::~:, a:~o:::::~:~~~t~~~~~~~~-*~º¡~t1!;:~h t~~~::~~:r~ttr:C':~;:~· :: 
.20% acumulada en" .. el 'mismó•;:porcentaje. · Eri::cáso;de•.que'.úa in'fúición 
superase este .:í.rid'.i.'Fe;~· Tos· .. •·5·a:1ari.os\recibir5.an :_~P.~\Y ¡,;1 resto se 

acumularía ·para'.cér•)nes '.s:1guiente!~:iP~r8.C,antes ·~e;,•qL?e. ;t~i;:mep~,nismo 

entrara en acb.ioii.', ;;,J.6•;i¡a~·.~l1:a·~.~ef,dC,is,csró·~n;1.ºd_E!i.e:.Pl{p:e'1c,ain:~s,···· :fueron con,gel.aclos al 
nivel del .di.a :anterio.i:i . . ~ . ·. ~s{a~·~ir; 'el.lande; los 
segundos P.resentaban su niver•rná.s al.to .. _Los s,,áiarios,/ai •6.o~.tra:r'io, 

~~~g~4f 1Jif :r~IJJ~füii~~i:~)~i~~f já~~W:\~\S~f f 9lf i~~; 
cación en las.•1uchas salariales .. ~~~!°~~-.·:.~.~·P}:ª~ C:,';"u;"~Ci)'~'::>incor­
poró "las perdidas de los últimos:,c;iftC>s•:de,1a·dict.ªci'llZ-ª y de J.os 

aftas ::YT:r:r c:::;;~::r e~:::r~:.~jt+~e=:~.~·~1~·1 i~~··{Zf'1(~~1¿~¡s: ~.·•. sai a-

r i a1 .. , fue cancel.ado cuando ·se'.;ae'c:;reit¿f.e;.1>17 'cié novi'efubf.e; de\·1986 
el fin del PJ.an cruzado.Y ed1:r'ó·Ji'i·:v:i~C,:2/~i'ri~~'Jo.1f:l.~n'i'kr~s~~rl54. 
se repite otra vez el cong;;.1afui~nt:o CC:fo. 0 precios y ,,,;•kil.arios, se 
e1imina el. "gati11o sal.aria! .. y/ eri :~~·;1.i.,.'9a,·:;:.· ios s,;;lari~s :fueron 

reajustados mensuaiment~.Pc:;:r·::ia: vcl.riéO.c(é>ri de5 i~ URP·· (Unidade Real. 
de Preces) cuyo indice.:se~'óbtiene· po·;;~e{'promedio aritmético de l.a. 

tasa de inflación reg:i,¡¡t:Cada .,;n el trimestre anterior. Por medio de 
este mecanismo, y considerando que el. mes de junio mes de la 
edición del. Pl.an ~ no entra en el. cálcu1o del. reajuste del. mes de 
septiembre. se desconsidera 1a inflación ocurrida en este mes. 

Tal.es mecanismos se repitieron una y otra vez a lo 1argo de 

fl53) Areas, Vilmar. A evolucao dos salarios e do comoortamento sindical de 1980 a 1987 

!154) En referencia al nuevo ministro de hacienda Eresser Pereira quien instituyó por medio del Decreto-Ley nP 
2.335 de 12 de junio de 1957 el nuevo plan de estabilización, conocido como Plan Bresser o 'novo cruzado'. 

145 



los años posteriores a la dictadura militar. Seguramente. esta es 

una de las causas por las cuales el 

actividad. huelguista de los últimos 

movimiento obrero y su intensa 
años no fue capaz de revertir 

l.as pérdidas derivadas de dichos ''planes Se 
trata. de ~ná .Pé>i'.í.t:fcá'.nlá.i:i g:]..;t,a.i que escapa de la cap'acidad ~ue el 

movimiento obrero tierie para revertirla y cuya respuesta definitiva 
se encuentra eh.Ji plano .político del país •. no ence1~'i:>i~n~s~hdic.:c~l ,~ 
por más•-que~éste·'~sea.~:;:n:aI~spensable para enfrentari2.'.' -

Los ec;:onomi stas en general plantean ~i pr6b1enici. C::.1'.:>m(:,' una con­

tradicción derivada de la opción entre estrat~gi,as Cle~órecimiento 
y estrategias recesivas. Afirman que en las prime:C:~,;;;-,',J.i;¡_ ;;'6.a.l'>~ciidad 
de respuesta de. la clase obrera es siempre,mayoz'. • . :y ;'.i.r;;í.:í::,>"'éri·'qu~ eh 
las estrategias de crecimiento. el mercadó i·nterno ."teri'c:i;.ia' que 
jugar un papel estratégico lo que conduciría' a Úria pol'Lti'ca sala­
rial que otorgue poder de compra a los asalar~a.dos. ,''f;;:r{·g~·r.;e'ral se 

puede estar de acuerdo con tales posiciones. dado que l'c:is";•·s;:L~a:i;:;a­
tos pueden reivindicar mejores salarios en periodos d~ crÉi.¡;i·~ieÍ"ltO 
mientras que en periodos recesivos luchan por mantener el empleo. 
como lo hicieron en los tres últimos años en Brasil (1990-93). Es 
decir. subordinan la iucha reivindicativa a las estrategias por 
mantener el empleo aunque implique pérdidas salariales importantes. 

A su vez, al reiniciar un periodo de crecimiento como el último año 
(1993) en Brasil, los sindicatos no tienen suficiente fuerza para 
recuperar las pérdidas salariales sufridas anteriormente. 

Durante el periodo de Collar de Mello en la presidencia se 
acumularon pérdidas salariales importantes que nunca pudieron ser 
recuperadas. Otra vez, la política salarial constituía un punto de 

apoyo importante del Plan Collor155. Aún un economista conservador 
como Mario H. Simonsen reconoce que entre los tres elementos funda­
mentales que sostenían este Plan, el "punto fundamental de la 

política de ingresos fue eliminar la indexación salarial medida por 

f 155) 'Plan Collar' o Plan 'Brasil !iovo• fue decretado por Fernando Collar de !!ello. en el prii:er día de sn mandato, 
15 de marzo de 1990. 
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l.a infl.ación pasada" 156 , que como vimos, era una herencia positiva 

de l.os planes anteriormente implementados. El Plan Col..l.o.r congel.ó 

otra vez precios Y.sal.arios, estableció Una· política· de l.tberación 

de los precios gradual y tambié.n, estipuló que l.a forma, de reajuste 
de l.os sal.arios seria' por ;un· in.dice· establ..ecido previamente por el. 

gobi er;io.~~g~ú~_cl.51~e)CpeC::tat iva~i n.f l.aci ona,;i ci.;• L"a-~t~fechas de~;;.-ajuste 

:::~::n l.::r"::::~;:::~ -~: .~:~:~~:~~ga':ripar:~::::e:~:e;:~sE!;éJ.~=~~=~== 
siempre y. cuando l.os E!~p,;esarios'nc> 'transfiriE!sen a l.os pr:ecios 
dichos aumentos, es decir;,:~'ch";;...;;e'n ;;ª~.; de la productivÍi:iad del. 

trabajo. 

Así, el. gobierno rompía ··er:/ mecanismo progre.sist"': e;,.t~bl.ecido 
por el. "gatil.l.o sal.aria·l.;,;,'ci;d~~aC::i'ó.nJ; reafirmaba l.a ·ventaja· de 

los precios en rel.'ació;;.,_';a,l.osis~larioS en el. momento del c~nge­
l.amiento, dado que los e~p~~S:.;;.r~b~·a,;;,ment~ba~ ex6rbi0ta.~t:,¿,mente los 
primeros al. aproxi~2i:<:-seFei id.i'a.;~ciél · •'c;C,ii9~iS:,;nierit6IS7; y E!stab'ie.C:i.a 

un mecanismo de re~ju;stE!;.s6l:ir~Ya.ba.;,;e de una "inflaciói. dE!s.,¡;acta" 
que, natural.mente, sé 'cumpi:Í.ó~;a:Penas.en l.os primeros ri.E!ses '.'{c6nsi­

derando un período ai:jp].~6'/ ia.si_"p~i-"d:ic:Úls salarial.es fuer~n :i:9tia1nien­

te grandes en E!ste'. i·apsói :O~~~I'lt~\ ~l ;1an de estabilizaci6ri. el.a.bo­

rado por Ferl1a.dci6' Henrique 'ca,;ci6so, los sindicatos l.an;¡;,ar6ri una 
enorme camparía ·que .. t'uvo como eje reivindicativo l.as pérdi.\::ias>c'leri­

vadas de··· 1as:·· mec:anismos monetarios y salarial.es que arti'cul.an el 
Pl.an RE!~1 15.8 C. 

Esté ·breve rel.ato de l.a experiencia brasileña plantea un 
probl.ema teórico de fondo. Los constantes desconocimieritos de 
infl.ació~ "pasada" por parte del estado que significan l.a sanción 

{156) Simonsen, !!ario Henrique. Aspectos técnicos de ?Jane CoJlor, et 'Plano CoJlor - avaliacoes e perspectivas', 
p.113 

{157) En cuanto al Plan Ccllor, r.ay di\•e:gencias EL!:re econoadstas conser~adores sobre posibles >;ganancias• de los 
salarios en el mes de implantación del sisr.o; segun ~aka~o. el Plan 'traj~ ganer.cias del o:dt~ dt 20i• sobre los 
salarios, mientras que Eresser argume:itc que el aume~~c logrado •entre 20 de febrero y 31 Oe ~arzo fue del 23i' 
Véase Bresser Pereira, Luiz Carlos. As incerte:cs do Plano Co!lor, p. SJ y ~akano Yoshiak1 A:; fraailidades do Plano 
Collar de estabilizacao, p. l4S, en 1 Flano Collc·r. .. • op.cit. - -

( 158) En referencia a la nueva moneda y el Plan Reai, véase nuest:o 'Plan Real: lqué tar1 real es el plan?' 
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de ganancias para l.os capital.istas que se ven l.egal.mente autoriza­

dos a no pagar l.as pérdidas derivadas de l.a infl.ación, no se encua­
dran en ninguna modal.idad de extrac.ión de· pl.usval.or ( absol.uta o 
rel.ativ~) pl.:a...~teada por' Marx .. Es.·natural. que ·así sea;· en función .de 

que no se trata .de una inodal.idad dé ext~Cic~i'Ón 1de piusval.cu:· 'ciési-. ' .. -~~ . . . . . 

Ca, sino de una forma ''.particÜl.aLcde".;real.izaciÓn!'~~del.'"m:Í.srrio;-oi·"p~'fct 
no se :reaúz.a en ia< ci;~Jie.bion como ;jeb

0

e.i-íaEoé:'tir:i:-·1i:;;eri "c~n:dic.:i.o­
nes norrrial.es u; Es ;, descoi:ioC:ida" ,;~.;;__ ';;'l.;/~~ta~o ;,; ci~s~i:>B:re:c:;i~ndÓ ·en 
todos l.os casos arial.izados·. ciord~ tiimhién'én''ios:ciui;,.;,:aqu1'rio revis.a-

rnos, ae i as nesoi:::idaeci. one~¡; ~n:t r~ ;~raba'.) º'':Y 'c~i:>d·. ie· :~1t'.:r· ·a~b.ªa· '_.~0fi'.C:~·c:;ia d.e 
dicha es1:rc;ltekiCi 'transferenci·a: a.a:.v:.:;.ior .. ... _, 'ih¿;¡fiél el 

capital. seéomprueba''C:l.land¿, 'e~hi3.m6;,, u~'V::ist~zb a la ii;í'cap~(:idad que 

tiene la lucha ;s·¡:na_iC;;ai=;~~r.i Z:~vertil:"i.0159 > I..á idea ~.'.abstracta" de 
que en c;;,ndi.cio:Oes de~i::>~l:"~t:ic.:i'; .i~~· obreros'·puefüin recui>';;.rar _sus 

niveles de ,vida·~d.e:be ser cuidadosamente observada 'a ;~z:_:t:ii-.fci~ ~.;n­
diciones\,'éoncretas~· ~~~'.;tr~~~,;yi~>:h~J;>¿,1:e~i~· ~e, ~u~1~ '.81.li?er~xi:>10-
tación de' la fuei:-za de .. tra~Cljo,es_taria' v:incul.ada al (:t;°é9irnen>i;pÓií­
tico (dictadura: ·o dern~crac.ia\hu~guesa> y.no constituy.E'un ''éiemento 

Besratsr~~t, u;~a1.im,deen;'10·.· ... r· c .• ,',~o. Pb .. fs'':te'~r}v. ··~a•''~cmi,~ó•'~n· ~.~dpe'~~~oi~onctue·r, r·~·d.;oree' sni ~to. ·es' , •'en/,er· casó' de 
~... ... . ... ~ ... ·. Ülºtl'm61S '.f~f'l.os, 

particularmente .;;~(~e':·~;l98s'.•'y'•<¡994. . > '· ... 
En resum~ii, parece•no haber duda de que si "la p(:,J.'.íi:.iC:~ sal.a­

ria! fue :i.1 p:i:'.in6i~·~1' Ú~s.fz:..'..ri;e.nto de la economía polí.~'ica de l.a 
dictadura''.' 6º;tal j~Í.~io .. es ,...;C>tivo de gran polémica para:e1,;perío­
do posterior a Íga's~ cuando l.as condiciones poú.t'i2~.SSai;i ···:'pais. 

cambian si~n:.if.i~ativarnerite. No obstante, el. breve an~.l.i';;;is; anterior 
revela qu~'·1i3:• :P61'i.t:i·c::';a: saiarial sigue siendo un mecani_.;;mci. estraté­

gico para '·1a ~c:¡,mulación capitalista en el. país. Pero no· se trata 
de una politi.ca salarial cualquiera, sino de una. directriz· de 
política económica que debe mantener l.os salarios bajo restricción 
permanente, caracterizando lo que aceptamos como la superexplota-

(159) Ouriques, Nildo y Eertussl, Guadalupe Terezinha en Crisis y dilemas de lo.; movi11ie.;¡~~. op. cit. 

(160) lanni, Dctavio. A ditadura do grande capital, p. 59 
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de la fuerza de trabajo. 

5. La 
de 

transferencia de 
1a dependencia. 

valor: fundamento 

El supuesto fundamental de este apartado es exponer, teórica­

mente, la posibilidad de transferencia de ·valor (entre empresas, 

entre sectores, entre paises) para s_ustent_ar_ una explicación acep­

table sobre la existencia del fenómeno·y--cómo opera concretamente 

en la economía capitalista dependiente; es decir, comprobar, a 

partir_ de Marx, el fenómeno de la t':.:Can-~f~re~¿':i.a de - valor como 
fundamento de 1a dependencial61. >~-:_, :·~-·- ":.:.·-" 

Por otro lado, es importante revel-ar <las - mo-dai':i.é:iades-:por las 

cuales se puede viabilizar dicha transfere~c~.3. :..:_-~-p~rt.1.c~1~fi;¡~~.fe' la 

que ocurr~ entre las naciones - dado que es a p¡;_-~ti'r d_~'-t~1i '.f'eii6~e­
no que otor~amos el carácter dependiente a .las ;,.éonomi:as l~ti'~oa­
mericanas. 

Más importante todavía cuando toda la discusión sobre:- la ,si­

tuación de nuestros paises llega a niveles-caricaturescos comoo.los 

que afirman - de manera extraordinariamente fhcil por ejemplo, 

que los Estados Unidos "dependen" de los países árabes porque nece­

sitan de su petróleo, olvidándose que la posición domínarite del 

primero en la economía mundial también se impone por la vía --_de_- 1-a 

fuerza militar que usó sin titubeos en la Guerra del Golfo. 

La temática de la transferencia de valor no debe confundirse 

con la conocida polémica sobre el intercambio desigual, aun cuando 

éste también implica transferencias. El tema es particularmente 

importante para una estrategia alternativa y para los paises que 

luchan por su proceso de liberación. Una demostración de ello es la 

(161) Ru7 Macro Marini plantea el problema en términos de 'fundamento' mientras que Enrique Dnssel lo hace en 
términos de 'esencia•; nosotros pensamos qce en cualquiera de las interpetraciones seGaladas no se altera la 
naturaleza del fenómeno. 
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conocida polémica 

y el intercambio 

solución .práctica 

realizada sobre el asunto por Ernesto Che Guevara 

entre los países socialistas que intentan una 
a-un asunta··comprejol62. 

Antes aun de entrar en materia· es importante subrayar que no 

pretendernos dar respuest¡as a ias¡ ITluc=has. lectu;c-as posibles a partir 
de Marx que~ya,"cir.;uia.ií·~ ~obre·-E.1o;..t-erifá~ de~;i~~-c=t-~;,.-;;.~-fer~ncias 163 , 
sinol?;~~e;;tar 'd.;,, m.3.nera:::r¡,il;;u'n'\:ia~ la;p~~ibiJ.Ídad 'i:ie dicho fenómeno 

a partir de :Y prf-~c:ipa1mente'.E1 capitCir; de.M~i-x~ 
Marx····planteai)1~'d:is;C::llsióri .;¡c'.pai:t:iI°?~~rs~s consideraciones so­

bre la fo~~aciózí· de ia\ .. tás.,; :gemerai• de ganan6i.a. más precisamente, 

a partir; de :.i_a transf.;~~a~:lón;ia~:':rá 9'an.·;ir,;6i.ii en ganancia rnedia164 . 

Es también ·,.. vaie<recordar -' u.r:;°;i: discu~ió·,:, a partir de la competen­

cia entre 1os>capit:a1e.S, ·~:sp+;;to; ~uE! tendrá importancia particul.ar 

para el..anál.isis de. Ia'depei:ll:iencia.•::F'ará:Marx, l.a tasa de ganancia 

está deter~i.ria.cía por. dos 0fa8to:i::.~s "i=>ic.i~.:;i.p~l.es, es decir, por l.a 

compos:Í.ció:n:orgáriica'de'ios .2:'apital.es ;~-c;;r·i1a.>~:Ústribución (magni­

tud) del ca~Há.1: sí:>cial. gl.C>bal. :~:n ias, a.Í.iE!r~ntes esferas de prod~c;:;: 
ción165 

Como sabemás, l.os capital.es con mayor composición ·.orgán:[ca 

arrojan una menor cantidad de trabajo, aunque produzcan uria mayor 

cantidad de bienes (que poseen un menor val.ar individual.). El. capi-

(162) Véase al respecte ?érez, Carlos Tablada. El peosa~ientc económico de Ernesto Che Guevara 

(163} Es abutdcnte la literatura al respete. !"!encionarr.os t:stuC!cs Ce :c:2:rer general y alg:Jnos estudios de •caso•. 
~andel, Ernest. f!..fS__E..Í_jJ!Jlgo tarc!i..Q. cap. XI. Amín, Sair.:.r. ¿_~ó~t· fur.cio:.a el capitalismo? el jntercambio desjgua1 
y la le;- del valp_;. Labarca, Guilleru:~. fara-º.!'!.Uecria_de la 2::u:r!..:J_i?-.;_iér. ca-:italista en América Latina. ti!arini, 
Ruy Mauro. Dialécticª_d...§.~..§..::de::icl~. o;.cit. Dos Santos, 'rhec.tonio. lmtericlisa:n y dependencia. cap. XV!!. 
Sergio de la Fefla, ~;)talisr.:::· er:. ct:atrc.: comun.:dades_ rurales, cap. VI. V1!larrec1. Jt:ar:. El caoita11sr:o dependien­
te. Estud10 sobre la esrr_11s_;_i.:rc de c.icses en Argent_:rJa, cap. JV. Fe:za.oa!, Carlos. Acumulaciór¡ capitalista depen­
diente y aubordinada: el ~aso d~ ~~L:_2._il~~0-191ll_. Guillén, Arturo. !~iali~g-º.......L_)_E:v del ~al_Qf, cap. !V. La 
discusión sobre el punto a partir Ce 1a re:.tc Cel suele véase en Arce. RaÍael Anto:do y otrGs. 'Renta internacional 
del cate y configr.ración capi-;.c:l1s:a~: é,:;:.:: :i.;es:ió:. fue tar.:bié: t:atada p::r Ca:c:nnc!~. F.e~naldc. l;_transfe:encia 
de \·alo: \' eJ d~sarro!lo del capitaiisrc e:. Cc·s::a Ricf. 

(164) ~an:, f.a:l. El Ca~it.al. 1cil:o 3, \"el. é. ~;: Ciscutire.rnos a:;t;i todas las rest::!cciones elaZoradas por Y.an con 
las cuales hc:e ~r::e ;a tra:isferencic de valor sea visible, tales como que el valor es igual al precio de 
producc1ón, que: existe una tasa de ga:::anc.ia media, ja no existencia de monopolios naturales, etc, etc ... (V. p. 222} 

(165) lbidem, p. 205 

150 



ta1 que opera (que compite) en peores condiciones, es decir, e1 que 
tiene una baja composición orgánica, arroja más trabajo en 1a medi­
da que su parte variabl.e es m.ayo:r que l.a de1 primero y, además, es 
e1 que "jal.a 1a' media genera1 hacia> bajo"., es decir, in:cide de 
manera directa en el. establ.ecimiento deuna'tasa media•gerl.era1 de 
ganancia de ia cúa1 ei capi'-ta~.de".~ayor~éci~.P'();;;·Ic;:ióri"''""c!:t~g:~il'i"ria:·-'t·s;~~ 
J:>eneficiaráTen~ta"i··.meaida C;rUe .ios va1.<:)~e:sse'rea1icen-'en·ermeréaao. 

Con :'t.Jn~•J;>eo~u-eo:fio ej~'rclcio pódemosr deinost:rar/Eá~iJ.inerite' cómo 
opera ia t~an~'fe~erÍcia aE! vaior ~;.;.:tr'~ ¿,~~tt:"3.J.¿s¡< C:6ri'¿:'cii~€'i'nt'a;;..c:om-

::=~~~~=;:n;;;k:t6::;,itaip~i'i~m:;v~:~6Jf:~t;~jf • c::::·t~i•.- ;7·~~~i~~j:e: 

~f fü;~IiT:lti~~~1~15~ife~~~t~t~ªi2lf iii~J!f t,(=;fI 
términos 'a'e i'a ·c:.ompeot~n.·,ci1. entre capital.es'''' .S'eria''natural.'' qué>> 1os 
capital.es migrasen'para'i ei ca~ital.. de rn.,;,~.:¡f ;\:;6nii:>o~¡¿,ióri' 6~gáni.ca. 
No obstante, e1ié::, •nci ocuJ:"re po~que en 'eÚr nii;fáa'd¿; ;;;•J. '6.ix;i tal. de 
mayor composición C>rg~ri:iC:a se apropia del. ...;él:'i8'i:: f:J:"6,'ct;,,:~idb 'J?ol:'Jel. de 
menor composición 6:1:-gé:ni.ca a1 rea1izar1os ··erí',co'n:dici'ones;de·'mercado 
semejantes, es deci.·:r; con un mismo pr~cú;[' P7~g ~~su1ta~'.';que 1os 
bienes producidos.- por'· e1 capital. de ''mayor~.;ó.m.PC>'sicj'ón c'o:i;-gá'r.:i'ca po­
seen menor va1or,indi;idua1. De ahí que, J;>ol:''.'~a·E!~.fE!J:'a···de1_mercado, 
opera l.a transferencia de val.ar del. cáp:Lta1 de ',ci'E;.;;'(:):Í::~ c;;~.Pi:>sición 
orgánica para ei de mayor composicióri o:c-9.'á.J:1ica.; É:steibreve•ejerci­
cio debe considerar tami>:l.én ios su~úesto~f'd.e"M;,,_:r;.;: a>'. a.''6.i...Pitai~s 
igual.es, nüsma ·'ta;;;a de ganancia y b) io~· p:Cecio:S~corresp¿nderÍ ·~ 1os 
va1ores. \", ... <~: ¡i:~.:ó,, "., 

Agl:'e~ar{a.'.nos a:;1o anterior e.l hecho de;'que,.~e',.; :aí mEó;cado mun­

dial.' oper~n ·1~~ udif'e~eiicias naciC>naies de k~1a;¡.:ios·~m'. e:leciento 
que cuenta de ltl~ri~r'iií fiindaltloental. en la inC>,.;:i1iza~i'óh ~s;¡;.iic.i.ai . aei 
capital. ~ ri'i,.;:.,;{ ;internacionaL Todos 1~s ,ri'.,;C:an~~mos .iu'.iteZ:iormente 

(166) l!au. Karl. El Capital, fOJIO I, Vol. 2, p. 683 y SS. 
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seftalados sobre l.a ley del. valor y su vigencia se reproducen aquí 
también, pero con el "detalle" de que, "en su aplicaci_ón interna­
cional., se ve más modificada aún por el .. hecho de• que< en- el mercado 
mundial -el.-_t.ral:>a::ic, nacional más 12.ioductivo cuenta asimismo corno 
traba:jo más intenso, siempre· y cuando·:1a?nación'-niás ··•proaüé::t::-iva no 

::n::~d:~~~!~~{-i~~;;;~~i~f1.petf:nci a· ___ a;;.re~u(;i i.~ a ;sú~:;,~y~·;~ :i-~z-~ciC>- de 

::::::=:E?f :t::::5:t~~~ts::Ii¿:f~l~ffttª!~B~~6f~;itf t ,~~~:= 
rnenta1,; :Y~ ciav'~rtida J?6J; ~i .¡;;_;,;~~fi:.;:¿al:-'x:,::,1ii~.i~e'k'd~.;;;u-¿'é,/iC):S ais-

H~f Ii1t~ir~¡~ii;~~~~Eºf [f t~~~l~~tif~~if~iil~~ 
ti va mci~~i.~f~, s~· :PÜe~.a ~.;;;~st.;.~dte.~t:.;:e)-r;:~ a0.}r;·d0,t_-.-.:_~dfe. ~rici~ . ~~i s;•t.:i'rit:~d-ee_n·.' t;'.e i-.1 a 
identificación i•.ainJ?i'.fi.¿a_'aoai ~ - i;;,s'(téi-in'1r16'~ • iriter-

d
caambdoipoo",rT.? .. a~1}g·-~u'~n-~o.~s~ra~<u.Pt:fo_·~rbe}ssc_-q-~u;¡e~ns<e_~i. __ •.• ?a __ :~ffiC~1~?a,sb:a.5n. o~· el t::i-atarni~nt:a 'é:r.:tt::¡co 

. -. ~ a ¡ia 't:~;;r:;iá 'ae;·.¡l..zci.,,;pen-
denci a, /et.;-~:;.: C:;6n 1 á vi.gencia 2113'11' f~nÓm~no en s~s ll1üi:~li:;1';i.~ '~ÍioÚi _-en 
la actualidad. Queda igualmente•C:::1aroque el hueco·existente.-en·'la 

~::e:::t::i:~:n~':,~c::;:u:~~··· ::!ªt::r:: ,ex:~; c;:r:;:r1:~J-a~!i~~== s;: 

econo~ia mund:Í.al y por qué se ven reforzados 10.s º"pápei'es~de .;~er~ 
vicios" otorgados a la gran mayoría de ellos; igualmente se puede 
explicar por qué la peri·f-eria a nivel mundial, antes de disminuir, 

( 167) Ibidem, p. 684 

(168) Ibídem, p. 688. A pesar de que las evidencias ofrecidas por Ja realidad caminan en Ja dirección de lo que 
Man apuntó, Jos entusiastas de Ja modernidad via au~ento ce la productividad parecen ignorar tales evidencias, 
Jo mismo que los análisis de les liberales realizados sobre el Japón, el paraíso de Ja productividad: 'La fuerza 
laboral japonesa obtiene Ja participación más baja del ingreso nacional en Jos cinco principales paises industria­
les, y esa participación está dismin~yendo. Durante Jos últimos quince años los salarios han estado anuntando con 
una rapí dez que es só! o Ja mitad de Ja gue ezhi !::a la productividad• (Subrayado nuestro). Véase Tburo", Lester. g 
guerra de! siglo XXI, p. !46 
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aumenta sus áreas anteriormente no consideradas como tales. Todo 

ello a pesar de las impugnaciones de fon.do "teóricas o metodológi­

cas" que presenta. el _planteamiento de Marx sobre· 1a:· l·ey del valor 
o su aplicación-·a.·nivel del comerci·o:.mundia1 169 . 

. '·' '.·. ~ 
De la misma forma· que se: pre.sentaron algunas objecione~_ de 

carácter metodológico:~a la:.;uti 1 izacj_ón"deloécOrice;pt:Ó--::Í~-~uperexplo­
tacióll. d~ la f;;.;,.rz'éÍ.'.de trabajó a ¡jartfr de ·Supuestos•j·rnetodolÓgicos 

utilizados .po:c; ~ar:x en su obra prin6j_:i-)a.r, igÜCll''pbs;tii::r'á presenta1; 

algunos autore,;. :Para r1~Jar la :PbsibiÚéiaci de 'tranisfe'r~rici'a 'ae valor 
a nivel ill.terJClB.cior{á1\ - - . ; .. • __ , . ' .. ' 

El p,?j_;;;¿~.; aE! __ ia11os parte del supu~st~'d<7que;Mcirx·;;.~: bé'ls.; en 

el inta'rc;;;_~bio de e'luivalentes; ._se olvida de que éste no•es.rnás que 

un supuesto \r JC1o un elemento. rE!ai. del f~nc:ion~ierlt0. d_el\ cap.ita:.... 

lismo. 'El propio Marx_ ad:;;erÜa con f;ecuenéj_a; sC>br~ ia.:exúitencia 

real 

esta 

para 

ae: fenóiií.,,;nos que en su ·.ITtetoodoÚ:>giá no e~ari coris'iderados~ De 

formá~ Mar.X. estaba siempre -~zi btd;;ca de pr7o.ba~ ai~g~riJ)h_i_!:¡;ótesis 
la <cual echaba ~ario_ a.e tal o cual supuesto nietodolÓgú:o> 

Es a '¡;~:C-tir de ~ste' '~1anteamientO que pod,arnciis Yi.i-fii:iza.~ en 

nuestro fa~or. Cllgunos fenómenos que corroborari ia:teor'.ia;"ªei valor 
de Marx asi. como también solamente a partir de esta' fi:;'r'muiacÍóri qu·e 

se puede:> eJ'i:P1 i can 1 os 

La transferencia 

fenómenos que seguiremos' mE!ricj_\:,fi;Ciriao" 

de valor se puede dar - y comumente se da -
también por ·mecanismos "ajenos" a la competencia' ent,;.e bC'ipitéÍ..le~ de 

distintas composiciones orgánicas 17º. lo que nos lleva a estar 
atento a los fenómenos reales de la producción y reproducción 

capitalista en nuestros paises como e1emento primordial de nues.tro 

aná1isis. Asi, observaremos que en 1a raiz de los "fracasos" de 1as 

(169) Entre otras, se puede ver la critica a nuestra opc10¡¡ teórica-aetodológica en Scholler, llolfgang. 
Subdesenvolvlmento e traca desigual no mercado mundial. La critica al planteamento de Scholler fue hecha por 
Gal van. Cesare G. Tecnologia, \•alor e troca desigual. 

(170) A este respeto afirma ~.andel: 'En ultima instancia, sin embargo, la transferencia de valor no esU atada a 
un tipo particular de producción material, ni a un grado particular de industrialización, sino a una diferencia 
en los respectivos niveles de la acumulación de capital, Ja productividad del trabaje y la tasa de plusvalía. Sólo 
si hubiera una homoqenei zaci ón aeneral de Ja producción ca pi tal is ta a es cal a mundial podrian secarse las fuentes 
de las ganancias eitraordinarias. En ausencia de esa hosogeneización todo Jo que ca.11bia es Jo foua del subdesarro-
llo, no su contenido. !!andel. Ernest. El capitalismo tardío, op.cit., p. 360 --
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empré"sas estata~es, ·.por ejempl.o, más al.l.á de l.a corrupción, mal.a 

administración, été., está l.a necesidad impuesta por el. capital. de 
transferir continuamente val.ar hacia el. centro. Veamos al.gunas de 
sus ma:r,;if.;.,;,;ta:cione's Concretas. 

a) Las' tari.fas estatal.es. La pol.ítica de tarifas estatal.es 

constituyó i.in J;lciaero~o instrumento de l.a transferencia 'd~•vaioz'171 : 
como afirmaii16§~7·~n'''-otra parte172 "l.a csN e companía-.' s.icterürgic<i 

NacionCf.7 ),.~yende en el. mercado interno sus productos a~ia.':·~itad 'del. 
precioo'.deF ~~Z:C::acto:. mundial.: una tonel.acta de bobinas ·'i.i_;.n'iri.ad~s en 

=~ í:i:::~;:~::c:: :~ m;;~a:~i::::~ al.L:n m~::o dÓ::sr:~~~~a 'iCaS·N n~=i=~ 
producto que entrega l.a Petrobrás a J.as empresas del. s'e.·cto:i:'.petro""'. 
químico por .. · aprox.imadamente 90 dól. ares, cuan'.cto ·.~l.··· pr'e.ciC> en el. 

mercado'~lnunctiáJ. i J.~-ga a J.os J.80 dóJ.ares. " Tanto ia~··~~~1i'e,s;~s~ipri va­

das nacional.E!s .;~mo l.as extranjeras .;;e ·berie~icÍari••'d~r~ct~Ine~te de 

::::s m:~::::::f:;.i:~~d:;e~~~::.:~:ah::~:u:~:ªJ=~¡•:f~:~J~¿~~~~:=~~=~~;=~ 
J.a vía "de J.a fal.sificación de J.a. J.ey del. ··va'J.C>r;, .. ,deriva.da'.de J.a 

"intromisión" ·dE¡l,1 é"stado en J.os mecanismos ~de)rrierC:~d~'- '•'\ 
b) Ta.J. mecanismo no es, desde ·J.uego1 eJ.• ú.nico. 'La·s tránsferen-

cias vi.a precios eri el. mercado m\:mdi'"al. • si g\;,e,n '5.ÍE.riad .. i~i>o;r'ti3.ntes: 
"Después de corregir._Poi- J.a infl.ación, J.o's ~r~~.Í-~s;'«;ie~ii~°s; materias 
pr:i.mas en J.990 fueron un 30 por cien.to ·inferiores. a.:i·o que eran en 
J.980, cas:i. un 40 por ciento :i.nfer:i.ores a iC>'c;itie'fJ:~r-C>n en J.970" 173 

c) La pol.itica de precios. Existen también J.os mecanismos 
der:i.vados de J.a admin:i.strac:i.ón y de l.as pol.it:i.cas de precio mane-
jadas por J.os monopoJ.:i.os interna~ional.es que operan en el. espacio 

(171) Para un análisis global del papel de las e~presas estatales en Ja economía brasileña véase entre otras 
BreitJJ1an, Doris. Consideraciones criticas sobre el Papel de la empresa estatal en Brasil. 

(172; Ouriques, Nildo Dolllingos. El oobierno CoJJor v Ja gestión de la crisis e~onómica. en 'El Día', p. l~, 
16.03.1990. 

(173) Thoro1<, Lester. La ouerra del sigio XXI. p. 47, op.cit. 
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de val.orización nacional.174. Son ampl.iamente conocidos l.os meca­
nismos por J.os cual.es l.as empresas rnul.tinacionales sub o _super­
facturan sus productos, particul.armente cuando co_rres'ponden a 
operaciones'_ inti:afi'rmas, corno forma -de transferir val.or de los 
pa.i.ses dependientés ' hacia l.os pa.i.se·s rnetropol.Ítanos. EsÓ sin 
ol.vidar que gran ~.;.rte::_del. "l.ibre comercio''.- cémundiá'i~-·se'-'i·rea.li-za 
preci samente-éri-~?:Pe'ra'ci.:tl:>nés~".i;,,--t;;;.1 j;ir.as mul. tiJ'laC::i~ÍiaJ.~~ ;; 

d) La fugiL<ié\;c~pitaJ.es:· Es.'comi:in que l.as cl.'ases 'doiil.in.an'tes 
amenacen el. país•' con ·ia· ••fug.ii de ·capital.es", sÍ:e~·~,,::;;.;-::;ii.hii~é':lada, 
cuando l.as cJ.a's~~\-:P6:PJiares ava:,;_zan en su nivél. 'ae.·:~¿'J:¡l._'.i,;,;á'C::.ióri a 

punto de pon~r,?o;,n:-: pel~gro la -~·'estábil.i_dad nece.saria","'.Pa:é-'ai•qU:e. el 
proceso econórnicc:Í•'.s.iga'isü-rnarcha-sin interrupciones .:éLa·¿rnal. l. l. amada 

fuga de caJ;;if~l~s'~s l.~·respuestCl burguesa~ a niveii_:~f6ri'ó~i_i:C:,, peoro 
sobre toa6'.a'.•hi~ei.i ~oÜtic6_. Nos· inte;résá. i;>ara¿'ei otijet8\0:e •• iaste 
apartado . el. ~:r¡l[\~:ic ~'i c;,.~i\ ~ Basta con· rilencionii:~ · dii~ ~-';;;:f~m~Í 6'~ para 
observar que 'su' ca'ré.ct'er :ae'- respue.sit~ ~; l.:~ cr'i.'sis t::burhuesá' y' de 

=~:::~~=~:;:it;a;:~~::~:6:e ia:a -~~~ci: .· ::n~~~-~~~ªfJz~~ '.~Tif~:~:l~º~ 
J. a estÍ;it.i.zaC:ié>h h::i·E!'rl.~'.l:>.~nca pri ~ªªª ... "J.as::Ci. fias0id.~das 'i"c;~;;~L P-i-e~ 
sidente .. -i~e,.i::on'-~ri~~r'aad i~p:r:esionan1:es':·''.ran;;s'b1~)'~ri:.i'cisf~'~os o t:res 
úl.timos;> ~fto~ sal..ieron d_el. país "_por lo me~os 22 iii:if;~;~:i1iC>ne~ de 
dólares". con 'io,;;. que se abrieron '.cuentas':b~~carias :Pbr l.4mil. 
mil.1onei y pag:arc:>:n enganches y abc:frios•po~:c'O~pras de'.inn;~ebl.es en 
1os Estados Unidos, del orden de 8 SOO- i;;,ill.;:,nes. ,.¡75 Al.gunos a~os 
después, durante l.994 y los primeros meses de l.995, ocurrieron 
grandes fugas de capitales. Según datos manejados por la prensa del 
país se fugaron casi l.3 mil millones de dólares en el. contexto del 

[174) Es en función de este fenómeno que Tbeotonio dos Santos afirma que 'la verdadera causa del iLtercambío 
desigual y de la pérdida de los términos de intercambio para los países dependientes debe ser encontrada en el 
carácter monopólico del mercado mundial'. Cf. Imoerialismo v dependencia, op.cit., ¡:;. 31.2. En la JtJsma dirección 
apunta Gillén: • ..• el precio de sonopólio implica. tanto un proceso de transferencia de plusvalía de las empresas 
con menor grado de monopolio hacia las más .monopolizadas. co1:0 la capacidad de los oligopolios para elevar la tasa 
general de plusvalía a través de mecanismos noevos que no estaban presentes en Ja fase librecompetitiva' Cf. 
Guillén, Arturo. Imperialismo v Jey ... , op.cit., p. JOS. 

(175) Aguilar, Alonso; Carmona, Fernando; Arturo Guíllén; Ignacio Hernández. La nacionalización de Ja banca, Ja 
crisis y los 11onopoJJos, p. 20 
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asesinato de1 candidato i>residenciaJ. de1 PRI en marzo de 1994. En 
1os dos meses- previós a 1_él--g-ran devaJ.uación de 1.a moneda mexicana 

del. 20 de diciembre ·de- 1994 y- durante e1 mes de eriero de 1995 J.a 

cifra sobre'1a- fuga _de capita1es no fue inferior. Por~c:itro:~J.ado,-_-se 
pudo compr;;b,;;_,,: ~c::ómo"--~é.-1~iiia"riejo~-d.e 1a información privi-1e9iada~- fue 

fundame~ta,1.p~ri:J: ciiie'.:liQ.urios. __ g~upos··ecOriómicos pt2Ci:!.e~~zi-¡ja':i:'~icipar 
de este botín ce,:, gazianéia-s aJ. t:Í:.simas 176. De esta f~~~a i.e•foaracte­

riza una situ~cióri estructu:r.9.1, aunque 1os escen~r'if:'~ ..:::¡"n'ii'~i.6.ri~l.E!s 
e internaciona1es -'de ainba~ devél1uaciones eran bastan:-te:';:ú;,;'ti:r-itos ~-

Por otro J.ado, ~- 1as dimensiones para Alné;ica I.'.it'-i.h:~' no , son 

despreciab1es si consideramos que en marzo de ;1986\ segqn'e1:-war1d 

Financia1 Markets,; considerando _10 países- de 'AffiérÍ.i:::a.~i.at.in'a· entre 

1976 y 1985, se encontró que "sa1ieron de1 cc:>n'ti'nente"J.23 '.bi1Yories 

de dóJ.ares para estos ai'i~s, frente a un• i.ncl:edt'e~:¿o;dei'ia' d~uci~ -E,¡~:_ 
terna bruta de 270 bi11.ones de d61aresf~;n7 : ot:i3. !,~Ji,;iif~ n:os;i.i:"J.díca 

que "1a transferenci ,;;_ de recursos que' vi~l'l~ h.;,;.c.i~hdó}:A.nlériéa .L'í3:tina 
ha estado rondando el 5% de su produC'~-~~)~,~·f¡"t6\:~ 5:C,on:-.;¿1.iri~~:idé!lida· ,~ü"-~--~e~ 
aproximadamente ei 55% cte su PIB regic,n_-;;;.].~- E_sél.s t~~h~ié~~n'c::":i.as han 

a1canzado cifras pavoros;as de $278 700 ~.iúoñes ;;,'h'ti-'e;l'98'2\'._Y 1989, 

s61o por pago de intereses y uti1idaéie,S;. ':E:sita~< .Si!l1.i"a~~ brÚtas de 

intereses y uti1idades representan e1 -G8%<de ',ia''cie~da~:,-~ero ésta no 

ha disminuido a pesar de 1a entrega de- c'colsi '·28o''óo'O-:nií.1'iones que no 

han servido más que para mantener a f1ot~\,a-- 'ié;,s ''i;¡;t~¿;~~" Lejos de 

disminuir, 1a deuda creció de $328 711 mii1on~s-~n~1~82 a $ 410 000 

mi11ones en 1a actua1idad. 

Si se toman J.as transferencias netas, _éstas ascienden a $203 

700 mi11ones entre 1982 y 1989 para un 50% de 1a deuda tota1." 1" 

Es decir, incide no solamente como respuesta de J.a crisis "momen­

tánea" como 1a mexicana en 1982, sino que corresponde a un meca-

(176) Cf. La Jornada. p. l, 7.02.95 

(177) Stallings, Barbare. Banquero para el Tercer Mundo. Inversiones de cartera de J~t_ados Unidos en América 
Latinó, 1890-1966. 

(178) Martinez, Osva!do. '!ieoliberalismo y crisis en AJiérica Latina', en lieoliberalismo, reforma y revolución en 
América Latina, p. 19 
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nismo que, cuando es considerado a nive1 continenta1, tiene reper­

cusiones de gran importancia, dad.o su carácter permanente, como· se 
puede ver por.1as c:ifras 'presentadas. 

A1gunos autores. dedican especia1 atención'·al· fenómeno de 1a 
transfere~cia de v.;.16:r ~ntre naciones bajo ia·designa'.ciÓn~'de~inter­
cambio~aes~.i'CjÜ'a:\":'.~ i:>~a~~·cf~"~~;;;i ia discusión s.ob5.'= _.J.a.L.;uE!stióh ··••que 

permite una :visión imicho'más 'rigurosa actua1mente; ... meri~c~ona're~os 1a 
que nos parece aportar eieriteritos n.;vladós.:,~· ·para ;,ia.; ij~¡C:uíiion 
actuar. 179·. .. .. , ·' · ·:;• ·····,·:·. ·•·:. :: .. ·· 

En este sentido,. e1 mérito tElórico 'de Ma:i:'i'ni :cons.Í.ste .en que 
es e1 primero que art:icu1a 'perfectamerite ia•trarisfE!rénci'a d.e: váior 
con e1 fenómeno de la superexp1otaciÓrl. dei• tra:t.'áfó"~/;'RecU:é~desé que, 

ai contrario de. Mande1 . o ·.~in> Mari.hi•' ¡.evei~· cÓmci: iásf 0ri~C::iC>~es 

=~:::::~=i~~=~::::~:t;~:~:tt~H'.27?!~f !Ib1~ie';:n,;··.;dcs0o:mf ~ae~:ntfs}a:r'~ .•. ·.·.'1o:ª~.1 .. ;pt.~é.~r:d~a-~ 
capacidad product~va cieii.Y't~éÍJ:Íajo) sºiiio ~é's' . ""' . . ~ 
da de ingresos generados por e1 comercio intE!~n'acional; • a través 
de1 recurso ·a una mayor exp1otación de1 trabajador. ulBO_ Y con­

c1uye: "vimos que e1 prob1ema que p1antea e1 intercambio desigua1 

(179) No obstante, es necesario plantear por lo menos un par óe posiciones importantes al respeto. Así, Mande! 
observa que el intercambio desigual es •un mecanís!llo de eiplotación de las colonias y semícolonias por parte de 
los Estados metropolitanos ... que vino a ser la regla general despu<s del comienzo de la fase imperialista 
(interrumpida por los dos periodos de las guerras mundiales y la guerra de Corea, 1914·18 y 1940-50). Este 
intercambio desigual significaba que las colonias y las seudcoloü!2.S tendicr. a intercaJr.biar cantidades crecientes 
áe trabajo (o productos dé trabajo) indígena por una cantidad const¡,nte éE trabajo ( o productos de trabajo) 
metropolitano•. ~an·.!el, Ernest. El caoitalisma tardío, p. 338, o;:.clt. Por c:.ro lado. Sa~ir Amín afirma: 1 Fara 
nosotros, hay intercambio desigual en el siste111a capital is.ta mundial cue;tdo ia diferencia entre las remuneraciones 
del trabajo es superio: a la que caracteriza a las productividades ... hay ir.:tercambio desigual cuando la diferencia 
de salarios reales es superior a la de productividad. Cualquiera sea el sec::or f I o II) en el que se especializa 
el socio cuyos salarios relati\'os son ir:fe:iores, éste pierd~. po: dicha especialización, no solamente en términos 
de intercaEbio (er. relación a si; s:itua:iór. de aislamiento), sino tair:bién en ter.minos de crecimiento potencial." 
Cf. Amín, Samir. (Có:to func;_icr.a el caoitalisoo? el intercambio desigual y la 1e_y_Q_e_1_y_clo_r, p. 60. La misma 
posición éparece en ot:o estudio: •Aqi.;: es donde se inserta la teoría necesaria del inte:camtio desigual. Los 
productos exportados por la perife:ia son interesantes en Ja Red1da en que la d~fe:e~cia de rez&~eraciones del 
trabajo es mayor que la de las prcduct.:.vidad.' Amiú, Samir. lli§...~ naciones en el ma_t_L'rja_lisllio ..• , op.cit., p. 
109. Ona buena crítica a Ios pianteamentos de Amin y Eru1anueI se puede ver et Ca¡;:..tt" Orlando. Coaercio 
nternacional, interca::!::io desigual >- lWEi. 

(180) !!ariní, Rey !!auro. Dialéctica de la ... , pp. 3&/37, op.cit. 
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para América Latina no es precisamente el. de contrarrestar l.a 

transferencia de val.ar que implica, sino más bien el. de compensar 

una pérdida de -pl.usval.ia y que, incapaz de impedirl.a' al. nivel. de 

1as re1aciones de mercado, 1a reacción· da ia 'eco~omía dependiente 

es compensarla en el. pl.ano de l.a prod':2cc:Í.ó:n: interz;iC>.. 1118~:Es dec_:Í.r, 

revel.a•--c6mo'.:e1fenómeno de-l.a· superexplotaci6n~~.:;_que-ocoC:::l.irre-'en-~1a 
esfera c!c''l.a pr'oducción - es uná C::oi:isecuencia ·direc'=a~-de_;l.o-s '.rneca.;.­

nismos _impuestos por 1a vincul.aciÓn de; Arrié rica r'.a.t:l.n~' 'a1' ~~rea.do 

mundi;:~ hecho. tiene decisivas' ;:,ons~¿;ci~r1é:::i.CJ.z t~óri~'as'y)p~¡ísi·C:as 
necesar i am_en te ;}/u~él'f;rÜ.pt U:r-a:\:···1c_ •. a.-~t.ni·,n;_eoja .• __ ·rn:re'er·-.·_f1'~--cra. mn' · __ ia·_ 'ss' ~º_2 __ ••• como 

orientación_ pol.iticá para_ i'as;yángj:J.ard:l.as 

e impl.ic~rá 

En té:i::m:irios. de, 1os inéritÍ:is .'teÓri.cos.'del.'ái.itor, mencioi;taríamos 

apenas l.~~ ~é;;i ; r~l.~-v~rite.s. En f;:r.iri-ier Í~9;r,. ti..i procedÍ.mient6 e-

1 imina ia. acusaé::úSriié:ie C::irC::ui'aclonls'tac'q~~ al.gúnos~ie atr:l.buyeron 

y coincid.é-; ?ér1'•i~.-:eseii6ia1, con'ii1ciif:k•~:;;;l2.;,-n.·do afirrna.i:.a que toda 

ciencia eirí'l?:i'~z~ C:::úando -el. est-..:dic:/-,;;:a :d~sp1aza de 1a esfera de 1a 

circul.aciÓn hacia ia J;~6-a..i.::;c:Í.6ri~ ''_EI}. segundo l.ugar, identificamos 

una gran . .;,;¡,;_'c:{(i<"!ÜC:i.ia entre- la p~r,;;J?eé::t.iva de Marini y 1a presenta­

da por :Hefil:-y Grossmann; pero no por· l.as razones propagandísticas 

mencionadéls Í:of al.gu~o's adversari~.;; sobre el. carácter "catástrofis­

ta" de 1'ai;;tes:Í.s de.ambos. 

Loe/ a~gumentos. teóricos de ambos son muy serios para tratar l. os 

de esta ·manera. Grossmann, en una rigurosa 1ectura de M9rx, observa 
que en "1a pub1icaci6n del. Tomo III de _¡;:1 Capital., Engel.s o el. 

matemát,ico _ Moore, posibl.emente se equivocaran al. pub1icar que el. 

motivo c_entra1 de l.a crisis era 1a baja ·.:endencia1 de 1a tasa de 

ganancia cuando deberían darse cuerita de que el. motivo central. era 

l.a disminución de l.a masa de p1usva1or. 

En 1ineas general.es, éste es precisamente el. argumento de 

Marini al. afirmar que 1a cuestión central. de la dapendencia, es 

(!SI) Ibidelll, p. JS 

(182) Trataremos este punto en el capitulo III de nuestra tesis. 
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decir, el fenómeno de la superexplotación de la fuerza de trabajo, 

es derivado precisamente de una disminución de la masa de plusva­
lor, que lleva al capitalista a echar mano de una mayor explotación 

del obrero. Verificaremos tal hipótesis en el apartado que sigue. 

6. La tradición marxista y 1a 
marxista de 1a dependencia 

teoría 

Al contrario de lo que se piensa y se ha publicado, la teoría 

de la dependencia no sólo posee una legalidad en la obra de Marx 
(el "espacio teórico" a que Dussel se refiere), sino que encuentra 
en algunos de los mejores representantes de la tradición marxista 

europea, los precursores teóricos de lo que hemos denominado como 
la teoría. marxist'a dei ',la.'· dependenci.a - " ' ' ' 

Observaremos ~óm.o todo: el debate acerca de di ch~ t0~o:rí~ .;l.v:idó 

por coml?1e1:0 nb ;ó10 ª Marx si.no también esta ~rad.ic;~óh'; áci.3in.i~, ·. 
tal hecho consti.tuye una pr,ueba contundente de la dé.bil d

0

i.f~si.'6ri\de 
los herederos del marxismo clásico en América ·La.tina .,.:~ué',· si.gúe 

reproduci.éndose. Más grave en este caso, en función; a~ i;íu~{ :uz:.'o '.de 
los autores - y el que pri.mero trató el problema en t~da'(su<magn'i­
tud - fue mi.embro de la Escuela de Frankfurt que en Amér:ica· Lati.na 

posee una ci.erta di.vulgaci.ón; como suele suceder, no necesari.amente 
por su veta cri.tica como Marcuse o Grosmmann, si.no por el di.scurso 
no criti.co de J. Habermas en la actuali.dad. 

6.1 Henrik Grossmann, precu~sor de 1a 
teoría marxista de~1~ dependencia 

Corresponde a Henri.k Grossmann el méri.to de ser el primero en 
plantear. en el seno del marxi.smo europeo y en términos riguro­
samente marxistas, la cuestión que seria conocida y debati.da por el 

marxi.smo lati.noameri.cano muchos años después como i.ntercambi.o desi.-
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gua!.183 .. Grossmann es el primero en romper con la visión eurocén­

trica que caracterizó el debate sobre los mercados mundiales y la 

función del comercio exterior en la acumulación capitaiista .en su 

crít:l.ca a·· Otto'-·aauer, Rosa Luxemburgo184 , N. Bujarin185 :r· · ctros; 

tal critica :IO!s :'e1 -punto de partida para establecer las funciones _de 

la periferiéi· en ia acumulación capitalista a escala:;~~G'n:a:ia1 -·a1 
tiempo ~{¡9,,;'e~:t:af;.1:~~.:::-e~~r~ii-i~~l"lt~ cuáles son lus posibilidadas revo-­

lucionarias'que.-:tal -perspectiva abre para los pueblos d'eF:La: misma.. 

Obsertar~n'ids/italllb:ién~ que el punto culminante en el< d~bate 
sobre 1a t:'eori.a:'marx'ist',a>de ·.la dependencia en América· ; L'~ti~a:::.·re-
preseritado J~~'/t:¡§i:lllinds 't:e'::,r i cos 

es la -- contrap;,irtiad(e __ i'ir-ercuem_·,;;baer,iya _-ddee 
"ley generai · 'd'.eiC 

por el aporte de Ruy Ma~ro' Ma'rini, 

la concepción Grosmman,-,'iana de la 
la acumulación capitalista"l86. 

Es_ rele~ante é:il:>s~r~ar".ql.le, la falta de cultura marxista que es 

el ::::asgo dominante ~nj:iéi':'::i:z:''qúierda latino&mericana y en la intelec­

tualidad que la rode~~; un:.:1::Ei.xto. cómo el que utilizaremos estuvo 

todo el tiempo fÚera _del· debate de manera casi comp1eta1ª7 • 

La ausencia de las hipót-esis de Grossmann en el debate acerca 

de 1.a teoría marxista ·ci.IO! ··1a dependencia pt.:.eden ser derivados de por 

lo menos otros dos motivos. El primero, su tardia traducción al 

español (1979) y la segunda de su rechazo por parte de la escuela 

{183) Es importante registrar que las contribuciones de Grossmann sobre el intercambio desigual son anteriores a 
las de Arghiri EmmanueJ cuya aparición en francés es de 1959. 

{184) Luemburgo, Rosa. La acumulación del capital, Grijalbo, ~éxico, 1978 

{185) N. Bujarin. El imperialismo l' Ja economia mundial, Cuadernos Pa;ado y Presente, n> 21, Córdoba. 

{186) Grossmann, Henryk. La ley general de la acumuJacién y del derru~t' del sistema capitalista, 2• edición, Siglo 
Veintiuno editores, 1954, !ézico. 

(187) Es necesario subrayar que Bolívar Echeverria y Enrique liussel sot notabi!EE e:xceociones. 1.-0 obstante, el 
pri~ero sólo subraya su importancia en lo que respecta a los JJ1ecan!srnc:- que ir.·.::Jl r:::c :a ~eprndu:cióü Ce la fuerza 
de trabajo y su relación con el concepto de la supere:plctacitr. y el seguli.dD l:acE rll!'i.:a;:it: er. la cuestión de la 
transferencia de valor para mencionar u~ aspecto importante pero igr3:~et:~ li~ita1o f~ l~ recuperación de la 
contribución grossmaniana. Hay que hacer justicia a este autor r~ct.¡:.erdndolo intc:¡;!.-lttc·.:e. Ve:ase Echeverria 
Bolívar. •1d discusión de los años veinte en torz¡,o a le crisis: Gro.s~.;ann y la teoria r.f.i derrur.be• en La crisis 
del capitalismo - teoría y practica, Pedro López Diaz (Coordinadcz), 2:; ediciOn, Vivis10;; de Estudios Ce: Posgrado 
de la Facultad de Economía de la U.~A!(, Siglo XXI editores, 1987, Meneo. Dusse!, Enrique. bcia nn ~arz desconocido 
- Un comentario de los MMOSCRIJOS DEL 61-63, Siglo XXI/IztapaJapa, !(éxico, 1S5E. 
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norteamericana-representada por Paul. M. Sweezy que, como sabemos, 

gozó de una cierta infl.uencia sobre el. marxismo l.atinoamericano en 
sus primeros años y en particuiar sobre al.guno's- :-teÓrico's de l.a 

dependencia. 

En efecto, Sweezy rechazó sin dedicar un sÓl.o párrafo a l.a 

importante contribución _grossmanniari'.,; .. ~sobi:-e~c-ia:-~t:r~aniii'f~-ferfc:i.'a de 

val.ar entre paísee, afirmando simpl.ement'e queo ,;~l. ':i.nt~~to,de~Gross­
mann de demostrar que ésta' era:'.tanthÍ.é~-,,l.a'•6:i:;in:Í.-ón' de-Marx, no 

~~::::~=~ 
18

:~ª e:::::::~' d::;::;~r:lt:~f!J~t9ff;~~~d:~s:::~u::e a===~= 
cinco páginas190. Las importantes .•nota'~\n",';,.t;c)d'ol.ógicas de· Grossmann 
fueron igual.mente ignoradas191 ., ,- · ,:·:. __ , , 

Después de l.a exposición:_del·-·i·rguJ.'.;.nto:cent,ral. -de Grossmann ·se 

podrá observar que es él. el ·primero::'·que· ataca el. probl.erna-·s'in __ el. 

sesgo eurocéntrico y que Ma:r.in:F ;,;;'gf';: por d~ducció~ ió9ica, 1ál.' 
primero que pl.antea el. probl.ema ':'.;,:<1p~ft:li:- de J.~-t;.f;;:fera de prodticción 

y a partir de sus con~eci.óteZ1~i.'.;._s eri:i'~ i;~riferi:a. c~'~st':i.e.n q~e- e~t:á. 
ausente en ei primera: ii::. aqu:i 'ei!sran•fuérüo é:Ie io~· aos II\~r~is.fas 
y su gran contribución al. ltla~xiS'mo: iaÚri.;:o;.1T1i;o:ri'c"'1~0192 l'f'-'•·-:--

·-·::"'· :,_,- .. ~- ::> :.-·:,.:- __ : ·_' 
(188) Slieezy, Paul M. 1eoria del desarrollo ~a~lta'1ista, Fondo de Caltnra Éconómicá/clásicos- Economía, 13~ 
reimpresión, 1987, Mé1ico, p. 319. El original en inglés es de 1942'y su primera v~rsión ,en españoLes _de 1945. 

(189) Ibídem, p. 239 

(190) Ibídem, pp. 231/236 

(191) !io podremos analizar aquí las confusiones establecidas por S•eezy acerca de estos y otros temas que aparecen 
en el te1to mencionádo; nos basta con mencionar Jo expuesto y considerar que si Sweezy tuvo Ja influencia que 
muchos consideran decisiva en la for11ación del man:ismo latinoamericanc, aquí puede estar una de las razones por 
las cuales Grossmann no fue tomado en cuenta. 

(192) ~arini escribe su Dialéctica en 1969 y Ja obra de Grossmann fue publicada en espa~ol solo en 1979. La edición 
en alemán es de 1929. Marini, con toda segcrirlad, no conocía esta obra coando salió a Juz Jas primeras versiones 
de su Dialéctica a fines de los sesentas. Por otro lado encontrarr.os que Ouijano se aprc1í111ó bastante a esta 
perspectiva - sin desarrollarla - al formular que ªmiez:tras que en el periodo p:ein;pe:ialista, el capitalismo 
e1portador de: mercaderia y financiador de esta ez:portaciori. confronta un problen:a óe re:alj. .. z_ació.:: dE plusvalía, en 
su primera fase impe1ialista el capitalismo ezportador de capital hace fre~te a otro problema b¡en distinto: la 
acumulaciót de ce:cital. .. ias dificultades de acu2ulación provenientes de la concentración de capitales y la 
consolidación éel capital 11onopolistd de esa etapa hacen necesario el esta!Jleci1tie¡¡tc de relaciones de producción 
capitalistas en los terriotcrios colonizados o econó.11.icaliente subordinados al aercado cap;, talista, para permitir 
la producción y reproducción de capital en nna estructura que vincule organicamente la inversióo capitalista, en 
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Grossmann pl.antea el. probl.ema a partir del. "mercado mundial. y 

el. restabl.-ecimiento de J.a rentabil.idad _a través ,_del. _dominio del. 
mercado mundiaL'' fundamentando l.a furic.iÓn ec¡;nOrnica del. irnperia­
J. ismo l-- de su teoria del. derrumbe, cuestiones que en Lenin aparecen 
como expres'iones fenoménicas pero que j~ás _ 'estii.:ri sostenidas 
teóri camen_tel9!_;, - -- -

crc:u~smann •-pia-tea de- inicio - una•~cuést:ión .:-.m'li:!todoiódica:• ia_ 

"hipOtes:is simpJ."i:f,iC::~dor;a d;,,; -_ Marx'-'eii° '~i trato ':i~'i\:: -;;~oceso' de 
reproducci'ón'- en' donde éste se•'encu~nt'J:..;:_ "aisJ.aÍ:io_d~r-toda'~---;.eJ.acio­
nes con' el. ext'erio~iil9 4t i;c, qu~ z':.a;a 'Marx ;'era u'¡.,_a 'petii::i'em''rnetodo 

-- - - ---- - - - - -- - - - -- -:~ ¿· ""-i¿.s;,:~iii:~-cli6'i:. d: 
~:=~~:ª:~et:L::i~~t':;zt:~ll':!f sf~:r~:n ~:'ff·f.:~:t•:i:·-~¡.,; -t~m~x- .a'-~¿¡;;t:ir- de 
sus cat'egÓj::i;;ii;,~ ;Affádase' ·a. eso'.ei•·h.;i.<::ti:';;:.de'_cí;;;..;, \J.é'i Jteioría_,t;deil.-'i:r;,;.J.or 

de Marx y sui_;;.':t~t~iii.iCi::::.--t;i;g-6::i:'i.;:.:i .;o~i>i~tC:;'rÍ~ es -~anejadoc~:m'pr<;>ci 
sión ~or ios'' aútóres ci~e, :_p;;·e-í:enae'ri- trataf -t'.i.~~s~i:i:-:Pa.i--t¡•~-·[ae ra.: 
catego;rías mar:11:'iarias!En•·_camb_io; e~3c;;r~s'smann es 'nÓtáj;)l.é. ei dominio 
de ias; é~t~!1cirias. ma~xj_~-t:".is' 'l-- >~.,;,;. J;;r.ficui.;,r, de -E:i -C::cioj_-i-.;,i''. --- -

C()mo -._ acl.'ara, el., propio; 13ros¡s~anri/ Marx establ.ece el.· p~stul.ado 
de l.a i:ne:X:l~temciiéljdel.; rriíE.~'c'.:~ci'o '~ud~i:~l. como forma de trata'.~ _J;;:•z:otiJ.e­
mas esencial.es''ae;:i'a r'eprodu6'¿it~n::capital.ista en un primer·",{,~men'to, 
para i:rit:roduci.r ?'e;;;ti;i:; .ti~Jót:~.S~.S más adel.ante; quedará c;l.aro el. 
carácté{r -t:rélriJ:it:6~'~~-ae';ei>~~ s~pu~sto metodol.ógico. 

De 1n:í.ci~, Grássmann descarta acertadamente l.a discusión sobre 
"areas capitai:i.s'ta~·yno:c'apital.istas", que está en l.abase del.os 
argument~s origiha:leis_ de Otto Bauer como también l.a cuestión acerca 

esos territorios y el mercado interno de las burguesías imperialistas.• Cf. 'Impa:ialismo, clases y estado en 
Perü', p. 115 

(193) Eso no niega el valor del panfleto de Lenin, El imperialismo, fase superior dfl_~aoitalismo, sino ~·~ 
reafirma el objetivo para lo cual fue escrito: para que el menos ilustrado de los revolucionarios pudiera ente~der 
el rasgo característico de la fase actual del capitalismo. 

(194) Grossmann, Henrik. La ley general de la acumulación .. , p. 269, op.cit. 
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de 1a __ "realización" del. 

Tratase, desde un principio, 
rrumbe" y de la "producción 

plusvalor en el mercado mundia1195. 

de una consecuencia de la "ley del de­
de p1usvalor". 

Tras 'mehcion~':r'\ina.· fiegur:ida º'h:Í.pótesis simplificadora" de Marx 

según la cual los precios· se .corresponden a. su valores, Grossmann 
subraya·~el "carácter transitorio" que aquél asume~en __ su __ esquema-­
general-~e-"-·dado~que0·'en·- "ra: ~rea1~1d-ad-- empírica las mercancías· !1Q son 

vendidas· por ·su valor"l96; como explicamos ant-eri¡;rrnente {apartado 

4). 

que 
Grossmann recupera de 

"si se examina só1o 

inicio un argumento de Marx, al afirmar 
la esfera de la producción,_ entonces 

resulta en relación a las tasas nacionales de ganancia que éstas 
son más elevadas en paises económicamente poco desarrollados, como 

~onsecuencia de la baja composición orgánica del capital, que en 
los paises capitalistas altamente desarrollados. si bien la tasa de 
plusvalor es significativamente mayor en estos últimos y crece cada 
vez más con el desarrollo del modo capitalista de y de 
la productividad del. trabajo"l97. 

Pero dado que "en el. comercio internacional. no se intercambian 
equivalentes, porque aquí, lo mismo 
existe la tendencia a l.a nivel.ación 

que 

de 

en 
l.as 

entonces las 
l.l.ado, o sea 

mercancías 
de un país 

del 
con 

país 
una 

capital.ista 
composición 

el mercado 
tasas ·de!·!::r~ria"ncia, 
altamente. desarro­

orgánica media del. 
capital más el.evada son vendidas a precios de producción, que siem­
pre son mayores que los valores, mientras que, al contrario, las 
mercancías de paises con una composición orgánica del. capital. 
inferior son vendidas en l.ibre competencia a precios de producción 
que por regl.a general deben ser inferiores a sus valores ... De esta 
manera en el mercado mundial se producen, dentro de la esfera de la 

(195) En una critica reciente, Echeverria rescata parcialcente el debate perc r.o obse:va este aspecto que 
precisamente nos parece débil en su formulación. Cf. Echeverria, Boliva:. Circulación caoitali~ta y reproducción 
de la ricueza social. 

(196) !bidem, F- 277 

( 197) Ibide~. p. 276 
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circulación; transferencias de plusvalor producido en 

desarrollado al capitalista altamente desarrollado, 

el país poco 

dado que-- la 

distribución del plusvalor no se real.iza segÜn la c~ntidad de obre­

ros ocupados sino según la magnitud del capita1··en.fu~cié>n."19s·Tal 
conclusión será de importancia fundamental en ia formulac.:Í.ón_mari-= -

niana de la superexplotación que expusTn;os?~iit~';i~;~nt~~-.: -

G~ossmann recupera la critica que Marx'h~2~ -·é'l ~icardo dado que 

éste "no ve la enorme importancia que tien~· .i;;'~z:'a-- InsiS:terra;-· por 

ejemplo, la posibilidad de adquirir mat~rL~'cJ?~i,y;¡;;:s;4m~;;,;c;ba·fa.'t'as 
para la industria; no comprende que, en esi'te'·(C::~_so',' ~h~,~ti~',ioS'tl?re­
cios bajen, la tasa de ganancia aumenta. - Esté· abaratamiento de las 

mercancías importadas proviene de que en el co.inércio'•e;ct·a·rior''tres 

jornadas de trabajo se cambien por lo que en otro;p.9:;[,,;' sóiC."repre­

senta ™ jornada de trabajo. En estos casos la ley del' vaÍO,; e~pe­
rimenta variaciones sustanciales[ ... ] En tales casos. el ~aisr~~Q 
explotará siempre al país pobre, aún en el supuesto de que ~ste 

salga ganando con el cambio" 199. 

Por otro lado, Grossmann reconocía que ºen el mercado mundial 

los paises con un desarrollo técnico más elevado obtienen ganancias 

extraordinarias a costa de aquellos paises cuyo desarrollo técnico 

~conómico está rezagado"lOG(cursivas de Grossmann). 

Tras recuperar la posición de Marx sobre la importancia de la 

"diversidad nacional de salarios" en la acumulación en escala glo­

bal, Grossmann afirma que "en todos los casos aquí enumerados la 

ganancia de los paises más desarrollados representa una transferen­

~ia de la ganancia del país menos desarrollado, para lo cual es 

completamente indiferent~ si este último es un país capitalista o 

no capitalista .. 201; con eso, nuestro autor termina la discusión en 

(!SS) Ibidem, pp. 27ó/2i9. 

(199) lbidem, p. 2i9 

(200) Ibider. , p. 2EG 

(201) Ibidem, p. 281 

164 



l.os términos ·presentados p-or Rosa Luxemburgo y Otto Bauer2º2 • Por 

l.o tanto, no se trata de un probl.ema de "real.izaci6n" del. pl.usvaior 

producido en f_orma capital.ist_a- "en _un, espacio, no _capi-tal.ist_a" sino 

que se crea, para el. país más desarrC:Íl.l.adci con l.a 'ayuda de l.a 

competencia en el. mercado 11\~nd:i.ai •, 'o sea' por l.a 'vía del.' .inte-~c.Í:mbio 
desi:gual. un intercambio: de n~ eq\.liv;;i,l.¡;intes.~E~t:a~trc;;'n:s:f~;e,r.cia'i;del. 
pl.usval.or -de-;;~ ~~i~-;1 ~-;;t';;.6',~'e;;-el. resul.:;;ado; de'' s.:is.-dlferentes 

grados de desa:irbiio ,¡.t;-;;d~-ee~t-~a';:ol."-.~2toe;m;.á·-.t-i,:c:':a_• •• -es_t_ --ª, ·--- ----- - - . -- -
Grossmann se ;;cupa( -_ 0pci~Q:Ü.e-· C:~;piei~mente 

convencido ,de que. ''.s6l.o; del3~~ rél'·peil3P-~6't:;;.Y.a.'\\'.'ae:• l.a feci~í~-a~:i de­

rrumbe aquí soste;,id~ se está en cc:ihc:lic'ic:n'i~si\ ,ci'e ·'.comprender l.a 

enorme -importancia de.-este proceso de 'transfei'eri_C:i'a por"•i~ v.iadel. 

comercio exterior y de entender l.a verdaderá func:..on de l.a pol.ítica 
de expansión imperial.ista"204. 

Todo el. proceso anteriormente descrito significaría en l.os 

(202) !lo obstante, hay que reconocer que Bauer fue el que primero trata el problema de la relación entre paises 
•ás y •enos desarrollados a partir de la teoría marzista. En 1907, al tratar la cuestión del 'odio nacionalista' 
que se revelaba entre checos y alemanes afirmó: 'La Teoría de los precios de Man nos da Ja clave para tratar de 
desentraftar económicamente el contraste entre dos :egiones que poseen diferentes niveles de desarrollo capitalista, 
pero que realizaron un intercaabio reciproco de mercancías. Las masa de plusvalor producida en ambas regiones está 
determinada por la masa de plustrabajo generada por los trabajadores de ambas regiones •.• El capital del país más 
altamente desarrollado posee la composición orgánica más elevada ••. el plusvalor generado por los trabajadores de 
ambas regiones es dividido entre los capi ta!istas de ambos paises. no según la cantidad de trabajo que fue 
realizado en cada uno de ellos, sino según el volumen de capital que esta en ac~ividad en cada uno de Jos dos 
paises .•• entonces el país mas desarrollado atrae para si también una parte 11:ayor del plusvalor de la que 
corresponde a la cantidad de trabajo realizado en dicho país. Es como si el plus•alor producido en ambos paises 
fuera primeramente reunido eo un solo monteo, y Juego repartido a los capitalistas segun el tamaño del capital de 
cada uno. Los capitalistas de los países aás desarrollados ezplotan po: lo tanto no solamente a sus propios 
obreros, sino que se apropian tar.biéc constanternente de una parte de! Plc.svalo: que fue producido en el país 11enos 
desarrollado. Si observai:os tan sólo los precios de las mercancias, caca país recibe en el intercambio tanto como 
da; si en ca~bio nos fijamos la ~ista en los valores. vemos que los que se intercazbian no son equivalentes. En 
los productos que suirinistra el paiE de más alta composición orgar.ica del caFital r.a.y menos trabaJo objetivado que 
en las 11ercancias que recibe del país de .i::enor composición del capital. El país znás de.sarrollado realiza entonces 
para el atrasado, con el que mantiene relaciones comerciales, 1&eoos trabajo qce el que debe realizar éste para el 
país más avanzado. El capital del país mas desarrollado se apropia de una part~ del trabajo del país menos 
desarrollado.• Sin embargo, al tratar la cuestión más adelante en el mismo libro, 52uer ret!ccede en los términos 
en que acertadamente había puesto la discusión. Cf. Bauer, Otto. La cu~stior. tt __ _!as nacionalidades y la 
~"acracia, pp. 243/244. 

(203) Ibide'- p. 221 

(204) Ibídem. Así, para Grossmann, el capitalismo no presenta problemas de 'realizacion' del valor sino de 
insuficiente valorización que lleva los capitales a buscar nuevos espacios para ello. 
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términos de Grossmann "la atenuación de la tendencia al derrumbe a 

través de una valorización incrementada, o lo que es lo mismo: la 

prolongación de la existencia de un estado capitalista a expensas 

de:t. otro"205. Y afi~ma d.;, forma· ·contundente: "El país técnica y 

económicamente más a'ITal1záao'·. se apropia del plusvalor adicional a 

expensas del pais·más retrasado. ''. 
r,as coincidencias:,·entre· 'los': términos del debate de los años 

veinte y lo que positerib'i:-n\.;,ntt:! ~e;:r·iil prupuesto a 

planteamientos de ia 'C~-~~i ~ri io,,;' "'ft.~~· 50 no quedan 

partir 

en eso: 
de los 

con lo 

anterior se puede pensa;; en l.a idea:;·del: ·~desarrollo del subdesarro­

llo" de Gunder Frank·'coÍno .también se . .Pu'ede.verificar que a partir 

de la posición de Kari1:;;J:::Y:. es j,i;..~6:· ·:l<ientificarlo como uno de los 

precursores de la. industrial'iz.aciéir1' é:ie' ·ios países atrasados como 

forma de superación.'de Ta.s •'c:i:ls':Ís''·c·apitalistas206 . A la vez, 

constituye. u;,a ·crít¡ca':;cbntün'dlO!nte.·y~ temprana al posterior debate 

originado a partir. de' l.is•ites:is C::e~a1i.l'las· sobre los beneficios de 

una futura industri~liza~iéin.': P.la.flt~<!lnao e'.1 p~oblema en términos de 

la teoría del v;;iior ci.;, M;,,_rx;.<ia.i.fla~1strialización de la periferia 

no sólo no rev'er.t:.i.r,ía;:er ."deterioro de los términos de inte.rcambio" 

- aun cuando,' .11evada,,a.• cabo con las reformas como la agraria, etc. 
- sino qÚ~,<.'ai;;d.;.·~~·::;:;e:;11ai- el capitalismo en la región. aceleraría 

la transfe'rehcia/c'.l.~'';',v'iiior de la periferia hacia el centro por medio 

de los llleC:ani·E;;·~¿,·s· <arriba mencionados. Así, los planteamientos 
cep.alinoi;; se .. :C.e.Se'ia.fl como ideología 

intuiciones.· de .A~·. Grinder Frank ganan un 
burguesa y las geniales 

contenido teórico explica-
tivo que; ·e.11 .. iC>si; inicios del debate. nunca lo tuvieron. 

AfirltlamÓs/;aiiteriorrnente que los planteamientos de Marini cons­

tituyen un desdoblamiento lógico de las tesis de Grossmann acerca 

del derrumbe. No entraremos en la polémica sobre el derrumbe dado 

que tal camino implicaría realizar un exhaustivo debate acerca de 

(205) Ibidem, p. 252 
(206) Véanse las observaciones a este respecto eL la p. 283. rambién e1• les textos ce Kantsky sobre el iJPperialismo 
Lrimperialismo, op.cit. y Kautsky, Karl La revolución social. 
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l.as teorías de l.a crisis que no es nuestro propósito207 . Sin embar­

go, expondremos l.os el.ementos que confirman nuestra hipótesis sobre 

esta secuencia l.ógica entre l.as tesis de Marini y el. teórico del. 

derrumbe. 
Corno está. expl.icito. eri J.a.·obra' de Grossmarin, ésta .. se· articul.a 

en tres nivel..es =.primero, una ~:C.:sentcición de l.aev'.ol.uc:Í.'ó~ históri­

ca del.~.C::ªP.!_'t~l. ismo=:en".sh ~deyeni rd,.::rn~rlllaL".; =seguri.do, ""'°l.'~cCi~ital. i.srno­
es preseritado.apart.i'.r¡~d.e•'g~s-6ontradiccioD:es ihtoarn'¡';¡s.'.:Y l'.a li'ec~si­
dad de _su derr:umt>e: .. ~tercerC>, ··l.os el.~11\e;.tos que c6l'ítrarre~tan l.a 
tendencia al.··.·• de~:rull\b.;. ~; E:ri:•e;;;'t:~ üi\: :Í.mo mo~ento GrosS.m'3.nn d'.lasarrol. l. a 

l.a función- de :l.os l>aísesi m'enós d.~sCirrol.l.ad6s en iS:cacumul.ación 
mundial. ¡j,a ;;br;;;.' d.Ei, Ma'f:ini ;;.eJ\1bica en este úl.tirn'o nivel. del. pl.an 

general. de l.a teori~•:'aiai Lde:rrulllb"" de Gross~ann al. aé:l.arar l.a fun­
ción de· l.os paise~·.a'e~E>'ri~ieiite~ .;,n l.a actimtil..;,_¿ión'gl.óbai .del. capi-

~=l. ;o s:u:e:;i;e~=J~±~~-f~E!·~===~:t::i;:e~:o~Cip:;===~;=:~~:a::~~===~= 
se integran en el. ;rn~'~6ado nÍ'uné:iial. ;; ~ Sólo eri esta perspectiva se 

puede ent~nd~'r ~C>r qué ia .. ~l.dperexpl.otación d.;,l trabajo constituye 

así el. p:ririh~:P~¿; fundam~ntal. de l.a economía subdesarrol. l.ada " 2º8 y, 
en conse.;:,;e·ricia,'pC>r·qué l.á superexpl.otaci.ón del. trabajo es también 

el. fundaÍne~to: del. · irnperial.isrno209. Es que, l.a real.ización de ,una 

parte ae'l. pl.lisval.or en l.os países dependientes más y princi­

pal.mente··- l.a Producción de una masa de pl.usval.or adicional. en l.a 

periferi• son l.as modalidades por las cual.es l.os paises centrales 
buscan co"ntrarrestar la tendencia al derrumbe de todo el sistema. 

Solamente planteando el problema desde esta perspectiva se 

puede entender por qué paises que no constituyen un punto estraté­
gico militar o aun productivo corno, por ejemplo, Haití, son objeto 

de un cuidadoso manejo de la pol.ítica imperial de los Estados Uni-

{207) Parte del debate sobre la teoria de las crisis en el marzismo esta recogido en el conocido libro de Coletti, 
Lucio El mauismo y el 'derrumbe del caoi talis~o. 

{203) Y.arini, Roy l!auro. Subdesarrollo y ••• , p. 8 op.cit. 

{209) Ibidem, p. 20 

167 



dos. De l.a misma forma, sol.amente así se puede entender por qué 
América Latina/a'.unperdiendo,posiciones en el. comercio mundial. en 

términos productivos .siga 'siendo nestratégico" par'a l.os intereses 

imperia.le.s .. La_,a:r.guÍnenta'ciÓn vuigar ·apenas indica que<esto se debe 
a 1 a competeric"~: aten t:X.e'-~,r a.-·s~=--poteiiC:Lºa-s-o-·-=-¡-m~~~r-í~ i-i ~~¡;-~~~~~p_retéritl~~e';;:d~---~~-~ 
el.l.o subráyar'.aigun~ ventajá·eritérminos'de inate'rias :P~icia~c c)'cffia'.l-io 
de obra :bar'ata'.\; >_5;ih .ja:~á_~ He~ar á:i: 'pui:;:to': cerrtrcll.. 'aei :i;j:C.Ci'f;iern;,. 

sefial.ado l;>C>i:- Grossmann~ En té';:_:k:iné>s ri~hros.im~nt~ ·~a::r~i~tas so: 
puede ver q17e el. ;f\;~damerit:C> d~ i'·a'. c!:c:ini'í->et€!T1é:i~'ei;t:';{ en :L·a: ¡;:rc;á{;'.6.C::i:$>.:. ·.· 
y, por l.o. tantC>, · e;riFi ~ é:~!=>a'.citia.ti\ que'' ias empresas múitiriac:!ionai es 
tengan de e6ha'.r' máno de espacios .:;.;.p:i.tal.:Í.stas . (Ó rio) eri •á.oJ:lae 

puedan pr~ducir;l.u';i;v-.Eii~r eT1 <::C>ndiciones ~enta'.josas•e~ ei:ine;rcado 

mundi:~~nzCÍndo en Í~s[:I>lrito~ de~ conexión· entre> riri y 61::r6 pia~tea­
miento,: es.· Ú;;port'a°nte •meTlcionar que para Marin:i .iia {posibil.

0Í.dad de 

l.as crisis ~e;·· aá: >a'. partir de l.a "pérdida d~; pl.~~+~J."í.a'.;u210< Eri l.a 

perifer:Í.a;•ta'.~ :feT1'6m~no esté vincul.ado intrín.-;,:;·ecamerite?a< io •·Ru~ ios 
sociól.ogcu;;'·ide,:;t:if'i.caran· como l.a "expropiacióri<'du~ih'a.;;·:i; excedente" 

y que e~ M~z:'{~i. ganó l.a formul.ación ·de "tr.;ris:f~J;.:arl~:i~ a'i;! l'>iiisva-

lar". 
·.::! .. -,, 

·_ - ·-/":· . ·.-:~:_· ,· --: ¡<º.:,·;:~"'·~··:·_''}·',: 
Tambi.én 0.hay que agregar que para Grossmann ·nunca';' hay un ·pro-· 

bl.ema dé real.ización como fenómeno originario de l.a.;,;C:::z:'i~isi~ sobre 
todo porqúe éste insiste que l.o fundamental. en Marx. es '~:,;::'.téorda de 
l.os sal.a,;ic;~ :C::~íativos .., en l..; que también insiste Rt:>si3.Cr:.~>C~Iriburgo 
y que co~s1:it~Y.'e l.a·base de su critica al. reformisrrlo'.'C'.:'g','iicj1,};=;'r;:¿,;neno 

apunta que la economí~ brasiiefi~ pre-pol.ític0-5 ··En:::~~ambiO;­
senta un probl.ema' de .real.ización que nunca esta con'éct;;,:;_'cib':·atirí';una 

teoría general. de ·'l.as ;Crisis capital.istas sino úri'i.carii.i!nte .,'8'on l.a 
forma específica -~·ia· '::iifferentia especifica de Mai'.~ ,,,,,~,.en que se ; .. -. ¡~;:··:: '. 

(210) 'Vimos que el problema que plantea et' intercambio desigual para América Latina DO es: .. precisamente el de 
contrarrestar la transferencia de valor que implica, sino más bien el de compensar una pérdida. de.·plnsvalia .•• • 
Cf. !!arinl, Ruy !!auro. Dialéctica de la .•• , p. 38, op.cit. · · · · · 
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presenta el desarrollo capitalista en la periferia211, 
mente con la existencia de las dos esferas de consumo 

particu1ar-
1a alta y 

la baja -y 1acnecesidad -de -transferencia de- p1usva1or hacia 'los 
paises centrales.' Es el funcionamien-to concreto del cap;ita;1ismo"en 

la periferia y ~o una 1:eÓría de 'ia:~ c'i:-is:i.s por' la conodida 'C:uest:i.ón 
de la i~posibiiidadlc¿¡E,'~rea:i.'i:Z'.:.:C:iÓn~-- i6;-qu~ ~i1e:.:..ói'.a~fii;,;.6h,g'~;¿;rit1<::os· -
a 1a iden.t'i f i·c-a_c~~n;:a~:~ Mar'i:n.i·~ .. :·con_~:_1os,_,. ~1 arite_amientriS .. :~J:UXE!nibU.rgl.2-Í s-

",:' -~~-

tas. Por esta razón,~ ;~s\o¡,~u~~ocad~ i~sc;rihit -- ~i }pl.;.n;;E!~i[n~o ma­
riniano-- a _¡;.;.;;r1:i'i-,d.E. 1iis /l:e~:i ;_,1 ~;e~};tJ.~Jh1~-t~S:212, ,deo ;1"a :_'.' ~~c.'J:1:Zad:ión 
del p1 usva1 or "e' en_: léi'L peo:i::'1':f~·:rt.i.. :Ya~~a-cer1:áaaffieú-i'1:eF"ic:'í:-'1t:i cada :por 
Grossmann; si _en ai~tl.na 'Cor:r?i.eii".t:~·:.':h~y "Iu~ - :in~6~'ibirf' iofi.' plantea­
mientos , de Mari:n:i, 'e:l10 ;_-J;,h2/ p\i~ae s'erOa{paEtir ";~_e;, la obra de 
Grossmann-y ;,;.; t~;:,r':i.~'f'a;;;f c:Ic=.;;h~-;,¡213 > :é ;;e-> 'i(' f: 

En'_ efeC::tof GJ:'~sscia:~~ .;ti~e~'\;~ ;'que' i(~" J:i"ü~'qri,.;;~~: ~~i ',:c~"''*~~dd; mur.-
di al es;_ consiecuenci a de 1 a ';',c:ú sini:nuci Ón -de ia masa'!'. a'e?, pl usv~16r que 
ocurre con los capitales' que,,_ operan en los, p;;;í.iie~~ c;-kn.t'rales .--'-En 
este sentido, su recurso a los países perifé:l:-i6'0'~ ~-. al ;.,;:rcad.o 
mundial en general no representa el intento de "realizar" el plus-

{211) La polémica sobre este punto puede verse en Y.arini, Ruy Mauro. 'Plusvalía extraordinaria y acnaulación de 
capital' op.cit. 

(212) Esta ha sido la tendencia dominante en los intentos parciale• de analizar el aporte de Marini: 'Otro análisis 
dentro del mismo enfoque de 'acumulación del atraso' de Gunder Frank, es el de Ruy Mauro Mari ni. Su obra, 
fundamentalmente un intento de desarrollar un modelo mas cogplícadc que el de Frank o el de Dos Santos, se puede 
resumir esencialmente como nn intento de aplicar ei esquema de Luxemburgo (1913} a la situación latinoamericana 
contemporánea.• Cf. Palma, Gabriel. 'Dependencia y Desarrrollo: una visión critica•, p. 56. Este 'analisis' que 
califica la contribución de !'!arini como 'ur. intento de desarrollar un madelo más complicado(!)• sobre el tema, 
Dabat lo denomina el 'excelente ensayo óe Palma• CL Dabat, Alejandrc, El munáo y las,.,, nota 10, pp. 87/88, 
op.cit. Si ello no bastase, el intento de Falna de discutir el tema a partir de ~arx y Engels revela nna vez más 
el mismo error de tantos otros: .la büsqueda de la e1plicación f,ist.Q.r.i_~ er. det:1mento óe la teórica; además, Palma 
recurre a i"!arx salall!ente cor. e.l aniJt".o de 'probar' que el ilcstre ale;:¡án adr;;iti.: la hipótesis de la industrializa­
ción de países de le que hoy se conoce corno del te.rcer 11undc. A este. respeto afir~C: •so es tacil hace:- uc análisis 
del enfoque de ~a:x y Engels del Cesa:rollo de.1 capital1s~o et las regiones •atr:::.scaa.s' del mundo. ya que sus 
contribuciones se encuentraro dise.u:inac!as a través de sus respectivas obras.' Ci. Palme, G. o~.cit. p. 25. Por el 
camino que opta Pal:üa es realmente. a:ficil arriba: a conclusicr.es co::ectas. 

{213) De manera vulgar se inter.itó presentar la obra de Marini come •catastrofista 1 en el pasaóo; curiosamente nunca 
se relacionó tal •catastrofisrno• con los plantea~~entos de Gross11ann sobre el derruILbe al cual tarebién le cayó el 
signo 111enclonado. Aqui se revela por que y có&o la obra de !'.arini no se relaciona con tales -teorias'. 
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val.ar en otros lugares, sino un esfuerzo por aumentar su masa de 
pl.usval.or. La exportación de capital.es se explica, entonces, no por 
la realización de pl.usval.or, sino por l.a cuestión decisiva de l.a 
producción cie p.1u:sva1óJ:214. 

MetodoÚ>g"ic~E.nt'e, ~1 plantea.Ütüinto der:.probl.ema de esta forma 
desplaza ia' d:i.sC::usÍ.ón':• d~ "·i~; e·~-f~i-a; d~ ia circulación hacia l.a 
esfera de·.··l.a~pt:'odúcción~.en•'.#l.os~paí;~'es~;.'d~p~n.dierites··c":Prodiicc:i"6n de 
p1 usva1ór adiCi?~;,;,_1' .. en•(e.1~ .;,:,¿te:~iBz'. .. ~)·: "Áhoi:-.áJ.bi'en) todo iei ésfúel'."zo 
teórico de. Marin:Í. .~;;,; 'yerifica:r·:cóin~.·.t·~t;~i6- c:l"üé<condi8'i6hes ta1 
proceso se reaiiza en 1a'·.P¿riÍ:e:i:'ia'~ _De ·~hí qo;:JE;rt:a'da.5 fi~~·cJ:"íticas 
sobre el ar~i.:lm~n't'o: ;¡2:ir~ui~C:.~~:1;}~~ª2'is·.·.:i~pl.ícit6 c'.E;O.+i.is: .. t~si.S de 
Marini no resf.~{:~J:>.·a1 ñíe;'r.;;;;; ,análisis . . -·• -

Es en este sentido: qlle 'afiJ:"fuarnos' l.a secuencia '.l:ÓgicC:;; entre 
a1 argument:~•ae:Mar:i.'rú ;~Ii'~:ie1a8.i.ón ;;,.i.'de·Gros~m~nrl.> ~st_~J:>.6 anal.izó 

~:: ~:n:::~~:t:~t':.~~~t:t~t~ri1::;,~l~i~i:-~~f7t:~:%s_iJ~J;~!::f i1~!~~~=~:= 
ción de ca'pitai;;;;;;,.i;:>¿;;.. ~ar'te'>cie-;1~s':P,;,;t;s~·!S"irn.J;;eriá'iistcfs.' E>}E.~isa­
mente en el lo re~iaei· el 'mérito de M<iJ:"iJ:>.i y su gran ,ipc:)rte a. la 
teoría mar;.;ista en 1~ irl.t~J:"'i>re"t:;,,'.é:::iÓn de los :Pa.i.~es aei?emdientes y 
su función en. la acumulación mundial. 

( 214 J A es te respecto Grossmann es enf H ir.o, dado que 1 a ezporr a:i ón de capital es • ••• no se encuentra en con e• ió~ 
alguna con la realización del plusvalor, no representa asi un problema de la esfera de la circulación; es más bien 
un problema de la esfera de Ja producción, de la producción de pJusvaJor adicional en el uterior.' Cf. Grossmann, 
Benrik. La ley oeoeral del ... , F· 341. O?.t:it. Amin captó correctamr:nte el problema al afirmar que •Jo que debemos 
tener en cuenta es solair.ente la extensión de: dominlo del capita.lisli.0. lo quE hay que comprender bien es que Esta 
extensión es obra del capital central que busca de esta manera enco~trar une solución a sus propios problemas. De 
este modo la extensión debe per1r.!tir el aumento de la tasa de canar:cia de1_mJ~-ª..! ce::tral: es su razón de ser-:' 
(cursivas nuestras). Cf. Aa:in. Sarn.::r. Le acu:r:clacion er. escala ... , cp.cit. p. 2C'i 

(215) Recuérdese que en Dialéctica de la ... Mari ni afirma: "LlegaEos asi a an perito er1 quP ya oc nos basta con 
seguir manejando simplemente la no:ió~ de i~tercaEtio entre naciones, sine que debe~os encerar el hecho de que, 
en el marco de este intercambio, la apropiaciór. del valor realizado encubre Ja apropiaciór. C:e una plusvalía gue 
se genera mediante la e1pJotación del trabajo er. el interior de cada nación' (subrayado nuestro), p. 37. 
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CAP Í T U L O III 

1. La nueva vanguardia socialista y 1a 
teoría de la dependencia 

1.1 Las nuevas con.die.iones polític,::as 

A partir de· l.a segunda mitad de l.os años seterita·' y durante 

toda l.a década de l.os ochenta asistimos a una profurid'ú¿.,;_C:iÓn de l.a 

contrarrevol.ución a nivel. mundial. En este sentido'/'.,ia.'r~vol.ución 
nicaragüens~< fue u.n episodio tardío de una época qi,ieo;":e;..;;"tá:J::'.ia marca­

da por el ascenso del. conservadurismo en todas· sÚS·· dimensiones en . ' .. . ·' . . 
América Latina. Los propio~ s~ndinistas reconocen.'qÜ~ Ía revol.ución 

fue en gran medida derrotada (~<:,,;,. '10 menos eie'ctoral.mente) por l.as 

condiciones impuestas por factores externos. Algunos autores ca­

racterizaran este giro hacia la derecha como l.a "derechización del 
occidente 111 • 

No obstante l.as raíces profundamente contrarrevolucionarias2 

en nuestra época ocurren los procesos ll.amados de "democratización" 

en América Latina. Dicho de otra forma. los procesos de "democrati-

(1) Véase, Cueva, Agustín. 'fier.ipos conservaóores: América Latina en la derech!:ació..!] dEl occidente 

(2} Marcuse afirmaba a este respecto: •E! ~~ndc occiden:al ha llegado a una nueva etapa de su desenvolvimiento; 
ahora, la defensa del sistec.:i capitalista requiere la o:gani:zación de la co:t:ar:e•cii:.:ion ta:JtCt en casa como 
afuera.•, !'!arcuse, Hebert. hQ~Y.Q_Lución v ~evut::.lta, p. 11. Pero la hipótes.1s cie la contr2:revc:u:ión a escala 
mundial n:::i es nue~a. Optaiilos por !"!.arctse pe:;o t1ay otros autores igualmente importantes. Vé:ase, por ejemplo, 
Chomsky, ~oac;. Deterring Democracv. especialmente cap. Vil. El impacto en bérica Latina óe esta áerechi:ac!ón esta 
señalada entre otros por La r.ue .. ·a dere:ha lati:ioame.ricana, varios autores. Cueva, Agustín. Las democracias 
restringidas de América Latina, Cueva, Agustit. América Latina er: la frontera de los 60, especialmente capítulos 
!, IV, VIII y apéndice. 
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zación" del continente se procesan en el ambiente dfE! contrarrevolu­
ción a nivel mundial y del-.derrumbe del socialismo en.el este'euro·­

peo. 

xión, 

Las consecuenc.Í.as .de estos dos· hechos, comó también su. cone­

todavia ·no han sido ana.lizados ··en toda su ·;,,xtehsiém por 

nuestro ~IE!ris~arnientcLcritiC::o~y·.~p()r-.ehm()v'im:lento~s~::::é::i.~l:i;s_ta 
continente.: ¡Hay; mucha. l.amentación' y' poca 'r'efÍe~iÓI'i.! 

como u.·na. ;pequeña.· contr:ibución a este esf;,,,er:ibFde ref.lexión, 

pretenci~mC>s'~ei~~·iail~i-. el fenómeno de la contrarrev61U:ción a escala 

pl.anetar:i,a ~()ri.':1.3. ~vol.ución del pensamiento econ6micC>,;,.}:>61iti'co de 
" - ;~.-o. ;_," . ·,, .,, ' 

la act.ual·.;":;aI'lguardia socialista del continente.- PriY'ileg:i.aremos en 

el anáiisis::.;,:1 Partido dos Trabajadores (PT) de Brasil .. En primer 

lugar 'pí::>r. slÍ.·importancia en la lucha de masas en el' páis· y porque. 

de alguna.forma. este experimento partidario s.ilrJ.ó,1'3.-a.amiración de 

ampl.ios>s.;;C:tores de la izquierda de América Latina 

El. proc~so de creación del PT y de l.a CUT (Centrai:~n:i.ca dos 

Trabal.hadares) se hace exactamente en este momento de-asc~n,;.6 a:E;, l.a 

contrarrevolución a la escala mundial. Al contrario de l.as:-f°l.te-rza·s 
socialistas y liberales de Europa, para dar apenas un ·:ej.emp'1·a:·;·:: .J.a 

'" ,.·,·, 
izquierda ··-latinoamericana fue absorbiendo este proceso/••con·.·una · 

colecc.ión' de .-derrotas cuyo punto final. se juega en la Cuba:: sitiada 

de ahora, pero sin tener conciencia clara de la dimensión de l.a 

contrarrevoiución. Hay. por lo menos momentáneamente, una vict~.r:i.a 
de la contrarrevolución en var-ios aspectos en el campo de la -lucha 

por J.a•conquista del poder. 

Una demostración clara de que nuestros dirigentes no tenían -

y quizá t«'.>davia no lo tengan - consciencia de esta contrarrevolu­

ción son l.as decl.araciones de Luis Inácio "Lula" da Silva, el. 

máximo dirigente del PT: "hay dos hechos de importancia en el mundo 

en los años ochenta: la aparición del PT a nivel partidario y del. 

(3) la i2<;uierda percibe tarc!iamer.te esta tendencia tacia la derech1zac.::.or. }' su re:sf:.:estc es toc!.:via muy débil. 
Véase, por ejen;plo, f_~esecte y futuro de la izquierda, varios autores, ~:;e'€li_!illit::rQ.a; nue\•as n:ayo:ias, Para !os 
que $e apresuran en juzgar como scatástroiista• esta hipótesi~. seria interesante co&p~rar las previsiones de la 
estre:itegia ia:perialista. para Al!:é:ica Latina presentada en el conocido •oocume:;to de Sar.ta. fe I y II' y comparar 
con los ézitos logrados por ella en la ultima década. Sobre dicho documento véase Estratég1a do J5perialismo norte­
americano para América latina: Santa fé JI, er. 'Teoria & Folitica•, n' 13, 
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Sol.idaridad pol.aca a nivel. sindical.". 4 

No queremos restar importancia al. fenómeno del. PT y su rel.e­

vancia para l.a construcción social.ista en el. país.'· Lo'·: que; queremos 
subrayar es que,. en sus 'documentos oficial.es y en 1as dec.1araC::iones 

de sus principal.es dirigentes, no existe l.a · corisé::i.encia'· de· este 

marco internaciC>l::l.~l."'°~~'17erso que es un el.ementoid.eO"t.,;r'.r:i:inál'lte:+para 
establ.ecer su .. programa a n:i.vel. nacional.. '.,':•''-·· .,.,:: ... 

Así, el. pai:-°1:iao nace desarmado para e~frel'ltCi:C. el., proceso a 
nivel. gl.obal.. r;;;,;'~it~imo que l.ogró fue rech;azCir' 10~ P<ilCtoli; X éiC::ue,r:.. 

dos que l.as él.~té's·Ciominantes imponen 6 .·proponen en •·J.a.Cinter~inabl.e· 
crisis qUe :_,i,.;¡;; ·~']_.continente. Pero no .fue capaz .. de::const'ituirse 

como unCi ciJ.tiior;:.¡Cit1:.r;,{revol.ucionaria de,poder'. En resumen,' m'.iritiene 

una po1:i:t:j,ca'd~fe;;¡siva'a nivel. de la .táctica y con aitas 'Y: P,ei\gro­

sas dosis ;ae' PJ:'.agllla1:ismC> a .niv'el. de i.;i estrategÍ.a. Én 1os términos 
del. 1enguajej.:i)'.;;.r1?1.a~z:¡o, a.;;tua.1; l.a. ;izquierda no tiene capacidad 
para 1a !'dis:Pu't:.a::d'.e;,:1a.::hegemonía" ~···.~. 

Hay 6tf'e> ;•~i·~~~h-tc>' 'irnpc::>rtante para l.a formación;· de l.a con­

ciencia ipoÚti.6~.';jé;'.];;;{i;i.1Uil.:Ltá:ntes ,y di~igen'te;;. C:uaridC>' anal.izamos 
el. marco' nac'ion'aH'l:Ie'''srasil.; No sol.amente :nacemos' en 'ia h·~r~ el~· l.a 

contrarfi;;vo11.icí.h.:i(i1 Cii,h[~elJmÜ.Jicii.il1 · i¡;ino, ta~bién ... en 1a. ihé:h.a ;b~n~r'a 
una dictCia~r'Ci;·<;u~','ctÜ~.'; :ú!:Cinc::>s· Cl.964/198.5)· ... en ei/pa.ls .. Así; la 

formación '}:;C>l'.ít~ici~ de '.gran'' parte de' sus·· dirig~l'lteli;' se da\ en el. 
marco de' los ·~·sJ;,C.:cio;;,.•'cicmS.entidos·por · l.a ·aict'adurá y. luego• que· ésta 

es superada'; '~ri i6';,.. :iiiai:ccis' de' 1á democrClcia restringidCl ~ué hasta 
el. momento :t:el'leritoS;: ' ' 

El 'mar'xi';m~;;. es' ne.cesario. decirlo, f·ue borrado de las escuel.as 

y su di.,;.ui!;j;;.di.'ó~" 6o'n: l.os ."de abajo" se daba en las dificil.es con,­
diciones ~dé l.~ cl.andestinidad o de semicl.andestinidad. Recordemos 
que una~bra como El. Capital. de Marx sólo apareció en portugués en 
el. año de l.968 cuando empieza el auge del. periodo represivo que 
durará hasta 1975 aproximadamente5 • Eso pone en cuestión 1a clase 

(4) Entrevista al periódico 'Brasil Agora', ano l, n'7, 

(5) Es verdad que algunos intelectuales establecieran grupos de estudio de teztos de Mau pero que mantenían un 
carácter absolutamente académico. Véase Fernandes, Florestan. A socioloaia no Brasil. p. 191. op.cit. 
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de marxismo que existió en Brasil. hasta el. momento y también cuán 

sól.idos son en términos teóricos l.os pl.anteamientos de l.a izquierda 
actual. con esta herencia_ teórica-pol.ític_a6 ; 

Además, l.a izquierda que se afil.iabaal. rnarxisrno-l.eninisrno, o 
aun de inspiración marxista, estaba sometida al.> terror-: de·· estádo. 

quedando fuera de contacto .• con~_l.éls_rn_asas.Ae_.obr.ar8s .y: ca..rf.pe~inos. 
Estas afirmaciones-podrán:parecer'p.;cO'atract:ivas corno expl.:icación 

del. desarme pol.itico y t;ÓrÍ:6~ ¡;;;_¡:qu_~ E!l ;_qu~ _ pasél e_l. P_T;'i. ~n>;al.guna 
medida, el. conjunto de'_~ia :i:,l,:q{..ierda. bras:il.eña.: Pero 'nadie podrá 

restar l. es importancia como~'ei'elll.entos' ~ori;¡.t'itliü.ic:i~ ~e ~'a.l.1'-:tíi;,e:ha. 
Final.mente. e~.:iecesCl.-:ri.·o ;r}i~¿,e; áigdna'- ~enci'óni~'a :ia_d.~r:r6ti9. 

sufrida por l.a :Lzc:r..iie':rd.C:' -:J.~t:in6.1'..~.;.,;~;.:'ca'.ria,! en · ia. d.;§~Cia~\ de ,J.os • 

sesenta y, paJ:'.ticU:larilte>rit:Ei:~ durante él.os '~etenta. Esta a~:r:r.;ta fue 

po1ítica' y miÍitar:: ~o'i'.itica, en el. "sen't~td.6 c~G.e<~ü;;. mé:Í:oaos de 

;a~:s~m~a:sia¿sAu_;M;ri:~i~i~5t·--~a,·jru.·_'_• ___ ·--~e:~n--~--~---·,m_1e.;c_·-.1-·----.. •.-·~s-ae;~hnnt¡~;1.ed;o•·~---~i-:tÓc~;~~;!:~~~·t5tiJfof.~mjJ,:.~-~t~C:~= 
.L .L .L de [que' ia aparición de .l.a's dicta-:-

:.·'··, ,, .. ·.,·- ->'; .... -,,_\::-·"'· .. ~:t'.~'-1:-''.,?.cc~-,,.'_'.-:,)«- -!·:><·-.-.:)<,-· .. Y~:~~·:_:-.::·';_;'-· :·>:-/ ;:::: .. ··.·_-;:-_>_-". ·,!·,,~--- ·--~::· - ,:\"-·.:. :·-.. -:·-:·e:;_ :·-:.: _ -.. . . ·-.. 
duras ysu_s'>pode:r:osc:>s]mecaJ:1ism?s;de;regresión\el.iminaran no sora:.. 

;~:~==:9:u~f JJ}J~~~f ~t~4ilii~~~~~:::2::=:c~:~~~:::o:.:~~:::: 
ta situacióri.'ci~sarroll.ó en l.as nuevas generaciones una cul.tura de 
miedo o-del.'desprecio por l.a actividad pol.ítica y. particul.armente 

(6) Nos parece de eztrema valia retomar una vie)a cnestión ilustrada por Labriola cuando discutía, a fines del 
siglo pasado, sobre la 'crisis del marxism::)'. Decia el: 'Diré solamente, en passant, que el caso bastante curioso 
del gran afán qce la prensa política italiana, diaria o de otra índole periódica, ha puesto durante meses en 
proclamar la muerte del socialismo, usando Ja etiqueta de la crisis del •anis•o, me ha par•cido un nuevo documento 
de este vicio orgáoica~ente nacional que ahora puede definirse co10 derecho de ignorancia. A n!nguno de estos 
egregios sepultureros del socialismo que, por hacer bulla en tc:no a la c:!.s!s, han puesto juntos atroche y moche 
los nombres incompatibles entre si de tan diversos escritores, le: l"ié venido a la mente hacerse estas simples y 
honestas preguntas: ¿la critica surgida en otros paises en torno al .mariisso puede refe:irse directa;:ente a Italia'? 
¿Tuvo nunca o tiene esta doctrina una sólida base y segura difusiór. en nue::~:o pais? ¿Y e;, todo caso el partido 
socialista italiano tiene tanta fuerza y tal extensión en las masas y eotre :a.s masas. y er, si m:smc tal desa::ollo 
y tal complejidad de condiciones y de protectores políticos, que reveje l::is cc.:acteres precisos 'l sobresalientes 
de estable y duradera orgacización proletaria, dada la cual disentir a foLdo sobre la doct1ina es discutir sobre 
cosas y no sobre palabras? ... Qui<>n se hubiera hecho estas preguntas y otras si~ilares habrio llegado a Ja honesta 
conclusión de que no pued<> haber crisis de lo que ... no existe todavia.' Labriola. Actooio. La concepción 
materialista de la historia, p. 209-210. 
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por l.a teoría7 • 

Eso nos pl.antea, necesariamente, l.a necesidad de acl.arar l.a 
rel.ación entre ·el. PT y el. irtarxismo. No obstante, es impc;;s:Í.bl.é tra­
tarl.a aqu.5. ele ma.nera _ de~_a:l.l.ada ,porque -eso nos desviar~a démasiado 
de nuestro tema central. ameritando un estudio' ''particul.ar. Creo 
necesario;~Y,~ll_til._-~ciae.i_a:n:fa:;·~~6r~~i6~.iiel'l6é _uiiaf~o"~i-c:;~~~~;'.Sc:;'b_i:'°~fe~ta 
compleja c:uest:lm,oann.}i---~f-::-e'.nsJt'Jf'6~-i-'o'mf;~.r __ c,:i:1aul.gm·--~e-fn .• --•• _-t:7e_.•~-·---pno··~rc-'e __ .usnaaV·_~-::'d.e:o.~e1no',_eg_ rí_aY,f>r~s'ente.··-c¡tie 
el. PT nunca ese _- "'; ~ o;doctri.na, 
aunque 'su opción :por: eiÜ s6c:i.ansrn0~esita(énlsus_ priinerc)s°'-documentcis; 

Pero el.• m¡,,_r..¿i!;;'mo '.si'ém:P-ré''. f~~_)n'.1.1nnum'_~~ ,e·•_•.r __ ··r·-~aifb···~_-_1r_e,~sn ___ ,_'.c __ o ___ ira_,gJa';an·_·_-_ii __ ,,zfa __ ,_f'c~'-to_._1n·,_.~e"_''os'_'-~_f __ Pd· __ ºe,,:r ____ qi'ua._ e su 
formaci'cm ~é ci;,;t,e;; t~inti:i.éd ~a ~ ~ iz-
quierda' revo1 uci.6-riaria;¡ brasi. 1eiia 'queC'.10\adoptabari' como cuerpó,teó­
ri co. E;¡,tas organizac(1:m.~s y 'a~n i'.,,,-t'~1.i~.i::Üa'ie~ d~ i:;;c"igerl;' o' f6rma-

~~~nu;::~:::::22;~JºdC:-I's;tzc:f.t~~~~ii-1 ::~;p~~=z~~r~~-±-zbf;;~~zl.:::~ 

~~::.:·J::1;t}E~:r:~-~~r2¿:i:t:{=~::::::~tf i~t~;i{:,~:Lt: 
afirmar :~es q-liE;>:iai marxismo ;;;igue siendo uno de ios; "eni.grf.a:S'.1 sobre 
1os cual.es >.el. partido, tarde o temprano, tendrá q~_e :iíí'a.~i:É~starse. 

Ya 'c,-bservarnos en capítulos anteriores que el. - desarro-i'rb de l.a 
teoría de 1a dependencia fue, en a1guna medida, un ·yb~~o -:-de l.a 
vanguardia latinoamericana de izquierda, porque a1g~-:iio's de· sus 

[7) Se puede pensar que para Brasil la represión fue pequeña cuando se compara con otros países de la región. lío 
obstante, esta comparación numérica oculta cna anl!Jisis de calidad que todavía esta por hacerse. Es cierto que en 
Argentina, pnr ejemplo, eiistleron 30000 muertos y 'desaparecidos' y que en Erasi1 el dato es de 444 militantes. 
Es imposible, dado que estamos comparando reaiJdades muy diferentes, decir en dónde esta politica de eitenli~io 
llevado a cabo por la! clases dominantes hizo más daGo. 

(6) Según Gurgel, 'el manismo fue, sin duda. :eferencia teórica para el PT, sea por la presancia de las tendencias 
de la izquierda organizada, teóricamente referenciadas en el 'sociclis~a cientifico•, sea por la objetividad de 
los postulados de la 'teoria de la pra1is', cuyo mejor terreno de desarrolle es la clase o~rera, ezcctamente la 
base determinante del PT. Pero el marziuo del P! fue un marxismo no asn•ido y lleno de dudas y revisiones. Las 
palabras de los documentos oficiales, en este caso, diferente~e~te Ce lo Q~E decia !a:leyraLd, no escondian ios 
pensamientos, sino los revelabac con tamaño vigor, que los evidentes cot!lictos de un mis~c discurso no podian ser 
superados por el fácil pocier de bo::arlos del tena.• Cf. Gurgel, Claudia. Estrelas e t-o:boletas. Oriaens e 
qnestoes de un partido a ca1tinho do pode:, p. 124. Auo sobre eEta cuestiót ;eáse una de•ostración del caos tcó:~co 
que vive el partido y el camino de las di•ergencias en •e P1 e o a:ariis•:'. Caéernos de !ec:ia & Debate, San Paoio, 
1991. 
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teóricos eran militantes de algunas de las organizaciones revolu­

cionarias con actuación en el continente en las décadas pasadas, 

pero también porque ',muchC>,s de los planteamientos de algun'os teóri­

cos supcini~n la existencia de vanguardias para llevar a cabo las 

acciones politicas dé dichos planteamientos. 

Pero no~~:tC>~C:~:3-~i;;é:>_n_' derrotas para el movimiento revoi-ii'c.ionar:io 
lat::.noar.ie-ricano'. Los procesos de derr.ocratización 'en ,e'1_- c'onó 'sur, 

entre otros~ ·,,'a.b:Í:ie'rcin perspectivas 

trucción ·:'de la, 1.ltopia concreta9. uno 

importantes para recons-

de estos tantos~procesos que 

constituyen.un hito en la historia reciente de América'. Latina· fue 
la apar'ic,ión dél Partido dos Trabalhadores en 

>'-; ,,,_ ' 

tución 'i·épres~:;:.tó la ruptura con el aislamiento que la .izquierda en 

el pais sufrió durante las tres ultimas décadas. Peró,; además, 

representába· el resultado de largos ai'!.os, de lucha•por·;;i,~~'consti­
tución de, un verdadero instrumento partidario a~' ias;'',;'m'~;;;;<;,s en el 

pais, sin perder con esto su carácter sociali,sta y dernoc~ático. Eri 

un pais ·(o quizá, un continente) en ·.qu'e/ l'~s.,e~,;,:,~.iieri¿,'.ia:si. pa;tida-

:~::s s: :~s:::~t:n e~:c~:~=~iza~~:: ::sv::gg::::.ia:;a·~:.io8st5t~(~:l 1
;; 

es sin duda una ruptura con este pasado y al ''iniElcio tiempo ·1·a posi­

bilidad de realización de una propuesta que abra camino~ para la 

conquista del socialismo en Brasil. 

De este amplio proceso del cual aqui apenas mencionamos muy 

rápidamente algunos rasgos generales, queremos captar los elementos 

de ruptura con el pasado reciente, con la tradición del pensamiento 

de izquierda en el continente. Desde luego que la teoria de la 
dependencia constituye 

dades y debilidades del 
un punto clave para percibir las posibili­

presente proyecto partidario. Además, la 
opción por analizar el PT no se da por a~ar o sin un criterio de­

finido. Este partido representa lo que hay de mas avanzado en 

(9} El tér~:no 'ctopia concreta• !:.:~ i.:saCo pe: p:ime:ra vez ccr. K. t:c:s.:n y retomado pt'!: Augusto Roe Bastos en 
varios escritos. 

{10) Cerdoso, Fernaodo He~rii;ae. 1 En A11ié:r1ce latina, de un lliOdo ge:¡eral, tuvimos dos upos de partidos, el 
ideológico de vanguardia y el co~ite electora!', veáse 'la democracia en las sociedades cotte~porancas•, p. 161. 
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Brasi1 y también, aunque no tota1mente, 1os intereses de 1as c1ases 

suba1ternas- (obr~ros, campesinos, sectores medios, y pequeños 

capita1es) en su 1ucha por 1a conquis~a de1 socia1ismo. 

Nuestro punto de partida' es 1a :\,ieja afirmación de L.,,;~in: "sin 

teoría 

acumu1ados por ra experiencia 

avanzar e~ su 1ucha en Brasi1? Y más prec:isameii1:e; C'.,-tieiie iéi 1:eo.C"ia 

de 1a depend.encia algo que aportar al •progr'a~c.· de ;este importante 
instrumento de 1.ucha de las clases subalternas- en :_,,Í •J?a:.i.s?." t.in;,;.1-
mente, ,¿el. programa del partido continua 'eri''~-la- r-,l1:a' trazada por el. 

debate de décadas pasadas o 1.a supera"? Y>si se trata -de•sup~ra-ción, 
¿en qué consiste e1 nuevo aporte? ¿Cuál.. •es 1.a .'~reiaC::i6ri ¡de· esta 

"herencia .teórica" con 1os "nuevos~· p1anteéimi_e~:t:C>i. de ;los; teó'ricos 
del. partido"?. 

---
Antes de entrar en el. debat·e prop:iamente· es necesario af:irmar 

que, dada 1a· particularidad del. PT, util.:Í.z«ii.remos 1.os documen1::C>s 
of:ic:ial.es del. partido pero rio nos 1. :im':i tare~os a e11 os. Eso porq~e 
1.a pal.abra.de.algunos intelectual.es, lideres s:indical.es o partida~ 

r:ios, tiene u~ peso E,/;;p~c.if:ico en la construcc:ión de 1.a orientación 
partidaria·:· Mrich6 :de'.'es;.;· se debe al carácter relativamente ab:ierto 

de los debate.!;."'' áe1'·'¡:,art:i.do, además de los aspectos de su coristi tU­

ción. se:_·sabe'-qlle el. _-PT es fruto de la agrupación de 1.a izqu:ierda 

marx:ista-1.en-:in:is-ta con grupos crist:ianos. con inte1ectual.es de 

todos 1os matices y con el llamado •nuevo sindicalismo• surg:ido con 

fuerza a partir de las huelgas paul:istas de 1.978/80. 

Los intelectua1es, aun con su cotid:iana profesión de fe en 1.a 

"el.ase trabajadora•, en la •fuerza de 1.as masas". etc., saben que, 

un partido puede nacer s:in la ayuda de 1.a teoria11 como ocurrió con 

(11) Weffort se refirió así a esta cuestión: 'Ei proceso de aclaración de las relaciones éntr~ El P7 y la teoria 
está en curso y tiene todavía, probablezrente, ur. b!le::i trecho por caminar. ¿Oué significa tP~:ia/ íecric significa 
comprensión amplia, basada en Ja ciencia, o sea, en el conocimiento y en Ja investigación, sobre el proceso 
histórico en el cual acttian las perspecti>as políticas de largo pla:o sobre el futuro. fo este sentido, me parece 
imperioso reconocer que el PT ha caminado c2s.i sin la ayuda de la teoría. 'Perspectivas. paro un governo dos 
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e1 PT. pero que no tiene J.arga vida si mantiene poco aprecio por 

e11a y no movi1iza sus mejores inte1ectua1es para ayudar en 1as 

tareas de dirección partidaria. Además, en eL PT ~ l.os: inteiectua1es 

han acap¡,;r~d..:; como fu~c¡ón s'Ú.ya .1a e1.,;boración teórica del. partido, 
tarea que . debería ser de1egada a1 conjunto . de1 part{c'io corno una 

parte fundamenta1 de su mi.1 i_tanci·a_. __ diar_ia .L~-~:~.-~=~=-- ·' = --~"'°-~-=- -=-=-

Firi-a1mente--;- --~"g importante-: considerar>- como __ una }·aa":ertencia 

~~::~ ª~és ~:n~~:~Y::~,~01ttª-~:t~::~:?=~i6\it:::~~~~üd:,:1j~~z:z~f rr:zn~Z 
vivimos.: Con ntás razón camb~an·cuél:nd6 ·1as Ci:iücU:it~d~~ '¿,reaaéls por 

la crisis económica puede ·s~;; _·~om~~riséldas por ventajas originadas 

en fuentes de financiamie:r.to (n'3'ciona1es o internacionales. pübl.i-

cas o privadas) para sus aé::::t i ,:,.:Í.dades. Es un juego extremadamente 

suti1, pero de gran eficiencia'que 1ogra cambiar 1as pautas de la 

discusión y las opciones teóricas.12 

2. ¿A que herencia renunciamos? 
La importancia de los debates acerca de la teoría de la de­

pendencia fue reconocida entre otras fuerzas de izquierda, por Luis 

trabalhadores', p. 62 

(12) !!ay una serle de refleziones importantes a este respeto. Florestan Fernandes indica que, en Brasil, 'los 
intelectuales son universitarios y su erudición se debe a la carrera academica, no a la actividad revolucionaria. 
Se pueden identificar rarias modas, que proceden de Europa y en parte de los Estados Unidos, como •paquetes 
culturales' de !a izquierda: Lu>:ács, SartrE, Goldmann, Gra~sci, A!thusser, la Escuela de Frankfort, Castoriadis 
y Lefort, Habera:as ... Las estrellas suber:, empalidecen y desaparecen. Oueda come permanente el afán de entrar en 
la 'nueva onda', de caminar adelante, de e.sta: siempre en la modc.. r.i.;y bien, los o.oreros nada tiene que ver con 
este mundo de ideas, eicavado en los libros. !'!ar: estuvo, desde e! principio cor.tra esta especie de 'marxismo'.El 
socialismo científico o el coi:ua1sn:o to b:ctarcr. solamente de la critica de la filosofía, de la econoa:ia y de la 
historia 'burguesas•. Ellos aacieron de l~ confrontacióc de le: critica con lo concr'=:tO, posibilitada por la 
existencia de la fuerza de trabajo cerne mercancía, dé la plus•alia. de la aceleraciót de la acumulación 
capitalista, de la lucha de clases y de la forn:.a política de den;ocracia corpc:eizada en la dictadurñ del 
proletariado. En Brasil, como en Ei reste· de A:r.é:íca Latír:a. que::ia::os pr!~io:ie:cs Ce su~e~1•=:s re!lexiones sobre 
el marxismo, que venian listas y acabada~ desde tuera. Los 1 ir:térpretes• fa!:::icaba: colonia.lmente: la cabeza da los 
revolucionarios Ce gabinete ... • Cf. Pre!a:io a Adelrr.o Genro Filho. ~ntr~__Q__§._Q::.aJJ~!O_lc;_g_;::lisj_;. ¡;p. 2/3. Scbre 
la evolucior. teórica y politíca de los il'.!.te1ectuales en Brasil véase Fécaut, Daniel. 9:, ~[ltE:lectuais e a politica 
no Brasil - E!:tre o ooco e a nacao. AUr. sotre la cuestión vease Reconve::sión ~ntelectµ~l :¡_ crisis universitaria, 
articules de James Petras, O. Fals Borda, frdnz J.Binkelauert y otros. Petras, Ja1es.· i.c metamorfosis de !Os 
intelectuales latinoamericanos. Petras, J~mes. 'Los intelectuales y la emancipación de lc:s J..Jtéricas•, 
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Carlos Prestes. el legendario "Cavalheiro da Esperanza" y ex-

secretario general del Partido Comunista Brasileño_ (PCB) muerto en 

1a segunda mitad de los ;aiios ocheá1t~. Prestes. haciendo ~n repaso 

de J_a- trayer::toriade la izquierda brasileña en gener-al y del PCB en 

particular. identi:fj_c.;._b~ a nivel teórico u~ _gran_ subjetivismo- de 

las tesis _aeí~~l"cs~ciiie''-~:fj_rfii~blin;;,~.:::- -e~-l°aécada pasadas :..: ;c;rue e1; impe­

rial i_smo 'únp~dia'.e1:desar;;.o11o del capitalismoén_e1,pais; Enaquel 

entorices,;::._firmaba:-:"La burguesía industrial en Brasil;s-i'.irgÍ.ó ya en 

la época cie1i'i~pe~ialismo. subordin.ada al capital: fin'a'n'cie~C>. de­

pend:(.;;.nté/i;n::>'f:t~~t? del imperialismo. Ademá~ de esC>.<el\PCBi~r:eten­
dia r'e'alizar-una:'orevolución nacionai. La ~tapa democrátic~;;;hÜrgÜesa 
imitabk e!1_ i::asC> ruso, con la 1iquidacióri de -1C>s Í:-e,;.tC>~ f-~uc:lai~s y 

de 1~ dClmú1aciórJ. imp""rialista. Se pensaba así c:onq\.lii¡;tar, ún desa­
rroJ.J.o'capTta.J.i'sta autónomo, pero_ este e!sqt'.;;,;,m:.,." éra:;.imi:irei~t'icab1e en 

Bra:siJ.'i ~o:i~ti~ e!1 propio C::apita1ismo ~uÍ:-uj_ó '::Ya bajC>: J.a d6mina~ión 
imperiai::i.'sta~V'La:1ucha antiimperial:Í.sta tenia en•Brasil un conteni­

do maÍ:-cada~¡;,~te'-anticapitaJ.ista. El capitaJ.ismo posible, concreto; 

aquel :;;}ue! ae! Aech'O_e:l<:iste en eJ. país. 

de las're:.;,c;}t:lc;'iC>'.ne~ burguesas de J.os 

dio en ;J3r~s;i_i 'ia''revolución burguesa .. 

Fue en condiciones distintas 

países desarroJ.lados que se 

Lo que nos esclareció fue-

ron J.a,;::o:i:>r'a'~ de.J.os socióJ.ogos a que yo ya me referí, pero pubJ.i-
< '/: • " • ; ~' 

cadas soJ.'ameinte mucho después. Es eJ. caso de Capitalismo dependien-

te v c::l~;es"'-~ociaJ.es en América Latina. La revolución burguesa 8:1"! 

Brasi:t ~' -Ensayos de interpretación sociológic-ª• en que Flores tan 
Fernandés-muestra cómo se dio J.a penetración imperialista en nues­

tro país, _ c-onservando las relaciones ant-.riores, que no fueron de 

forma aJ.guna modificadas." 13 

A este momento, tan bien identificado por un hombre de 

gran experiencia política, J.o podemos llamar una revolución teóri­

ca. Se trataba del importante debate acerca del carácter de J.a 

revolución (burguesa o sociaJ.ista) en que las tesis de J.os partidos 

comunistas perderían gradualmente el terreno. Esta revolución 

( 13) Véase el testimonio de Luis Carlos Prestes en el seminariu org~ .. i:ado por el Ins'.i tuto Cajamar de la CUT, 
1917-1957 - Socialismo en debate, pp. 232/233. 
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teórica no puede ser ignorada por la izquierda brasileña ya que 
fue, durante el inicio de los sesenta, el principal elemento de 

disputas interpartidarias o divergencias en el interior de organi-
zaci.ones revolucj.onarias14. - --- - -

El reconocimiento que Prestes - expresión·rnay0r-de1•-ref;;,rrnisrno 

político en Brasil no es compartido por"_otros .. ,iritelectuciles 
petistasoeo•·aun"orgard-Z'ac.i~ones - <Z~~;---~y;:;:ct.;r~n.~ri-•·1a r:nrmaciÓn, del 

Partido 'dos 'TrabaÍh;;.d~;E!!i;. 1 A'e¡':í_ _-'• se observa . que · acin 2';c,.;·rrientes 

francarnerites \ho>;;ti•le'~•; a' la po~ic:Í.ori '.;_;;,,. Í?réstes . q{,_e\ asumen •iel PT 

corno un pa*t'.ia6 Ei.'straté~i.co eri ~1;i . :i'íicl'.ta por ,el~ sC>~"i•ai'isrno en 
Bras i 1 iio preséntan 'una 'bae{e >teÓ;;i i:;i;i rnu::i,,;~ distinta en: aspectos •que 
son furidarnér;:t~{~~ ~i:.ara la eiabOraciÓ1i: de, una'.:e'~tf~te,g.¡a_ Joi'it:Í.ca 

para ;~ ::d:~ i·&U.~~~nte i~2nÚfic~1r! qué· e:~ios po1·:L:ti6os que 

ocur.ren.' en l.a-;a~tuciúa~i:i .P:a.:i'.tici.ái-1.a encüentran su~·! ;.a.i.C::e;'i preci-
samente\en ].-¡;;;_-falta ci;i ~l'l.· iria.:ico .C::a:tegor:1.cii :c:iguroso y sus coinci­

dencias.··aC::ttiaies ~e deben a coincidencias existentes en el pasado 
aunque no perc.ihidas del todo. De esta manera, la falta de conoci­

miento de los debates acerca de la teor~a marxista de la depen­

dencia y su importancia para el establecimiento de una estrategia 

(14) Por otro lado, no hay que olvidar que ezistieron voces en el interior del PCB que discreparon de la linea 
dominante en la dirección partidaria. Caso más importante es el de Caio Prado Junio:, intelectnal brasilefio de gran 
prestigio y •ilitante del PCB que, en 1966, publica un libro intitulado A revolucao brasileira, que causó gran 
impacto en las filas reformistas. Su planteamiento básico era que Brasil no era ni fue jamás feudal y, por tanto, 
las tesis que scstenian el carácter democrática-burguesa (agraria y ar.tiimperialista) no podrían sostenerse. lio 
obstante el impacto y el acierto de sus tesis, Caio Pradc fue siempre "Ja minoría dentro del partido. Incluso ano 
después, cuando la disputa ha había 'terminado', un intelectual cor. la importancia de Coutinho (originario del PC 
y actuallllente afiliado al Pr) afirmó: 'Aunque haya sido uno de los •ás duros críticos de! paradigQa tercero· 
internacionalista, puede constatarse que - en el análisis de nuestro pr12:sente - Caio Prado se aproxiBa en muchos 
puntos del •estagnacionis.1:0 1 contenido en tal paradgima: el desarrollo b:asileñc, so paso definitivo a la 1 moderni­
dad1, estaría bloqueado por el •atraso•, en sus relaciones agrarias. o en el sector industria!, un •atraso' 
proveniente, pienso él, de la lir.:itación estructnral del mercado ir.tu:o y de la dependencia a! imperialismo. 
Además de esta aproximación, ocurrió también cna curiosa convergencia objeti'lta entre el Caio Prado tardio y los 
teóricos del 'desarrollo del subdesarrollo 1

, como André Gnr.der Frank y Rny I'!a:.iro x~:ini, io que llevó a un mal 
entendido en el plan político': A revolucao brasileira. publicada eL :>66, teaino pcr alimentar 12 ideologia de 
la oltraizqcierda en Brasil, que se basaba en la falsa alternativa entro? 'so:ialismo ya• o 1 Cictadora facista con 
estagnación económica'. Esta alternativa no esta absolutamente presente. et el libre de C'eic Prado; pero su visión 
'atrasada' del Brasil podria contribuir objeti~amente a alimentarla, corn de hecho ocurrir .. ' Cf. Continho, Carlos 
lielson. 'Dma vía •nao clássica' para o capitalismo'. p. 129, Org. !laria A"gela D'lncao. Ed.Brasiliense/Dnesp, 1989, 
Sao Paulo. 
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brasi1efia para e1 socialismo, el resultado ha sido e1 mismo. 
En un 1ibro que ganó cierta importancia en Brasil, Cardoso de 

Mel1o afirma que .• 1a primera vertiente de 1a dependencia 

representada por 1os trabajos de A. Gunder Frank, centrados en 1a 
idea de "desarro11o de1 subdesarro1lo", ___ que=se entiende- nuc1ear~-

mente ___ comó ____ una ---continua rearticulación -de una _re1ación de explo-

tación entre metrópolis y satélites - consiste, de modo cristaJ.ino, 

en una mera reproducción radicalizada de 1a problemática cepa1ina 
y, por el1p, no presenta mayor interés teórico.• 15 Se descarta así 

sin e1 menor análisis - más de una década de debates sobre Brasil 
y América Latina que han ofrecido a1ternativas teóricas de impor­
tancia capital para el análisis de nuestros países15. 

Esta tendencia de ocultar o aun di~torsionar sigue siendo un 
comportamiento "normal" en las ciencias sociales del país como lo 
comprueba el reciente 1 ibro de Goldenstein en donde ·se af·i_rrna' 'qúe 
"juntamente con Gunder 

capitalismo dependiente 
con la profundización 

; :., 
Frank y Santos. Marini considera que· el 

tiende inexorablemente a la estagnación, 

del subdesarrollo. Su análisis sigue 
Goldenstein - se basa en la idea de que el imperialismo se apropia 
de parte del plusvalor producido en América Latina que, en contra­

partida, hace que la burguesía agroindustrial como la burguesía 
industrial latinoamericanas superexploten sus trabajadores también 
como forma de compensar la baja escala de producción y la capacidad 

(15) Cardoso de ~ello, Joao ~ant:El. O caoitalisl!'o tercio. ~Qftribi:icao a re~isa~ critica da forr.acao e 
desenvolvimentc da econo!liia brasileir:, p. 24. El misi:o al!tcr, pcr o~ro lado, afirma: 'al contrario, la forn:ulación 
de F. B. Cardoso ¡·E. Faletto merece un e1an:en cuidadoso, pe: s;; iu~:i:~a:..:ia cle:isi\"a.• 

{16) Para Brasil. ur.a -.·isiór. aite:r?:e.:i;a en térn:inos históricos ~pero a:11:.a~t! ~¡ conceptc de dependencia - es 
la de Dawbo:-, ladislat:. b_ for.::a~.ª-:::i do ca:.italis::rn depetde:tte no 5rasil. !982. Ai;:-. estudio5 más inde:pendientes no 
escapan a esta ter:de:i:ie: r le.E secta:!Pt:OE cl2:i.-ado de ellos: 1.n: ejemple· en e=sta di:e::ió:i er el de Gol~alves. 

Reioaldo. Crise {<li§_p.§.!L§.~~r:::_J_;tirQ..E_::-!::i:anº--~~lE_:;.QeE _e.:cnócicas ir.te:~_a_;:j_t_:._::_~§.. Eristen trabajos r.as 
rigurosos que analisa~ !a E".'oluciór. del ~e:isan.ien:c· ecooon.lco b:asilefic h.ast:: lSi~ - eractC.:?'E:1te el periodo que 
empieza:: a aadu:a: los debat.-:: c:e:ce: dt la deper;di:.r.;:1c e: la perspe:t:oa aq!.:.; c.:-.::!_za:.=. - :;·;e. p~r ta::t~. to 
abordan nuestro tema. Véase Ei'=~s:ho•sii:v, ~i::arC'.:. Fensac;e.r;:c econói:ucc brasiie!.:c - e, c:r::i'.: :=e desenvolvimenUsn:o. 
Sin e¡¡¡bargo. fiieJschowsJ.:y - q:.:: :;: estt:d1a l?s ai:tc!es a~:.:í p:irileg1ados - coa:ete el m~sr.·--- ¿·:-:c.r--q~e otros autores 
ai calificar 2 !i!arir:i y Theo:c:.1c coEic ªtrtsi:ist2' e lde:itificar a los autores cc:n·. r12presentantes de las 
corrientes que defe:-.dian la hipótesis de la in\.·iat1liCaC del ca;:-.!talis~o er. A;:éru.:; La:ir~a. Cf. Pensair.t:nto 
economice, op.cit. p. ne. 
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ociosa de sus industrias, 

ahorra mano de obra y el. 

construidas con tecnol.ogia importada que 
1 imita l.os mercados consumidores. nl7 i::sta 

ha sido l.a presentación que sistemáticamente se hace en Brasil. de 

l.os principa_1es. autores_ bras.i1eftos que han tratado l.a discusión 
acerca deÍasdepeÍid.encia a partir de un enfoque critico. 

Por:otro l.ado, dos organizaciones de izqu:i.erda q~e~_optaron'Cpor 
el. PT coni·o partido estratégico e :i.rnpul.saron su construcción··e>zi el. 
país,. tr';;;otafciii~ ~1-~t~e~-~--~l.J.~ nos ocupal8. · .. . ·-·. ·--

En s'Ü t~rcer congreso, el. PRC-Partido Revoluc:ionari.o -Cornunis­
ta19, reconociendo que las tesis de l.a dependencia~;:erari 'c'~ntraies 
para un correcto-.diagnóstico de l.a formación soc'i'ái>.l:.'i:-asil.efta•-asu­

rnia el. concepto de "capitalismo rnonopcl.ista depe'n:c:i.i.;n1::e"•~n- o~osi­
ción a l.as ·tesis cepalin~s "para .quienes l.a depenc'ieri'ci'a repr~senta 
una determinac:i.ón esencial. y exc:Lu.siva para ~l.· atraso;ae.''\os ·_.'.-pai-

ses s=b::::;:0

:: ::0:::~p~é:~~ ~~ \ e'stre~ha·:ae -1~~ .·•eri;~)~sr di ~~rn.jndo 
Henrique Cardoso, .;;:f~ rmab~n ~úe ••1.i~cdepe~dené:i.;.:: no i:rivÍ.abÍ 1:Í.zO .el. 

progreso oúr'gué~~ Ev.iciencias e~pi~/c~;a ci;kmüesira:n ~t2e i~ ;i;k;rod~c­
ción del. capital. se está real.izando ci~ ~anera a:mpiÚida·. :~--No' hay 

cómo oponer desarrol.l.o a subdesarrol.l.o. Se impone l.a critica._ al. 
progreso burgués y l.a afirmación del social.ismo." 

Seguiendo l.a pista de un debate que parecen no conocer en su 

total.idad afirman que "la reproducción del. capital no depende ex-

(17) GoldensteJn, Lidia, Repensando a dependencia, op.cit., p. 34 

(18) Las razones de este procedimiento en caso de Goldenstein parece estar condicionada por su desconocimiento de 
la literatura sobre el tema como también Ja aceptacitn de Ja conocica hipótesis de Cardoso y Serra sobre Jas 
salidas •equivocados' qae una interpretación superficial de la dependencia pu~de llevar: •En su obra Lás des\·en­
turas de la dialéctica de la deper::de.:icia, Serra y Cardoso hacen un:l c~ítica contundente y definitiva a las 
posiciones de Mari ni. Además de re\·elar las inconsistencias teóricas de su •dialéctica de la dependencia•. las 
confusiones can los conceptos marxistas y de desnudar su economicismc y \.'O!ur.tarisn;o, revelan el peligro de 12 
práctica po!iUca orientada por este tipo de interpreta~iór. fantasiosa de la realidad brasi1e!Ja.• Go.idestein, Lidia 
Repensando ... op.cit., p. 3~ 

(19} Organü:ación de origen reforcista gue fue gradualmente radicalizando su práctica politica - csumier;do incluso 
la lu.::ha armada - }. que actualüiez:te consituye la tendencia Progra;;a pera o Brasil LaE ritas que sigu:t fueron 
eztraióas de! docu~e:to FRC - ~erceiro Congresso. Teses para discuEs2:. 

(20) lbiden, p. 90 
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clusivarnente o aun no se basa ya en la miseria absoluta y en la 

subremuneración de la fuerza de trabajo. Es verdad que existen 
situaciones de miseria ligados a las relaciones no capitaiistas en 
el campo, a un ejército industrial de reserva, a la extraccióri del 

plusvalor absoluto y a la intensa acción coercitiva dei est~do. No 
obstante, lo que determina la baja relativa- de --los"~s;~ia,;:i:os~e".;;-- el 

aumento tendencial de la tasa de composición orgári:icS:'ci~1:;c,abi'ta1. 
Este fenómeno es compatible con el desarrollo dei';capi.tali-,;;m;;:•desde 

sus inicios, en que la subordinación meramente 'fo:C.mal 'd.ei: ti:--al:>ajo 

al capital es paulatinamente sustituida por,_su::stibard.inación''.real. 
Aún más, es una exigencia del capitalismo-cónt~~-J?_-ofá,:.i'~o;,. eri que- la 

extración del plusvalor relativo predo;,.iria cad.C:.i vez<más' sobre el 

pl usv;~::na:=~~ u::~~~~nto preparatori_o del CongresC>- d~l ~R~ •. -estas 

"tesis., ya fueron objeto de critica en el interior i::I-e ·'1a;:·1:;;;;c::i:r-.:La''~ de 
la dependencia. No obstante, hay un limite preciso p~ra''~l-'.'~i.6ahce 
de este_ rnovimento timidamente autocri tico. Se trat~- a'E. :1~:_:"];,:c"Ei.ten­
sión de explicar la relación de dependencia por la e's:f-~r:C:. .aE,-•.1a 

circulación, al fin y al cabo considerada corno deterrn'inCl.~t:e--. La 

teoría de la dependencia ve la explotación y la surni.sióri de- los 
"paises subdesarrollados" apenas a través del de1:er~6ro de las 

relaciones de intercambio de materias primas por bienes manufactu­
rados, de la explotación usurera, de las distorsiones provocadas 
por el flujo tecnológico y del desequilibrio del balance de pagos. 

Todo ello compondría un cuadro de subordinación económica que se 
traduciría mecanicamente en dominación política, cultural y 

militar, convergiendo en un bloqueo insuperable al desarrollo capi­
talista. Semejante critica al imperialismo no sólo es limitada e 
incompleta, aunque también lo sea. Expresa las concepciones de una 
corriente que hizo suyo el proyecto de un capitalismo autónomo cuyo 
desarrollo aparece como la utopía más grande. No realiza la critica 

a la economía burguesa sino a una de sus variantes, y fue por esta 
via que sus componentes se hicieron heroes de la pequeña burguesía 

121) Ibider.:, 
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en l.a l.ucha contra el. rnonetarisrno corno teoría económica proirnperia­

l.ista por excel.encia ..... 22 

Revel.ando de :forma absol.uta el. desconocimiento del. pensamiento 

critico l.atinoarnericano, a:firrnan que "l.a tragedia, de l.~s teóricos 

de l.a dependencia revel..a una dobl.e lección para l.OS rnarxista"brasi­

l.eños. "_Por- un~l.ado~ ~evidencia el. vacio perrnit~ci6.fpc)~;;,a1ernov:Í.~iento 
comunista que nunca fue capaz de proc:il.J.cir.·:~ul1ati'crítica viva-. y 

su:ficientemente profunda al. capitalismo y a:.l.a{ed6xiornÍ.;,;i{t>uX:g'1.es~ en 

Brasil.. Aquí está l.a principal. determinacié>,;: sl.J.b:jet':i.:;iaY~e'l.a hege-

manía del. pensamiento nacional.-re:formista e'ri:l.6s; medios i;,_tel.ectua­

l.es de izquierda. En su juventud, l.os teóiic6~0ae l.~ dependencia 

consiguieron aparecer como 

dominante para después, en 

una al.ternativa'ai·:.pe:nsarniento burgués 

su fase seni 1·, asumir el. l.ugar de este 

pensamiento y practicar. desde el. Estado .burgu.és, una farsa antipo­

pul.ar. De otro l.ado, comprueba l.a necesidad;'-y°'1 subrayada por Marx, 

de establ.ecer l.a "verdadera ciencia de l.~~conomía pol.ítica" que 
' . . . . . 

"empieza en donde el. estudio teórico se aespl.aza del. proceso de la 

circulación hacia el. proceso de pro'du~ci-ón'.0 23 
Para final.izar, argumentaban que "l.a producción burguesa es 

siempre producción de pl.usv"':l.ía. - ·La ontología de la expol. i_ación 

imperialista sól.6 puede estar .. en l.as formas especi:ficarnente depen­

dientes .. u'tilizadas por el capital. financiero internacional. para 

apoderarse del. pl.usval.or producido por el. proletariado brasil.efto~ 

Se trata de~n sobretrabajo extraído directamente por l.as indus­

trias imperialistas aqui implantadas, en parte remitido al. exterior 

en la categoría de ganancias l.egal.mente constituidas y reconocidas 

por el. orden burgués; el drenaje de una al.ícuota del. val.ar origina­

rio del proceso productivo no rnonopol.ista; l.a combinación de 

el.evadas tasas de plusvalía rel.ativa con l.a extracción de plusvalía 

absoluta; de la vanguardia en l.a imposición del precio de rnonopo­

l. io ... Del.a capacidad de retener por la esfera del.a circulación, 

(22) Ibidem, p. 92 

(23) Ibidem, 

185 



una parte del. pJ.usvaJ.or creado en J.a producción sirnpJ.e de mercan­

cías. Del. comercio desigual., del. saqueo usurario y de J.a renta de 

patentes, en cuanto medios adicional.es de transferenciade.pJ.usva­

J.or en_ J.a forma de ~apit~J.-din-aro. Y todo un conjunto de conductos 

por J.os cual.es fJ.uye::eJ.. trabajo productivo no pagado~ EJ. ·conjunto 

de esto~ mecan:Í.smos .. espe_C:::} f,;1-~camente capi ta J. i sta escapó;a;J..;s~teóri -
cos de•· ::.a depe~a;ri¡;i.a .. .y a todos J.os reformistas que';"en E;Óiios 'se 

inspiraron. 'No 5·;i,• ti'ata. de u~- detaJ. J.e cuyo simpJ.e reéuerclci pudiera 

rescatar toda una ·a..;c;t;i.l}.;;,.y sino del. núcJ.eo. de Ta C:::l.l~stiÓh.' AJ. 

ignorarJ.o, aJ. noiol:>;;;e:iva:r iél··· nat:uraJ.eza burgu-esa;-deJ. :irril;>ei:'iaiis;no 

como fase superi.or deJ.. ca:P.i_:ta.~:;,smo, aJ. p:r.;,.tender·qÚ.;,.eJ.. :Í.mperi.;;.J.is­

mo sea una "cos~;; meramente• ext.;,rna ~i 'p~::;.s y no una· reJ.ación 

social. tamhién interna, J.os teóricoS> de- ié'l c'.ieí>eriaencic;l .:revelan su 

condición de .críticos burguese's a ii3:s;Yd.¡;,5'&ia.'cii'one'is deJ. capÍtoaJ.i~mo 
nacional.. En eJ. presente;tempJ.c;la.;~.por'fel:",r'eal:Í.smo", viviendo su 

vocación ideoJ.ógica madura·, 'ha'c:.;,ri\.C::arre'~é'l (~iCasesorar-. poJ.íticos 

burgueses y administrar la 'convi~e'ii'C::i'.;. 'con'·eJ.. :i.mpe'riaJ.ismo. A el.lo 

J.larnan promocionar cambios. n24 .J ·/ . '<. / ·.···· ._·-
Es asombrosa J.·a confusión de ia·.:_sintesis deJ. PRC: J.a-críti.ca 

a la dependencia no admitE;O di~e'r#e~::;i~s emtre J.os autores;. emparte 
se acepta la cr.Í.tica desar.ro'l:r~.:'aa :P?r'. ca:rdo,;;025 : en parte ia: C::rít:ica 

es fundamental.mente dirigida. a':'J.os 'éepaJ.inos; en su C::onju~t.:;-x::.;,ve­
lan una ignoranC:::~él·c~mpie'1:él;aei ;;isurl.t:o y pasan por .. ál.t;;· id~ puntos 

fundamentaÍ~s _reJ.él:::io.:iados ·co;, ei>fundamento de ia ·.dependencia·.como 

demostrarnos en'~J.:'cai?í'tl.li~ II - _ .. i~ '·) ··.~ 
Tares posic:Í.ones ·se·· co~binan ·con oi:ros au_tor_es~;:que;desde_ un 

perspectiva :i.'gua1Irie'r:zte r~voJ.ucionaria utilizan a Gunder Frank y 

reproducen la confusi~n. Sste es el caso de Otto AJ.cides Ohwei­
ler26. 

( 24) Ibidem, pp. 92/93 

(25) Es significativo que el teito mencionado sea Autoritarismo y der;o:ratizai;ao de femando Her.riqne Cardoso, en 
donC.e presenta el articulo 'As novas teses equivocadas• aprovei;t,adas rn gran parte por Jos revolncionarios del PRC. 

(26) Ohlweiler. Otto Al cides. Evolucao Sócio-económlca do Brasil. De- descubrimeoto a ~ova República, 
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En la misma línea de argumentación, las resoluciones del 1Q 

Congreso del Movimento Comunista Revolucionario, realizada en 1985 
y producto de la .. fusión entre tres organizaciones27 , afirmaba que 

"la formación del capitalismo en Brasil no implicó una revolución 
burguesa clásica. ulB El golpe de 1964 y la implant.ación .de la dicta-_ 

dura militar, 4:e_~E!l.ó __ l.P ... -~imposib1e-de una vía-na'c:CC:frl°al-y democráti­
ca, eniin-pais atrasado y<dependierite ... "La coriclusiónaque arri­

baban era que· "Erasil. i1;,;,g<;i, por tanto, .. a l.a fase del. capital.ismo ,-,_ . ·.. ·'-

monopoli.s:ta, manteniendo su'dependencia en relación al imperialismo 

y sin romper con los:· atrase:>.;;. .. Y•. eno-rmes desigualdades sociales n 29 • 

La argumentación - __ expl'ici tamente un debate con 1.as hipótesis 
del pensamiento critico latinoameri.cano - seguía afirmando que "el 
proceso productivo en el campo es predominantemente capital.ista, 

- . . - .-'~·: - "' 

respondiendo por aproximadame~te 2/3 partes de la riqueza total. 
producida ... es necesario subrayar esta realidad p~ra afirmar que 

las transformaciones revolucionarias en el campo tendrán un carác­
ter anticapital.ista"30. 

Al contrario de l.a percepción errónea que todavía al.gunos teó­
ricos del reformismo insisten - Carl.os Nelson Coutinho, por ejemplo 
- el MCR afirmaba que "el. desarrollo capitalista en Brasil. llegó a 
su 
de 

fase monopolista, 

producción de la 
provocando una enorme expansión de los medios 
riqueza social. Hoy, Brasil está entre los 

mayores productores del mundo. Pero este desarrollo esta marcado 
por su incapacidad de elevar el. patrón de vida de las clases traba­
jadoras, de crear un número suficiente de empleos para la fuerza de 
trabajo disponible, de dar una sol.ución democrática y popular para 
la cuestión agraria y de disminuir los inmensos atrasos y desigual-

(27) Son ellas: Partido Comui:ista do Era<il ·Ala Vermelha; !!o·:i~e~to de Eltancipa~ao do Proletariado; Organiza~ao 
Comunista Democrática Proletaria 

(25) Resolu~oes do J~ Congreso do !o•icento Comunista Revolucionario, Octub<D de lSB5. 

(29) lbidem, p. 15 

(30) Ibídem, p. 16 
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dades socia1es y regiona1es. u3l 

Fina1mente p1anteaban 1a cuestión de1 

sobre esta base económi'ca restringida, aqué1 

Estado a1 afirmar que 
. . - . 
"tiende a ser ·un Esta-

do fuertemente autorita_rio y repres:ivo en virtud de ,1os enormes 

prob1emas socia1es·:'provocados _po:r' ei: desarro11o capita1ista en un 
paí S d¿J;:>~~cJ"i~·~t~·-:~_"'~-~2--o:-·~~~= -•º~"·--•~-----~--- ------;---;-·---:~-- ,_----=-==--,-~_~,_-,-

Así;- s~ <o'b~er'.va-.i.m.i de•continuidad e'Y"lt;e ia argilmentél.-

ción de1 pehsiim'i·~ri~o cr:i..tiC::6- y- fosl•'p1ante;;,Únien-Í:oi;; de U.na organi­

zación):;i:U:~ 6o!Y~a'1v°ó >a_ 1a forma'ción de1 PT ya en l985, ú1timo año de 
. ,- ·.':.,• 

1a dicta'dura. Ei" ''_es1abón::perdidoº''dec_la't'eoría originada en 1as 

décadas an1::~r:¡o:i:-~s·;·a.~:: 1t:i'.é::il:a.;;- ~-ei fu~nteriía vi v6 aunque notoriamente 

minoritar':i.o en ia izqui'erda~ :~ci~lllás~'; ~~ta afiliación a 1as "viejas 

ideas" .ya car:ec:iCi'_d.e u:na: f~iici~~nta'c:Í.ón teórica en e1 marxismo, 

perdiendo vita'1 id.ad.'; rigor' y /'gJ:'-.;_c:hiá.1mente' mezc1ándose con concep­

tos ext:i:-años.'.oe{i:nánera\má~.~u.fi1-; oC::U::C-ría una mezc1a entre pers­

pectiv~s po1ít:icas/ae;~pens-ador:~s;·que~ aun en el marco de1 marxismo, 

presentaban: díf~rel'l'c:i.as"ho',d~s:Pr:~ciab1es: éste es e1 caso de Lenin 

y Grama'ci; :J;>a'r:a :c:la'r apel'li'l~>ci6s'·"":l~mp'1os. 
c.;l'l<1o':ar:,'1::eri~r :.;;e•.éC::ol-i:fiI:"fil'a--ei ·'carácter profundamente antide­

mocrát:Í.C::o de1· d~bat;,;/'aC::~J:'C::a ;<;j_,¡, 1a dependencia ocurrido en Brasi1 

que dio -a ccmc:;ée:C: ap~ria.;;., l.'a ::,;ersié>n weberiana acerca de la depen­

dencia, -repre~.intadC:. ~:fu:n'.a.;..,;;,;;;ta1mente por 1os trabajos de Cardoso 

o 1a contribuc:Í.ón~ de FU:f-i:a:do. · Esto muestro que Agustín Cueva tenía 

razón en sus cri'tic.i.s ai' aspectos fundamentales de 1a divu1gación 
de dicha teoría en:- a:i::'a,;>'ii 33 y por 1o tanto, que está equivocado 

Dabat al afirmar'.que "en":Bras_i1 la influencia de1 dependentismo/es 

aún mayor, y 11ega a ser dániinante a1 interior de segmentos· muy ·am-

(31) Ibídem, p. 17 

(32) Ibidell:, Tesis que puede verse claramente ezpuesta en filman Evers, El estado en Ja periferia ... , op.cit. 

(33) Sobre reinos y exilios, op.cit. 
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plios de la iglesia oficial ... ,,34 

Aun sin extendernos mucho sobre este punto, es necesario afir­

mar que la influencia en la "iglesia oficial" no existe. La temáti­

ca de la -depe~denci.a_ -esta presente en los aportes teóricos de 

algunos teó.r.Í.cos· :de_ la ·liberación, "corriente" minoritaria en el 

interior de?ª iglesia. Así, se puede observar 
de Enri-queTnu:s--'sie1~c=i~º~cuesti.ón de la teoría _de 

en la b.;'s~_-cl.-.,;. .;;l.2ct~6-r.:iade-1a 1iberación~5. En 

del 

que en los trabajos_ 

la dependencia está 

la misma dirección, 

debate acerca del Hinkelamrne:rt; ·c;i:u:i.en'· pártj_cipó activamente 

subdesairol i~ con' buenas ~ontribuc.iories36, 
mente el tema 'en'•· polémi-ca con el . fÍl-ósofo 

también trató reciente~ 

K. O. Apel, revelando 

simpatía por-'ias 'fofnnÍlaciones sob~e- ia. 'teoría de la. dependencia. 

Hinklammert CiJ.~rtEi. que " ... muc:hof;; teÓr~'cos de la dependencia están 
muy cerca_ al.: p~nsairiiento de Marx.'_; i>E,,:C.o eso no ocurre porque son 
"marxistas'.~, sino po'rque enC:::u~ntrari ;¡.;_:·las _teorías de Marx catego­

rías de :Perisa.~-ieri:to, _que son:;aci;;i6l.2ad.Cis/ a la .. interpretación de . la 
realidad~·,;3 7 - -

Hay, poi; C>~r.; lado, .im¡;.;'.r~antes teólogos de la libEO!ra.;ló~ que 
no comprenden :-t.;da~.:ici:' 1'Ci '-di;;;cl.2siióh' scit.:fe la 'd.'.:per{d.E.ncia y sus 

aná1 is is a' :Pa:r-Ur' dl:01 imar:Xismo, tr;;.t<3.nao e1 - terna.. eri é'i marco de1 

desarrollismo~ como; 10• h¿,c.,:, L-eona:rdo: Boff38. E11C> ·revela que aún 

entre los teólogos de la liberación - sec~or más bien marginal de 

la iglesia hay desencuentros y maneras dist~ntas de tratar la 

(34} Dabat, Alejandro. ?l mundo y ... , p. 91, op.cit. Demos:rargu.:s uas adelante cómo Dabat se •equivocaª ta.mbién 
en esto, dado que el 'dependentisl!o• conocido por los sectores pro~:eE!~:as de la teología de le liberación ne pasa 
de una versión empobrecida de la teoría óe la dependencia. 

(35} Véase nuestra entrevista con Dussel sobre el asueto publicada e~. Estt:Cics !..a:inoamericar.os. 

(36) Véase su Hinkelammert Franz. Dialéctica del desarrollo desicoe.J. 

(37) Hinklam:iert, Fran:;: J. •ta teoría del valer de Y.arx i' la filosofía de le lioera::1f.r: al;ur.o!: prcblernas de la 
éticd del discurso y la critica al marxismo de Apel •. p. iE 

(38) Boff, Leonardo. A fé na periferia do mundo, 
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dependencia, ni se diga de l.a "ig1esia oficial.". 39 

Se podrá verificar. entonces, que 1os cambios po1íticos de 
sectores inicial.mente mu;y;. radical.es que contribuyeron a1 forta1eci­
miento de1 PT ::.. 

0cói:noie1';PRC ,;,'.; pasari a 'ct'Sumi'J:": g~aduairnente>una'~osi­
ción cada vez. má'.!3 conci'Íi~u:lora>eh''. í~ d:L.:::;ac'áión pa;tida,:,ict,e igua1-

::n::s:~~::ai:f~1~5&f;·!:~~~t1:~:CJtli:l~!~:~.~SE~1~ª;~=~~.:~:~::~ 
capitál.is ta;) ot:i:o;s~ in6i u'so ':ac:::e~fan ~ est'e:S: modo ~ Cieq:¡:;r.·oauC::ci. óí:i .. con~o 
inevi tabie'~ ·· ParC.:' .i'.;s.;trbs'f: 10 iin:P'ortairte~esfrevel.ar·cóino,en1a •base 
de estas "ri'ueya.;.0 ·6p~:iories él~'Üinia.3.ei ~h~~~ .po'~ v:i~:ibS'~f.iid.idélJ.~ei:ca­
rece de fundamentación teór:ica'( per'óf•,i:además·;< 66.n6~ei ~acÍida1i.srno 
anterior • -;f: iC.:!;¡}~~~s:i6i'6n:es ·:Pro<:::C.:¡;{t'C.:1ista~ Cie •l1C.:i aC:::tJa1idad ·•·son 
frutos de l.J.ria':< fii:i.sih'a' 'bClÍiiie t~Ó:c"'ic'.i. AL no ~ambiar esta<ba.;.e; o no 

~~~:~::1 :~t~J.f.c;jl~q~~ª}láª;~2t~ '.imaginación po1íti'7a permite todos .ios 

Estac'ón:fu'~ióó>e• iriC!1uso desconocimiento ·de ~6s:: -t~~~Í:nosde1 
debate'~ . se C:r~i>roCiujo' d6'ri•'iit.;;Yoi vigor entre 1'os}::i'nte1Eic1:ua:les· de1 
partido que rio teriían una t:c".iaicióri eri 1"'- ,' izqu:i.E:'rci;;. fé!'~6iü6i6n'aria 
o aún e;nt:c".,; 1os que no estári fami1iariz.;.dos 'con ~L·;:;;ci:ixl"si'm'6~;;Ta1 
situación ~eve1a :Lo .;¡,isl.~clo ;que estuvo el. Í;>a:Í.s{d:e;t}1~;rri;.:18·';'~J?á'g:'ina 
critica de1 pensamiento 1atinC>americano y cdári'.vd1~;,.;¡t;{t,;;;:,;;;;'.;aY1as 
modas teóricas o a 1a dominación impuesta po:c!'~ 1.,;.,dicta'du,;;.'~.C::E:;;tre 
1os últimos se encuentra la· fi1ósofa Ma~ii;an~ C:h~'iií.4f b e:i:L ~~~ino­
mista Cristovam · Bi:iar~ue' 'ca.;,~ua1 gobernad6r .de' Brasi;LÍa)'' t'~~t;ié~ 
petista), para quienes, como 
constituye un obstáculo para 
vam Buarque no identifica 

veremos, 1a escue1a ª~· ia 'de~endemcia 

en e11a 
siquiera considerada en 1as décadas 

Afirma Chaui que . tan.to la 

ninguna func.ióri critica, 
pasadas. 
teoria de1 desarro11o como 

-r ... i 

1a 
teoría de 1a dependencia y su critica actual. están siempre a 1a 
búsqueda de 1o moderno, aunque para adjetivar1o. Esta casi obsesión 

(39) Sobre la relación entre Ja teología ds Ja liberación y la teoría de Ja dependencia véase nuestro Teoría de 
la dependencia y teología de Ja Jiberació~. mimeo, !(éxico, 1992. 

(40) Marilena Chauí fue secretaria de cultura de la alcaldía de Sao Paulo durante el gobierno d:l P'l (1988·1992). 
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-----------------~·--................ --- . ., ~~·-··. 

por lo moderno (¡en una época en que Europa y los Estados Unidos ya 

discuten lo posmoderno!) no es casual. Está.ligada a la ide.a de que 

los males de Brasil (y de América Latina) •provienen .del arcaísmo de 

sus estructuras sociales, económicas, políticas y~ulturaies (ar-

caismo que habría existido en Rusi;a _y en China,_ forzando-.1a;revolu:-­
ción socialista a volverse_ totali tariay";;'c~-Es~eri' :~s;ie-ºciai'rli?ó~tteórico 
y político que han sido interpretadási ;ic:iéas"yc-~:X::ádúC::aS.'":PC>iíÜ~as 
de la sociedad -brasileña y que se:.hari:iieC:ho'.proyect'os pára''mo'difi.:.. 

car el Estado. Creemos que este campo ~-s; '.ciu:~-~b'i:.:X::t:! y-ciim¡t.;'aci;p~ra 
dar cuenta no sólo de novedades re~l~~.;.,;;;<~o:so~re todo de' p~oyec­
tos políticos nuevos. Nos parece+-también','que·:·e1• PT: se encuentra 

enredado en este campo. cuando ,-te'ti'dJ:'.ia -:·posibilidades '.'ae salir de 
él ... 41 ··.· :._-_ ----_-: :-··.·_.·. 

Cristovam· Buarque; por. su i;a'~~~;' al ;h,¡,.¡:,er una c:;i·~ica a la 

idea de prpgreso (el ~b:Í~tCl · de: C::rj:'.t;{::;.;¡> afi: ChaÜí es '1 o moderno) , 

afirma que entre los crít:iC::C>s'prC>gr.;;~.i"s'1:'C1~- é~t~f.J}i. :a;;uellos de la 

teoría de' la' ~eperiélencÍa: _ "Expl :icaban e.1 atraso de losi paises por 
, ,_ - ···- , \' - ' ' , - -

el hecho de.·que:'esta:ban<sometidos a·una dependencia en relación a 

los deS.a'.rrC>11~dos:: Identificaban las causas de la pobreza en el 

atraso de la distribución internacional del 
' : , - ~' 

trabajo, que.:.e.specializaba paises entre agrícolas y indus'triales. 
Y en la ·tend.;;nci_a._ ·observada de deterioro en l.os preci_os de l.os 

productos industr~ales que importaban. Defendían, por esta razón, 

el. protecci'Onismo a. la industria nacional como forma _de, corregir la 

dependencia' y.retomar una distribución justa del. valor de los pro­

ductos, gracias- a la nueva organización internac:i,cinal. 'dei ·t:·rabajo. 

Estos t·e-ór.i.cos de J.a escuela de la dependencia· mantenían. por 

tanto, el. objetivo central del desarrol.l.o ·industrial.·;· en .. los mismos 

moldes de aquel utilizado por los paises desarrol.lados; Estaban 

contra J.·a ,dependencia económica del país, pero se comportaban. de 

forma dependiente en la definición de los objetivos de l.a economía 

independiente que proponían. Al criticar el modelo econó_mico depe~-
diente, se sometían a una dependencia cultural tan fuerte, que 

(41) Chaui, !!arilena. 'Pl' leve e suave?', p. 53 
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ellos no perc:i.bian ..... 42 

En el argumento de Buarque .es obvia 1.a confus:i.ón. En pr:i.mer 

1.ugar por no expl.:i.c:i.tar qué entiende por "escuela de la dependen­

c:i.a". Y también ·porque .no .. percÍ.be .que, ·en· su vers:i.ón marx:i.sta, 1.a 

teoría de 1.a dependenci.;. coI'>.'~titi'.:.ye una forma de•pensar la real_f_dad 

latinoamericana· desde . .ol.a~pers:Pectiva~~del.ecibntºínente-:· es decir, de 

su proceso de -1i.bE!ra6:i.ó,;4 ~·~- k:ri'" ñ:ihgún ~c;IIl~rito; se trataba de 

.. imita-r" a los ¡,;¡,,_.:Í.~e~ desarr~Úados. i 

tos 
que 

Pero no t.;,d-.;s lbs · intE!i'ectuci'.ies peti'st.!.:s gnoran estos aspec­
centra.les~ de. l.'3 c:ii.!ii';;.;;\;;:iÓii~- AYgri'r-:t~s ae ;E;!úo'~· compartían tesis 

constit~.iar1 ~.P~nt6;;.:{p61éimicos: de · ia.-· versión marx·ista de la 

teoría d~ la '.:depel'.laE!n'.c::i~L :El proceso de ."superación" de d:i.chas 

tesis fue· "real.izado": de. manera bastail.t~. confusa, parcial.mente y 

mezcl.ada con intereses ~c::>:í.it:Í.c~s~part:Í.d~-,;:i.os. 
As'.i, EdE!r~s'.id.e;:C-·y Marco Aurel.ú) Garcia (aC::tual. secretario. de 

rel.aci.;nes int~:C-iiadioriaie~' del. PT, af'.f.rziiah q~e, "Después de. la 
cr:i.sis i:iei i .. n'.i.cio de >icis años sesenta, ~-1 ;•gol.pe mili.t<;lr de 1964 

crea l.a.;;' c6n'd:i.C:.i.'on.E!s; pol.Í.t:i.cas ~~ra l.a 6c:>ri'si6úd~c:i.ón d~l. ael;;iii:r':C-6iío 
dependient;. :c::on base en la. supe:C-e~~lot~6.i.6n ae'i~ •fJe:2:Z:a:1aE! ~traba-
j o • " 44 - :: • . <-y · .. · 

Más acieia~te, en un ensayo en· coaut'o,j¡~·:· con Tos :·autci~es .cita­

dos anteriormente afirmaban: "La sc::>J.uc:i.6ri ~n6orit:C-cia~\:r;.'c:;)r••lo¿,; mil:i.­

tares y·tE!i:né>é:rci.tas responsable~~por'ia:'poi:itica ec;:,nÓmic~ fue la 

de resoi:.ier el problema de la "estrechez" dEllmercadc) "profundizán­

dolo". Dicho de otra forma, s:i. no había la posib:i.l.idad de camb:i.ar 
en aquel momento la polit:i.ca sal.ar:i.al de superexplotación de la 

fuerza de trabajo que permitiese l.a const:i.tución de un vasto merca-

(42) Buarque. Cristovam. A áesoráem do progresso. O fim óa era dos econo1'istas e a constrntao do futuro,·pp. 56/57. 

(43) Es obvio que la comprensión de Buarque es limitada. El autor afirn:a también que •a partir de esta dependencia 
cultural, cada pais y al asumi:se como subdesarrollado, todo el esfuerzo nacional pasó a concentrarse en Ja 
búsqueda de imita: los objetivos de Jos paises vistos coito desarrollados ... • Estas críticas pueden ser dirigidas 
a los teór ices ce pal i nos con alguna razón, pero jamás, a todos los teór ices que trataron el tema en cuestión. 
Ibídem. p. 58. 

(44) Sader, Eder. Un rumor de botas. A militarizacao do Estado en A.ll:érica Latina, p. 57 
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do, resol.v:l.endo así los probl.emas de real.izac:l.ón que se presenta­
ban, ·restaba el :l.ncremento del. poder adquis:i.tivo de una escasa· capa 

de l.a pobl.ac:l.ón, l.o que se obteriia por dos mecanismos: uria pol.ítica 
sal.ar:l.al. para este'sector extreinadarnerite magnánimo y/o el. impulso 
del. crédito 'al.· consumo ... 4s ·~ .•.. ~~· -· ... ~~·--··--·~-.. 

Más tard;;~ ~M;~-:;-;;~:A~~ci,,1 :i.o García' parece operél.Z.; una'~ aútocrí tl é:a 

aunqu;z'quno:l."e,E!r~d',i>a:J.'í!·4·.e:6:1.ta~'.-.'".-a.1_ af:i~.m_,·ª.; que.•·p'. eanr···t-.i~-c-ªuslcacrr?~_'. ac'er'ptc:l.:ciounlea.sc~<ó~nE!' la 
"nueva ~ pr.oduci~n·• . una . ~ de 

determ:l.nislllo<e'c:::or';.óni:ico :Yr ~6l.ün-ia~:isiii'C> ):Po1i1:ico; /de': :fo:iin'a:.:c;¡úe la 
"madurez" é:le)Úis cbndiciones objet:i.yasse e'stabieé:e a parti:t:-/deuria 
pos:i.c:i.óri cata'.;;.t~o:f:is.t;;,,: i;ru~ aici'gnosúC:~ 1él. :in'viabú:idad}a~i é:apÚa­

lismo, espec:i.al.mente en su _versión "'dei>el1d:i~nj:~·'. :Lat.i.n6~in'e.:i::i.C:a-

na. "

47

No rec6~~cem1i 'J.a/ex:stincia de una· v~~s}ó~ •;cat,á~:r;fis1:a en 

~:t;:o:~.~c:=~:h;J,:f;:;f:i~c~;~fi7ie:::t':h:~:i~e~::::~'. ~~-~b;~:~~~i~:;, =~ 
alcance de ~ni~a:fl~hi~C::i'óri genérica y, por, 6-t~~; p'or' el hecho: de. que 
se vol.viÓ 1'\:lg~r;<C:óiiih'n la :i.dentificci.ción:de''.1él.:teoZ.::1.él. de la depen­

dencia cbn <e1 · "~atastrof:i.smo". lo cual no •e:s.'posible. como demos­
tramos en'el é:..9.pitulo anterior y, en g:~a~ rn~d:l.da. la respuesta ya 

fue dada• por e'i pro pi o Grossmann eri ·19 2 9. 

Otro-ejemplo ilustrat:l..vo de e'stetra.tamiento poco critico dado 
a la "hereri~ia teór:i.ca" al cual 1 perteri~é:emos nos ofrece Gu:l.do Man~ 
tega, un destacado economista. del PT y asesor de "Lula" en l.a 
campaña. presidencial de 1989 .- En su libro sobre la "economia polí­
tica brasilefia"48 • Mante~a 6i;~~e una interpretación de l.as tesis 

de Mar:i.n:I. extremadamente distorsionada. Sin el. dominio completo de 
la bibliografía comete grandes errores. entre los cuales figura la 

(45} Sader, Eder y Garcia, Marco Aurélio. 'Do populismo ao militarismo'. p. 170 

(46) 'Nueva izquierda' fue la autodenominación de sectores de la izquierda brasileda para diferenciarse de .la 
11atriz ideológica del PCS, cuya caracteristica principal era la ruptura con el reformlsao de éste. 

(47} Garcia, Marco Aurélio. 'Contribuicao para uma história da esquerda brasileira•, pp. 218/219 

(48) Mantega, Guido. A econo11ía política brasileira, 
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identificación pl.ena de l.a teoría de l.a superexpl.otación con l.a 

tesis trotskista, de l.a teoría de la "revolución permanente". En 

verdad, Mantega vulgariza las tesis de Trotski de una manera 

notoria49. En- general.·,· Mant.eg:2}:.:. solamente: reproduce la contro.argu·· 

mentación of~ec!.id"'- J;>6r' cardase Y·Serra en otro texto también "infe­
l.iz"so. En resumen, .desci;1i--ia ia posibil.idad de que el cie'sarro11o 

=~::;!Jt~~~~d*:~~1:~:tt-::~~=~::u::,:::~~::~~~~~f!t±;~: 
anal.iza~O,s.'· · ,,-··. 

La árgumentación -es ,m~:Y .:a~~i teórica e hist¿·riC::oa~erÍ.1:e. En 

primer i'Üg~:i po~~,;el.a~sui?,erexplotación\nO·es 'iá pÍus\raÚa absolu­
ta, comi::> .todav.i.a piensa: Mantega:·;; ·~sta es 1.2~ <=!iemerit.; ele l.a. s,upe­

rexpl.otaciób_. q~e. 'en< r~~{ici~d.. combina l.as modcll.idades en que• se 

manifiesta :ia explotáC:::i.ó:n: .d.eL;valor~ En segundo: lugar~ no nÚ•ga la 

existencia de ia;.sl.lpe;~e;~plbttí:'lC::':i.ón'' e.l liectí6- de que haya a~erito de 

la prod.uC::tividad'. Rec6r.:l.a~d.6· .a:Marx, es importante subrayar que el. 

capital ;,deC::i~;;.a. rbt~~d~nte;nte que la productividad del. trabCÍj6 no 

es, en absci'l:ito,<a,;n.J.ii'.1:.; ;;que incumba al. trabajador" 51. Pero no es 

necesario ·. c::·orí.o';;e;;;:. a' M'.3.r~ para recordar esta 

Bastaría 'con:.:l~er. ·a·~autores burgueses - como 

entender l.a act~e':i:-t~J-lc.i.a de Marx. Furtado, al 

. ' . 

importante c:ues.ti'ón. 

Cel.so Furtado ~ para 
analizar el periodo 

inmediatamente arite'rior al gol.pe de 64, el llamado periodo democrá­

tico de la vida nacional, observa que "considerando di rectamente el 

caso brasileño, constatamos que entre 1955 y 1965 la productividad 

de la mano de obra en el sector manufacturero aumentó a una tasa 

{49) ?io es el momento oportuno para desarrollar las tesis de Trotski sobre la 'revolución permanette• pero, para 
veriticar que lo e:pnesto por l!antega no pasa de una caricatura del pensa~ieoto del revoJ ucionarlo ruso véase, 
!'!andel, Ernest. 'frotski: teoría y práctica de 1 a re-:ol uci ón percane:;:~, 

{50) :ardoso. Fernando Henrique y Serra, José. •tas desventuras Ce la diédéctic: d~ le: de?e:Oencia', en Revista 
!!ezicana de Sociología, op.cit. 

(51) !!an, Karl. EL Capital. cap.XIX, romo L Vol.2, p. 682. En otra pane el ;;ismo !!arz afama: 'Pero, co~o hemos 
visto, la productividad creciente del trabajo va a la par del abaratami~ntc del obrero, y por in tatto, de una tasa 
de creciaiento del plusvalor, incluso cuando el salario real auJllenta. El aumento cie éste nunca está en proporción 
al de la productividad del trabajo {cursiva nuestra). ibide~. p. 74? 
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anual de 5.2 por ciento, mientras que la tasa de incremento an.ual 
de1 salario real en el sector fue de 1.3 por ciento. En esa forma, 
el salario real, i.ncluso _'_én-: er s-ecto-r en que la_ pro_ducti.vidad_ pre­

sentó l.a más al.t:a-_tasa· de crecimi.ento, aumentó 'mcnoG 'q1:1e _el. i.ngreso 
per capita del. conjunto de l.a pobl.ación,~-c.E;!StQC~es. men~S~que--l.a 
product.ividad~It;e.d.i_~,.~~Éii='--c:~c5ti~e~u-~i).«-'.;í:~-;~ ___ cabe cdedU:cir que:el.\desarro-

~~:a:r~:.1:1°;-i::~e~~s¡i'J,t:i~T~==t~~J~:=~~l~~~ªZ{ó~ ~:~~~.l:~::-- :::::= 
yen l.~:eo!~!:~t::~t:~~i~~-·-· -~~¡[t~i~;;~':.~~l.9.i~s9-1!a~~:~:t~~~:i :ad aumentó 

cerca dE/26:% •'contr~ 3,6%- de l.os ;;,-~iari'os real.es y -28% del. sal.ario 
mínimo reai: oe e.,;;t:a cia:rieZ-a; en estci décCia.a Continuó e y acentuada­
mente) ici dis~inl:i~~óri\ de:· ia-iparti.cipac1ÓÍ-l de 'ioi;; rendimientos •-del. 
trabajo en _,;"'i' :Pl:a; d~' ,-l;ás de '4o%'_ en :iaLdéé:a'.aa de 70 para ;:j5% en 
l.988 ... 5_J_--·• ----- --- - - ___ ,_, 

. ~ .. z,;·, ·-

por 
una 

Estos 'argwnen:tOs· sirven·pará; invalidar\ l.a hipót~sis su'gerida 
Card6s6 y 'si,;i-r'.á eri ,·;,.l. 's.;,ritid¿,; de •qui,; iá >sui>'ere>C.Pl.otaciÓn fue 

rnodaÚaCid de e:,CJ?i6't.ació.rl del val~r qu~;6~ui-Z-.ióen función de 
l.a forma ae' 'dcunihaci.ón que existía en Brasil. .;.ri'..'é1/perí~do poste­
rior a J.9'64-~'-'Pero, ¿cómo explicar que en el. p~ríodo considerado 
"democrático" de la vida pol.ítica nacional. ya se-manifestara esta 
tendencia al. aumento de la tasa de expl.otación?54 Además, con el. 

(52) Furtado, Celso. La economía latinoamericana. Formación histórica y problemas contemporáneos, p. 209, 

(53) De Decca, Claudio y Mattoso, Jorge Eduardo. 'Distribuicao da rer.da e reducao das desigualdades: política de 
rendas e governo democrático popular'. p. JE. 

(54) A este respeto afir•a Ollveira: ';Es fácil la constatación, en primer Jugar, de que 25 afios de intenso 
crecimiento industrial na fueron capaces de elevar la reB!uneración real de los trabajadores trbanos (pues de los 
datos bajo análisis se excluyen les trabajadores rurales, Jos funcionarios pub!icos y Jos autónomos), sieLdo que 
en el Estado mas industrializado, el nivel del salario 11iniir.o real en 196é era aún 1tás bajo que en 1964! Además, 
se pueden percibir claramente tres fases e!l el comportamiento del salario recl: la pril!'iera, entre los años de 1944 
a 1951. reduce a la aitad el poder adquisitivo del salario; la segunda. eot:e lús años 19S2 y 1957, 1r.uestra 
recuperaciones y bajas alternándose et lá metida del poder polit1co de los trabajadores: es la fase del segundo 
gobierno Vargas, qoe se prolc:i;a hasta e! prir.::r ar.o Cel gobierno Y.ubitschek; ia tercera, se inicia en el c~o de 
1958, y está marcaóa por el deterioro de! salario real, en una tendencia que se agravo después del ó4, con apenas 
un año de reacció:i. en 1951, que coinci~e cor el 2nicio del gobieriio Goular: ... Dific1l es to sacar la cou:lusiór: 
de que la característica general del período es la del anaento de la tasa de eiplotaci6n de la fnerza de trabajo, 
Ja cual fue contrarrestada apenas cuando el poder político de los trabajadores pesó decisivamente.' Oliveíra, 
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fin de 1a dictadura a partir de 1985, e1 nive1 de exp1otación de 1a 

fuerza de trabajo aumentó considerab1emente, desautorizando 1a 

afirmación 1igera de que 1a 1ucha.·de:·c1ases .y• 1a :fuerza 'ae1· ·movi­

miento ob~e:C"e:.' E;'c,~-rnecCl.nismos eficace~ para contr:ar:C"ei;;;tar 1a exis­

tencia de esta terid~ncia·. E1 número. de hue1gCls y ~e>dias s"1:i;;pendi­

dos, como ~~iéA 1os sectores en donde :SeJ:~r~a1i.:ia':é-CI.~ L1osi'~~~:c;c)s 
ob ; ·· · ·, t ·· ~;;~"-.,.~ ~-- - ob~t~;;-1::-e -1á lnt~n.S~ ··ac'::t:iV:.i'Óaci.:: · di 1 

ex;:~:=~·: 
1

:U::~ei~f~,~~'i:~o'n:na1 izado: au~eritó ·e1 • ~iv~1 ,de e;,;;P;.::a.c~:n -
de 1a fu.,;rza de••t:é-B.bajo. e ·~· 

En éfect-6, ',durante 1a década-de 1osocherita y; .p'artic\21armente 

en e1 período posterior a 1a dic_ta~~ra ( 1985) esta corre1acióri es 

verdaderamente reve1adora: 

Cuadro n• 1 

Numero de traba1adores en hue1ga por ano en l.a década de 1os 80 

afio 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 

n. de hue1guistas 

1.561,000 
2.396,680 
1.650.350 
3.187,130 
1.616,790 
6.194,950 
8.254,140 

12.047,000 
8.213,899 

10.082.330 

E1aborado con base en ''Avancar, consolJdar e 
vencer". tese nc-13/CUT, p.19/20; '"A evolucao dos 
salários e do comportamento sind~ca1 de 1980/1987'', 
Areas, Vilmar, p, 139, 

En otro estudio, Víctor Manuel Durand Ponte ofrece cifras de­

talladas que posibilitan una aproximación mas correcta de 1a reali­

dad. Durand recomienda cautela en la utilización de los datos de ~u 

investigación, pero no comete el error de identificar el aumento de 

la productividad del trabajo con el comportamiento del nivel de 

vida de la clase obrera. 

Francisco de. A econoJJia brasileira: critica a ra:ao dualista, p. 42 
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Su estudio corresponde a un periodo relativamente corto ( l.970-

l.975) de la lucha de el.ases en el. país. Al. anal.i2'ar l..a .categoría de 

los metalúrgicos del. .. cinturón industrial. del.. estado·'de·.sao Paulo y 

más especificamerite de San Bernardo del. Campo y Diadema dos de 

las ciudades en donde hay un predominio 'de· esta ,categori..a 
'. ·.·.·.· .. ,, .' 

identifica "la tendencia decrecie.nte .. de-":SUS"°Sal.arios· ''(si' '-ro~-cornpá-

ramos 'con otras c:ategorias obreras)·' que correspondía a -un~ te~den­
ci a de aurne'nto en ia pr~d..;_cti~:i.aaa .;; pOr. lo tanto de la explotación 

y de l.a ip.terÍsificac:ión del. tr~baj~ i .. .. ss 
Obsérves·e· -que productividad - y 

articul.adas,56' y ésta'nos par~ce una 
explotación están cLa.ramente 

cuestión decisiva del..'ct~bate. 
Aunque la- a:i:.~~~e~t.;;_ci.ón de Mantega era optimista en relación 

a las posibilidades del.-capital.ismo en Brasil., la CUT af.ir'ma•qúe 

"los paquetes '\,.coné>rn:i.c6s del. gobierno seguirán la opción'. :Po:i::' -.la 

recesiÓil.,~ pal:" 'ei: di;,se~p.leo, y por el. garrote sal.ari-al., ~n·,.;i~el.es 
peores de ios-:aei J:ésirnE!n militar en l.981/l.983. La 'mil1;E!;;:Ia" y,• la 
concentración 'd.el. ingreso áumentarán justamente con las a.11;,;;.i,; ~-~~s;~;,; · 
de infl.ación. u57 -··é ._::-: ·-·-·,. ,-.--

Es por esta razón que Mantega, al. anal.izar las pos.i:biii'c:ia~es 
de la democracia ·en 'Brasil., inaugurada con la aparición··:· de. la 
"nueva república" - en l.9.85, llega a una conclusión "paradó.jica": · ai· 

afirmar que para garantizar un periodo de larga vida al. capitalismo 

brasileño seria necesario conseguir el consenso de l.a el.ase· traba­

jadora brasil.efta, seftal.a que •naturalmente eso tendría un costo 

para la burguesía, que no podria ya apl. icar el. garrote sal.arfa]._ tan 

fácilmente y cometer ciertos desmanes del. pasado, con una el.ase 

trabajadora movilizada y cada vez más despierta hacia sus intereses 

(55} Durand P. Victor !-!ani::el. Crisi~ y üO\'irniento obrero En Brasil, p. 80 

(56J Durand establece ::echas cor:ela:ior:es cor. la \.·ariabie prodo:tividad ~ue no no::: permiten afirmar de fora:a 
categorica y genérica su cornportar.:ie.:.to e:: rclació:: a les salaries. So otstatt~, en nir.gun mol!1ecto afirma que a 
a u:ia mayor productitiCad Cel traba.jo co:responderie. un IEejor civel de vida de los obrPros. la relación erare 
productividad y salarios esta deterzr.¡nad2 por varios factores: rama, tamaño de la empresa, numero de obreros, etc. 
Véase especialmente el capital o I! de Ja obra cocentaóa. 

(57) Cf. Avanca:, consolida: e vencer, p. 2> 
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económicos. Se supone por tanto que el capitalismo brasileño ha 

alcanzado ya las condiciones para practicar una política social y 

salarial más "civilizada" eliminando los métodos groseros del 

ll.amado ·capitalismo "salvaje" y sustituyéndola por una explotación 

más "científica", basada en métodos suficientemente sofisticados 

para permitir· aumentos de ganancias concomitantes_ con __ l_a~_e_l_ev_ación_ 
del ni.vel·-~det-vi-da-·ae- la población trabajadora. Sin sombra de dudas 

el 
•.. ~ . ·- - . - ¡-

cap ita 1 i smo brasí~efto al final de los anos 70 alcanzó~n,riivel 
de acumul~ci·on: que le permitió basar su reproducción ,ampliada .del_ 

capital.: en l.os·- aumentos de productividad. Después_- de·.---más ."de-_,un 

siglo de expansión acelerada de l.a industria, a costa justamente _de 

una fuerte explotación de la fuerza de tr~l:>;;;jo, la eC::ot"l.a'i:nia 

brasilefia~ llega a l.a madurez, colocándose - co·m¿·-·· el. ,octavo mayor 

parque industrial del mundo."58 ·--

Má'~ aÍlá de las evidencias, creo que -Mant~:~~ cam:ate: un •error 

metodo1.Ó,gic6 que es importante subrayar. Se trata 'ae'..ur1.-Ill.;in:e::l6 dog­

mático de las categorías marxistas, propiciaao'~C>'i:>:J.·'a;:f"a:i_1:a','a'.e ;;,e­

diaciones con la realidad. Sobre esta cuest:i.ori. l.1amóia''aterici.ón 
Carlos Nel.son Coutinho al afirmar que el nivel ':.i._l:>;:!¡t::J:''~ctC>•~s'/\.iri• Illo­

mento ne'c:esal:'~o de la investigación, pero es i~~~ú:':::i.~riie·; "podri.'a­

mos recordar.- afirma Coutinho - que, cu.;.ndo í:a~t'a'~r,'~~f:ii;Le;riC::i.¡,; 'no 

es recon_ocida - o sea, cuando l.os resultado~ d~ la dedi:icC::i.Ón abs­

tracta son·-proyectados sin mediaciones, en niveles 'más concretos .de 

la realidad social el momento parcial. se coagula en fetiche y 
lleva a l.a deformación y al error_. ,.59 

Es por idéntica razón que Mantega reproduce el argumento de 

Cardoso en el sentido de que' el error de los que sostienen la tesis 

de l.a superexplotación consiste en que ésta puede operar en deter­

minadas etapas de la acumul.ación, particularmente la inicial. "Pero 

(58) ?i!antega, Gni<!o. 'Pactos sociais e hegemooia r.a nora repéblica~, p. 30 

(59) Coutlnho, Carlos Selson. A óaalidade de poderes • introducao a teo:!a 1ta:~ista dt estaco e r~volucao, p.17. 
Curiosamente el prcpio Coutinho se mantiene fiel a la linea defe~diéa por Cardoso y Serra al sugerir las 
posibilidades de conquistas parciales de la clases trabajadora aun bajo ei capitalls~o. Cf. pp. 26. El te1La también 
está tratado por Coutinho en: A democracia ce~~ valor universal e ontros ensaios, p. 152. ~uestra critica a 
Coutinho se encuentra en •h'eoliberalismo, reforma y revolución en América La":ina•. 
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general.izar este razonamiento para otras fases, cuando 1a dinámica 

de 1a acumu1ación de1 sector más avanzado se basa en 1a exp1otación 

de 1a p1usva1ía re1ativa y en e1 aumento de. 1a composición' orgánica 

de1 ca pi ta1, constituye un anacr~ni smo u60 -

E1 error de Mantega es demasiado obvio para a1argar 1a crítica 

a sus hipótesis de trabaj~~--~ -~s -~ 

3. E1 MSC y 1a de 1a revolución 
pérmanen te . 

- e/ ..• 

Guido Mantega "or'gani_4:~u-·1as tesis defendidas por André Gunder 

Frank y por Ruy Mauro Marini en un MSC (Mode1o de subdesarro11o 

capita~ista)6 1 • Según este ~utor, "mientras Gunder Frank anal.izaba 

1as re1aciones entre-~1'a:;;; 'inet:C.ópo1is y l.os saté1ites, con énfasis en 

e1 comercio internac0:i·o~ia1; '..'; Caio Prado Junior·se>ocupaba' de1' sis­

te'ma agri!==01a C::o16ni.a1 .-b~asiiei'io, Ruy Mauro Marini compÍet¡,;,_ba el. 

MSC foca1izando, con': nia~~r .. profund,idad., los mét.odo~'. 'ae:'' ~i-o:d~~·Ció~ 
y expropiac;;.ón de 1a plusva1ia'en 1os paises subdes"1rr'a1l.ad.os." 

En su exposición, Mantega encuentra una "fuerte semejanza" 

(p.213) entre 1as premisas del MSC y l.a concepción sob're el. impe­

rialismo y sobre el capita1ismo atrasado esbozado por Trotsky y por 

1a IV I-nternaciona1. Final.mente e1 autor avanza en su argumentación 

en el sentido de reconocer la "pl.ena identificación"~ entre las 

dos tesis discutidas. 

Además de 1a arbitrariedad con que Mantega "organiza" mode1os, 

(60) Cardoso, Fernando Henrique. ~Autoritarismo e democratizacaoc, p. 32. Curiosamente el mismo Cardoso observara 
en otro texto: 1 Los impactos de la industrialización contempcr¿cea y de la estrate5ia exportadora actual inciden 
sobre el conjunto de 12 sociedad. Esto no quiere decir que ias sociedades latinoamericanas se vuelvan más 
igualitarias y homogéneas. sinv que la desigualdad actca1 es constantelker.te restaurada por las fuerzas 
desarro!listas y no es la •isma que antes. La superezplctación del trabajo se une a la superacumulación del sector 
privado y al papel del EstaCo eo el recicleje de los recursos•, cf. Ca:Oosc, F. E .. •ta de!locracia en las 
sociedades ... • op.cit. p. 163 

(61) Cf. !!antega, Gnido. A economia política brasileira, cap. V. Ade1'as de los autores citados, estarían incluidos 
aquí los pla~teair.ie:.tos de Caic Prado Junior. 

(62) Ibidem, p. 283 
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veremos cómo es tota1mente incorrecto su aná1isis sobre 1as tesis 
de Marini y cómo e1 autor "vu1gariza" 1as tesis.de 1a teoría de-1a 
revo1uci6n permanente" de Trotsky de 19,05/191763. 

Aunque no sea' nuestro objetivo centra1 dis.i::U:tir 1a teoría de 
1a revo1ución. permanente, 1a hipótesis cie:_;:Ma;,,,fei:iB.~_...:~---c:le~1a~~P1ena -­
identificac.i6~o'cie1·:-M'sc~c;c;ii í~c-;-RP,;.:z~-;;;;:6l:>í'.tg:a. ,-.a- re9:iésar, aunque . ,. -- . _, - .. ~ 

rápidamente' a 0 1CÍs 'textos origi'na1es'éle' Trostky sobre 1a teoría de 
Trostky64.- ll:st'á~ según ·su ~'Ut.;r65 ~ r s~ .;c;ori~t'.it'ü:iá de - tr~s 1eyes 

fundamentai¡,;~~y em~ez~ba pC:,r e1~fa'ri.~n:c::ia.c:lc;:L "ia'~evo1ución permanen­
te, en e1 se:rltÚ:l.ci ':<:¡ue''Ma~x-' a;i:>.;;;_, a'' é~-t~ ·¡21~·.a,· quiere decir una 

revo1ución '<Iu~-- n.c::i .se 'a,f:iéne a ninguria~'de/1as formas de predominio 
de ciases; que no se· deitie:rie eI"l i.á .,l't.9.:Pa ·ai;,~ocrática y pasa a 1as 
reivindi~aciolies de C:a.ré.ct:er¡;socia1i,;;ta: ab:¿;iendo 1a guerra franca 

C~o:mnp=nir teª eta~iod-:e~;c1=a~!s:.no~c~iueJd=a~d~=.:_vd;:el_._ •. _.-_;:if:zl~zt~t_-Lraqs~::E!c::d:u:t;:ª1 :;due::::i:: 
cias'es·0

:· "tres series ideas 
reunidas ·en·'~ d~6"}~i~)· teb·X::í~·,(,,. son: >:,:··-

a) "" .. ~n':p;{mer iJ¡;,;;i.:z:>; é;;;ta encierra e1 prob1ema de1 tránsito 
de 1a revo1U.C:::fon'.id:.;imbcrá.ti6S:•Lá '1a: socia1ísta. No es otro,' en e1 
fondo, ei: origen his'tori'co''d.e:'iat:aoria;' (cf. p.41); 

b) " ... e1 sekundo:ct~peéto de 1a teoría caracteriza ya a 1a 
revo1ución socia1is'ta - c.oJTlo ta1" (cf. p. 43); 

c) " ... e1 carácter .internaciona1 de 1a revolución socia1ista 

(63) De los autores que conforman la teoría de la dependencia ninguno hasta e! momento se ha declarado militante 
'trostkista• o adepto de las tesis de Trostsky. Gnnder Franl< fue aés ezplicito a este respeto en una vieja 
polémica: •y en cuanto a 11arzismo y trostkismo, jamás he alegado representar ni a uno ni a otro, ni de dividirlos, 
ni de contraponerlos, ni nada'. Cf. Gunder Frank, A. Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, p. 323 

(64) Mantega no cita un unico texto de 'rrotsky en donde pudiera basar St:!S afirmaciones, revelando una 
superficialidad que compromete toda su argu.mentación. Curiosamente, ea su tesis dr: doctorado - Raizes e For11acao 
da Economía Política Erasileira, el autor toma en consideración algunos textos de 1rotsky para sacar conclusiones 
que éstos no autorizan. Utilizaremos Ja tesis citada • que organiza el libro que ar.aliza1tos • ec Ja medida que 
jnzgnemos adecuada. 

(65) Trostky, Leen. La revolución permanente, en Obras de Leon !rotsky, tomo 6, pp. 40:!1. VeAse ta~bién la 
introducción de Ernest !'!andel, en trostkv: teoría v práctica de la revolución permanen:e. op.:it.. !rotsky, Leon. 
La era de la revolución permanente, Antologia de escritos tasicos. Introducción de Isaac Deutscher, en Obras de 
L.T., tomo 15, Trostky, Leen, 'Lecciones de octubre', en La revoloción permanente. El gran debate 1924-1926, tomo 
I' 
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que constituye el tercer aspecto de la teoria de la revolución 

permanente, es consecuencia inevitable del estado actual de_ la 

economía y de la -e.structura social de ra huinan-idad" (cf. p.44) 

Todas las energías de Trotsky están dirigidas, en~este mamen-
. . . . . . 

to, a aclarar los fundamentos teóricos del dilema po~-~-t!~~-=----~e~C)lu- _ 
ción permanente-o socialismo-'riaCi-onar~-ESlt~~u-esti"ói{~-erapara él no 

solamente un dilema "ante los probl-e1nas-'de~ régimen ºinter-ior aé la 

Unión Soviética, sino ante las perspecti;as ·-a·e' la·- revolución en 

Occidente y ante los destinos de la IntE.ril:~c-ionai Comunista· en el 
mundo entero. n66. :'''' •,_ .. :/ 

J::sas eran las cuestiones suscitadaS;':P6r 'ia': t;,;.;J-i.a' ~.,;--·¡ª- revo­

lución permanente tal como la presentara:. Lean Trcitsky en 1930. 

Hasta aqui nada hay sobre el hecho de que "las· fuerzas ·productivas 

de la humanidad han dejado de crecer"67 . Solament.e' más tarde, y al 

calor de las transformaciones en el mundo- ¿;,.._¡;;·;tt~.l..ista europeo pre­

vios a la segunda guerra mundial, Trotsky' fo:IO~u1a' la cuestión alu­

dida por Mantega, pero ésta no nos parece_ una-_•i::::úe'stión fundamental 

de la T_RP_ hasta entonces. Trostky está plerúufiez{te;CoriV'encido dEi. que 
las corídiciones -estaban maduras para la rev61~-c~--ón socialista··-lo . -
que es di-stinto ;de afirmar que las fuerzas productivas dejaran ·de 
crecer-66 •. - ·-

Es necesario establecer dos cuestiones más. 'En-primer -1ügar 'es 

erróne~-· suponer que "Trotsky cierra la posibilidad de que exista 

un des~rrollo capitalista considerable en los paises~a~rasados y, 

consecuentemente, la realización de las tareas burg~esas" 69 • Lo que 

(66) Ibidem, p. O 

(67) Cf. Mantega, p. 282 

(68) 'Pero, ¿ es qué considera usted que Rusia está bastante lltadura para una revolución socialista? 
- me objetaran docenas de veces, Stalir., Rikof y :odos los ~clotofs por el estile, aiia por los años 1905 a 1917. 
Y yo les contestaba invariablecente: 
-!io, pero si lo est~. y bien er. sazóo, la economía mundial en su conjunto y, sobre todc Ja eu:opea. El que Ja 
dictadura del proletariado i:plantcda en Rusia ll2ve o no al socialismo - ¿ y cor. q~,. rit::o y a través de qué 
etapas : • depende de la marcl:a ul terlor del capital is¡¡o eL Europa y en el mundo. CI. l d revoJ u~ión pereanente, 
op.cit., p. 39 

(69) Cf. !!antega, Guido. Raizes e Formacao .... op.clt. p. 122 
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el revolucionario ruso pretende es subrayar que las tareas hurgue-

sas serán realizadas por un poder proletario, socialista y no por 

una burguesía liberal o un gobierno democrático.·. Finalmente, ·es 

necesario oponeri;;e -·a. l~ visión según la cuai Trotsky ".dio a enten­

der" que "la plusvalía colonia.1 ,se volviera la princi'pal' fuente de 

acumulación .. en .función .··del,· imJ?ai:;se o de_la~es:t:agn<ol.Ción~d~l.~C:ªPita:...- · 

C10imsm0 ot~·0a,tvaa~iz-dáa~dº·n'c·€o'm~---;:;~~~y~;;;M~~t;:i;;;10 - -L~ ~isiói:..··d~l cap¡taiisino­
... .:...~;c,;,:-~~ado taritas veces en.su critica a.ia .... téoria" 

del sociansino':en ú:ri solo país -impedifia ai ;~~.,;ol~c¡oiial:io>ruso 
formul.a'r :tal absurdo. :P'ol:" idéntica razón; n:o poaem'c::>'5h.6:Yd.~'5;;~.;;'Clcer 
o disminuí~ i.:. ici:P6rtancia de la "plusv~lia C::'oi6niaÍ-';c eii E!i. :Proceso 

de acti~ul.áÍ'.:ii~ri :·~i·.;bal del capitalismo. - Des~ués de to'do' no e''5 ~ece­
sario s~r ci~ .:r:~volucionario o marxista para c::bnsi#el:"a'r"c.;~o :Í.mpor­

tantes l;;ls-:Vóiu'.minosas transferencias anuales c¡Je'_'5al.eri:-. d~ .fnér.Íca 
Latina·. y del.'' :rercer Mundo hacia los centros· de' deci~io~~s :·del , cap:i.-
talisrnÓ ;ffiun':dial. .,.. .·. ", ,,.·,., 

"CÓ~f~siones" como las preseritad.:S,¡;¡ a~riba, · blociuea!:?n/ a mi 
juicio> 'ia,·,posibilidad de que algunos• problemas' económicOs' .y· polí­

ticos :É~esen' mejor tratados por el. PT :N"O ''3'oíam~nté la' c~~'st:i.ón de 

la super~x:Piotación fue combatida dui-ame:ritej tarnl:>:i.é~ el. prc:.'~iC> C::on,­

cepto de deJ;;E!ilaenci.a es tratad.o -siií riingú~ rÍgor ,: o. cu~rid.6 estas 

cuestio:ries '5o:ri consideraaiis, 'n6 se'~ sac~n conclusiones ~o!inC:~s' que 

respondan a -••1os d.e'S<afié:>'51.:.n2:a~o'5 >¡:>ar •'e11as. 

4. La c::i-.·I,'~.·'.f·~·.·_· >t;¿6biC:a·· · .. ··.y 

--: ·::ge~-·$ ~-~.±s:-ta.-s ''-
A raíz de··- .;;~t.as' cuéstiones_ trata'remos dé precisar el 

retroceso en': t'érminos' t'.,;,Óri~OSlcque _ex.is te ·en. el análisis de las 
cuestiones 'eco~Órnicas •pci;'. '.i.:>ai-:tét"; a'kii part:i.do y~ de sus principal.es 
teóricos·~ ·:Ei·ió. ha ·-derivado en· errores estratégicos en las dos 

- . . . ·.. ' : -· ' 

úl.timas campafta~~re~~dericiales y; en particular, en J.a realizada 

(70) Ibldem. p. 123 
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en 1994. 
Verificaremos, también, cómo la gran crisis teórica que vivi­

mos desde hace algunos años se manifiesta en el interior del parti­

do. Advertimos que esta cr:i.sis te6ric.a que .se manifiesta en el 

debate.sobre; iasi' po
0
s;¡ibies salidascde;ra··áctÜal crisis social' no es 

exclusi.v.iur.E!.l'lte'f~~tC> c:ie>1a~ distinta'.s tendencias que disputan en el 
:interior ·del. parti;'do s~ -h.ege~or¡:Í.a71 • se podrá idant:ificar muy 

clarame~t'e ;0:::6mC>2.ciU:esti~:m.;;~=c~:Y.~~é.c:,OE!S.ue':i:tas·dpoºr "el debat~ en el 

interior d.e'-1~,< teorí:a~de:Cla' depÉ;onaencia,, .'-p.;; ·ejemplo, son olvida­

das, re've1arido'asi, -un:grave-perjuicio',para:· el avance de la unidad 

partida.:.C-ia'. .•. -~. de s'~ _sul:>E!i-'~c~Ó~. teó:Ci.ca: . 
El ~ai)a~do~"o· gradual de la perspectiva'. revolucionaria - (anti­

capita1fs;ta'./arit.ii~p~rLa1ist:.a).; en>;a1'-'discurs6 cotidiano del· PT, 

P
1

arocaepsaor·:rqcui. e6n''~.'-ed;e;,a,C::eritúa a i:>a.:;t;;::r del 7 º Encuentro Nacional, -i~pl i có 
~ i.nn~E!-rct-bi~s . propuestas de carácter .. ref.;rmi sta" 

que intentarc:>I-,: c~nt'rii;iii.r '..;.i 'esta.b1écimientC> •de uil. _gol:::ii.e;;mo que 

impulsa:i:-'au.n:p;o~ra:rila a~ ···:i::~iC>rrilasd~~c:>~:rát:i".;a~...... -

Ocurre aquí al.ge' mtJ.y cur:(oso. El programa partidario. sigue de­

nur.ciando el. imperialiSmo, per,C> las propÜ:a..stás quE!'aI1in;a·n_';-;.í:aebate 

partidario se, alejan de esta perspecuvaai con:fufidir dC);i; niveÍE!s 
de l..a acción política: /i~ téctico ; 10 est~atégicC>: De es;ta··conf~­
sión derivan efectos dafti.Tlos para l..a eial:,oración de una justa iínea 
politico-partidar.i..:a que ma'.ntenga y profundice el compromiso antiim­

perialista y anticapital..ista de sus primeros años de vida. 

Así, en l..as resol..uciones de su 1º Congreso el partido afirma: 

"los ejes de l..ucha antiimperial..ista, antimonopolista y antilatifun­

dista, el..aborados en los 5º y 6º Encuentros Nacionales del. PT, como 

l..an bases del programa sostenido por los trabajadores y l..a mayoría 

(71) En el PT, por previsión de reglamento interno, se constituyeren 7ar:a.:. t;.nCero-:ia.s. E:: e1 7' Encuentro 
Sacien.al, el último anteric: al i • Congreso del Partido, la composición fue itas o nenes este: 'A!'ticulacao' 55i; 
'Vertente Socialista• lOi; 'Democracia Socialista• 91; 'Nova esgue:da• ti; 'Force Soc~~lj_U_L 3t; Causa Operária' 
li; •o 'frabalho' 4%; 'Con•ergencia Socialista• 6?; Movimento por utr.e ienóe:icic. marxistc• '.&~. Cf. 'Encentro do PT 
ternina sem confrontes'. en Jornal do Brasil. 4/06/92, p.2. Esta co~p;i;ición cambió ra~Ó~cclir.ente e¡¡ el J' Congreso 
y, a mi juicio amplió el numero de tendencias dentro del partido .. A 1ste respeto, veas• Jprnal do Congreso nrs .. 
2(jonio/91) y S(septiembre/91). Para 1995 la configuración es bastar.:e distinta a Ja presentada en Jos primeros 
a~os de la década en curso. 
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de 1a nación brasi1eña, tienen que 

frentados por todos 1os paises de1 

ver con prob1emas 

cent i nente ... "72 

que son en-

Más ade1ante en "Nosso caminho para o socia1ismo", afirma que 

"testigo de 1a vio1enc~a de1 capitalismo brasi1efto, de su 16gica 

perversa y exc1uyente, e1 PT nació ya 1uchando por su superación 

histórica y ·1a.construcci6n en.nuestro·pais de.uriasociedad>verda­

deramente democrét:i.C:a y 1ib~rt~da; Toda una dédada de' intenso 

convivio con 1'a tragedia· socia1 brasi1efta'·forta1~ciÓ nuestras con­

vicciones"<radi caimente democráticas._ y anticElpitél1istas ;''!]}_,~-T:'~··· 
Con estas d~~;;strac.Í.~-n;s exp1íci;;as,, de su anticapitalismo 

pasamos ahora a 'exami-nar las contribuciones {h°E;!-~i;a~·:pC>r\vai.ios de 

sus miembros_ y: economistas en 1a eventua1idad' de que.• ~i :~ar'tido 
11egara .a1 .. gobierno.· Cuestiones como 1a ··conC:entraC::'i·or.·•.aE>1·:. ingreso, 

_1a deuda exterria. etc .• son ana1izadas por inüC:hC:,s;leór~coS.'o·técni-

cos d=~ =~~m=~=u:::e:~:r:1:~n:~ ::e=~~:=~? ~o~ RBíJL1d~}¿¡1c:a1ves 
sobre e1 "·impuesto de so1idaridad" qt.le'constituiri.a unaiforma de 
disminuir 1a concentración de1 ingreso ~Jf-':i'r;.;rl.c:ia.r·;a\riri.'~~¡:;10-tiempo 
1a acción estata1 en infraestructura ; ~du;=;a~:i.óri:,:Pero;fre;i;;t'ratégi­
camente, afirma: "e1 objeto de1 impuest'c::> •'ae•'soi:i.Ciar'iaad'·es, va1e 

repetir, permitir 1a ruptura de1 nc°;.r~\ii\; vic"i.di'o',.\'(~uti'd.eiarro11o­
desestabi1ización-deterioro,de 1a ~~paci~aa ~conó~ica"r1aciona1J y 

la inauguración de un nuevo.'ºcir~u:Í.o' virtuoso" (inversión púb1ica­
desarro11o-estabi1izaci6rl)74. 

La tarea de1 PT seria imp~1sar "una acción po1itica en e1 sen-

tido de mostrar a 1a sociedad brasi1efta que e1 impuesto de so1ida­
ridad puede constituir una propues~a alternativa, económicamente 

raciona1 y socia1mente justa, para 1a ruptu~ (subrayado nuestro) 

de1 "circu1o vicioso" en que nos encontramos y para 1a inauguración 

de un "circu1o virtuoso". teniendo como base de partida 1as inver-

(72) Cf. Resolucoes do l' Conareso, realizado en noviembre/deciembre ée 1991, p. 20 

(73) Ibidem, p. 26 

(74) Gon¡:alves, Relnaldo. 'A goadratura do circulo', p. 61 
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sienes püblicas en infraestructura y educación, de desarrollo y 

estabilización" 75 • La cuestión es que la "ruptura" que aquí es 

presentada no constituye un proceso político complejo, que dependa 

de la correlaci.ón de .. fuerzas. etc. Se trata •. ª\.lnque.,tenga la adver­
tencia de ub6i.v~,:,_;;¡n(i~rit.;:d:~ i~ •.~'.;~i~daJ•; ·de una propuesta tecno­
crática:··· 

Despl.lés ª""' 19Ss'; c~a.;:Í:io e~: PT empieza· a _ser considerado ''via­
ble" par'a ~~J. canzar~~e iy~"g-d.itr"~(r-~~·~c;-i-:r;'~.;-7;¡~r i a. el gobierno ) todo 

su esfUe:i-2frJ~~··Eú~:~~-t:té~~~iri~s--:~ci~~/~~~··~~1~·~~"' ::~-1 C--prOgr.ama económico esta su­

bordinad.c:>:a1 ."co.ntr'ó10'C1é1:.·:P:roces·o·•:;_nflacicmario" y ae los programas 

de estab;;.;ii;~Fi~.n''E El re1:°":C:1;1º' .. ~ ~;"f~uta de crecimiento es la meta 
suprema. a par.tir de ··ra:cua1:.•se :organiza la politica económica. Ya 

no se t:Z:.at:Ci\'d·e~,á~'st:i::ll.ir' lá actual Si"oc/iedad. sino de presentar la 

mejor sa.lida·ca:Pital.i~tC'l: 
Es ;~rd.i:.a;q',:,:e;ra cuT :.é .central unica de los Trabajadores. de 

"petista", aunque no sol amerite 

formada<por'milif¡;lnies de este partido - reconoce incluso por sus 

representant:es•:ínás 'Ínoclerádos, el alto grado de explotación en el 
país. Afirma':i· '1:ig2U:rl.os·'de sus miembros que ;,es verdad .que el alto 

grado ele. E!!~:PiC>i::Cic'ióri ~n Brasil empuja el movimiento sindical hacia 
estadios··, p~i~a::C:iC>s 'de autodefensa" 76. pero. curiosamente '·:rio sacan 

de esta bonc1\1~i'ón. ninguna acción que reoriente 5;,,_ á.cciói:i. ·.Pb1itica 

hacia caminos.de ruptura con dicha lógica. 

Hay también incomprensiones ingenuas de algunos de los prin­

cipales economistas del partido sobre las salidas para la presente 

(75) Ibidem, p.61. Esta disyuntiva entre los dos círculos fue presentada por Joao Paulo dos Reis Veloso, ex· 
ministro de la dictadura militar, en este términos: •cuanto a la dinii1ti:a de desarrollo. la cuestión básica es 
tener ei país que realizar su grande opción estratégica. 'fa! opción es la elección entre el circulo vicioso de la 
estagnación y la decadenci• y el circulo virtuoso del crecimiento sostenido.' En 'As perspectivas da Brasil e o 
novo qoverno•, p. 30, 

(76) Ca1neiro, Gilmar y Pachalski, Flávio. 'CUT: a hora de pensar gratde'. in recria & Deb:te. nli~.11. p.66, 
agosto/90. Esta dificil cuestión del salario es mny a menudo 'superada' con sugerencias del tipo que presenta el 
primer secretario de la CUT Delman Sérgio Ferreira: 'Ja distribución de la riqueza via otrús Eecanismos que no el 
salario. Eso implica una nueva optica en la discusión 5obre e! papr.l del Esta1o co10 responsable de esta 
distribución de la riqneza vía servicios, condiciones de vida y acceso a Jos frutos 1el desarrollu tecJlolóico (por 
ejemplo, electrodomésticos). Cf.'O trabalhador, a política industrial e tecnológica e o desenvolvimento'. 
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crisis. La visión sobre el. neol.iberal. isino expresado por estos 

economistas es revel.adora de esta "ingenuidad": "con todo, este 

neol.iberal.ismo "tupiniquin" no se da cuenta de que l.os espacios 

abiertos por el. Estado serán ocupados por. un mercado ol.igopol.izado 

y internacional.izado~ Y de que l.a dinámica de l.a economiá capita­

l. í sta internaciOnal. • es-ceaita'mente desf avorabl. e· -a-' l.os;~pa'iS;Ei:s~- .en~ 
deudad.;~ ;del --.-1.{~~do' Tércer'-Mundo. Las nuevas tecri;;l.ogías\están 

destruYendo· 1'~s_:·,·veritajaS r;;¿;~~-~~ativas: ae ,1a mano 'de=~6ti'~~',~ú:>~-r~~~--y 
de l.as >faciÍidad~sfde' .,;:cc:·~~.;;\a l.as materias p~:illlas~ },iue.st;;oJ;:papel. 

es transferi.r:·6a'.i?:itai:Paratei\e;.;terior.yno'sonios:·;; comsi paí's .y 

contin~nte •. una fro'ntera importante para •el. ·gran:'cap:Í.tal.'isffio-'inter­

nacional. ··~; :D~fi~Íi=,iv;,.fuE!iit~; el.)ne.oiib~r~l.ism6'.n6 ·E!~ ~n c'a~Í.~Ó pro-:: 

mi sor~:~:ª;: ;:I~:~~u~~i~~t~1~1±~~:3:2sE!·. •es .que el.· .. • neo¡ ~·~eral. i smo 

es l..a p01:r.-ti.'c~;:d.e1Yg.:.:~ ~~J;>i.ta'i'~ /a.i:;Ac;iciE! ;:i¿;)S icteOl.Cigos ,:a.i'ili'.b,;r­

guesía l.o ·-prE!siant'E! como•ví'a' ré.:Piciáy.: s~gtir'á ip;,,~~·1.;<1r1c;cie.;;nizá6ió~, 
para el. crE!6iiri.iE!'1.1:(:; ~'u1:;~~c:,,;.i;eíiid.;. : e'i::C: y ·entrada de nuestros 

P aíses al. p~imer. '~üb:ci67B0/ ' · · • > > < 
- ~. ~ . . ···: 

Nuestros ~e~l.iberal.~s, cl.á.:í:oi,_está:'} son conscientes de que su 

pol.ítica pre.;;uponE! merca'cit:>S< c:)'ii
0

gopol.izados e internacionalizados y 

que l.a forma más eficaz pa.ra'-eÍ cái;i1::ai'. áe competir en el. mercado 

mundial en l.as actuales cfrc-l:in~tancié!.s.está basado en l.a superex­
plotación de l.a fuerza del. trabajo ·y_ en la construcción de l.a 

economía del" l.a transferencia79 • 

Los principal.es promotores de l.a dependencia que se cons-

tituye en su principal. mercancía identifican en los mecanismos 

por l.os cual.es se efectúa esta transferencia el. dinamismo de su 

(77) !!ercadante, Aloisio. 'A armadilha neolibera!'. p. 6 

(78) Para una critica sobre el neoliberalismo en A:iérica Latina véase Valer.zuela Fei3có. José Carlos. Crítica al 
modelo neoliberal. Hinkelamzr.ert, Franz J. Crítica a la razón utép~;J!. GG:zález fosso, Cal!ilo. El fin dEl 
neoliberalismo: el neoestruc~nrelis:r.a }' modelos 2lte;nativcs pera el _desarr:.!l..2_§_Q_~i.al ·.: econc:.ico. Carmena, 
FernanGo. Una aiternativa al neoliberclis~o 

{79) Es.ta cuestión esta desarrollada en el capitulo iI. Pero como ur: C:at.:. necesario para la reflez:ión es necesario 
registrar que. segun datos del P!, Erasil re•itió, • ... en nueve aaos, 13; mil millones de dolares para el exterior 
(57 mil "iliones solamente en el gobierno Sarney) •.• ', Cf. 'Agiotage1t :nternacional', 19éS, p. 2 
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actividad y de su existencia (roya1ties, superávits comercia1es, 

deuda externa, interna, inf1ación, etc). Esta transferencia es de 

abajo para arri:t:ia•y,de,adentro para afuera. Todo e1 dinamismo de1 

sistema só1o existe en función de 1a transferencia permanente de 

recursos en 1as ·dos .,di.recciones arriba seña1adas. pero principa1-

mente, 1as-de"-·aae~'tr6-para afuera. Es exactamente por estas -trans-;:;­

ferencias por. 1·a ··:economía de l.a transferencia" que América 

Latina asume ci'a:Pit--¿.1',--importancia el. capi ta1 ismo mundia1, a1 contra­

rio de 10 quei_-si;lgi;,.re Mercadante. 

Fina1rnente-·.· :.1os. "'neo1ibera1es tupiniquins" no son discipul.os 

de 1a id~o1odia- kÉ:aynesiana o de su expresión 1atina:; e1'.'·.-desarro-

11ismo cel'>.i.1irlo·. Crecimiento y recesión son usad!'=>s• a1t~:r~ad:am7nte, 
con e1 obj~tb de garantizar e1 f1ujo de transferenC:iás y 1a 

re¡produccióri :de - 1a economía de 1a t,;.aI'lsie:i:-i,,~ci'3.. -•• .. _·· .. ··-

:: ::?0~1::1~~:?~~:::::~~::r!:º:i~::s~~:~~~:~Jf f ttSf2~f .t:;:;; 
tampoco a, partir de 1as condiciones iá:Ph~si-t:.asi i;.c::>r'r~';ae'i?k~a;;,;I'lcia, 
sino por l.as necesidades de un gobierno q~e esta 'some'ticio ~1 diseño 

de 1a pc:i1itica económica necesaria para dar -estabi1iéiad a su 

eventua1 

En 

gobierno. 

función de 1a no .definición de 

>·~- .,,. 
',~:, ~ ' . - ~ .. 

este proyec_to ·:~,!' n.ue!v:o" de 

desarro11o, todas 1as medidas indicadas para con.t:ral>ol'l;,.rse a1 

proyecto neo1ibera1 son· de una senci11ez notoria. En fin';· "arti­

cu1ación de1 crec-imiento ·económico, distribuci.ón __ de1 i;ngreso y 

contro1 de1 medio ambiente" no constituyen un "nuevo ·mode1o •de 

desarro11o "·ªº. Las 

este "nuevo mode1o" 

grandes cuestiones 

~on, por ejempl.o: 

para 1a 

a) l.a ,int_err_upcióri:.:.de 1a economía de transferencia; 

b) 1a ruptura:cori e1 actua1 esquema de propiedad socia1; 

de 

c) 1a redefinición de1 pape1 de1 Estado en 1a organización de 

1a economía, en donde 1a intervención estata1 jugará un 

(80) La idea de un 'nuevo modelo' es de Lacerda, Guilherme liarciso de. 'Para alé11 da alternativa liberal', p. 57, 
nlim 9, marco de 1990. 

207 



papel. fundamental.; 

d) l.a rea1ización de l.a reforma agraria; 

e) definición del. nuevo esquema de 1a acumu1ación: ¿quién 

financia e1 nuevo model.o? 

f) el. cont':rol.' de1'· sistema financiero. 

En l.os escritos que an'imaron el. debate sobre l.a teoria de l.a 

dependencia ex i stj,a como punto .. de.~ parti daé; una•'~c1ara-negac!ó;;~·Cit;;i 
capital. :isino como forma de organización' s":i6:i'a'.i que no reconocía a 

este sistell)a social. l.a po;;;ibil.idad"de colJ.tro1ar Otastabiliza'.r SUS 
crisis. En· el. dÍs.;í.i;;;;o, "petista" l.ariota~dci~Írianú:! es :1abúsqueda 

de una "actitl.l.d po.,;itiv~" 'que na'.ce,' Í;;ubu.,;'st~~~nte;''de l.a riecel5ic'lad 

de ofrece.r.üneiuaiterríativa ccmbr.,.tade'poderº'a l.a'''socieda,d,brasi-
1eña. La ·super~c¡ó;;: del.capita:lismo pasa·;,,_ "se:C: un obj~Üvotodavía 
estratégico, pero' pC>stergado incte;t;irii c:I~enté para cuando , l.á ,.cC>rre-
1 ación de. fuerzas '.ro'::P~rlllita. /: Hay~ 'iiriá c:lesl>o.lúiz'ac.i'ón> 'de la 

economía aunque haya: ~c:I"-e;;,:.teri.;~a:~3 a1 ;.coñt"rario ·;c6n efectos 

dañinos par~ J.~·.c?n~t:i::.ucc:ié>n ;;e;{p:t:'o~.;!~"to reV:ol.uc:'ionar:io. Las gran.,­

des contrádi cC:::ion'e;s· '~rit~E! has ··;;1 .isei~ so6iai es; el choque de sus 

intereses,'·· etc~,' 'so'i:t borradC:;s 'siri'· lll~l5 en el. diseño del.' proyecto 

econó:~~~·el. ·.e:onomi~t.3 petüta Pl.inL deArruda Sampaio Jr. afir-

ma, rasa1 tando i'a:s cuestiones centra1es; que: 

del. 

"en 1a práctica, esto 

pl.antea dos cuestione·s en el. centro debate económico y 

po1ítico. ,E~primer l.ugar, se vuel.ve necesario sol.ucionar cómo e1 

costo del. ajuste va ser distribuido entre l.os diferentes segmentos 

de la sociedad. En ·segundo', cuál. será 1a participación de estos 

segmentos en e1 nuevo patrón de desarrol. l.o"ól. 

Pero el. gran desafío constituiría en "evitar que el. costo de 

l.a crisis económica caiga sobre l.as camadas más 

bl.ación" y, "en articu1ar un proyecto pol.ítico 

bi l. izar l. a recuperación del. ingreso ... si. 

(81) Sampaio Janior, Plinio,de Arruda. 'O remedio e o medo'. p. 59, 

(82 J Ibídem, p. 59 
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¿Qué podemos observar. de todas estas afirmaciones'? En primer 

lugar, no es posible saber qué es táctico y qué es estratégico en 

estas propuestas. Se trata de·un análisis que, finalmente1 otorga 

a la poi:i.tica -!"~c!:~~~i~~~--C::~~-C.:id?des que ella, en i~~eé'.~~.i.t_i_v~, . no 
tiene. Además, nopresenta nunca los supuestos deL•desarrÓllo capi-

. - : . - .- '--. ,:,_ .. - .. ,- . - . - . . - . 

talista en la' periferiá; por' esta razón tampoco'preserit'a'mecÜ.das a 

la altura del prob!.ema,_. que es, la superaci6n -aiii · :t::~J!,:it~li~mo 
dependiente. . . . .· _ ;.~. 

Al6is:i.'o Mercaai,,.n-1::'~83. rec~noce c_uestiones · imp~rt~ntes del desa­

rrollo del capit'k1i~~o a nivel mundiai:· a)q:,_..e,;ia'.b'.redhaE!ntre 

ricos y pobres aumenta; b) que el actÚal orden ~undi.;l.:.is.:·'.'expol:ia­
tivo y criminal"; c)·que e1 atraso es i

0

rrecupe.rabie:.':Pa.:C-élrélsupe­
ración de· esta situación es 'n~cesélrio. ••í'a.ri~~i -'ia,;¡'2 bases• de una 

política Cl.aernati.'Va. d~ .est.;,_b:i1i;,,élc:ión'' ciÜeC:~·r~tÓ~e ~ÍJ a..,;;s'a.rroÜo 
y modernice 1 a sociedad b:ras i iefta" • ( '.,!;¿ ;• ' -···· · • ·' 

Pero: -d.CÍ:do que Mercadante escribía· estas :_-:i:i}i~~:s • ~~~o ,tiempo 

antes de l.os. co.:n:i~i.os 'que cas:i. lieva;orr el. partido .'.al.:_:gÓb:i.erno en 

1989, alertaba:sbb,;~ dos grandes 'r:i;~s9'~si;.:~)'"E1{);;,;.'iJ:ru~r6-es l.a 

:i.ncompetenc:i.'a·. C:C,rifÜnd:irmea:i.Cl.a.J· distr:i.l::>'ut.i.vas :i.rl:inedi~t~,;; ; popu­

l:i.stas con .. •un proye.;,tci- h:i.stór':i.co ~ara•:e=etomar el_cr~ci~:Le;:.tó con 

distribuci:ón del ·ingreso ·puede ·ser• fatal: b) "otro· :r:;ie'sgo :•es el· 

reform:i.smo. 'Procu·rar superar la .néltu:raleza del actual dil.ema 

económico del país:_ con reformas: superfi·ciales impedirá cualquier 

intento de transición para el futuro" (p.18). 
En el.' fondo~ se trata· de "compatibilizar la estabilizac.ión con 

la arquitectura.de un nuevo patrón de financiamiento de la econo­

mía, capaz de anclar un retorno al crecimiento con distribución del 

ingreso" (p.19 )° 

Hay un cambio radical de perspectiva cuando lo comparamos con 

el discurso de l.a teoría de l.a dependencia. Ahora, en primer lugar 

se reconoce la estabilización como valor y necesidad. ¿Seria dema­

siado recordar que, en la sociedad capitalista, tal objetivo es 

imposible o posible apenas en el corto o mediano plazo? En ambiente 

(63) Mercadante, Aloisio. 'O vecto e vela', p. H 
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petista, dicha afirmación suena como doctrinaria y hasta como 

irresponsab1e. ·.A1;.·fina1, ¿no. seria:· bueno para. un. gobierno .Popu1ar 

comandado por e1 PT un periC>d.~ de es1::abi1izaciÓn de 1a eco'rlomia'? Y 

bien, ¿no hay en 1a . e~perienc'ia r'evo1ucionaria de·. este sig1o 

intentos __ d.e_estabi_Ú.z_a3C>.ri~~c:p.n6m:i.~ca_,~_c::~1t1.0 ·'~~.~~~~~?~-"-!:'-~!}in~; .. o. 1os 
programas•. sandinistascde ap1 :Í.:cación: reciente?•. Se puede•~_contestar 
positivam~Il.t:~ i'~ ¡;¡~gÜntt'.á ~on•dost ac1araciones .. i'lr;p~;;'.l:"t~ntes:· a) en 

e1 caso ·ruso \'a, '6úést:'ú,ri.".''ae•.que ~existía un• proceso d~ rui:>,tura 

revo1uci0Il.~ria{aéi1 'ora.ari••qÜe. noiteneinos· en 1a aC::t~a1.;etápa_de 1a 

lucha de ciases'"en .;;1 pai.E;;\ y; b) en 1a N~cc;¡ragu"a sandinista 
también estaba ·ciare -~u'i.én:; f:iil.'anc'i:a'.,;í.;,.' 1a :a.cúinú.1ación y C::on qué 

objetivos. Esta~ cu;,.stiC:mes;;e;f't~keiJ. 1él:' ide.i.. de: 1a es'tatiu'ización .de 
su campo: d~·- ~~i·cir-~:·\ix{~-:V~-*~'~1 :·:o id.e: :~J_:~:~ri~~/ri:t-~ii:{i aa~ :'.:~~~:f_j_·~--~ ~-~--/··;uti-:i. c¿tD.do-
1a en el. terreno:con6ret:6 de ia iiiC::ii;;;. d~ <::1;;;.S;.;i;e; 

Pero- 10 más";•gr'a,¡,:e.:.:no<es '~~e>;; sino :ia~ :id.ea dE.'1• c~.;.~imiento 
económica con a:i strib{;C!iÓi:i. ae'l ·:. ti:ig:é'eE;_i:, ?AJn~iíe ,é::>bvi~, 'eis iriece'sari o 

acl.arar: ¡;>ar 'é:::i~C::iriii.~~t:c:; •• eC:on'órii:i:C::o ~..::i.teil.Cle.-;r;c.s .e1 ·ip';;:;;c:e.so de 

reproducción simpl.e; y. ~pi'ia:d~j a.:;1 '.capital~ iúE;tórica.'nente, en 

América Lati'l"la; i.~:iaéi,;: de desarroil.ó·C:'a.tit:C:ii~ta 66n distribucÍ.ón 
de1 ingreso' .re!.pré!;;e;ri:t'ó l1:n~· propuesta 'éC:~'~a':Li:na~. E:sta suponia un 

compromisd de; é1á"~es~:;.~l:-e1él.;t>\i:rg:ü~;,;¡~ industrial y e1 pro1eta­
riado urbano ;''a~:i;;i.rél.t>a 'ci..'~.:.;a:rizk[r:~n;e1'•proceso de industrializa­

ción. En .,,;l ;,;9q:\1E,in;;,. :~e:P'aiin'o,i ia il"ld.\.2~tria1izaci6n era e1 e1emento 

centra1 que ::i;)érrni.t:i.'r:í.'a ~cC>rit:r.i.rrestar 1os efectos negativos del 
deterioro' de ··ios ··térmi·nosi .de: i.ntercarnbio. considerado uno de los 
pi l. ares de1 s\.2t>aésarro1 io .. 
en 

No ha:y ninguna a~i.rmación de los economistas aqui comentados 

el s~nti.a6 d~ la.rectificación de este pacto industria1izador. 
Mas, pS:.ra ·>' s;e-r ~"j~~to~, con ·ios ·adversarios" como nos enseña Gramsci, 
es necesario ac1arar que sus proposiciones son referentes a una 

propuesta de gobierno en 1as condiciones que tenemos hoy en el país 

(o teníamos en 1989). Es. en este sentido. una propuesta téctica. 
Pero reve1adora de nuestras debilidades y profundamente mistifica­

dora·e ideo1ógica. No se trata de una propuesta de transición en e1 

sentido clásico que damos al término, o sea, transición al. 
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socia1ismo. ~sta se refiere a cuestiones de poder, en primer lugar. 

Recuérdese que el supuesto de este trabajo es que la única forma de 

plantear la teoría de la dependencia con estatuto teórico de teoría 

es precisamente en térmj.nos de transición al socialismo. 

4.1 Los errores 
se repite. 

de 1994- la historia 

En los comicios de 1989 las cuestiones de orden político ocu­

paron el primer plano del debate entre los candidatos pr.esidencia­

les. Como sabemos. resultó ganador Fernando Collar de Mela, quién 

dos afias más tarde sería destituido de la presidencia acusado de 

corrupción. En los comicios presidenciales de octubre d~ 1994 el 

vencedor -fue Fernando Henrique -Cardoso¡ exc.;,nci1'ier-~··'exmirli~"tr°: __ ?<a 
hacienda en el gobierno de Itarnar Franco, quien' a' su ::,,,e>z< fue_ del 

vicepresidente de Collar. 

Fue _en el gobierno de Franco que. corno ministró de~~~Í:el"lda, 
F. H. cardos~ impra.ntó en --Pi'ari Re-ai ~ ~strategia de estabii:l'z'¡iC::ión 

para controlar la. inflación e .instrum;,,nto político funda:rii~n:.ta.Li;::a.ra 
enfrentar una.vez más al- candidato de ia izquierda Luiz InáC:ic;;:_Lula 

da Silva. Al' contrario de .los comicios presidenciales anter·:ior'es 

(1989). ia cuesti6neconÓm:ica.-·c..- entendida como control de la :Í.nfia:-

ción - en 1994-fue fund'3.rnent,,;,1 en el momento de decidir por quien 

votar entre lo~•dos cO:O.tendientes pri.ncipales. 

La i-;-q.J:ie';;da ~.;,dav.Ía no realiza un balance detallado-' de los 

problemas• que· e1'-cpa:rt'·i-d6 ·'enfrentó para plantear la alternativa 

frente a la estrategia':dorn-inante; pero se sabe que en el combate al 

plan de :~stabi.lizaci6n;:· - las izquierdas perdieron la, C::aJ;.rera 

presidencial<--· 

No podernos acjui -desarrollar todo el debate sobre la cuestión, 

pero será ú:cil plantear-los di.lemas fundamentales. Para·1a 'candídC!-­

tura de las _clas-es ct::,'roinantes representada principairnente por Fer­

nando Henri.que Cardase. la cuestión electoral fue percibida como 
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central, como lo mencionarnos en la introáucción. 

Por el lado del PT, la cuestión fue contestada con un festival 

de errores. En P:Z:-i~er lugar se criticó la modalida'd de estabiliza­

ción con'cr:Lti.::as sobre las pérdidas salz.riales y el carácter rece-
' ., " 

sivo de la estabilización; además, de' denuncias' sobre el carác_ter 

oportunista ,_ en térm_i,nos~electorales ·,-•·aer'PJ.añ:')>eZ:o-·;;.-;;, menospre­

ció .ar 'e:fe-é::to en términos de· cont;;_oi ,~inflacionario•écon '1.a entrada. 
en vigor de l.a nueV:~ r;'.;~ri;.ci;;,_a 4 _;, e~ res:Pué'sta: a· ia pr.;paganda ofi­

cial de "mon.3aé;l fiiefte';, ia .i:2'c;{ui.erda::co;;,t~stÓ ~ori'1él é::onsigna "mo­

neda fuerte; SClla:rio f~ez.'teiu. 'P.si.·~~~;t~b·.;i~ deritJ:Í:> Cie'ia lógiC:a de 

la estab.Í.J.izáciÓ;.,''ao~iriS:ri'-!:e, ial'i~c~l5id~-ª ~-pcisil::>.iridCid d~ m.;,.,_ritener 
una mone'éia-:fÚerte C:apa~de enfrentar''1'asi',presicines inflacionarios; 

además dl3 recoriÍ:>C:e~'-co~o !=l. pi:'irici~éll.;problema eC::on'óhtiC:o del país 
la necesidad de cont'rol'ar' la inflación. Él5 ,deC:lr,, s~\>odiél ci\;c:lar de 

l.os métodos' por ;1~~ ·c,~¡;¡l.e'l5 se Iogrél'tai objetivo, •pero ,nuri~a sObre 

su necesid.:id: ·e1 cc:ih1:'roi ;:a.;. '1éi• infia'cl'óri pasó a ser ,un "valor 

universal._". 
!:;·· 

.~ " ' . ' .. : . . .. 
Es significativo- qúe en el debate entre los •·economistas del 

Par~idoss hay .Ía_i,~pr~sióri de que las divergenc1'élS;},'ln'1:ex:'nas son 

producto de la :fa1t'a'.C:ie diálogo y no de diagnósticos C:ori:f1ictivos. 

En efecto, los deba:tes posel.ectorales sobre, la cuestión', económica 

afirman que "l.as principal.es propuestas presentadas no'e:lc.'3.nobliga­

toriamente incompatibles"~. 
No podemos exponer aqui todas J.as polémicas derivadas de las 

circunstancias el.ectoral.es de 1994. Bastara con evidenciar algunos 
puntos fundamental.es. En primer lugar, ocurrió un desplazamiento de 

la perspectiva critica: el programa partidario que proponía un pl.an 

de crecimiento y de distribución de la riqueza basada en amplias 

{84} El plan fue precedido de una reforma fiscal y la primera parte de la re!orz;:a lliC:.e:taria; es:a, conslstia en 
la iniplaotación de un índice (URV) que gradualmente preparaba el a:.tie:ne ;:.are la et.traca e:: ";"igo: del •rea!' a 
partir del lP de junjo de 1994, es decir, .meno.s de cuatro meses aotes a~ l~~ cmr:i:ios que se réalizarot e:l 3/10/94. 

(85} Entre los cuales están Eduardo Matarazzo Scplicy, A!oizio li!erca:ia:~e. ~aria da Conceir;ao ravares, Paul Singer, 
Paulo Jiogueira Batista Jr, Joao Machado. 

(86) Combate á inflacao 'plano real• e campanha eleitoral, 
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reformas po11ticas y económicas fue sustituido por la "necesidad" 

de "estabilizar la econom1a" por medio de una _estrategia de creci­

miento y distribución del ingreso. Como consecuencia, cuestiones 

fu:nC:amentales corno _Ja deuda externa fueron.subordinadas al trata-

miento de cuestiones _más imedi:atas como _la_ es.tal;)_ilJ_zacióriémoneta­

ria, aunque 'se_~recori.ozca 0 que~0urici--de~los~-compon.entes más importan­

tes del .g~sto pÚ.bJ.ico (qu~-.puede- ejer"cer presión i;flacionaria, 

NDO) es el servicio de las deudas.e:>C:terna ~ iri.terna" 87 . 

pa1s 

En :s'egundo lugar¡ se ~i:,~pta .:iue_ los probl~mas económicos 

son resultados de i~-~' ~lt;,._s tasas de inflación y. de 
._,_,. ;'· 

del 

esta 

forma, se reconoce como e1---princip-ar problema_ económi_co a comba-

tir. Lo curioso es que no .exis'te un _diagnóstico realmente confiable 

sobre las causas má_s :hnpo-Z:tantes del p:r.oceso inflacionario por 

parte de estos economistas;.--sobre-el particular, creo que una de 

las pistas más importante!s >fue ofrecida por. Range1 8B. para quién 

la 
en 

"inf1ación es un -f~rió~in~~~- ~xtrema:dame~te c_~mp.l'ejo" que no cabría 

los estrechos 1imites'de1 debate ofrecidos actualmente por la 

academia. Hay que volver a replantear la crisis como fenómeno glo­

bal para luego ofrecer posibles salidas- para fenómenos como el 

inflacionario. En los términos del debate actual y de la experien­

cia práctica de varios pa1ses del continente, las estrategias de 

estabilización han sido un poderoso instrumento de dominación y de 

explotaci_ón de las clases populares. El problema debe-, pues, ser 

repl.antead? radicalmente: la estrategia para contener la inflación 

debe estar··:subordinada a un detallado diagnóstico de la crisis y un 

amplio programa de reformas para enfrentQrlo. Y ésta es, por prin­

cipio, una cuestión pol1tica central: las fuerzas populares tendrán 

que optar por los "de abajo" o. como nos ensena el ilustre sociolo­

go, por la teoría del mito de Lévi Strauss. 

( 87) Ibidem, p. 26 

(88) P.angel, Ignacio. A infiacao brasi!eira. Aunque no desarrollaC.c, Je sug:re.ocic 1'a~ impr.rre:ntP. dE: Rangel es su 
observación del nuevo estadio de desarrollo capitalista del Brasil at .. :;:a co.c.ar.u:!adc po-! r! ra;ital financiero, lo 
que :o llevó a concluir que 'el destino de todas y de cada una de 11- clases que coapon•• Ja sociedad brasileaa 
está irreversiblemente preso al destino qae tenga nuestro nacente ca,ital fi:iar.ciE:rc' p. 17. !.a primera edición 
es de 1963. 
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4.2 Algunas conclusiones 
La presentación de los rasgos generales de este debate nos 

permite arribar a algunas conclusiones: 

a) ocurre una creciente "institucional.ización" de l.a izquierda 

bajo el. discurso de defensa de la democracia;- se- --¿,i\7i.da que una 

verdadera democracia debería coexisti.r en confli.cto_, -los pal.os 

opuestos de l.a sociedad burguesa: 

dominantes; 

las clases populares y las 

b) J.a sumisión de las reformas estructurales a la -·•nece.sidad 

de estabil-_izar .. ::l,a_econo_mia"; o sea, las pri.meras··só.lo.so:n:·p~sibJ.es 
cuando ·J.a, se.guncla ya es una realidad; 

c) 'e1'· deis:P1a..zalY1iento de J.a refl~xión deJ. campo -de• l.a-·economia 

J?OJ.í ti ca rd.e su c-ritica hacia el "fácil" - terreno de :i.c;<:fc;~mÓ:laci.ón 
de la ·p~l.it·i.·.ca\-,-;ec;onórnica; '~ :-~ .-·- ---. ,- '· 

d) el abandono gradual de ·la· peárspeC:t¡~ac a.ri::t;j_'•i.m:Pti.°X-j_é:ll.ista y 

revo1uci.onaria como un objetivo del :Piar;_ e.e:6Aó~i¿;b; •:· ·:,<. < ·· 
e) J.a tecnocrati.zaci.ón del. cúE>cu~E>o?:e;;;ciri.6rri{'.hc)'.~ dé la. izquierda 

que cada día ·se parece más a··ra cla.;;·e:'ciC>ttlinarite: -· . · 

Las• consecuencias de estos célmbicis \~..:i '. e:i. ~iE;~~~~~ i!>~ti.s~a 

~;~l::a;i:::s;~::ls::::i~~ ::~ ::o~:s:x:;~:::ii::dd~::~t:~~z~~l~n¡==~ 
de mejorar, aun bajo el orden capitalista, l.as cc>n-cii.gi.~~~,i;'d.~'. vida 

y trabajo de los explotados. Aloisio Mercadante ·se __ \_ef;O~~f~Ó: :de 

elucidar esta "nueva" situación al afirmar que "la,gánani::ia--:perte_:.... 

nece al capital. Los aumentos de productividad 

repartidos entre los trabajadores ... B9 

que 

Esta no es una afirmación cualquiera sino que impl.ica orientar 

la lucha de clases por los senderos de la institucionalidad-; No se 

trata de una cuestión táctica, sino estratégica. A nivel sindical, 

(89) Cf., declaraciones a Revista Eza<>e, de 15.05.91, p. 43. El presidente del consejo de administración del 
Bamerindos - uno de los grandes complejos financieros del país - se apresuró a afirmar: 'ésta es una idea que yo 
defendería', ibidem. 
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por ejempl.o, 
l.ucha por lo 

impl icaria una actuación 
posible, que pospone el 

de "resultados"90, 

combate pol.itico 
de una 
con el. 

capital.ismo para ·.si.empre.; en·•'l.a 'medida···que·se· acepta .. l.a expl.otación 
como u.n hecho ·".:O:atural." de su· reprod~c:::'ció.n. 

Otra cuestión.· importante es· la· posición del partido ante l.a 
cuestión de la __ modernizacíón- propuestéJ.~P~·:z:-~-~l.7'P"roy-ecto :_:dominante. 

En l.as recientes ré7rnl.ucio~ef;;:'del. :J;>az.t:ido\se'afirma'que '~'el. di.iema 
histórico del ca;i.;~i :tsmb lahSa ;ré9ióh ~Y ii'á ¡zi:;::apac¡d~d dE!i nE!oii­
beralismo y de l.a,;. ~lÜe,;.· i6cd1;;;'s 'a'k1'.:fo'Z::mÜ'ia'r E;C,1ucÍ:oneE;iE.~'Í.gen de 
ia izquierda ra····J?re.SeritéaC::'ióri"'i:i~·r.tiri}i:l'.;o;~.;-ta'·;E!~.;;irgÉ!nte'díit'c:I~sa;;:.ro-

~~:~ci::e d:ºi::~~i~~~:: ~==~n~eª~e:icj:tc::t~=-~~imóaernizacü>n·:·.·con ia 

Como se sa:be;'•'J.amódernizacié>n en cÜrso'tiene cari~1:~risticas 
muy específicas por/t:,;:ata~se ;d.E!.: .un ~·J:'.!;y:e!¿,t~• ;;é:>aE!rri:i..;;~db':i:- qu_e es 
impulsado por.el. FMJ\; E!i B~':Y•ra.S' cias'es-domi.iiar,'t~~s :io(;'aie"a. ~Entre 

~~:~~s~;~3~~~Y!!g~~:~¡}]~~~~f ~~~ti~~¡2'~~~~~~~f 
l.imitan Úi c;:Í.ti¿a :¿¡~ iá.\J;.é:rdida> de ~Oder por' ¿~rfE!'{(aeii' '~s1:i'ido 
nacional', sobre l.asdeci'siones eri 'mater:ia .de p.;l..iti¿,é)_q;,,c;e:;n¿;m_i~a! El. 

debate•qu;'dadem.3,si'ac:Io'rest:r;-ingido entre las posi6:ii:m¡i;..'·f~~~rtü~~s-
tas" Y.:;· .. ~1a.s -::~ 1.rió~·c·~··onai"·i'Stº~s··.~··~ \'·:;;._,··;:. 

L.;s cr.iticos pet.istaSlno escapan a esta regla~ F:r~*~~scb 
Weffort •. e;){;sec~efario \;feneral del. partido, al. sér i~ter~ogddo sobre 

,.. . . . .. ,. ":"· "· . 

l.a política 'ae apertura del presidente Coll.or de Mel'? co~te;"~té;>~! ,;no 
conozco ic:;-s.··aet'al. les de l.o que él. está haciendo, pero espero <que el 
gobierno esté real.mente promoviendo la apertura. 
ser cr:Lticado por varias cosas, pero no por abrir: i~'e·c'ci'i-iOmía··~ Eri 
real.idad, Col.lar o cualquier otro presidente tendr:i.c?>:a~·'cflguna ma-
nera, que recolocar el. pais en el escenario internaci_onal. En mi 

{90) Para una critica al 'sindicalismo de resultados' en Brasil, veáse Duarte, Ozéas. Os •ercadores de ilusao -
análise critica do 'sindicalismo de resultados, 

{91) Cf. Resolucoes do l' Congresso, pp. 19/19 
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opinión, si --Lula fuese presidente de la república, tendría que 

hacer una política abierta. No se puede imaginar en Brasil de hoy 

una política nacionalista _al estilo de .. -los ;años 50-... 92:_ 

En el cít:ro extremo,-el senador (y economista) Lauro Campos, 

expresidente. del PT .de Brasilia y líder indiscutibie en :1a::región, 

afirmó que para·rn~nten~r _los empleos deTos',_tfabEtjador¿sºbrasileños­
el pai-ticto;:a~i>e~-- "~rnpÜfi'artía.~J:,-;.--;_'d_;ra~~a;1-c:'na6iona1isrno y del··:Protec­

cionism6i'.93 ,_ Al~-e~pli;;.i~ar su'posic~Ón .;.Úrmá: '.'el ::pT}d;,;b~ luchar 

por el· P-i-.;te'C::C::ii::niis;mo .·a1_ inercadC> i.iiterhC>,· ·n:;:, · ~;;:é .,¿e'iiafobia o' por 

creer que os'cáp.Í.tale~ .aquí· ti-ansplaiit:~iio~ -·~t .3.~ui engordados< sean 
"nuestros" s'.i.xia-:pari3'·garCÍnt'i,z;a~ .;;.mpleos· para los trabajadores 

brasileños· y n{~;r'e:-;;;·aa' i:,;r-.;:;.;;;ú'eiñ¡, pa~.; :i.~~i-;1n~:r'C::ancii3s producidas por 

trabajad;:,reSi bfasileños"94 • Aloiz.io. Me'rcada'r.lte defiende la apertu­

ra, per;_ éa'ta "r.lece;,.ita ser selectiva, C::~n C::riterios, progresiva y 

definida:a•:'par_t:i,_r ,de:-:_una estrategia de -desarrollo que promueva el 

crecirniento•.y:·al'lú;:iL(e' •las oportunidades del·· empleo" 95 . 

Así, ~é)~-e:~~:.'s;: _verificar dos posturas distintas 

objetivos. iguale!S ~_:1a ampliación o defensa del empleo, 
de autores-'-' que- poseen distintas orientaciones 

distintos objeti~os politices. 

para _ log_rar 

por ejemplo 

teóricas y 

Aun en 'la:_rn.isma linea de establecer paralelos entre los auto­

res mencionados) Mercadante insiste, en su critica al neolibe­

ra.lismo, en el -grave error del gobierno en acE<lerar la apertura 

económica en un contexto de recesión nacional e internacional: "la 

anticipación de la apertura comercial, en las actuales condiciones 

internacionales, va a contribuir para acelerar la desindustrializa-­

ción del país. Hay un inme~so excedente de producción disponible en 

el mercado internacional derivada de la recesión. Las principales 

(92) Cf. ;.'effort, Francisco. 'Descendc a Jadeira'. en entrevista concedida a la Re;-ista ~. 27.03.91, p. 

(93) Campos, Lauro. •o PT frente a crise do capitalismo'. p. H 

!94) Ibídem, p. 51 

(95) Y.ercadante, Aloizic. 'Abertura economica ou competitividade construida?', en Folha de Sao Paulo, 28.01.92, 
p. 1-3 
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economías se cierran, con medidas fiscales, definiendo cuotas de 

importaciones para mantener el parque productivo y el empleo. Bra­

sil está en sentido contrario de la coyuntura ..... 96 

Por su lado .. --T~auro Campos afirrn~ que. "el deterioro de la in­

dustria nacional es necesario para que el capitalismo del centro 

por tal raz6n, el -PT---conquiste un espacio _para su· sobrev:i~da", 
debe sitriar-see'n~'cont-ra --a.~1=·endeuaamiento externo en nipodó:l.are~.- __ 

contra el d~t.;.ria":rc:>~dé~ra: irldi:ist:c'ia nacional 

das recesivas impuestas por' el FMI. u97 

derivado de las medí-

Vé~sé" cómo un';;,. ~c:>s;·~ciÓ,:.. supuestamente nacionalista termina_ por 

defender los"'inte!reses de la burguesía y, particularmente de. sus 
~ ' - - '-

se ct o res'· máS: atrasados o menos competitivos en el mercado mundial.-. 

Se observa>.tél~bién''.;;ue el limite entre las "políticas salva'cia:rii:s­

tas del capital~ y las "medidas proteccionistas de ~os trabajado~ 

res" se confunden .al punto de no poder identificar donatii empie'za 

una y do~d~ t~rinina otra. Obsérvese que Campos no es ajeno a'_ ~st~s 
cuestiones,··· dadC> que para él, "el aburguesamiento metodológ:i.;.;•(en. 

la discusión :sobre _la economía, NDO) se siguÍ.ó,: como· dif:Í::éÍlmente 

podría ,ser diferente, el mimet;.smo de conren'ido, o sea, ·1a semejan­

za ent~e los programas del gobierno parálelo y los del gobierno de 

Collar. - Parece que::existen tecnócrata·s p'etistas que desean demos­

trar que:.están ·pr~parados para el.aborar paquetes semejantes a los 

que son hecho_s por los tecnócratas en ejercicio ... sa 
Y _de h~cho es una cuestión que debe preocupar a todos los 

militantes .del partido. Recuérdese que luego de la edición del 

paquete,_econÓ~ico del gobierno Collar de Mela hubo una coincidencia 

generalizadá' entre los economistas de la cposición sobre los acier­

tos de las medidas, hasta el punto de q~e Mercadante declaró que 

(96) !bide.,, 

(97) Campos, Lauro. 'O P~ frente a crise •. .', op.ci t .. p. 55 

(98) :bldel'., p. 61. El 'gobierno paralelo' fue nn nnevo eiperimento del PT construido para realizar nn tratan:iento 
crirlco del aobierno Collor y proponer alternativas a las medidas de: gobieroo.Participa1< H él intelectuales, 
parlamentarios, etc. 

217 



las medidas era "técnicamente" correctas99_ Es sobre estos mismos 

supuestos teóricos que nacen en Chile los llamados "neoliberales de 

izquierda" que, una vez en el gobierno, son una.demostración más de 

la máxima dosis de oportunismo, según l.a cual "en l.a práctica, la 

teoría es otra" .. 

s. E1 ingenuo regreso~~~l "neodesarro 
11ismo" 

' ,'., .,·.··,, 

Una de las tendencias más eivideriteis en el análisis de la ...,_. . ,--

evolución del pensamiento de izquierc:'l.a":y''progresista en la región 

es el regreso del desarrol.l.isrno ccimo .. f.undam~nto teórico y político 

de los programas económicos de las¡fu,;:r,j,i¡;,5,:.c::Ji:;.E. enseguida analizare­

mos. Este fenómeno que también ':apa:¿Éic~', ~n ~;iéls contribuciones de 

economistas del PT y en p_arte de:': su· ·programa, puede encontrarse 

también en otras regiones del continente tan distintas de l.a reali-
. ' - ·. -

dad que observarnos en.Brasil. 

Tal 'hecho conforma l.a aparición de una ideol.ogía que nos 

parece general y reafirma l.a vieja observación sobre "1.as ideas 

fuera del. l.ugar". De inicio es necesario subrayar que la ideol.ogia 

desarrol.l.ista y su programa de transformaciones ~ cuya~aparición 

data de los años 50 - no parecía totalmente "fuera de lug'C'-r", ·dado 

que se apoyaba en importantes sectores sociales; para empezar. en 

las burguesías nacionales y en algunos casos, en al.ianza con secto­

res populares y l.a el.ase obrera. Los "popul.is_mos_" 'ei_ncontraban 

justificación teórica en este programa estratégico lanzado por la 

Cepal en los años cincuenta. 

El "neodesarrollismo" de nuestra izquie_rda está l.ejos de 

lograr el apoyo de masas que su hermana gernei_c;o tuvo en décadas pa­

sadas. En primer lugar porque el régimen de el.ases, l.a economía y 

el contenido de clases del. Estado no l.o .permiten. En todos estos 

aspectos hubo alteraciones significativas que no pueden ser ignora:-. 

(99) Fceron particulaaecre eialtadas por la prensa del pais las manifestaciones de César !!aia entonces principal 
economista del PD! • Partido Democrático !;abalhista' y de Aloisio !!ercadante. principal economista del P!. 
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das. La estratificación de las el.ases sociales y su polarización es 

hoy más acentuada que,en el. periodo anterior,a 1964. La economia 
brasileña profundizó su nivel de integración con el capitalismo 
mundial. representando una extensión particularmente importante de 

éste. 
Ningun estado en el continente logrará el. apoyo de masas nece-

sario para dar ,:'impulso a semejante programa. En Brasil.. 
mente después:;de, ,1964, ha sido más dificil. dado que, 

particular-
'i : 

como ejemplo 

de otras d:ict~duras del continente, el estado imprimió un carácter 
de cl.ase,,a ~su" acción y eligió a las clases subalternas como ,_eL 
enemigo numero uno del. orden. Esta lección es definitiva en l.a vida 

de l.as masas en Brasil. y en buena parte del. continente. 
La :independencia de las organizaciones populares y particular­

mente de :ia el.ase obrera y al.gunos de sus partidos son pr.;ducito:'de 

este hechd que~a la vez impulsará esta desconfianza has~~~i~ite~ 
insospec~ables. El regreso de l.a 

un intento de retroceder en este 

ideología del "desarrol.~~s~o•'es 

salto histórico ofreci~o por l.a 

lucha de el.ases en l.as últimas décadas. 
Es c~rioso que este retorno al neodesarrollismo por parte de 

la izquierda se real.ice exactamente cuando la Cepal. asume como eje 
articulador de su propuesta el neoliberal.ismo, aunque mantenga, 

como conviene a cualquier propuesta en el continente, caracteris­
ticas de su pasado reciente como lo demuestra su renovada preocu­

pación por cuestiones sociales y ambientales. Sus dos ultimas 
informes, particularmente el de 1992. reílejan la madurez de clase 
alcanzado por la institución100 . Podemos caracterizar este informe 

como un cambio histórico en la perspec~iva cepalina al asumir en 
primer l.ugar la necesidad del ajuste estructural en nuestras econo­
mias corno forma de enfrentar la crisis de la década de los ochenta. 
En segundo lugar. la reforma agraria, una vieja reivindicación de 
la institución, está ausente en los dos ultimas informes como uno 
de los ejes articuladores de sus programas y ni siquiera aparece 
como sugerencia. Esto es particularmente grave cuando la "cuestión 

(100} CEPhL/OSU, Eouidad " transformaciór. productiva : un enfoque integrado, 
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agraria" se transformó en conflicto armado-defensivo de carácter 

permanente en varios paises de la región, como en Brasil, Guatema­

la, Ecuador, Perú y México para cita·r;·sólo los. más importantes~ El 

mercado interno, que representó un. elemento medular 'en la antigua 

propuesta cede lugar a ia ;~nserción ~ompetitiva a nivel .:Í.nte:.:.nacio­

nal como"eje dei:_•proC:;,,so de';JT\od;;;~~i~aciÓn.:Ya;,en~curs-'é~eii'~l~coiiti:'... 
nente. D~ aHi''el al.lrn~n;tC> cteci8. pob~eza r'1!1ativa y'.;;_l:>~bil.ltCI. confir- · 

mada por, los núJ11eros~de•la prol='ia·iTlStitución paraArnérica'Latina 

Tendríamos'• que profJ.rid':i.:Z:ar todavía más la critica" al modelo 

cepa1ino}per6'é'3te·~n6.e;;,. ·¿;bjeto de nuestra investigáci'ón :Y• con lo 

dicho ha:St':a aiquÍ. 'e'.s suf':i.C::i~n:t:e para plantear el retroC:e!3o teórico­

programáti.c.6 de 1.Éi .CepaÍ, •; de la izquierda latinoamericana.• 

Peroant~~ de•aa·r por.c~ncluida es~a apreciación .. iÍ'iicial, se­

ria conveniente' pres.,,ntar :también, aunque sintéticamer1:1::e, •1a "nue­

va" propJ.esta:i:ire~~~tadapor osvaldo sunkel, un destac;;,do JTl:i;,,mbro 

de la Cepal· que. di.ó .:a:'·.C:onocer su proyecto "neoestructuraiista"1º1 • 

Afirma: "eTl sl.1'3 :iriiC:ios el neoestructuralismo surgió como otra 

vertiente teórica· .. dist'.in:ta del enfoque ortodoxo neol:iberal del 

ajuste, intentando aportar· soluciones menos recesivas y regresivas; 

problemas inflacionarios y de desequilibrio comercial por la vía de 

los programas ~e estabilización y de ajustes heterodoxos de los 

años ochenta( ... ). Se trataba entonces, como en el caso neolibe­

ral, de un enfoque esencialmente de corto plazo. Pero, en la medida 
que muchos de. _:los planes de ajuste de una y otra característica 

fracasaban y la crisis persistía, el neoestructuralismo comenzó a 

recurrir y a nutrirse del legado positivo de un.ideario propiamente 

latinoamericano sobre desarrollo: el estructuralismo de las décadas 
de posguerra. 

Así, demanera consecuente con los postulados de aquella es­

cuela, el neoestructuralismo de nuest~os días afirma, en lo funda­

mental, que la condición de subdesarrollo que persiste en los 

(101) Snni:el, Osvaldo (co•pilador). 'El desarrollo desde dentro. Dn enfoque neoestructuralista para la América 
Latina•, 
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paises 1atinoamericanos no se debe tant~ a distorsiones inducidas 
por 1a po1itica económica, sino que es de indo1e endógena y estruc­
tura1 ••• n102 

A pesar de-'reéonocer 1a "índo1e ·endógena y estructura1" de1 

subdesarro110, sunke1 recoge varios eiernentos que co:O.sia~ra posi­
tivos en 1a propuesta neol.iberal.. Afirma. que~~ .. v~ri6~'~ e;ienieritos 
inc1uidos - en·'-esta;T°p~rc:p;,r;';t~ son incuestionab1ement~.:::n..,ices·~;:;.:L;;,s _.en 

cua1quier P':rcice.!i;;o :ieriov.:icio de cÍesarroJ.1i:.: nueva:suforrnas•>d.:tnám:icas 

de inserciOn ~~ntern>ac'::.Í.onai; l.a el.evación de 'l.a; p\r'c;ci\icÚvi.d~d, l.a 
eficiencia y l.a éc:ini"P~titividad; el. aurnento .. del. :~};~~;·.; :i/ l.~ inver­

sión; ia .;r.,;d.uchi~n. raciona.iiz.;.ción~ fl..,;xibil.iz.ib.iÓn ;,. ~ayer efi­
ciencia éri·-ei aparato estatal.; e1 iogro y maritenirni7nt_o de un grado 

razonabie de equi1ibrio en··.16s bal.ances .macroecorÍ
0

6micos ybási.cos; 
1a amp1iaCió~ ae1 p.ipei ae1 mercá.do.y;1c:i~ ~9e;:n.t.,;;s:~¿;6n6micos' p:ri~a-
dos ... 103·· .. : "· . :.?"' 

De .l.as condiciones que cor°isidero /:~:~zoo\l.~thr".,.:ié~' .Pá..;X cual.-

quier propuesta ·de desarrol.l.o ;que:Pretend.a5erifren1:a:i:- ·'efectivamente 

l.a mis~riÍ3., l.os desequil.ibrios éconórnicos'; 'et~.',' SÜnkel.;ffm~nciona 

~:=~:~~:;[!:jjf i~.~~:~:1~:1?~t~5ji~i~lJf~f lf 1~l~~;:; 
organizaciones de l.a actual. iz~u.i·e:raa· l.atinoarnericana . ."Eeit() .·rebasa 
l.os l.imites de esta investig'ii~i.Óri1D5_ 

La propuesta de c;ec:imierito con dis·tribu'ciÓn ·ae ingreso tiene 

(102) Ibidem, p;· 17 

(10~) Sunkel, Osvaldo. 'Del desarrollo hacia adentro al desarrollo-desde dentro', p. 61 

(104) Afirma Snnkel que '. .. es imperativo una opción inmediata que significa la ~aspensión al 11enos parcial de las 
transferencias al eiterior del ahorro interno destinado al servicio de la deuda a fin de recuperar los niveles 
de Inversión' , ibídem, pp. 65-66 

(105) Podemos adelantar que este regreso al desarrolllsmo puede ser visto en el reciente 'Estrategia par¡; el 
desarrollo socioecoaómico y la democracia en El Salvador', de la mayor de las organizaciones que conforman el Fl!Lli 
para enfrentar el nuevo estadía de la lucha abierto coa las negociaciones entre .tos revolucionárlos y el gobierno 
de El S~lvad~r. fa•bién en la reciente declaración del 'Foro de Sao Panlo', organismo que congrega organizaciones 
revolnc1onauas Y progresistas de todo el continente, se puede observar la misaa línea de arga•entación. 
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sin duda grandes atractivos y muchos pueden pensar que estarnos 
parafraseando a Sartre "condenados", por l.o menos por un buen 
rato, a esta perspectiva. No. obstante, es necesario recordar que l.a 
el.abo~ación de ~~ p~~gi-°~ma ~conó~ico no tiene que e~t.it.f.\iecesaria­
mente l.imitado él.'rape~s¡;ecti'.vade un gobierno c(:>mo l.o hace el. PT 
y varias orgél.ni:z;a.~i6~es del. <contiriente. ·•··Pl.antear •.•.•. J.a cue~tión as;i, 
bajo l.a ·ai9ri~eJ't;i;;i:ón~de$rE?él.i'i.'z:.,;_:r='io~• "pos:ibl.e'~.''=c,~¿;,r6'""~ü~"-·'e~~tk-a.1·-
al.cance· deiasJrnasa~ ~~re~t,~-;~ci~ento" ,l"etc". (es·fais'i'é> f~c;:, dc;bl.e 
razón. En pr.i.mer 'iugar,:• por~ué{ e~;tel~ tt pragihat:f.s~~:<'de•i' i:iqii:i.eJ':da '~ no 
consideré;l 7u~ · cúa~c;¡>:tiera :e¡';"ª- ~ean J.ae¡. zl~formasfreial. izadas•.·· por< l. os 
sectores .pop\.1Ía~es~··~e''debE. •• :t~ri~~'b:Í:.ex;;ciar'O é:ual.es.son'5l.as' libs:i.bi.:... 
l.idades •d.~.,el:Í.o~· L~ experienc:i'.;,_ 's'oc:i..i-í:J.'ista•edoal.'i'.cti":iie'•-de ;Í:·a·•e:Úri:i.dad­
Popul.ar n~ .~~s· a\.ltobi~a a ~e,:;:sc;i.r que l.as, posib:il.idaldesU d~ este 
actual. "pragmatismo" sea 'viatii~ en?suel.o i~ii:t:i.ncicJn~r"i:c.;;'iio~ 

Ademlls, es. incorrectb 'pJ.antear'ú1.· .. ~~esti_6n~d~l.\soci~~l.ismó en 
América Latina 'ál:>e?ci:S !a partir tie :ia.•\\Pfá_:r~~:eé::'!=~yaj{d.e;•~ii 'gc>'b,ierno, 

E::~:F:;~,EF;::;;:1~l1~1:~~~:fI:~~~~~~~~~t~;t~t~i~E~: 
momento. La cues;t:i.é)n es,\v~r¡fi~a~'ic~áieos;cs¿;n11as'• po,sibÚidades' que 
nos ofrece 

1
iaa c:,:isi;;.¡;del.···.·e(csatp_·á··:i···· t'aii;..,;:.i:;,'r;ei;_2:Pi:5im'~r')1.;;9,;i'~.{ ,'.:: ·· 

Hoy, . iz~u'iefd~ ant~ ; una ~nc:Í:-uc:ijaa' 'v repens~r · l.os 

::t:::~ ~ZJJ~f~nut::c:::J~JJlJf1t::i~h:~·;,~ác;~:~t~tttt~,ti~t:I~~:~::: 
c".'pi tul.º,· ...• ~~':;,i; ~~t~;": c;e;~i~f~·~-~~~~:~~f'~l;,~~:i~,>:1-'t'.~,r'"~'.c~fy,i,~'* ;je ~~jj~~~eisa-
ri o romper con. .. i_a •pretensión,de. dar•c.estabil..idad;f .. al.·:i,capital.ismo en 
crisis· .Esta P:;:,"'.:i,c:iód;• si; se'aa6pt¡;..}~iihip].':l_ca~á;.;;,_'é:;,iileitei<a:•"i'.;.;s 'cfaases·· 
popul.ar~s á.:i j'u~gÓ áe..i.,;:s •··fracdo~~s t>ur~Uesa.l.i"eii·iuch~fperman~nte 
por mejores; con'é:ú.ci6nes: de iel?'rc,'d~;;ci,ón~;,¡~pi'i~ará. :ti!..n'.':bién hacer 
al. ianzas e~t::~'cit::'.~9iC::a~' 'conf sectorés;~· burgt'les'es.•· que~i~sÓbr-.apasará el. 
nivel. .técticc; .. y iii:.~l.m;,.nte'/ i,;,¡;{j_~ci;:r¿_ i~i6inet'er' 2..'• .i'ás' el.ases 
subal.ternas a'.sacr:ifici.;s 'que hoy·; iiad~ l.~ m;,..g:~ittid de 7,a;crisis y 
el precio que-'éSltas pagar8n.):ia'sta el. momento;' presentará Un costo 
muy grande pa:c:a l.as organ;zaC:i6nes popU:ia.'r~s .y ii.us .,;¡:;ngua:i:-dias. 
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6. E1 prob1ema del poder po1ítico 

Sugerimos anteriormente que hay que relacionar la cuestión 

del programa económico con la cuestión da la correlación de fuerzas 

y con el poder político. 

Para los críticos, una de las supuestas debilidades de la 

versión marxista de la ·teor:l.a de la deper.der:.c:!.a se re.laci.onñ con el 

hecho de que ésta, en su critica al capitalismo dependiente, no 

ofrecía una política económica derivada a.e sus planteamientos 

estratégicos. 

Por otro J.~d;, esinecesario r~con6C::~~ que una de las cualida­
des del. desarrol.l.ismo'.C::;.apC.:1':i.n.;.:es'que' sus planteamientos se trans­

formaban en' medidas .d.e-:'P6iiticii.'~conómic::'a.: .• de carácter "práctico". 

Los gobiernos< o 1as:: fuer.zas 'po:iit:i.ca~. s.;,;: sentían amparados por 

cualquier cariti.i:í.ad\ae Í";iU.~~ren~ia:s en térrr.ino~ de ~olÜicá; ca:mbia­

ria, ind~striaJ.>·· agraria, etc. 

En su•ve:i:-sióri ma:~~ista:,·1a teoría de i~ d;;,¡;~ri~~ri6i~, al. ejer­

cer una fuerte critica a l.os cepalinos y a ic>S. p";,,.·r:t'ú16s"c.;muri:istas 

que de m~nera.indirecta adoptaban el~mentos'dla1 ~i~c-di-so cepal.ino, 

plantea de inmediato l.a cuestión del. poder~l>o'Íi~:i.'Co'. 
Para l.os·::partidos comunistas, por ejempl..o .· el carácter "de J.a 

revol.ución J.atinoamericana era democrát.ica-:-bu'.r.guei;;a y ésta·' consti­

tuía una etapa de J.a revoJ.ución social.·ista.'. ·AJ. revel.ar el. caré.cter 

asociad·o· del desarroJ.l.o capitaJ.ista en· la· región, muchos críticos 

afirmaban ·que J.as tareas burguesas d·e l._a_· revol.ución sociaJ.ista ten­

drían, ne·cesariamente, que ser reaJ..izadas por J.as clases subaJ.­

ternas y en· contra del.a burguesía. nacional.. Con eso, estaba pl.an­

teado el.·. prpbl_ema del. poder pol..ít'iéo. Es a raíz de esta cuestión 

que se formul.aroii l.os "di.J.emas.:i:a.ti:noame::ricanos": "socialismo o 

fascis~o", 11 ·subde!Sarro110 o r~~61~ci-ón", etc. 

Hay .. que .. reconocer que desde que se gestaron es·cas opciones el. 

mundo ha cambiado radical.mente. Pero, aun con estos cambios y con 

la conyuntura adversa que enfrentamos en J.os últimos años en el. 

marco de J.a contrarrevol.ución a escala planetaria, J.a cuestión del 
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poder po1itico y a1gunos de estos "incómodos di1emas" merecen una 

revisión critica. En 1a tradición marxista, particu1armente de 

aque11a derivada de 1a III .. Internaciona1, e1 gran debate imp1icaba 

una opción.pori1a.ref()~nia o por 1a revo1ución. 
Este·debate•.exist.ió.de forma exhaustiva en e1 interior de1 PT, 

:- " .'•-.:. '< -··-

particu1armente en :·sus primeros años 

debate ··gano- ~u.;evasf'Jdrrnerisiones y 1a 

partid.;\ se. da: .;ari.;.·C>tra:.i<:Úrección. 

de vida. 

disputa 

En 1a actua1.idad e1 

Dado.que t6ao~2'so~os "socia1istas", 1a cuestión de1 carácter 

de 1a revo1uci6n· no 'sé.~refiere a1 di1ema de 1a década de 1os sesen­

ta. La cU.estión ··en·· di;fi.:Puta es J.a definic.ión por una 0 r·evo1Üci6n . . .. ·... . . __ ,,,· - ., - <.:·--
procesua1 "<:o·'.pÓr.· una··'revo1uci6n "exp1osiva". Car1os Ne1son Cout . .inho 

sintet.izó .. esta·. cuestión en 1os meses previos a J.os comicios· pres·i-

aunque sostenga correctamente 

que 1a ;,.ea':L1i'aC:i.ón d~J. soc.tél1ismo en términos estraté.gicos presupo­

ne un • c-amb¡·.;· po1':it:ico radical•, 1as reso1uciones del V Encuentro 

no ac1ararl.'; C:o,;· 1.,;. concreción necesaria, 1os medios a traV'é~ :de :1os 

cua1es se·obtiene este •cambio radical.•. Un importante paso ade1an-

te, en·este sentido aparece en e1 párrafo 29, cuando se·:··d:Í.ce"que· 

• 1a construcción de 1a sociedad socia1ista no es algo . to-t~1me'nte 
nuevo y distinto en re1aci6n a 1as formas de 1ucha y de ~~~ani~a­
ción de 1os trabajadores en su cotidiano actua1; . ) rituchas de 

1as formas económicas, sociales Y.··- po1iticas de 1a co,:,.s't'ruC:C:¡ó·~ 
socialista surgirán, sin duda, ·ae 1a experiencia de '·J.a '',J.ucha de 

c1ases contra e1 capital.ismo'. 'Eso parece signific<;lr •. q,ue .. ,e1· p_T 

entiende l.a 1ucha por 1a d~,;C:;'~rac:Í.a¡ por la autoo:rg.2lnizaci,6n 

popular, como siendo.~ un momento."'·de· l.a 

significa, por tanto, una superación del 

J.ucha por-el' sci'ciaii.smo; 

'etapismo' que, bajo 1a 
inf1uencia de la Tercera Internacional, marcó fuertemente J.a vieja 

izquierda brasi·l.eña.· ·No .obstante, -el. tratamiento de la cuestión de 

l.a reforma· y .de. J.a revo1U:ción como medio para obtener un •cambio· 

radical', ta1 como aparece en el. párrafo 34, resul.ta no sól.o insa­

tisfactorio, sino contradictorio con J.a formulación anterior: aun­

que se niegue que reforma y revoJ.ución sean 'términ<Js y prácticas 

antagónicas•, se termina por afirmar que son formas de l.uchas dis-
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tintas, que pueden ser 'combinadas', pero que deben ser usadas al­

ternadamente, 'de acuerdo con l.a situación política concreta.'. Se 

trata, a mi ju.icio, de una formulación anacrónica., que parece per­

cib~r la revolución como algo 'explosivo', concentrado en un corto 

es pací o t:l~ t ~ce~¡>~_ !~mp]. i e= ando - . como se di_c~ __ e!l.~eX p~:c;i.a,fp 3 3 .. ~la 
conquista, inmediata del poder' . Como intentaré mostrar:.más ·adelan.:... 

te, la 'compi'ej':ii:iad de las sociedades mode:i:-nél.;;; ,· entre. i·as'. cuales se 

incluye la brasileña, impone una con~epc¡ón i -"J?r~C:~$U.;i'l' de la 

revolución: el •cambio político radical' puede :Y;?ebe~~ez:-_ ~~t:enido 
a través de un conjunto sistemático de re.:formas .d.e':estructura. en 

una est~at~sii.a que podría ser definida .como ; ~~f6rm':i.s~~ :r~v61ucio­
nario' . Las, reformas son hoy el camino de la ;c..;;...J.01,',,.;ci6n:'-; y no. una 
de las 'for.nlas de las alternativas de' '1ücha. ul06.' '· ' ' 

Es'.apartir de este planteamien-i:o~~E;, {aC:::..i.i.s~ié)~ 'ae l.a."he­

gemoní.a'.' pasa a constituir punto obl.fgatÓrio de referen.di.Í.afen·: las 

discusiones dei partido. Generosamente, pÓdría decirse que cc::>t:ltinho 

pretende subrayar el. carácter efectiV:amente revolucionario dEi ias 

reformas y no un movimiento táctico, como muchas tendencias en ·ei 

interior del partido todavía la entienden. Creo que es más que eso. 

Se trata de una "actualización", aunque expresada en términos de 

conceptos gramscianos. de la vieja tendencia representada por el. 

revisionismo de Bernstein en fines del siglo pasado. 

A partir 

llegar 

de los planteamientos esbozados por Bernstein se 
puede a las mismas 

amplios sectores petistas en 

conclusiones a 

la actualidad. 

que llegó Coutinho y 

Esto no implica, desde 

luego, ningún tipo de juicio de valor a priori sobre la validez de 

las hipótesis de ambos autores.¡¡.¡ 

En la misma línea de Coutinho, Francisco Weffort insiste en 

{106} Coutinho, Carlos !ielscr:. 'De~c::c::c _ _L__?_~tª-.±..Ll....IL~··. ;:. 11 

(!Oi) Bernsteir. afirt~aba~ •cua~-:'J t:.:1~ r.a:it:-. na a!.car.:ad:::i e:. ordenazr.ier.to p:lit.ico en que el der::l:c de la minoría 
¡:.oseedo:s no constituye ya un !ier10 obstaculo para el progreso social, et que las tareas nega!.!•cs dE la acción 
política ceden su lu;ar 2 las positi•3.s, la apela:ior. a la revolución violenta se convierte e:i hueca pc:labre::ía.• 
Cf. Eernsteir., Edua:d. !.as p:el!isas de¡ so=:ialismo v las tareas de la socialdemocracia, p. 27G. Las coincidencias 
entre los •neograroscianos• y el '•iejo re·.•isio~1sta• va::. EU~ho z;ás de allé de la pequeña 11cestra arriba. so es aquí 
el momento para explorar lf!é.E esta cuest1ón. 
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que "es necesario revisar 1a noción c1ásica de revo1ución". Afirma 
que "una concepción moderna, o sea, actua1, sobre 1a revo1ución, 

deberá corresponder a 1a noción de un proceso de transformación 
que, a 10· .• ·iar!io dei.tie~po> art.Ícu1a··y acumri1a.··1os'~fec1:c:>spo1Í.ti­
cos, social.es 'y ~c'Onorili.co~ de l.as 1uch.as, y'cambioi;.;· parciales ... 108 

La cuesti.6r1d.;,;•l.a ruptura talllbiél"l es trata ¡:;·c:>r e1 exsecretario 
general. . de L pá rt:Í do~ de. e"stac::f c:>r;;;a: · ,;"7;~/1 a'é.ipbr:Í.t:i.ca;;;;de r;'E;fCiririiii~· de1 

PT propone unCl.•-;rup.tl.irk de ;éa~á6teJ: 'ct'emocrá~ic;b. Rupt.u:r:Í:Ú'que;: ade·· 
más, será co~d:iéÍ:ó~'.de i'a.:c:;c;;;i;.;c;l.i'aa'C:i.6~ ;.a:~:ia p,;oiÜnc:Í:iza:'c:iónde 

ia democracia. F>:c-o:f>c:>n~ .·un ···.p·~oc~~.:, ªª ª¿~1'.iia'ci.óD.;' a1;pasar de1 

ti.empo, de conqui.stas .a.::e>go~i..'.::a~ y··s6c::Xai;;;s y ~ae una'· creciente 
capaci.dadide,part~~:i¡;~bi.or.:/:Popul.ar~ en· ei. f,6d~r: •p'J:oJ?óliE;; ia :Perspec:.. 

ti va de uri avancedemo'crá.tié:o .que posibi1itaria, 'en t.nCI. i'iiC:ha .. cons­
tante de 1os'tra:ba:':ia'ac!..;es; d~ic:>s.SiC>~:\.i1i.stCl.sbpc:Ír.G ti'e9~monía, l.a 

conquista de posiciones :y de espal::ios. 'aé• e1ernentosi d~ ;~6ciié>.iis~o 

=~=~e;:: f:':u::~ ;:~;:::c:ia6~~:::e~:~:~ ·.::~::r!~C~~htt~~~~f~.~~:~:~:: 
ti ca. di.rígida por 1os trabajadores y I>tir.sus pa~i:"úic:>Si y;6:é9ariiza­

ciones, establ.eciendo una:' nueva ~pl.ataforma hi.stC>;.iciii para. l.a 1ucha 

por e~u::::a~~=m=~:::es deÚniciones part:idari.~~•so2~~u.JU~p~eci-
sas, no hay duda de que ~ste concepto de rev~l.uc;ón':eSi l.O ~ue~ en 
la prácti.ca - que es l.c:i .que cuenta - preva1ecc;;, en iaL':,:,.icia';•c,ot:Í.di.ana 

del. partido. A una pri.mera concl.usi.ón ya podem<:>s a,;~i.i;a.i~ Está en 
curso en el partido - y de forma acel.erada._.'un'caffibi.6 rad.:i~Cl.i en 
su 
un 

concepci.ón o concepto de revol.ución. se,t;ctt~'. ;cir i'o;~;;.~1:6~ de 
camb.ió más a11á de l.os planteamientos táctic.os't En·segu,;{do.' lii·-

gar, este cambio en el concepto de revolucion>esdemas.i~do·g~~~~i­
co, por no considerar l.as condiciones concretas· en ·que· ti.ene··.que 

operar. Las especi.fi.cidades del. capita~ismo dependí.ente ~o ~ori 
cons.ideradas como e1ementos que pueden impedir o difi.cultar l·a 

(108) Weffort, Francisco C. Perspectivas politicas para na .• ;, op.cit. p. 76 

(109) Ibidem, p. 75 
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aplicación de una estrategia con este contenido. 

El "reformismo revolucionario" de Coutinho no deja de consi­

derar estas dificultades, aunque las exprese en una nota de pie de 

página. :É:n su' erisayo -a.firma! "e's cierto' es innegable que el limite 
máximo que el .capitaÍ.ismo _dependiente' brasilefio pone a la implemen­

tación de derechos sociales, es m~:S~~~'=-=::t~l;"ingido de aquel p~~XI1i1;ido 
por ercapÍ.0t~1:('$ffi;;~~e l~,;s~~pai:~~~:imperialistas. Eso, no obstante, 
no an,;ia·:-ia:--._vaii.-d~~ ~--ºen- n.Ue~·t-~Q-:-~~¡;~í'~-; ·~efe una estrategi.a re:f'~i:-~i"'St·a­
revo1ucio~~r:i'a; i'O que pasa es que. entre nosotros, la I':1cl1~ l?or 

profundas reformas _de e,;.tru~~ui-'a'a~umé más precozmente u17_'carácter 
anticapital'ista':,,110 · 

;---,--''.'-:--

planteamos que estos cambios 

"conceptua1'es" J:>er~iten' el regreso del" neodesarro11ismo como funda­

mento para -iais •propuestas ·de pol:Í.tica económica sugeridas por''1os 

econom:l.stae;''ael"partiao~ s..;, :ti:-.i-ta.; in,;.isto, de cambios ql,leic;~;¡,;;r,i.e,'.;::.... 

tan toda; 'diea·.•_,'.:~ca'···.C>s_.·_ .• n_'fcufnpc(::i~·oÓn~e··s',;ieq,,u· .• ~·e~.·~-·uvn,o.1guocbi1·óenr"nyo, de~or cOnsecuencia ;·,; ·de 
partido y ... ... PT deberá :;,:ea.ii':i'élr. 

Falta.;.ctodávia mucha5' c~estiC>nes por contesta,; eri' está ''.nu'e'...,:aº' 

concepci'ón esbozada por _los a.utores comentados arri,ba.; P~r·él adeléln­

tar al_gunas, mencionamos la política de aiianzás del'." proceso 

revolucionario, la concepción de Estado y, principalmente si algun 

sector de clase detenta la centralidad del proceso. 

Pero la gran debilidad de este planteamiento es que las re­

formas, reconocidas como difíciles, pero no iruposibles, no están 

establecidas y organizadas en un proyecto económico que pueda ser 

considerado como alternativo a los existentes y que pueda consti­

tuirse como la base programática de un gobierno encabezado por el 
PT. 

En este sentido podemos afirmar que las debilidades políticas 

o insuficiencias teóricas-metodológicas de la teoría de la depen­

dencia no son superadas por los "nuevos" planteamientos de impor­

tantes intelectuales del partido. Como vimos, muchos de estos plan­
teamientos tienen todavía como interlocutores implici tos o expl.íci-

(110) Cout!nho, C.N. Democracia e ..• , op.cit. p. 31 
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tos. a1gunas de las tesis esbozadas en décadas pasadas y comparti­

das por 1os teóricos de_1a dependencia. Por 1o tanto. no eran aje­

nos a 1~s "nuevas" cuestiones -ahora p-1anteadas. Sobre 1as reformas 

en particul.ar. creo que fueron más l.ejos que 1as propuestas actua-

1es. 
_____ ---='-- --=._co,o_o:-:--'--'--"""'------=--- -~:-,~--_;_'-=;./_ ~-= 

Es cierto que :mantenían una critica sin 1imites a.--todas- 1as 

manifestaciones del refornl:i.smo po1itico. particri1.i~rri~n~e 1as -ex­

presadas por 1os:-partidos ·comunistas. pero de :Vari:a~: formas 1as 

cuestione~ re1at:l..:ras a las reformas y su viabi1idad'-bajo ei icapi­

ta1ismo d~p~nd.:Í.erite estal::>ari en e1 centro de los ·aebát~s': 
La cuestión central.- de1 debate era. de alguna mánera;: 1·a misma 

que se disputa hoy. Muchos estudios acerca 
- ·'· . ·:' . ~.' 

de la deperidericia afir-

maban que una po1itica de· reformas sin una estrategi_a.re-V~iucioria­
ria de ruptura con e1 poder burgués constitl:lia: 1a: .".a~i::'esá1~ de 1a 
contrarrevolución••111 • ;Esta •política de reformas'.-~{.; -riná;-politica 

general de enfrentamiento y ruptura con e1 :-: páder-,-- burgués se 
' ·' ... _, 

denominaba "reformismo".' 

Creo que e1 -- refc;,;m:l.s._,;; ha regresado con una fuerza indiscu­

tib1e en el inteiri~r :de 1a izquierda. Los matices que asume son 

muchos. De alguna:·- _i2rriná .viene acompañ.ado de una especie de "revi­

sionismo". Par-.,;.:-sÉi.rri'st';;,in, un revisionista no era necesariamente un 

antimarxista-~ ·.En:<1.'a: actua1idad, y particularmente en el interior 

del. PT_ y e:ri·,~e;¡.;~r~'l de-:1a izquierda brasi1eña, este revisionismo·' no 

a1canza e1\ stat~~-<1.b!;Jrado por su correspondiente de fines de1 sig1o 
pasado.- fü::i 'ii"1y.·~- ~asta donde sé un intento exp1ícito de revisar. e1:1-
gunas·- tes-is-·de·. Marx. ·Es cierto que Marx está en e1 centro- 'd.e cjia· 
crisis-·teór:i'ca :·para muchas fuerzas y corrientes pol.íticas· del con­

tinente. Para muchos, en el. PT, l.o que esta en cuestión es ia·va1i­

dez de 1a~ tesis marxistas y su capacidad para dar cuenta de l.a 
realidad actual 112. 

(111) Veáse, por ejemplo, l!arini, Ruy l!auro. El reformismo y la contrarrHolución en C)il~. 

( 112) En este sentido hay una serie _de trabajos y autores que apuntan un renacimiento de Marx a partir de la 
comprensión de que este autor es ante todo un critico del capitalismo. Véase, por ejemple, Dussel, Enrique. El 
último Man Y Ja revolución latinoamericana. Wallerstein lmunuel. 'El manismo después de Ja caída del comunismoO:-

228 



Creo que, además de 1a crisis y e1 derrumbe de1 "socia1ismo 

rea1", 1as dificu1tades de 1as revo1uciones naciona1es en e1 con-
tinente americano (Nicaragua y Cuba), contribuyen a exp1icar este 

abandono de 1a perspectiva m~rx_ista y 1a_ fa1ta de una tradición de 
esta corriente de pensamien1:o'en .. -e1"p.itis. Además, una dimensión de 

1a contrarrevo1ución a nive1 · mundia1 se expresa también ª' nive1 
teórico. E1 marxismo, co~;;.iC>s-;e~t~dios acerca de _1a_dependencia y 

el. imperia1·ismo=· en· ···é1~cc-c;:i°Jis:Pirado, no quedaron inmunes· a .. esta 

ofensiva. 
Francis 'Fukuyama,' ei:·· ".ideó1og(:,' de1 .fi.n de 1a iiistb;i,a''., se 

refirió J;la:C:h:iii.1~k.rite a este proceso 'de contrarr.;,;vC>iü~:ión. a que 
denominó ~ ;;;;~v~i Ü'6ú,~ ir:lot.;,ieb'ttiai•i: ·> .. l_'a •-. ciemoC::r."3.ci."3. ~~i :Eif~si 1 se 

sostuvo sin ;uba ''e:C>ritfi9.i>·.ii.:r-tici~' -:"ein' 1 a économ:Lá; .y. ~:re;6 que eso es 

producto de' 1-¡;,:(,c~i~~s<münd.iai'.-de1•·'a:;:,:toritá~is~o';· La· c:='ii~~ti'ón eco­
nómic_a .. sóiC>._áiio:r,¡;t ~stá _s:ÍenaC> ,.;,n:Érent:a:a~ y· e1 · país 'parece estar 

fina1mente aba'~ddí:iándC> l.a 1::ec:iria c:'IE. 1a'.deperidencia q~e, 'ª pes"1r de 
ser una creaci6n:;-¡::c;n:c:e.ptua1: de~•1a ifq~ierda, orientó'po'r ''años 1a 
práctica'. •económica;: d~;·: 1:a: b:;;.:r-;,.e:11c;i,'.; La teoría fue una cosa esen­

cia1merite .11:>2._:~~~'ie'fia.'::)¡; i>~:i ~fi'c,~~ i~i;idió que se pensase c1ara~~nte 1a 

=~:::=~~~Jte~~i~:~ii-Ldt~M~ij_.:~l~s:::i :~:::::·º e:: :e::: r;:b:u q:: t~~ 
gracióncon1a'"econC>miamu,;.Ciia1, y proponía un camino más ais1ado 
para e!i .· c~E!~¡mieri-i:'o~ :q~.;. lievÓ a1 proteccionismo y, en ú1timo 
anál.i~i~, a '1~'2 ~a:i::t'eii:ZaC:ión de 1a economía. En 16s ú1timos 15 
aftos, fe1-izmeritE:.,·;'.;a.;ori1::e~iÓ una revo1ución inte1ectua1 en esta 
area. ·En a1gun6s 
portan té: ull3 ~:.·· 

1ugarei!S el1a fue más 1enta, 

FÚk~yama•. comete muchos· errores 
dependencia pero capta con precisión 
volución inte1ectua1". 

acerca de 
e1 cambio 

pero 

1a 
que 

no menos im-

teoría de 1a 
denominó .~~re-

Es imposib1e no re1acionar 1as actua1~s perspectivas de1 P~ 

En Brasil es interesante también el renacimiento de la pe~;pectiva critica del 11anisao, particularmente por medio 
de la revista Critica Manista. 

(113) Veáse 'A crise do autoritarismo', entrevista al Jornal do Brasil, 24/02/91, p. 13 
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con esta dimensión de la contrarrevolución que afectó de manera 

especial el pensamiento critico del continente. No obstante, lejos 

estamos de creer. que. se trata. de -·un - fenómeno ideol.6!;:iico, sin 

conexión con la realidad y la l.ucha de clases que se·· desarrolla en 

nuestros países. Tratamos dé. destacar algunos el.emento"s de esta 

contrarrevoluc:ión' a nbrel._ .. teorico-'/Pal:-a."~val.orar; -de-':form~; crítica.­

años de esf,,;~r~o ==:Í.n~E;o1ec~uaL de - la vang,;.8.rd.ia~:·SOCiaÚsta latino-
americana. ,-. _. ·=-, . __ :/:,~---'. .:· _ 

Renunciar a esta herencia. sin' .una c~~prensi6n .·dei 'su signifi­

cado teórico-político" sel:-:i:9' sufi-ir una: de-rr-Ót-;,. más; cuando, por 

esta misma herencia; tenemos la, c.;._pa,cidad d~' e;,.frent'ar- el. proceso 

de colonización acelerada_ que enfrentamos en' el. 'campo de la teoría. 
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e o N e L u s I Ó N 

El. periodo de el.aboración de_ esta tesis fue bastante l.argo 
consideranco que nuestra prirnera,,aproximaci6n- académica-al. tem·a-"se' 
da a part:i.;;:·a~·¡-995~:xr:-;;:d~pendenc_ia~---l.ejds 'ae_ desaparecer' ha .a.'.i~eu­
tado y se vuel.ve C:ada día' más C'ompl.~j-~~ J;'~r~ l.os paíi¿;_es¡ l. a tirio;_ 

americarios-.y cari.beño:s~ Sé ha '7ue'J.fci •-~P--~l.u'''n~:t:ªo,s;~gd_ oe_-_-._mpaa-srt-ii_;-mdpa<:)rd)e:-: ª_._._-nl.,,att_'r•ecif~-l.e,l.-a -
vida d_e nuestros paises<' y;· por' -1:ai-ítci•;_ -- - - - ' 
xión que pretende bllscar al._ternat:ivas _a:_ ia cÚ.f:i.;:i·l.:-'s:it:ua";:;iÓri por .la 
que pasa:ei' co.:i'tihente~ -----: - ,, ';; ;·-; -.- -----

A pes~%'. del. ~sf~~~~C>· ~~~~~~º-\ª~~i:l~).fi iúine V:.J'r'..l.'~~; ilm~ta;_ 
cienes. La~primera¿esVque~no.agota l.a revisión de~todos l.os estu-

~~:s P:~=~~::~;:'• ::~~1~.:::~ ':¡:;_~{~Zt~~~t:J~I~f j ··:P'.hr,:e.: et:efn~'ed:e~·_:_--~---~s-~e-,·~rt~u.;_n_~. 
nuestra cdti'ca' __ a' iJ~,;~·;;;•t:J.d:i6~.:J.i{i;.t:6;lco,;; :n_¿~; , -_ 
obstác,_;_l.o para_ que- 1:.il. próce;;o•';;~: f~aÚi::¡,,.,~'.;_rdiici:Ji',a;'~;,;.té.-;;~r'' con­

tarse l.a '-"~'eird~d~r;;i'.'. Clii stori a 'de·: este /C:britf.'-.;;ri~~· ~·tt.a;i~¿J¡i~: ~~i.~kan · 
extrao:Cdi:IlaÍ:-.ioS· ;int·en·t·o·s.,.·~:·qii.e >aVarlzan _ eúi ~-~t'~,~'.~il':i ~~ci-616;,.·~-\·-". · · .. 

La ~egunda Vi;ri'f:;c>f:t~nte' 'iimita~;Óll ~s· al;';'i; ca:C:ácter;• teórico. 
Nuestra revisión ci:Í.t:i.·.;;;~s.tabl"'c"' un c<:mj.;,_nt(:; d~•:te;:Ri~s y JiiéÍ.:r~ta 
por .donde . d~be' r~Úiiciars~ -- l.a investigación s'is't~lllé.t?c.:Í <sobre -l.a 
dependenC:::ia;c:< Pero ;;.,o ·trató aspectos fundamentaie's' :de -~':J::i.:... , Un 
ejempl.C> - d~sd~ l.uego que no el. único es un '·riguroso 'estudio 
sobre el. crédito en la reflexión marxista y su funC:::iÓn :C:::oi;¡6_1e''ieineri~ 
to central· de la reproducción de la dependencia en el' cc:.'ht'i.:l-:1.erite; 
al. final., ahi está el dec:i.sivo problema de la deud~ <;!x't:,er'riaL'qu~ no 
para de crecer y es hoy el determinante número uno:de-'nu'ést:Z:.'a\ciifi-
cil. situación. ::;( 

Además, el estudio sobre la deuda externa latirioameriC:::~~a no 
puede realizarse sin un dj.agnóstico sobre J.os' a.ct:;_,ai~s:··-me¡¡·cani'smos 

. ; .. ,_. ,.'. ·'-· 
de la crisis por l.a cual. pasan también l.os paises central.es, parti-
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cularmente los Estados Unidos con quien los países de América Lati­

na mantienen una relación de subordinación muy fuerte. 

Otros aspectos quedaron igualmente fuera. La dependencia como 
fen6mer.6·é~'g""ne.ral as decir, económico, político, geopolítico, 

cultural,. social, histórico, literario - fue aquí ab~rdadC> ~n sus 

dete~minaC::ianes :fundamentales. Está, :por tanto, lejos~dec'..ser~com­
pletamenttk=aclarado. Recuerdo, como ·un~~d~=Í~s tanto~~j·;~~los, .. que 

en Mario 'Be~edetti el tema está en ei .h6f';i2:gnte éie.'su; lite~atura y 

parte de•·SUS implicaciones fue por é·l,'.abordada ''en. ei.·~~-'3~ctC> y en 

períodc;s: ~~cientes 1 • Es un bello ~je:;.;.plo: >ae: ~6~i?rC>rrii:'~(:) , con su 

pueblo y 'de•la condición de escritoré,qüe 'i:>'iensá~ e!;;C:i-':ii:,¿,i'.y vive en 

el "sÚbdesa~roÍli:>". y tambíél"l. un:á ae:;;.;c::>str~C:i'óri de. {6. llÍúC:hoque hay 
que hacer paút entender esta cond:Í.c:i.ón>básica:de O::i:i.e~.t~~s:;..;i(ia;;. y 

de la él.e iili llol'les cie latinoameri. cari6s ~C>m<atid~s '¡;iÉi.i~á/i>~jaltt' ios 

estudios ~e InuÍtipÚca;;,en en •étC>ti~.;;.'las :áreas de Taccv:Í.da sociaL 

Pero no hay que olv:Í.dai:: ciii<a :<=L ~;¿ari; ''se6r.;,to"> éi<a :'l'.a.'iaei>eh'aen-' 
cia lC>. rev'elan los puebiOS' en iu''~ha.~ La r~v'C>iucdié>n 'cdf>a."ri';..;y' la 

nicaragüense fueron mC>mentbs\' extrao'rdiriarios•• 'para')desvené::Iar ·, l_;s 

"misterios" de la dominación'.im~<a'i'.-ii,,'.:ii.st;;.,. en .'el'';'<::oritinerite y lo 

dificil que es superarla~ .Así~ i;;i:élC::ción ~de Ícís~' ;i;V.61u6i'6n;.rios 

caribeños y centroamericanosavanzara'n ITluch.o'més.que•laacademia y 

constituyeron ejemplos par<Ol1'3.s,masia,,;;·1a.tinoamer:Í.;;-~rias. 
' ,, .' . 

La reciente rebelión indígena·. de. Chiapas':vo.lvió a colocar so-

bre la mesa de los empob~ecid~s ~ebates sobre la "modernidad" los 

temas fundamentales en que todavía esta entrampada nuestra América: 

racismo, opresion, explotación, marginación2 . Lamentablemente, la 

rebelión chiapaneca que renovó el país política y culturalmente, no 

tuvo todavía el. impacto en las ciencias sociales que nuestro 

optimismo inicialmente imaginó. Pero este "pequefto momento de la 

(!) Benedetti, ~ario. El recurso del scoremc patriarca, Editorial Nueva Imagen, !éxico, 1979. En uno de sus 
trabajos recientes, el escritor uruguayo vce:lve al tema haciendo un balance de la vida cultt1ral Ce se país para 
identificar la situa:ión posdictaC:ora pero es un relato de Ja dependencia bajo condiciones C:e autoritarismo, 
subrayando más bien un rasgo estructural. · 

(2 i El tema fue tratado con más detalles por Sobrinho, Sebastiao Tigñera. 'El zapatismc y la deaocracia popular 
en Nuestra A.mér i ca• en Chia o as insurgen te - 5 ensayos sobre 1 a real idaé mexicana, Tia lapa rta, !iavarra, 1994. 
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humanidad" por 1o menos acabó con 1a fiesta neo1ibera1 que afirmaba 

que México era 1a vanguardia 1atinoamericana de 1a entrada de1 

continente en 1a _modernidad burguesa por 1a vía de1 1ibre mercado, 

de 1a gran émp~esa y de 1os proyectos de1 G-7. 

Antes de1: 20 de diciembre, momento en que con 1a deva1uació:n 

de1 peso f_rente_e1;d61ar, se~ __ inaugu_r_ó"~una __ crisis nunca vivida por 

e1 pa.i.s ~.º_l'l. notorios efectos sobre 1os demás países de1 continente, 

e1 terna de -1a: -ci~;eridencia parecía más indicado para 1a escue1a de 

antropC>1~gía. :'~o oti¡;;tante; d.;.Sl:PU.éi;; de 1a fiesta neo1ibera1 e1 país 

es 11amado 'a pagar'_1o's costos de una _'aventura que todavía .,no ha 

terminado. E1 '.~.;i::~~ÜC:uentro" C:on: n~.-· dura rea1idad de1 subdesarro11o 

y de 1a ~e:Pend..;ricia lci~rt'ament-~' :in:f1uirá sobre 1os estudios: que 

actua1merite- 1a;,. universidades reafizan. El co1apso de1 neÓ1ibera-

1ismo :hará .con--· que nuevos erifé:>que's s-obre -viejos' prob1emas 

inte;:¡:raciÓn •,ceconómica. cuitur.;,_iJ;po1ítiC:a; carácter>· d.~i~• estado, 

etc. una; vez más ganen r~1evanc¿a abriendo as:i~ arnpiiC>ls ~spacios 
para e1 pensamiento crítico \,:,f º,:i, \• 

Recúérdo que Ce1so Fur_tado rafi"rmÓ i_qu'i;, ia integf.aci6n entre 

paises dependientes no era -~ri carniño''.~promisorio.'pára'. accede:r a 

nive1es superiores de désa:r:rC>116 ~· .Ai'.C>:raf' 1;:1 'experienci.;,_ in~xicana 
de integración entre dos gra:~ª"'~ 'ccanaclá 'y_éstad~,¡;-?·un:iao,,;;r y otro 
dependiente (México). se' ha 'reV:~i<;l_<lo·- hasta e1' -nú:u~ent'c; 'corno un 

fracaso abso1uto para 1as n'i'afa~:Í:as dei país azteca. La a.a¡ie?iia~nciá 
ha aumentado considerab1ernente en ·todos- sus nive1es y 1a ·ciase 

dominante no hace más que profundizar1a corno único camino "eficaz" 
Y posib1e para enfrentar 1a crisis. 

Por 1o tanto, ha i1egado 1a hora de ::evisar viejos ternas como 
1a superexp1otación de 1a fuerza de trabajo, 1a transferencia de 

va1or de nuestros países hacia 1os centra1es. 1a terrib1e deuda 

externa, 1os mecanismos por 1os cuales la privatización de1 estado 

se amp1ia, etc .• en parte tratados aqui. Las nuevas temáticas que 
ocupan de manera dominante 1as universidades deben responder, en el 

campo de 1a economía, a este desafío práctico vi v1 do por las 

mayorías 1atinoamericanas. 

En este sentido, nuestro trabajo no está preocupado con cues-
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tienes especu1ativas o aun a1ejadas de 1as pautas "actua1es". Es 

ante todo un intento por dar historic~dad a 1os estudios que se 

rea1izan actua1mente sobre el tema de la "g1oba1.ización", 1a 

"modernidad capitalista". etc .• desde una perspectiva crítica, es 

decir, desde e1 acumu1o teórico logrado por 1a ciencia socia1 
comprometida con 1as grandes transformaciones revolucionarias.que 

exigen 1as~mayorías ··empobrecidas y explotadas de1 continente. 

Por." otro .. lado, el debate no se da en los mismos términos 

cuando co~paramos con la época en que se escribieron los princi­
pales textos qúe animaron 1as polémicas aquí parcialmente regis­
tradas. Pero no lo suficiente para que "se o1vide lo escrito". 

Actuá1mente. sin embargo, los intelectuales orgánicos de las 
élites dominantes cambiaron las expresiones para seguir debatiendo 

1o mismo. Ya.no se habla de dependen~ia y subdesarrollo, sino ~e 
"países o mercados emergentes". Nuestros países no son miserables. 
pobres. sin.o "injustos". El pensamiento conservador y gran parte ·de 

las corrientes críticas plantea los grandes problemas nacionales a 
partir de la pauta ofrecida por e.1 neo.1ibera1ismo y a:· ésta concep­

ción se alinea cada dia más, imposibilitando encontrar diferencias 
entre tirios y troyanos. 

Así, es bastante común encC:in'tra·r que el dilema 1at.inoamericano 
actual. es entre 1o "moderno'~ ~;:;:10·· '.'no moderno" .. Natura'irnente, l.os 

"modernos" son 1os que asumen- l.a ·necesidad de di8minuir el. "tamaño" 

del estado. asumiendo. en~revotros. los procesos de privatización 
recientes en América Latina .. En.el. mismo tono, ºno moderno" serian 
los que defienden una ·.inte;v.ención estatal que no va de acuerdo con 

las "nuevas necesidades .de ·las sociedades modernas". Por esta misma 
razón. la posición moderna ·:significa una expresión de la democracia 
mientras que lo "no o •anti.moderno" una manifestación de autorita­
rismo .. 

Un grave probl.ema como el nordeste brasileño, o el sur de 
México es apenas subproduéto de la modernización, es decir, un 
"rezago" que seguramente puede 
capitales y de la ampliación de 

amplios Y érecientes sectores de 

ser superado por la acción de los 

los mercados. La miseria social de 

América Latina puede ser combatido 

235 



con apertura comercial, financiera o el control de la fuerza de 

trabajo en los límites nacionales. La descalificación y marginación 

de amplios sectores de trabajadores es -.tratado por la riuevas· 

teorizaciones como una mani.festación de la·." :informal:Í:dad del merca­

do" o de la "economía subterránea". Así.; s~ .perd:i'o '~1 rigor analí..;.. 

tico que en los capítulos.anteriores la"'ci~l"lc~::'ia-~o¡;i·.;,.l~desarrollada·· 
en ~é~i6~ Latina ofreció en décadC\s.pa;;adas·~-~oL~s_.aff. todo inútil 

recordar algunas razones por ias cuále_s es_te:-'f~%i.ómen6 se consolido. 

El marxismo, siempre débil en Arnérica'Lati'ila.:-fue considerado, 
una vez más,· un "perro muerto" por l~';á.ll1P-'i'~é:.;,_ri;'aforia de los cientí-

crítico abrió 

he~ho>a~.qu.;,::el pensamiento po-

tenc :L al. lllen~e 
fices sociales; añádase a ello el 

otras corrientes de 

pensamiento; tal hecho, en lugar ·de :v'ol.~a'r10 más rico, fue la 

puerta de entrada para el eclect:icisrnd 0'1~ asimilación acrítica de 
fórmulas -- que·· -tenian escasa compr-~'ns'ió:O·· '·de la realidad latino-

en 

i ___ -,, 

Pa,;á las nuevas generaciones.queda la: impresión que, al entrar 

la acadelJl'i'a; no - resta otra -opc¡'ól"l ~qu'e :sumarse a l.as ondas en 

curso •. io1vi.dándose que hay ·.U.na larga e importante tradición 

reflexiva· de los problemas iatinoarr;;arica;:;C>,,i s:Í.n 'q'-1~ ~stén agotados 

sus posibilidades de desarrol.lo. un· ejemplo pu~d~'ser dado por la 

temática de la "globali:iación". Hay porque ·si.empre los hay 

fenómenos nuevos para los cuales el pensamiento critico debe estar 

atento. Como afirmaba Marx, todos los conceptos están determinados 

históricamente; pero el viejo hegeliano afirmaba también que los 

fenómenos se superan dialecticamente, es decir, conservándose 
parcialmente. 

Así, la atención por lo "nuevo" no debe ir acompañada por el 

olvido a lo "viejo". En térmi.nos de la dependencia: ¿la "globali­

zación" supera, potencia o vuelve más complejo el fenómeno de la 

dependencia? ¿El instrumental analítico disponible para analizar la 

"globalización" es más o menos ri.guroso que lo que animó la inter­

pretación del subdesarrollo? ¿los grandes problemas sociales, polí­

ticos, culturales, económicos, solucionaron en favor de las mayo-

rías o potencializaron sus carencias?, ¿es más o menos fácil solu-
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cionar estas carencias en un mundo globalizado? Finalmente, ¿han 

producido 

teoría ,del 

problemas·, 

acción de 

las nuevas teorizaciones sobre la "globalización" una 

cambio social capaz de dar r.espuestas a,, los grandes 
' ' ' 

revitalizar la lucha democrática, .Potencial izar la 

las 

esceptié:~i;;;;mo, 

masas en la política o, en cambio« 

.1~~~--i~i:ic:apa_ci_<i<:l~~· la _dee;esp_e_r_a~~~é>~ y 

amplían el 

las fuerzas 

potenciales',del autoritarismo y la barbarie? 

En; e;ste ;sE!nt:lab', ,creo qu'°e las paginas. anter:I._ores í:)tJ'.'~d~n ofre-
,_. - '--·. _, . ,._ - .. -

cer algurios criterios más sólidos para reo,rientar la investigación 

en nuestras uni;Versid,ades sobre los grandes probl:emá:Ís '>latino­

americanos a~da,~do. en la ,lucha para que la, desco\onizaciém vaya 

hasta el fondó Y. el ·fin y, entonces, América Latina supere la 

prehistoria que ~l capitalismo la condujo a partir~e 1492. 
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TABLA 

SITUACIÓN GENERAL DE LOS PAÍSES DEPENDIENTES EN LA ECONOMÍA 
Años 1980 

paises dependientes (geral.) 
en relación a 1as ventas 
en relación a las compras 

27,86 
23.26 

MUNDIAL 
l.989 

20.65 
20.20 

paises dependientes de A. Latina 5,39 3;83 
en rel.ación a las compras 6.30 3.93 
~n rel.aci_Q.!1......-ª__l,_a~s~v~e~n~t~a~s~~~,--~~~~~~~~~--"6~0~2~~~~~~~~~~~~~-3~~9~1~~~~ 
Fuente: F. Manchón. "Los cambios en el comercio internacional durante los a~os 
ochenta", (mimeo) FE/DEP/UNAM 
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T A B L A II 

COSTOS HORARIOS TOTALES EN DOLARES p ¿TRABAJADORES EN LA 
PRODUCCIÓN INDUSTRIAL EN 30 PAf SES o REGIONES ( 19 7 5¿'.87 l-
l".atau ... o ftr•aK lq75 1 0·19 19R~ t'<if•t-
l!:et..ndoc Un J. do• b. 36 7. !><» !'i,;.:,. .,, • tl.2 ~. "'~ 1 U, "1-4 1 l f,4 6.o!. 'º l.;'.~ l 12. 91· 1 3. 4: l 11 ... f • 
Cannd6 s. 8:1> ., • 18 7. 25 7. t.<i H,47 '1 •. 12 Je. ;.o lo.·~ 7 11. 07 10, 8A 1 l.º" 1 J. QA 
Bra•t 1 o.a& 1,11 1, 33 l, 43 l,3Q J. 64 l, 8b J, 26 1. 16 :i. 22 1,60 1. 49 
"aztco 2.00 1, 78 2, O'i 7, <111 2. 9(. :t,:71 2. 54 1. e~ ;?,04 2,07 l.·~ 1, 37 

Auat: rAJ. J • ~.37 s. 96 t.. 64 7, Ofl n. CI.? 9. 2 J .,, • 46 s. h l q. 3 .. 7. 87 7. 92 8,62 
Hong Kong 0.76 1. 03 1,lfl 1. 3 t l.~ 1 1. !>~ l,f;'/ l. ~2 l. 60 l. 75 1. 69 2, 11 
l•r•nl 2,25 2, bH 2. ~., 3,30 3,·1·r 4, l H 4. 4 3 4,65 ... 06 ~.20 

.lapón 3. O!> 4. 02 !>, ~· ~ ...... ~. 61 6. 1 fl ~.70 c..1:t h, 34 6. 4 7 9,47 11. 34 
Core11 d~· º· 34 º· 59 º· 80 l. 06 l. o 1 1, Ot· .. " 1. 20 l,.ó'fi 1. 31 l. 39 1. 69 
Nueva ZeJ andn 3, 21 3. 37 4. l .. 4. 71 .... 3 3 ~. f,•t !>. t.l 5. ¡·, 4. f.5 4. es 5.35 
CJugepur 0,A4 0,91 l. 05 l. 2b J. 4 ... l,7'.I 1, qr. 2. z J 2,4G 2. 4., 2,23 2. 3·¡ 
s.~ J -L•nke 0,28 º· 32 º· 26 º· 2Ji o. 22 o. :.z J o. ;'4 o. 2!> O. :.IA 

T•lwan 0.39 º· ~2 º· t l o. 7fl O, .... H l. J R l. 2.:' l. 77 l. 4A J ... 6 l. b7 2,23 
Aust.r1u .... 34 5, 47 c.. f:.7 7. f. •• , e. !>t. 1,4So 7. 4 7 7. 4'il 7. 04 7. 2!. 1 a. 21 1 ;l. ft~ 
h4lute• 

"· 4 1 
8, 29 10. 14 l l. 8 .. 13. J :'> 11,11 ... ';l,(J"/ R, t.;> fl. 9~ 12. 35 1 5. DA º' n•11aoreo11 6. 2ft 7. 25 8. 9f' 10. !"•& 10. qs 0:•,41 fo<. Hft b. ,,.,. f!. 0:) h. . " 11. 74 J4. ""' 4. 60 !>, 5S :i. 80 ., • 4 ~ H, 2 I R. 02 .,_ ... , 7. 48 7. f>Q k,07 t "· 4~ t:t.Ol 

4. 52 5. 2 J 6.43 7. f,Q H, 94 f">, O:? ·1.11:. ., '2q 7.52 10, 2 ., 12. 3f· 
b,35 7. 8b 9. 6!> 1 1. 2<+ 1 2. :~ -~ Je.~ :i tC, 21'< 1 t.>. 2 ~ 9. !>t. l),.)•, 1 6, A.1 
1,69 2. 2q 4",fl4 :l, 37 ;, • ?'.'i 3,t>f. .. ,, 3. "/(; 3. C.t> 4, (Ho 

3. 01 3. 08 3. A7 4. il l 
""· l:!H s. 66 ~. 50 !>.~o 

... (,5 5. 1 o 6. O<J 7. ., H, no 7,'!'I ·:.c.1 ·1, 7 l 7, "40 l 7. '.f ~ 
LU:ll Al"lbU rgo 6. 3!' 7. 97 q. R l J l. c .. 1 1. Qfi t>. ~q " . .. 7. 7!> Jc •. r . .¡ 
Hol fU>dtl (,. ~8 ft. 0.2 9. ":lfl 11.o&l l 7, Ot. Q. q l 9.7P El. 7" 1.·.; '1 "· .. 6, 76 R, •9 in. J~ " "ª 'e 1 (). ·~' 1 3, ~<.· J "J • ~. f1 

PortugHl 1.-.tt J. ~e 1. C:.J , • e.A 
.:? • º'' l, HA l ..... ";/. º" 

l":Gptot'lfl 2.~9 3 • .2f '1. 90 : .. '"'º ~. '''· '. ,, ,. 
"·''" (,. 4 7 7. ¡.,;,, 

Suar:.1 .. 7 ~ 1 8 I•, ~fl ~.t.*> ll,.i.! l 2' ~ l ¡¡, A(! 6. k'I ". '7 1.2,4"'.l 1•·. '4 

6. º" C., HA q. s,.,. : o. ">b l J. ú<J 'º .. IC>,4•-· <J.r.-a 
9. ''" 

J'.1."lt· 
l ''· º" 

R~ftlO Unid<> 3 ,, :J 40 ' . ' '1.o('i 7. ~ f, 1'1 

Nota: los valores (en dólares) de la tabl" refierense a los salarios mas los 
encargos sociales. 
Fuente: Boletim do DIEESE, ano VII setembro de 1988. 
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TABLA III 

PIS - BRASII, CRACIMIENTO REAL ANUAL 

1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
l.985 
1986 
1987 
l.988 
1989 
l.990 
1991 
l.992 
l.993 
1994 

Fuente: DIEESE 
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5.3 
1.6 
3.1 
3.8 
3.8 
4.8 

11.2 
10.0 
a~a 

13.3 
11. 7 
13.9 
9.8 
5.7 
9~·2 

4.7 
6.0 
6.2 
9.2 

-4.3 
o.a 

-2.9 
5.4 
7.9 
7.5 
3.5 

-0~1. 

3.2 
-4:4 
0.2 

-o.a 
4.1 
5.7 



T A B L A J:V 

HOMERO DE HORAS NECESA.lUAS PAR..I\. COMPRAR LA CANASTA ESENCIAL ( *) 

Afio 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
197'0 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 

Horas necesarias 
54h,5' 
78h,38' 
71h,51' 
87h,30' 
90h,46' 

N/D 
79h,35' 

160h,30' 
96h,10' 
93h,15' 

100h,57' 
97h,10' 

102h~31' 
109h;20' 
135h~·45. 

148h;·45. 
136h;44' 
141h,49' 
127h~28' 
125h,18' 
135h,48' 
140h,14' 
129h,07' 
118h,09' 
155h,18' 
163h,54' 
233h,47' 
178h,43' 

N/D 
172h,00'(**) 
224h,50'(***) 

N/D 
250h,57' 
198h,49' 
274h 45' 

Fuente: Vi1mar Aréas. A evo1ucao dos salár.ios e do comportamento s1.ndical. de 1980 
a 1987, Universidade Federal. de Santa Catarina, junho de 1988. Boletim do 
DIEEESE, janeiro de 1988 y outubro de 1990, Sao Paulo. 
(*) Según l.as ncesidades de alimentación previstas en el Decreto-ley ng 399 de 
30/04/1938. 
(**) Cá1cu1o realizado en septiembre de 1989. mientras 1os indices anteriores 
fueron cálculados en diciembre del ano. 
(***) Cálculo realizado en septiembre de 1989. 
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Paises 

Argentina 

Bo1:í.via 

Brasi1 

E1 Sa1vador 

Nicaragua 

Panamá 

Perú 

Venezue1a 

México 

TABLA V 

TASAS DE DESEMPLEO EN AM€RICA LATINA 

1970 
4,9 

6,9 

1980 
2,6 

4,9 

6,6 

5, 9, 

4 2 

Afios 
1985 
6,1 

5,8 

3,4 

3,2 

15,7 

7_, 1 

13,0 

4·-· 4·· 

1990 
7,5 

9,5 

11,1 

8,3 

9;2 

2;á 
Fuente: E1 emp1eo ene1 mundo, :¡995; Un ínforme.'de 1.a·OIT 

John Wel.1.s. Empl.eo en Améríca Latína: Una.búsqueda de 
opcíones, PREALC-OIT,· 1.987 
Fuentes periodístícas díversas. 
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1992 
6,9 

6,8 

1994 
18,6 

8,7 
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